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JLJos  cuestiones  se  han  controvertido  hasta  eí 
dia,  y  las  dos  han  sido  resuletas  por  el  Sr.  Viz- 
conde de  Chateaubriand.  La  primera,  si  la  Re- 
ligión cristiana  es  mas  favorable  que  el  paganis- 
íiio  para  la  espresíon  de  caracteres  y  para  el  jue- 
go de  las  pasiones  en  la  epopeya;  y  si  lo  mara- 
villoso de  esta  Religión  puede  competir  con  \ú 
Maravilloso  tomado  de  la  mitología.  La  segun- 
da, si  es  el  verso  un  atributo  esencial  de  la  poe-% 
sia,  o  y  si  puede  haber  poemas  en  pfosá. 

El  ilustre  autor  de  los  Mártires  ha  determina- 
do la  cuestión  primera,  ofreciéndonos  el  modeló 
de  un  poema  cristiano,  en  que  juegan  actores  de 
una  y  otra  religión.  Esta  idea  le  ha  abierto  cam- 
po vasto  para  manifestar  las  bellezas  propias  de 
calía  una,  encerrando  en  un  mismo  cuadro  la  ma 
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ral,  los  sacrificios  y  la  pompa  de  ambos  cultos. 
Las  fábula^unitolo'gicas  que  desfiguran  el  bíello 
poema  de  Camoens,  vienen  aquí  naturalmente 
por  convenir  al  asunto  y  al  teatraen  que  pasa  la 
acción;  lo  real  del  cristianismo  alterna  con  lo 
ideal  de  la  mitología;  el  lenguage  del  Génesis  se 
liace  oir  juntamente  con  el  de  la  Odisea,  y  la 
poesía  cristiana  compite  con  la  pagana.  Pero  á 
pesar  de  todos  los  adornos  con  que  el  autor  ha 
sabido  engalanar  la£  f4hui#s  4£¿  gentilismo,  el 
paralelo  resulta  siempre  ventajoso  á  la  Religión 
cristiana,  verificándose  en  esto  lo  que,  hablando 
de  la  música,  se  dice  en  el  canto  segundo: 

Como  vence  lá  música  cristiana 
La  débil  expresión  de  Hi  pagana* 

La  segunda  cuestión,  si  el  verso  es  esencial 
á  la  poesía,  la  teníamos  ya  resuelta  con  los  poe- 
mas del  Telémaco,  del  Gonzalo  de  Córdoba  y 
del  Quijote;  pero  esta  opinion.recibeahora  nue- 
vo peso  con  el  nombre  de  Chateaubriand.  Sus 
Mártires  tienen  todas  las  cualidades  de  un  poe- 
ma épico  y  de  un  poema  perfecto.  Sublimidad 
de  objeto/unidad  ele  acción*  desenlace  oportuno 
y  natural,  los  caracteres  propios,  los  episodios 
bien  traídos,  las  ^descripciones  bellas,  fuertes  y 
aun  terribles  s,eg,un  fel  cas.o;  he  aquí  lo  que  cons- 
tituye el  fondo  ele  la,  obra,  y  lo  que  la  eleva  al 
rango  de  verdadera  epopeya.    Las  bellezas  que 


Wbiera  pódidtí  darle  la  armonía  del  vetso,  stí 
¿alian  eompérisadas  en  el  original  con  la  armo- 
nía de  la  pfósa.  La  dicción  es  en  éftl  constan- 
témeme  pttra  y  elegante;  el  esítilcr  grave*  majes* 
tiloso  y  Sostenido;  las  frases  y  periodos  llenos, 
sonoros  y  con  tat  arte  dispuestos  que  tienen 
cierta  especié  de  medida  poética;  sus  sonidos  son 
antees  y  armoniosos  como  los  de  uoa  bella  y  su- 
blime poesía. 

fío  obstante,  si  no  es  el  veteo  un  atributo  né- 
ceBario  del  poema,  es  indudablemente  el  mas 
bello  ornamento  sayb.  M  tatemó  áutó*  de  íós 
Mártim  d.tce  én  su  prefacio,  repUiéíidO  fó  qtíe 
lí£*>ia  dicho  antes  «n  ef  prologo  de  ía  Áta-^ 
te\  veinte  hermosos  versos  de  Hbróérb,  dé  Vir- 
gilio o  de  ítácine,  son  sieiüpre  incomparable- 
mente superiores  á  la  mas  'bella  píósá  del  müh- 
do.  He  aquí  ana  de  las  razones  que  me  anima- 
ron á  poner  eñ  versó  el  poema  dé  los  iMáriifes* 
¿Habré  logrado  poner  én  ellos  veinte  versos  que' 
puedan  compararse  sí qúiVraá  los  de  Éacirie? 
Aunque  todos  fueran  superiores;  para  lo  que' 
puede  haberme  ayudado  la  majestad  de  ía  len- 
gua, envidiaré  siempre  al  autor  ía  gloria  dé  hW 
ber  escrito  en  prosa  este  poema. 

Pero  las  bellezas  del  estife  y  fas  galas  del  len- 
guaje eon,que  CÍjátéaütmand  poitíao  su  prosa?, 
quedan  casi  enteramente  desvanecidas  ¿n  nue&- 
tras  traducciones;  y  así  es  preciso  que  sea.     LI 
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idioma  francéa  se  distingue  del  nuestro,  mas  que 
por  la  diferencia  de  las  voces,  por  el  geniq  de 
Ja  lenguaje  por  la  construcción  de  las  frases;  asi 
Jos  traductores  de  Qbras  francesas  se  ven  es- 
puestos á  sacrificar  la  elegancia  del  autor  por 
traducir  literalmente,  6  á  ser  infieles  é  iñexatos 
por  embellecer  el  estilo.  Una  traducción  e-n 
yerso  se  suponq  desde  luego  que  no  es  literal, 
y  mucho  mas  en  verso  tan  ligado  como, el  de  la 
octava  rimada;  pero  si  alguna  cosa  hace  disi- 
mulable  la  falta  de  exactitud,  es  la  ventaja  que 
resulta  de  la  armonía  del  metro.  También  pue- 
de alcanzar  á  esto  el  privilegio  que  concede  Ho- 
racio á  los  poetas.  Así  espero  se  me  toleraran 
algunas  pequeñas  alteraciones  causadas  por  la 
rima,  y  otras  también  porque  no  todo  lo  que* 
es  bello  en  prosa,  parece  bien  en  verso,  siendo 
este  la  piedra  de  toque  de  la  verdadera  poesía. 
Mi  objeto  lia  sido  tratar  dignamente  en  español 
el  asunto  que  su  autor  trato  en  francés,  suplien- 
do las  bellezas  de  ía  prosa  francesa  con  los  en- 
cantos de  la  poesía  castellana;  pero  conservando 
siempre  los  mismos  rasgos  característicos,  pa- 
ra que  el  poema  sea  esencialmente  él  mismo. 

Fácil  es  concebir  las  dificultades  que  han  de- 
bido acumularse  en  la  ejecución  de  esta  obra, 
trabajada  en  pais  éstranjero,  y  careciendo  de  li- 
bros castellanos;  mas  todas  han  sido  vencidas 
ton  él  tesoth  la  coristáncia  y  él  tfábajo,  éStírtiü* 
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lándome jgi  deseóle  prestar  algún  servicio  á  mi 
patria.  Porque  tal  creo  que  sea  enviarla  una 
obra  eñ  que  se  junta  lo  útil  á  lo  a^dablé,  se 
pinta  la  Religión  cristiana  de  una  manera  inte- 
resante; y  los  preceptos  de  moral  Vari  acompa- 
ñados del  atractivo  de  lá  epopeya.  Dichoso  yo 
si  logro  que  se  reciten  mis  versos;  dichoso  si 
con  ellos  se  repiten  las  máximas  que  encierran 
No  estará  lejos  de  practicarlas  el  q&e  asilo  hi- 
ciese; porque  ía  virtud  es  tan  hermosa,  que  no 
se  la  puede  contemplar  sin  arriarla  y  sin  excitar- 
se á  deseos  de  poseerla* 

Al  interés  que  ofrece  esta  traducción  por  la 
novedad  del  \erso,  se  añade  la  aclaración  de 
muchos  pasajes  qw  pueien  parecer  oscuros  á 
varios  lectores,  por  no  tener  bastante  conoci- 
miento de  la  mitología,  de  la  historia  sagrada  y 
profana,  y  aun  dé  algunos  puntos  teológicos  que 
se  tocan  en  uñ  poema  cfWtíano.  A  éste  fin  se 
ponen  á  la  conclusión  dé  cada-  (canto  vatios  lio- 
tas  ilustrativas.  '  :ir  '  v  ^  .  ■ 

Algunos  censores  rígidos  pudran  tcfchfrtá  de- 
sacato ía  idea  de  poner  en  verkó  lo  qtie  el  céle- 
1  bre  y  nunca  bíén  admirado  Chateaubriand  dejó 
3*  :  escrito  en  prosa:  creo  deba  prevenir  sja  Censura 
1  |  trascribiendo  la  carta,  que  por  haberle1  hecho 
0  1  homenaje  de  *mai  copki.de  mis  versos,  se  dignó 
L    :     dirigirme  el  inmortal  autor  de  los  Mártire** 

riirt 


Parü  15  Man  1842. 

Je  sais  ájteine  F  cspagnol,  monsieur  FAbbé,etje 
ne  puisjtiger  que  par  me .  espéce  ¿F.  instiñct  de  votré 
belle  poésie  Vous  \my  avez  fait  trop  d'  honneur  en 
traduisant  les  Martyfs, .  bt  vous  leur  dvjrez  donné 
dans  votre  noble  fatigue  ce  qui  léur  manque  dans  tnbn 
humble  prose  franqaise* 

Agreez  je  vbks  prie,  moúsieur  FAbbé,  avec  mes 
témerdment  les  plus  sincere*  ti  ássurance  de  ma  nspéé- 
tucuse  considération. 

Chateaubriand, 


París  :U>  de  Marzo  de  184  Ú. 

Yo  apenas  conozco  él  español  f  señor  Eclesiástico, 
¡/sola  poruña  ¡especie  de  instinto  puedo juzgar  de  su 
beüa  poesía.  V.  me  ha  h&;ho  demasiado  honor  en 
iraduóiflos  Mártires,  y  les  habrá  dado  eftsu  noble 
kngualpqne  letjaitaen  mi  humilde  prosa  francesa* 

üluplico  admita  V.7  señor  Eclesiástieo,  con  las  md¿ 
sihcéras  gracias  kí  Seguridad  de  tni  respetuosa  oami* 
defacto*. 
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SUMARIO. 

Esposicion. — Invocación. — Familia  de  Homero.— -De- 
tnódoco,  úhimo  descendiente  de  los  Horaéridas,  Sacer- 
dote de  Homero  en  el  templo  de  este  poeta  sobre  el 
monte  Itómo. — Descripción  de  laMesina. — Demódoco 
consagra  al  culto  de  las  Musas  á  su  hija  única  Cirao- 
docea  por  librarla  de  las  persecuciones  de  Hieróclest 
pro-cónsul  de  la  Acaya  y  favorito  de  Galeno.— »Ci- 
modocea  va  sola  con  su  nodriza  á  la  fiesta  de  Diana 
Limnátida:  se  estravia  á  la  vuelta;  encuentra  un  jo- 
ven dormido  á  orillas  de  una  fuente. — Eudoro  la  guia 
4  su  casa.— Marcha  Demódoco  con  su  hija  á  ofrecer 
sus  dones  á  Eudoro  y  dar  gracias  á  la  familia  de  Las-* 
tenes. 


I. 

No  canto  de  guerreros  las  victorias 
Que  bañándose  en  sangre  de  inocentes. 
Dejaron  conservadas  sus  memorias 
En  el  terror  y  espanto  de  las  gentes. 
De  dos  esposos  mártires  las  glorias 
Y  el  triunfo  que  en  sus  muertes  eminentes 
Contra  el  abismo  obtuvo  el  pueblo  santo, 
Digno  objeto  serán  de  grave  canto. 


— 12— 

ir. 

MulS^celeste  cuyo  sacro  aliento* 
Inspiró  al  vate  de  Albion  divino  (1); 
Tú  que  en  la  soledad  tienes  asiento,. 
Y  en  el  Tabor  habitas  de  eontinuo, 
Desciende,  ven,  enséñame  el  acenta 
Con  que  sobre  Sion  lloro  el  destino 
El  cantor  de  los  Trenos,  ó  á  porfía 
Dame  del  santo  rey  la  melodía 

III, 

Y' tú,  Virgen  del  Pindó  fabulosa 
Deidad  de  la  mentira,  cuya  ciencia 
De  la  muerte  no  ha  sido  poderosa 
A  hacer  asunto  serio;,  á  competencia» 
Ven  de  la  Musa  sacra;  y  si  engañosa 
Algún  tiempo  agravaste  su  dolencia. 
Si  á  abatirla  llevaste  tus  deseos* 
Aumenta  hoy  con  tu.  ruina  sus  trofeos* 


IV. 


Principia  y  dime  quien  fué  1»  doncella 
Que  unida  en  tierno  lazo  á  un  casto  esposo* 
Al  martirio  le  sigue,  y  con  él  sella, 
El  decreto  que  aclama  victorioso 
Al  pueblo  santo  en  la  mortal  querella 
Que  Lucifer  leHiefte  poderoso:        r     ? 
Tú  lo  puedes  decir,  pues  en  tu  suelo 
Broto'  esta  flor  que  fruto  dio'  en  el  cielo. 
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Demodoco  ern  el  vastago  postrero 
De  ía  familia  ilustre  que  tetfia 
En  Quío  el  nombre  del  divino  Homero, 
Epícaris  la  ninfa  que  corria 
Por  el*Táteó  con  aire  rifas  ligero 
Y  en  belleza  y  pudor  sobresalía, 
í)e  stts  padres  en  hirneo  recibiera 
Himeneo  feliz  si  estable  fuera. 


VI. 


Nueve  veces  la  luí  a  iluminara 
Los  antros  de  los  Dáctilos  (2);  seguid¿* 
Del  caro  esposo,  Epícaris  marchara 
A  mirar  sus  rebaños  sobre  el  Ida. 
Allí  en  la  margen  de  corriente  clara, 
Al  padre  de  los  Dioses  ofrecida, 
Cimodocea  nace,  mas  de  suerte 
Que  su  vida  á  la  madre  da  la  muerte. 

VIL 

Así  este  mundo  alterna  la  amargura 
Con  el  placer,  el  llanto  y  la  alegría: 
Los  menores  asomos  de  ventura 
Son  síntomas  que  anuncian  á  porfía 
Mayores  males  y  de  mayor  dura.- 
Demodoco  es  la  prueba,  pues  el  día 
Que  alegre  ve  nacer  Cimodocea 
Pierde  lo  que  ama  j>or  lo  q¡ue  desea». 
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VIII. 

„  i 

Envano  los  augures  favorable 
De  esta  niña  pronuncian  el  destino: 
Deraódoco,  al  dolor  inconsolable 
Ño  mira  ya  las  aguas  del  divino 
Letéo  sino  con  pena  insoportable. 
Con  su  hija  en  brazos  ponese  en  camino, 
Y  á  Júpiter  Tonante  haciendo  venia, 
*Se  dirige  á  las  costas  de  Mesenia. 

IX. 

El  meseniense  pueblo  acostumbrado 
Á  la  desgracia,  acoge  al  descendiente 
Del  divino  poeta  entusiasmado. 
Al  sacro  vate  un  templo  en  la  pendiente 
Del  monte  Itómo  habian  levantado 
Que  su  renombre  hiciera  permanente. 
A  Demo'doco  buscan  con  anhelo 
Para  ser  sacerdote  de  su  Abuelo. 


X. 


La  imagen  del  poeta  representa 
Un  caudaloso  rio,  en  cuyas  ondas 
Hinchen  la  urna  otros  rios,  sin  que  sienta 
Diminución  en  sus  corrientes  hondas. 
A  la  vista  del  templo  se  presenta 
La  célebre  ciudad  de  Epaminondas, 
Bañada  por  el  Pámiso  y'Balira 
En  que  perdiera  Támiris  su  lira  (3). 


— IB— 

El  monte,  de  florestas  rodeado, 
Domina  una  campiña  dilatada, 
En  que  crece  el  ciprés  de  Apolo  amado, 
Y  la  viña  del  olmo  entrelazada. 
El  fresco  valle^  el  florido  collado, 
La  vega  ele  verdura  matizada, 
Los  bosques  convidando  con  su  sombra 
Se  estienden  como  bella  y  ancha  alfombra* 

XII. 

A  lo  lejos  se  avistan  esparcidas 
Varias  ruinas  de  pueblos  que  existieron; 
De  Andania  aquí  murallas  derruinadas 
Que  dé  Mérope  triste  el  llanto  oyeron; 
De  Trica  allá  columnas  abatidas 
Que  estatuas  de  Esculapio  sostuvieron; 
Allí  Feres,  Steaíclaray  Gereiria, 
Que  fueron,  y  no  son,  en  la  Mesina. 

XUI. 

Mas  lejos,  á  la  parte  del  poniente. 
El  anchuroso  mar  una  barrera 
De  cristal  forma,  azul  y  trasparente. 
Al  otro  lado  está  la  cordillera 
De  la  Elide  que  se  une  hacia  el  oriente 
Al  Liceo  y  Taigetes;  de  manera 
Que  esta  comarca  encierra  en  sí  la  historia 
De  sus  costumbres,  fiestas  y  su  gloria  v 
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XIV. 

En  este  ameno  sitio  retirado 
Tres  lustros  ya  Demódoco  ofrecía 
Las  libaciones  sacras.     A  su  lado 
La  candida  Oimodoce  crecia 
Como  joven  olivo  que  plantado 
A  orillas  de  la  fuente,  cada  dia 
Riega  y  limpia  el  colono  con  desvelo, 
Y  el  amor  llega  á  ser  de  tierra  y  cielo* 

XV. 

Mas  en  tanto  que  el  padre  se  dedica 
A  cultivar  las  gracias  y  el  talento 
Que  al  bello  sexo  eleva  y  deifica, 
Una  desgracia  turba  su  contento; 
Desgracia  que  le  aqueja  y  mortifica, 
Porque  él  fué,  sin  pensar,  el  instrume&to, 
Haciendo  que  á  su  hija  siendo  hermosa 
Hierócles  la  desee  por  esposa, 

XVI. 

Híero'cles,  el  matvado  favorito 
De  Galerio,  á  Hierdcles  comparable? 
Que  no  hay  estranó  crimen  rii  delito, 
De  que  uno  y  otro  no  sea  culpable; 
De  este  horroroso  monstruo  el  apetito, 
Porque  de  Acaya  el  hado  deplorable 
Ün  romano  Procónsul  en  él  mira, 
A  esposo  de  4á  virgen  tierna  aspirar* 
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XVII. 

Demodoco  afligido,  comprendiendo 
Que  el  furor  del  Procónsul  irritara 
Su  justa  negativa,  y  conociendo 
Que  el  tirano  en  los  medios  no  repara 
En  saciar  sus  deseos,  no  pudiendo 
De  otro  modo  salvar  su  prenda  cara 
De  este  funesto  amor  qué  le  estremece, 
Al  culto  de  las  Musas  su  hija  ofreee* 

XVIII. 

Cimodocéa  do'eil  apréndia 
De  su  padre  el  deber  del  sacro  oficio} 
Ya  á  buscar  la  becerra  qué  debia 
Con  su  sangre  volver  al  Dios  propicio, 
Ya  á  esparcir  la  cebada,  y  cada  dia 
Disponer  el  debido  sacrificio: 
El  la  enseña  también  tocar  la;  lira 
Que  al  mortal  infeliz  pasma  y  admira^ 

XIX. 

¡Cuántas  veces  los  dos  sobre  un  collado, 
O  á  la  orilla  del  maricón  armoniosos 
Acuerdos  repetían  del  sagrado 
Abuelo  los  Cantares  cadenciosos! 
El  pueblo  de  Neptuno,  arrebatado? 
Al  escuchar  sus  cantos  melodiosos, 
A  la  ribera  en  turbas  acudía, 
V  á  las  olas  con  pena  se  volvían 


XX; 

A  estSS  varios  encantos  la  doncella 
Junta  de  la  frtbdestia  el  ascendiente, 
Que  mas  que  la  hermosura  la  hace  bella 
Y  realza  su  mérito  eminente. 
El  trato  de  las  musas  causa  en  ella 
Un  aire  de  grandeza  y  continente 
Tan  noble  y  tan  divino,  que  diría 
Cualquiera  ser  Melpómene  ó  Talíiu 

XXL 

Una  tarde  del  padre,  acompañada 
Yendo  á  buscar  el  díctamo  sagrado, 
En  las  vueltas  del  monte  estraviada, 
De  repente  aparece  en  un  collado; 
Sorprendido  el.  pastor  que  en  la  llanada 
Tranquilo  apacentaba  su  ganado, 
Uno  á  otro  pregunta:  «<¿No  observaste 
A  Néstor  con  la  bella  Policaste  (4)?" 

XXII. 

En  tanto  de  Diana  se  acercaba 
La  gran  festividad  y  ceremonia* 
Que  con  solemne  pompa  celebraba 

.  El  pueblo  en  los  confines  de  Lacorwu 
Allí  la  ilustre  Tébas  ostentaba^ 
En  competencia  con  Lacedomonia, 
Su  juventud  lozanay  escogida 

En  dos  coros  distintos  repartida* 


xxm:  ""'*" 

Para  guiar  el  coro  dé  doncelras 
Los  ancianos  nombraban  deade  lueso 
La  que  era  mas  hermosa  entre  las  belfas. 
Semejante  elección  enciende  el  fuego 
De  ordinario,  y  provoca  las  querellas 
Que  de  estos  pueblos  turban  el  sosiego: 
Mas  esta  vez  no  hay  uno  que  no  elija 
Del  anciano  Demodoco  la  hija. 

XXIV. 

La  joven  profetisa  comparece 
Al  frente  de  las  vírgenes  honestas, 
Como  cuando  Diana  se  aparece 
De  sus  ninfas  seguida  en  las  florestas» 
Su  rostro  en  fuego  sacro  resplandece, 
Y  con  maneras  nobles  y  modestas, 
Respondiendo  los  jóvenes  entona, 
Los  loores  a  la  hija  de  Latona. 

XXV.' 

"Cantemos,  dice,^con  variado  acento, 
"Las  alabanzas  de  la  virgen  Diosa. 
"Vos,  Diana,  tuvisteis  nacimiento 
"Bajo  una  palma  en  Délos  la  frondosa. 
"Siete  cisnes  alados  su  contento 
"Cantaron  en  su  lengua  melodiosa; 
"Y  en  su  memoria  Apolo  que  lo  admira, 
"Puso  las  siete  cuerdas  á  la  lira. 


"Vo$  Slfeais  los  cristales  de  la  íuerrie 
"Y  del  bosque  las  verdes  espesaras: 
"Vos  pasáis  del  Álgido  eminente 
"Y  del  fresco  Enmanto  las  alturas, 
"Escuchad  nuestra  voz  propiciamente^ 
"A  los  jóvenes  dad  costumbres  puras,. 
Reposo  á  la  vejez,  honor  y  ciencia 
"De  Néstor  alaaugústa  descendencia-'* 

XXVII. 

En  acabando  el  himno,  las  doncellas 
Ofrecen  sus  guirnaldas  de  laureles 
A  Diaha  Limnáíida;  tras  dé  ellas 
A  su  turno,  presentan  los  donceles 
Dorados  arcos  con  aljabas  bellas.     , 
Una  cierva  después  de  blancas  pieles,   . 
Signo  de  castidad,  es  ofrecida, 
Y  en  paz  la  multitud  fué  despedida. 

XXVIIL 

La  hija  de  Domocodo  ocupad» 
Con  objeto  tan  grave  y  eminente, 
A  su  casa  volvía,  acompañada 
De  Eurimedusa  sola.     Dulce  ambiente 
Refrescaba  la  noche,  iluminada 
De  claridad  lijera  y  trasparente, 
Con  que  la  casta  Diosa  agradecía 
El  culto  recibido  en  este  día* 
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XXIX. 

.    La  vista  del  Taigetes  presentaba 

Un  claro  oscuro,  blanco  y  deleitoso 

Con  las  ondulaciones  que  formaba 

En  las  ramas  el  céfiro  amoroso, 

4*1  lado  opuesto  el  ancho  mar  brillaba, 

Con  plateada  luz,  majestuoso; 

At  mismo  tiempo  que  una  flota  Jonia 

Iba  á  entrar  eti  el  pttert©  de  Cbronra.. 

xxx: 

Címtíttofíe  sus  paso»  dirigía 
Por  medio  de  estos  sitios  encantados:: 
Un  sagrado  temor  la  poseía;: 
Sus  ojos  vagueaban  estraviádos; 
A  cada  tnovimiento  hallar  ereia 
Prodigios  y  misterios  elevado*: 
Ya  piensa  ve**^  Apolo,  ja  á  Dftma* 
O  á  Tétis  áé  láá  ondas  ^soberána^ 

XXXL 

Cbn  esta$  ilusiones  distraída,. 
Por  el  bosque  camena  i  pié  Jijero; 
Mas  echando  de  ver.qpe  no  es  segjuidaí 
Del  aya,  y  que  del  monte  erré  el  senderar 
De  sdbito  terror  sobrecogida, 
Al  aire  lanza  un  gritos  lastimero; 
Mas  el»  aire  en  los  árboles  se  esconde,. 
Y  el  eco  de  su.  voz  sola  responde., 


XXXII. 

A  los  Dioses  del  bosque  invoca  luego» 
Confiando  que  vengan  en  su  ayu4a: 
¡Inútil  esperanza,  vano  ruego! 
La  sombría  floresta  sigue  muda; 
En  todas  partes  reina  igual  sosiego. 
La  j oven  profetisa  ya  no  duda 
Que  todas  las  deidades  invocadas 
Estén  de  asuntos  graves  ocupadas. 

XXXII?. 

Mas  cuando  el  ruido  escucha  de  una  fuente 
Que  algo  lejos  de  allí  se  precipita, 
Grata  y  dulce  esperanza  nuevamente 
En  su  pecho  renace;  el  paso  agita, 
Y  caminando  adonde  el  ruido  siente, 
De  la  Náyada  sacra  que  allí  habita 
La  ayuda  y  protección  humilde  implora 
Mientras  la  luz  parece  de  la  aurora. 

XXXIV. 

La  fuente  de  un  peñasco  descendía 
De  frondosos  laureles  rodeado} 
Encima  de  la  roca  se  veia 
Un  altar  á  las  ninfas  consagrado,  . 
Donde  ofrendas  y  votos  deponía 
El  viajante  en  los  bosques  estraviado. 
Cimddoce  al  altar  su  brazo  tiende , 
Cuando  otro  nuevo  objeto  la  sorpjende. 
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xxxv. 

Al  kdo  de  la  peña  reposaba    * 
Ün  joven  en  el  sueño  sumergido; 
La  cabeza  en  el  pecho  se  inclinaba* 
De  una  mano  un  lebrel  tenia  asido; 
Con  la  otra  en  una  lanza  se  apoyaba; 
El  astro  de  la  noche  esclarecido 
Sa  rostro  hería:  bajo  tal  diseño 
Apeles  pinta  de  Endimion  el  sueño» 

XXXVI. 

Con  efecto,  la  joven  profetisa 
Cree  ver  al  motal  favorecido 
De  la  reina  del  tosque:  una  sonrisa 
Piensa  oir  de  la  Diosa  en  el  ruido 
Que  el  zéfiro  ha  formado,  y  que  divisa 
Én  un  rayo  entte  la  hoja  aparecido 
L».  Qrla  blanca  del  manto  de  Diana 
De  los  castos  amores  soberana. 

XXXVII. 

En  el  momento  teme  haber  turbado 
Algún  alto  misterio,  y  medid  muerta,   . 
Creyendo  que  el  luga*  ha  profanado, 
Quiere  volver  atrás;  pero  no  acierta; 
Postrase  de  rodillas  á  su  lado; 
El  perro  ladra,  el  cazador  despierta: 
"Perdón,  esclama,  o'  Endimion  divino, 
"Perdona  déa una  virgen  el  destino." 

3 
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xxxvin. 

El  razádor,  del  sueño  recobrado,. 
Se  queda  sorprendido  al  ver  delante1 
Doncella  tan  hermosa  en  tal  estado. 
Ordénala  que  luego  se  levante; 
Porque  tal  áctó,  dice,  sólo  es  dado 
Al  criador  de  todo.  Titubeante 
La  joven  le  pregunta:  "¿Pues  no  vea 
"En  tí  al  hijo  divino  de  Éthieo  (3$f* 

XXXIX. 

"Yo  soy  Eudoro,  él  cazador  responde* 
"Miserable  mortal  de  aqueste  suelo. 
"A  solo  Dios  la  gloria  corresponde. 
"Si  de  la  oscuridad  le  cubre  el  velo, 
"Y  en  densa  nube  su  esplendor  esconde,. 
"Su  existencia  publica  tierra  y  cielo, 
"Que  en  todas  partes  su  grandeza  brillas 
"A  él  soló  debe  hincarse  la  rodilla..** 

XL. 

Clmodoce^  atónita  no  entiende* 
Lenguaje  para  ella  desusado 
Que  su  capacidad  pasa  y  trasciende^ 
Al  pronto  teme  sea  algún  malvado 
Que  los  Dioses  persiguen;  mas  suspende- 
Su  juicio  al  ver  el  noble  y  mesurado 
Semblante,  tan  ajeno  del  impío, 
Y  luego  le  refiere  su  estravío. 


XLL 

Él  esU-anjero  quiere  consoí3rlaf 
Viendo  tal  sencillez  con  tal  belleía, 
¥  á  la  casa  del  padre  va  á  llevarla* 
Pocos  pasos  andados  se  tropieza 
Una  muger  tendida,  y  al  mirarla, 
Reconoce  una  esclava  en  la  pobreza. 
Bala  su  mapto,  viéndola  desnuda, 

Y  cpn  nombre  de  hermana  la  saluda* 

XUI. 

QimóAoce  admirando  que  un  dictado 
Tan  dulce  y  amoroso  pueda  darse 
A  una  esclava*  g$#  vé  en  tan*  triste  estado, 
Pe  que  el  gentil  ni  pun  llega  é  lastimarse, 
fctSiq  duda,  le  pregunte,  habéis  pensado* 
"Que  algosa  ajta  deidad  por  ocultase, 
»f  De  esclava  se  ha  vestido?"  "No,  responde,* 
"Este  titulo  á  todos  corresponde»" 

XLIII, 

En  esto  el  airira  fresca  comenzaba 
Bel  lado  del  órlente,  señal  cierta 
Q,ue  la  aurora  óu  lecho  abandonaba 

Y  del  áureo  palacio  abría  la  puerta» 
La  cumbre  del  Taigétes  principiaba 
A  blanquear  no  bien  don  luz  incierta, 
Cuando  úi  tbmftr  la  vuelta  de  un  otero,' 
Barece*  lajiodri»  eri^eV  sendero/' 
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xur. 

"¡O  hija  miá,  qtoe  pena  me  has  causado! 
•«Esclama  Eurimedusa;  ya  temia 
"Qué  te  hubiese^en  las  sombras  Pan  (6)  robado. 
"Este  Bios  aborrece  el  claro  dia; 
"Y  cuando  con  los  Faunos  ha  danzado, 
"No  hay  cosa  que  se  iguale  á  su  osadía. 
"¡Como  iría  yo  ¡ay!  á  la  presencia 
"De  tu  adorado  padre  con  tu  ausencia! 

XLV. 

%I,Y«  era  jrfven,  y  un  dia  en  la  ribera 
*"De  Najos,  patria  mia,  jugueteando, 
s*De  pronto  me  asalto  una  tropa  fiera' 
"Que  el  imperio  de  Tetis  *a  surcando 
"Con  mano  airada  y  de  botin  prospera. 
•^•A  la  isla  de  Creta  navegando, 
"(Janan'ilh  puerto  lejos  de  Gortina 
"Cuando  á  |>iéjtm  hombre  en  medio  sol  camina. 

XLVI. 

"Tu  padre  que  á  tricar  tapiz  ntüecio 
"Por  trigo  de  Teodosia  había  llegado, 
"Me  compra  á  los  piratas;  fueron  precio 
"Dos  toros  que  ne  habían  señalado 
"Sarcos  de  Ceres.  Laego  haciendo  aprecio 
"De  cuanto*  le  era  fiel  á  su,  mandado, 
"Vigilante  y  solícita,  no  tarda 
"JEn  confiar  su  tálamo  á  nú  guarda. 


XLTI1. 

'^Y  cuando  Ilitia  (7)  cruel  de  etcrtio  velo 
"A  Epícaris  cubrió,  tu  padre  triste  . 
"En  mis  brazos  te  puso.  ¡Qué  desvelo 
"En  tu  infancia  costaste  y  penas  diste! 
"Yo  te  mecí  en  la  cuna;  mi  consuelo 
"Era  emplearme  en  tí;  solo  quisiste 
"De  mis  manos  tomar  fcl  alimento, 
"V  en  faltando  llorabas  al  momento." 

XLVIII. 

A!  mismo  tiempo  que  esto  la  decia, 
Entre  sus  brazos  tierna  la  estrechaba 
Y  de  cariño  lágrimas  vertía. 
La  joven  en  el  llanto  la  imitaba. 
"No  temas,  la  responde,  madre  mia, 
"Que  una  deidad  mas  casta  me  guiaba, 
"Y  después  me  ha  enviado  este  divino 
"Conductor  que  me  ha  puesto  en  el  camino.'* 

XLIX. 

El  cazador  miraba  enternecido 
Esta  amorosa  escena  que  un  instante 
Sa  rostro  majestuoso  ha  conmovido* 
Mas  recobrando  luego  su  semblante:   . 
"Cimodocea,  dice,  he  concluido 
"Mi  obligación,  pues  la  aya  ves  delante, 
"Y  la  casa  del  padre  no  está  lejos: 
"¡Ojalá  te  dé  Dios  otros  consejos!" 


Así  habla,  y  sin  que  espere  su  respuesta, 
¡Ligeramente  de  ellas  se  separa, 

Y  parte  mas  veloz  que  una  ballesta. 
Atónita  la  jo' ven  le  repara; 

Mas  creyéndole  Dios  de  la  floresta, 
Temiéndole  mirar,  vuelve  la  cara; 
Porque  sabe  que  un  Dios  ha  castigado' 
Al  que  atrevidamente  le  ha  mirado  (8)/ 

Lf. 

Un  momento  se  queda  enagenada 
De  estupor  sacro  el  alma  poseída. 
Luego,  de  Eurimedusá  acompañada, 
Prosigue  su  camino;  á  la  subida 
Llega  del  monte  Itómo  deseada; 

Y  pasando  la  fuente  de  Clepsidti, 

En  el  templo  de  líomtero  por  fin  entra, 

Y  al  angustiado  padre  en  él  encuentra/ 

LÍI. 

El  anciano  Pontífice  amorosa 
La  noche  toda  había  andado  errante 
En  busca  de  su  hija  cuidadoso. 
Lá  ausencia  de  Hierocles  no  es  bastante 
A  dar  á  su  inquietud  algún  reposo, 
Ctue  todo  teme  un  corazón  amante. 
Mas  cansado  y  sin  fruto  habia  vuelto 
Én  amarga  tristeza  y  pena  envuelto/. 


LIÍL 

Así,  cuando  de  su  hija  oye  eFacén^cr 
Poseído  de  súbita  alegría, 
Poco  falta  que  muera  de  contento: 
Estrechando  sus  bracos,  parecía 
Be  su  boca  beber  el  dulce  ¿liento, 
Y  amorosas  palabras  la  decía. 
Así  arrulla  la  tórtola  á  su  hijueló 
Cuando  por  vez  primera  ensaya  eí  vuelo.* 

L1V. 

"¡Como,  deéia,  hubiera  yó  podido 
"Sobrevivir  sin  t\¡  jEn  qué  he  pensado 
"Para  dejarte  sola!  ¿No  he  temido 
"Los  satélites  dignos  del  malvado? 
"I*ero  no':  yo  me  hubiese  dirigido 
"Al  César  mismo,  y  á  sus  pies  postrado: 
"Dame,  le  bíubíerá  dicho,  á  mi  querida 
"Cim'odocea,  4  (Jultaníe  la  vida." 

¿V. 

"Yo  hubiese  mi  dbloí  al  sol  contado, 
"1?  como  á  Prosérpiu'a  té  buscara 
"Por  ta  tierra,  y  hubiese  atravesado 
"Los  anchos  mares  hasta  que  te  hallara. 
"El  destino  de  un  padre  despojado 
"De  sus  hijbs  á  todos  lastimara; 
"Pues  ¡quién  mas  infelice  que  aquel  hombre 
"<lue  no  deja  herederos  de  su  nombre!" 


LVI. 

>** 
Cimodecea  en  tanto  con  su  mano 

De  bruñido  alabastro  acariciaba 

La  barba  plateada  del  anciano, 

Y  mil  veces  la  frente  le  besaba. 

"Sosiégate,  responde,  sobrehumano 

"Ministro  de  inmortales,  que  no  estaba 

"En  poder  del  tirano:  me  be  perdido 

"Y  un  jáven  o  algún  Dios  me  ha  conducido." 

LVIf. 

Oyendo  esto  Demo'codo  ligero 
La  aparta  de  su  seno,  y  levantado: 
"¡Como,  dice,  te  ha  vuelto  un  estranjero, 
"Y  la  hospitalidad  tu  no  le  has  dado! 
"¡Tú,  descendiente  del  ilustre  Homero! 
"Cuando  la  Grecia  sepa  que  has  cerrado 
"La  puerta  hospitalaria  á  un  caminante, 
"¿Qué  juicio  formará  de  mí  al  instante^" 

LVIII. 

Al  ver  su  indignación  Eurimedusa, 
Que  en  el  anciano  padre  nunca  viera, 
Responde  por  la  joven:  "Tu  hija  escusa; 
'Voy  á  decirte  la  verdad  sincera: 
"Una  sacerdotiza  de  la  Musa 
"No  bien  acompañada  pareciera 
"Con  un  joven,  trasunto  de  Inmortales, 
i'Qug  es  grande  la  malicia  en  íos  mortales." 
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"¡Eurimedusa!  el  viejola  reside, 
"¿Qué  palabras  son  esas  que  has  vertido? 
"¡Qué  poco  ese  discurso  corresponde 
"Con  la  pru  lenciaque  hasta  aquí  has  tenido. 
"Algún  genio  (9)  maligno  en  tí  se  esconde 
"Que  te  perturba  el  juicio  y  el  sentido: 
"Sabe  que  para  mí  no  hay  injusticia 
'•Mayor  que  abrir¿su  seno  á  la  malicia." 

LX. 

Cimodocea  entonces£"¡0  sagrado 
"Pontífice!  depon  de  tí  la  ira 
"Qul*  nunca  cosa  buena  ha  aconsejado. 
"Cálmate,  te  suplico,  atiende  y  mira: 
"Bien  sabes  que  el  perdón  no  le  es  negado 
"A  aquel  que  á  reparar  su  falta  aspira; 
"Tú  en  liñajes^y  estirpes  ciencia  tienes, 
"El  joven  es  un  hijo  de  Lastenes." 

LXI. 

«4 

La  dulce  persuasión  luego  derrama 
El  bálsamo  suave  del  consuelo 
En  el  pecho  del  padre.  ¡"O  hija!  esclama, 
"No  en  vano  vistes  el  sagrado  velo  ; 
"De  Profetisa:  en  tí  veo  la  llama 
"Que  alumbra  mi  vejez  en  este  suelo*  . 
"No  hay  joven  de  tu  edad  que  á  tí  igualarse 
"Pueda,  en  gracias  uí  en  jiuicio  compararse* 


LXrt. 

"És  verdad,  hija  mía,  yo  poseo 
"La  ciencia  genealógica,  y  pudiera 
"Competir  antes  con  el  mismo  Orfeo.. 
"Lastenes  es  de  Arcadia  la  primera 
"Y  mas  noble  familia:  el  rio  Alfeo  (tOy: 
"La  ha  dado  ilustre  origen,  y  enumera 
"Emrü  sus  mas  preclaros  ascendientes-, 
"Pulilno  y  Filopémen  eminentes. 

LXIJL 

"El  nombre  de  Lastenes  es  glorioso  . 
''Por  su  hijo  Eudoro,  el  mismo  que  has  dejado 
"Después  que  te  salvó  en  el  bosque  umbroso. 
"En  el  campo  de  Marte  señalado 
"Dio  pruebas  de  prudente  y  valeroso, 
"Y  á  las  mayores  honras  fué  elevado; 
"Mas- después  de  haber  hecho  mil  hazañas,- 
"La  Fama  cuenta  de  él  cosas  estrañas. 

LXIV. 

"Pero  híañatíaasí  que  en  el  oriente 
"Haya  el  primer  albor  aparecido, 
"Y  antes  que  el  claro  sol  haga  patente 
"Segunda  vez  el  yerro  cometido, 
*,Irem',os  á  ofrecer  nuestro  presente 
"AíJudóro  que  repare  tu  descuido. 
"También  veré  si  la  sabiduría 
%uala  á  su  valor  y  nomb radial1'  - 


Dichas  estas  palabras,  háeiaf!  ara 
Be  dirige  él  anciano  de  la  masa, 
í  vierte  en  libación  ana  orida  clara, 
Traída  de  la  Hiente  dé  Aretusa1, - 
Qae  cor*  vino  adorfféro  mefcctóra. 
Con  su  hija  luego  y  con  Enrirttedusa 
Á  los  liares  domésticos  suplica, ' 
T  ana  becerra  blanca  sacrifica. 

LXVf. 

ffecha  la  expiación4,  Gimodoce 
Se  retira  á  so  cuarto*,  donde,  luego* 
Que  en  báñá  delicioso*  se  recrea, 
Se  prepara  á  tomar  dulce  sofeiego. 
Mas  allí  está  esperándola  otra  idea 
Qíue  la  pone  en  mortal  desasosiego, 
f  en  vano  á  ía  deidad  del  sueño  nombra1 
Pidiendo  qoe  l»  cubra  con  «u>  sombra. 

L3CVII. 

La  Vestal  candorosa  percibid 
En  su  seno  virgíneo  diferente 
t  grato  movimiento  que  la  hacia1 
Latir  el  Coíiazon  mías  frite  rtemen te. 
La  calma  de  !á  noche  ta  traia* 
T  grababa  en  su  alma  blandamente 
La  memoria  del  joven  extranjero 
Envuelta  en  el  placer  mas  lisonjero.- 


Lxvni. 

Su  £0¿ason  incauto  no  rehusa  * 
Los  latidos  de  amor,  que  ella  inexperta 
Toma  por  la  emoción  de  alguna  Musas 
Así  da  al  ciego  Dios  la  entrada  abierta» 
Ya  de  su  ingratitud  negra  se  acusa; 
Ya  nuevamente  en  su  opinión  incierta* 
Duda  si  será  un  Dios  el  estranjero, 
Y  teme  ahora  lo  que  amó  primero. 

LXIX. 

Entre  estos  pensamientos  vacilante, 
La  aurora  llega  á  colorar  el  dia. 
Demodoco,  despierta  al  mismo  instante, 
Sus  siervos  levantar  gritando  hacia.   , 
Ya  Evemón  diestro  un  carro  rutilante, 
De  marfil  adornado,  suspendía 
Con  correas  flexibles  y  dobladas 
En  dos  ruedas  de  bronce  tachonadas»     ; 

LXX.  , 

Hestioneode  Epiro  inteligente 
Dos  muías  saca  luego  de  upa  altura, 
Los  ojos  vivos,  piel  resplandeciente, 
Que  á  la  nieve  no  ced$n.en  blapcura-   ; 
Atándolas  al  yugo  majisanpen;ter 
Acaba  de  ensalzarlas  la  hermosura 
Con  jaeces  del  oro  centelleantes  \ 

Con  qae  quedan  masbrayM-y .  arrogantes. 


tixxv 

Karimedasa,  llena  dé  espériériffii, 
(Consuelo  reservado  á  larga  vid* 
Con  el  respeto  dado  á  la  prudencia) 
Prepara  el  pan  y  el  vino.  A  su  vez  cuida 
Demrfdoco  del  dotí,  cuya  fcscdencla  ~ 

Ai  hijo  de  Lastéttes  la  debida 
Reparacíoh  ófi%tc¿déraéisiciiíao7 
Que  su  hija  íveftperta  lia  cometido. 

LXXIL 

Una  copa  de  bronee  bacía  este, 
Obra  maravillosa  de  vulcáno: 
En  ella  está  grabado  con  celeste 
Artificio  la  historia  del  Tebanb  ' 

Cuando  del. arcó  mismo  saca  á  Alceste 
A  pesar  de  Platón,  y  feon  su  manó 
La  restituye  á-Admeto,  ^beneficio 
Premiando  do&lé'qüe  admitió  en  su  hospicio. 

LXXttf. 

Este  cáliz  famosa  Atfax  tocará         ^ 
Con  Tiquio  áe  Hile,  celebrado  arniero 
Por  seplípéíe  escudo  que  llevará 
Todo  ef  grííio  dé  Troya  aquel  guerreio.    ; 
La  familia  de  Trqúio  cjue  hospedará  ■ 
Al  vate  ilustre  qué  feáiitó  él  primero       M 
La  empre&á  é^trémá  dé  faDáftaíá:  gente, 
Le  di6'%^;copfib6febí'é  <<m  pfcfcéntéíM    - 

4 


A  ta^Ia  de  Sainos  luego  fapm 
El  sóblim^  cantor,  y,  recibj^    ' 
En  casa  de  Creofilfi,  lg  dj^r?; 
AJ  tiempo  de  su  iftúertf  agr^deci^  . 
La  eojfc* jíxfc Roelas  qug  ^r&tfnraf 
Después  los  bijoade  e8teJn$£a& .^$Ñ4h& 
Apreciar;  sp  vaioy ,  y  $e3  s^  n^apo , 
Los  rccib^I^c^rfo  dfy&fftypfa, 

Be  Lü?^rg9;eirsegw¿&  erwpftdfeefitero* 

Hferedó  los  poemas  que  jnspirar^ 
Apolo  misrooul  cel^tiftill^p^í^^ 
La  copa  á,|ps  Ü9irj^Í4s9 .^«i»  v 
Hijos  del  sacro^v^^yel^^trgROj,: 
Demod^co  de4  todos  l&Jfkfftf¡áfitfy 
Y  comp  hal^ap»feri^ft  ,al  o^;, 
I$fty  la  ¿(festina  por  regalp  ¿£«Afffl|fci 

Cimo'dpcf^  yisf9;UB^lÍJ>i3m4 

Rop^coJer;  dft  pfiffi  .sej^aa^^^ 
Al  cinto  d«?,M  C^^^ 
¿Joft  ellqLS  competir  en  toeJt&fítift» 
Sus  blgncpsljpiés  ador^já fa  :n^fíBffét 
De  laft  -]%f«ff  «Mj>J?H$9  9F$M&to?tj& 
Yfwfi  aguj^;dpri^^fttc^;i^;l 


El  velo  de  las  Musas  en  segtfifr 
La  trae  Eurimedusa,  que,  guardado 
En  una  caja  de  oro  guarnecida, 
Se  enervaba  siembre  perfumad^ 
La  fraganpia  que  eiUaU.es  parecida 
A  un  canipo  quM*  florea  e*  sembrado. 
La  virgen  se  la  pane  áU  cabeza, 

Y  va  á  buscar  qi  pa¿k$  con  presteza. 

.Lanar ai: 

A^  ea,íe  justare  el  anciano  tit  avanzaba 

De  purpúrea  talar  ropa  vestid** 
Que  en  precio  un^a  hecatombe  superaba. 
Luego  cem  su  hija  cara  reunido 
Monta  el  carro  radiante  que  esperaba;: 

Y  Evemdn  diestro,  apenas  han  sabido* 
Bate  las  blancas  rnula&  con  tal  arte 
Que  el  «oche  como  un  rayo  veloz  p»rter 
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Octava  II. 
Inspiró  al  vate  de  Albion  divino; 

(1)  Mifton,  autor  del  Paraíso  Perdido  y  el  mas  su-* 
blime  de  los  poetas  modernos. 

Octava  VI. 

Los  antros  de  los  Dáctilos;  seguida 

(2)  Los  Dáctilos,  hijos  de  Saturno  7  de  Alciope, 
primeros  h  tbitadores  de  la  isla  de  Creta,  vivían  en  ca- 
vernas en  las  faldas  del  monte  Ida.  Con  sus  cantos  7 
gritos  impidieron  que  Saturno  oyese  los  lloros  de  Júpi- 
ter que  era  criado  ocultamente  sobre  el  mismo  monte. 

Octava  X 
En  crtíe  perdiera  Támiriá  su  lira. 

(3)  El  poeta  Támiris  se  atrevió  á  desafiar  á  las  Mu- 
sas en  el  canto;  pero  fué  vencido  por  ellas  7  castigado 
con  la  pérdida  de  la  vista.  Pasando  por  el  rio  Balira, 
dejó  caer,  ó  según  otros,  arrojó  su  lira  de  despecho. 

Octava  XXI.  . 
"A  Néstor  con  la  bella  Policaste?" 

(4)  Policaste,  la  mas  joven  de  'as  hijas  de  Néstor, 
guió  á  Telémaco  al  baño  cuando  vino  á  casa  de  aquel 
Rey  á  preguntar  noticias  de  su  Padre.     Odisea   fíb.  3 
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Octava  XXXVIIL 

"En  ti  al  hijo  divino  de  Eth^>.,f 

(£)  Endimion,  hijo  de  Ethieo  y  de  Cálice,  era  un 
pastor  de  rara  belleza,  á  quien  amó  Júpiter  de  tal  roa* 
ñera  que  le  dio  una  plaza  en  el  cielo.  Mas  indignado 
luego  por  haber  atentado  aquel  al  hótoor  dé  Juno,  le  ar- 
rojó con  ignominia,  7  le  condenó  á  un  sueño  perpetuo. 
La  Luna  que  había  concebido  hacia  él  una  pasión  vio- 
lenta, le  trasladó  á  una  cueva  del  monte  Latmo  en  Ca- 
ria, á  donde  iba  á  visitarle  con  frecuencia:  de  él  turo  á 
Etolo  con  otros  varios  hijos. 

Algunos  pretenden  que  Endimion  fué  el  primer  astró- 
logo que  observó  el  curso  de  la  luna,  y  de  aquí  supo- 
nen tomo  origen  la  fábula  mitológica. 

Octava XLIV. 
"Que  te  hubiese  en  las  sombras  Pan  robado. 

(6)  Creían  los  antiguos  que  Pan  andaba  corriendo 
la  noche  por  los  bosques  y  montañas.  De  aquí  el  nom- 
bre de  terror  pánico  que  se  da  al  miedo  producido  por 
la  oscuridad  de  la  noche,  ó  por  una  imaginación  sin 
fundamento.  . 

Octava  XLVII. 
"Y  cuando  Ilítia  cruel  de  eterno  velo. 

(7)  Ilitia,  hija  de  Juno,  Diosa  que  entre  los  Griego* 
presidia  á  los  partos.  Eurimedusa  la  llama  cruel,  por- 
que quitó  la  vida  á  Epícaris  en  el  parto  de   Cimodocea. 
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Con  el  nombre  de  Ilitia  invoca  Horacio  á  Diana  en  el 
Carinen  sc&uhw. 

Rite  maturos  aperire  partus> 
Leáis  Ilíythía  tu  ere  matres. 

Octava  Zr. 
Ál  que  atrevidamente  Le  ha  mirado* 

(6)  Era  opinión  entre  los  paganos  que  la  súbita2 
«parición  de  un  numen  causaba  la  muerte*  Esta  mjg-  . 
naa  persuasión  reinaba  entre  él  pueblo  Israelita.  Así 
es  que  cuando  el  Señor  se  aparecía  se  arrojaban  al  ins- 
tante al  suelo  y  se  tapaban  la  cara,  por  temor  de  morir 
si  le  miraban.  En  este  sentido  pudo  decir  San  Pablo: 
icruiator  majestatis  opprinietur  á  gloria.  Porque  así  co- 
mo la  aparición  de  la  Divinidad  en  una  forma  corpórea 
deshrmbra  la  vista  natural  del  hombre,  asi  oprime  núes* 
tros  entendimientos  la  grafndeztf  y  profundidad  de  sus 
misteriosr 

Octava  LlX. 

"Algún  Cíenlo  maligno  en  tí  se  esconde 

{O)  Á  imitación  efe  los  ángeles  custodios;  que  fué 
creencia  entre  los  Judíos  y  después  pasó  por4  dogma  á 
los  Cristianos,  los  Gentiles  reconocían  á  los  Ceñios  co->-' 
mo  divinidades  tutelares.*  Según  ellos,  cada  lugar,  y 
cada  hombre  tenia  el~  suyo;  y  aun  muchos  pretendían 
que  cada  hombre  tenia  dos,  uno  bueno  que  le  guiaba  al 
bien,  y  otro  malo  que  le  incitaba  al  mal.  A  este  lo  re- 
presentaban con  un  aspecto  terrible;  en  vez  que  el  Ge- 
nío  oenenco  tema  siempre  un  aire  risueño  y  agradable, 
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fidiftah*  los  hombres  £  la  virturf  y  i  lo*  jptsieeré*  sJo*^ 
nestos.    Asi  w  veía  analogía  de  las  faflWes  paga*** 
con  las  creencias  de  los  Judíos;  per*  el  dogma  católico  v 
que  señala  un  ángel  custodio  á  cada  hombre,  do  ad*í« 
temas  que  un  tentador  comen  4  todos* 

'  Ó¿tow  LTÍIL       .  l     . 
"Y  oía*  nobte  fenfriüa:  t?l  rio  Alfea 

( 10)  Alfeov  rio,  que  tiene  su  origen  éttJ  la,  Arcadia/ 
desaparece  t  vuelve  á  aparecer  por  intervalo*,;*  dejí- 
pues  de  recibir  las  aguas  dejnucho*  rios?,ya  ^>de¿embo*M 
car  en  el  mar  Jonio.  La  fábula  fipgió  que  Alfeo  era' 
tin  cazador  de  Arcadia,  ciego  de  amor  por  Aretusa,  lar 
cual  por  evitar  sus  persecuciones  sé  salvó  en  Sicilia. 
Los  dioses  la  metatnorfosearon  en  fuente  y  á  Alfeo  érf 
río;  pero  como*  su  amor  no  se  hubiese  apagado,  los  dio* 
tés  para  coroánr  su  constancia  le  abrieron  tfri  Camino1 
en  el  seno'  de  los  mares,  y  le  permitieron  reunirse  cov 
Aretusa.  Pausantes  lib.  5. 

Otros  ponen  la  fuente  Aretusa  en  Arcadia,  cuja  «pi- 
aron se  sigue  en  la  descrrpcion  de  la  isla  en  qué  ctren- 
ftf  Eudoro  su  historia.  Véase  el  canto  IV» 

Octava  LXXIL 

Caandfo  del  orco  mismo  saca  á  Alcésfó 

(U)  Alceste,  muger  de  ÁMnieto,  Rey  de  Tesalia* 
Esté  príncipe  cayó  gravemente  enfermo,  y  consultado  el 
oráculo,  declaró  que  solo  viviría  si  sé  encontraba  alguno 
qoe  hiciese  por  él  el  sacrificio  de  su  vida.  Ninguna  otra 
personase  preservaba,  y  Alceste  s#  ofreció  &  morirá 
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Mas  la  muerte  de  tan  digna*  esposa  afligió  de  tal  mane- 
ra  á  Adsaetó  que,  compadecida  Hér«ule*v*ajó  por  ella 
á  loe  iofiern¿<ft  s*eó  tfe  ellos  á  pesar  de  Plátom  y  Ja 
volvió  á  los  brazo;  de  su  esposé.  ! 

Lo  que  ha  dado  ftiadameflto  á  ésto  fábula  ertpw 
Aceste,  hermano  de  la  princesa,  declaró  is  gu*rra  4 
Admeto,  á  quien  venció,  y  llevaba  prisionero  para  sa- 
crificarle á  su  venganza.  La  generosa  Alceste  pudo 
conseguir  su  libertad  poniéndose  en  lugar  suyo.  Aceste 
llevaba  á  su  hermana  á  Yolcos  con  el  designio  de  matar- 
la, cuando  Hércules,  solicitado  por  Ádmeto,  fué  en  su 
persecución,  le  alcanzó  al  otro  lado  del  rio  Aqueronte, 
le  quitó  á  Alceste,  y  la  volvió  á  su  marido. 


f.     w  ut  »■*.'  *'•> 
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SUDARIO. 


Llegan  Demodoco  y  Clmodocea  á  Arcadia Éncuen- 

tran  un  anciano  en  el  túmulo  de  Agtao  dé  $ófi«,  que 
los  condoce  al  campo  donde  hacía  la  siega  la  familia 
de  Lastenes.— Ctmodocea  reconoce  á  Eudoro.— l)e - 
módoco  descubre  que  toda  esta  familia  era  cristiana. 
— Costumbies  de  los  cristianos Oración  de  la  no- 
che—Llegada de  Cirilo,  Obispa  de  Lacedemonia, 
confesor  y  niáitoi-^fte^'EttdWo  la  rdaoion  de  su 
historie.— Cena.— La  familia  j  los  estrangeros '  van 
despuea  de  lacena  4  sentarse  en  el  vergel  que  riega  el 
rio  Alfeo.  Cimodoqea,  instada  por  eu*pa.dre,  canta  al 
wn  de  su  lira. — Cante  en  segida  Eudpro. — Las  jdos 
familias  van  á  tomar  el  descanso. — .Sueño,  de  Cirilo 
^Oración  del  santo  Obispo. 


<&&ws®¡m9 


En  este  misino  tiempo  Faetonte 
Frincipiaba  á  dorar  con  lu»  brillante 
Poco  á  poco  la  cúspide  del  monte. 
Pero  viendo  fc  Evemóa  que  va  delante* 
Zeloso  de  su  gloria,  al  horizonte 
Sus  caballos  agita,  y,  al  Ínstente, 
Remontando  m  coche  á  el  alto  cielo, 
Deja  atrás  al  que  rueda  por  el  sweíov 


Ih 


M*^  luego  sus  caballos  fatigados 
J*ei  esfuerzo  que  han  hecho,  no  podiendo 
Sostenerse  mas  tieropajcefiiontado?,  ; 
Van  con  igual  impulso  descendiendo.  . 
Ya,  del  alto  zsaíf  precipitados* , .,  .  i}  c 
La*  «rutes  ¡fci  m^  iba^J^mie^d^  .  i 
Cuando  Evemon  con  diligencia  lacti va* 
Aiogncwvfi&e*  de  la  Arcadia  arriba     • 

En  Pigales  ofl  nabiente^eodienfe 
De<  Agapemfr  que  eri  Troyít-efMfMHiéárw 
tos  A*cadf08,iofteee  oora placiente 
Ata'ntfeté  tíé  tttfmerb  ysú  hija  cate  ' 
Aquélla  noche  hospicio  conveniente^ 
Itemoddcu  al  principio  rehusara 
Por  pasar  adelante,  mas  Anceo 
Le  hace  al  fin  acceder  á  su  deseo» 

iv; 

Sus  hijos  corren  luego  apresurados' 
A  desundirüwmukfl^ápiínlatrteK         ■ 
Y  á  conducir lh«4  pastar  toía  piados 
Que  riega?  alNeÜfi}  frescos  y  abtmdartfeé.1 
Al  raUmo  ^iwnpo  [en  bftñofr  se  pandos 
Sé  ümpian-el  sudor lo&  caminantes: 
Fina  tónie^y  mtttttó  priáiotóso  : 

Viste*  Ancfcír  »á  íwf  hrtéspfcd  pbáéqftioídi;' 


v,v 

ün  ,jay|tlí?  d$\  bosque  de  £^imd#o* 
En  sacrij^i^je^ofreicidojac^ 
En  hour^cjel  gi#n  .Iféjccales^y  en  tanto*, 
Que  pajrte  de  él  se  quema  en  sacro  fuego*, 
Y  que  del  semi-Dios  se  entona  el  canto,. 
Con  la  alabanza  intercalado  el  ruego, 
las  pactes  de  la  víctima  restantes 
Ste  distribuyen  á  ¡os  circunstantes. 

VI. 

Dfemodpco  recibe  triplicada 
Porción,  enf miramiento  al  8acrorestado¿. 
A  la  edpd  j  prudencia  eonsumadá 
lí  el  obsequio  debido  al,  coniridadp., 
Anceo  le  presenta  una  dorada 
Copa  áp%  viqo  anejo  perfumado,, 
Qtae  va  dé  jnano  en-mano,  y  la-friegría* 
Derrama  en  ja  apastóle  compañía.  >  t 

nr.v 

Demo'dóoo  nq  pued^  ain-(embarg^ 
De  eate  pjá9¿rt  gozar  e»ten|roept^ , 
ftue  una  iíleá  |efturba  y  haqe  amargo.    , 
Pensando  que  no  ha  da<|<i>  conveniente 
Satisfacción  á  Endono,  se  hace  cargo 
De  su  tardanp  misppa,  é  inppaci^qte 
Borqu^so  clara  l^zvuetoi  la  aurora 
Ha  8¿¿jq  se  figura  en  cadnjtóra*  . 
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VIH. 

Apéffas  hubo  aquella  esclarecido 
Con  sus  primeros  rayos  el  Liceo, 
Las  muías  Evemón  habia  uncido;     f 
En  vano  detenerlos  quiere  Anceo.'*  : 
Parte  el  carro  veloz  con  gr&ndé  íliido* 

Y  atravesando  el  cristalino  Alfeo, 
Con  igual  rapidez  costea  un  monte, 

Y  llega  á  las  orillas  de  Ladonte»    *' 

IX. 

Un  antiguo  sepulcro  allí  se  alzaba 
Que  las  Ninfas  habian  rodeado 
De  gruesos  olmos;  dentrp  reposaba 
Aquel  Arcade  pobre  que,  dotado 
De  la  virtud,  en  dicha  superaba     , 
Al  rey  de  Lidia  rico  y  afamado  (1). 
Aquí  en  dos  el  camino  se  partía.   / 

Y  á  sitios  diferentes  conducía. 


*  v 


';T  tí 


Evemon  se  detiene  titubeante 
No  sabiendo  el  camino  verdadero; 
Más  alzando  los  ojos  ye  delante  ': 
Un  hombre  entrado  en  años  que  ligero,  * 
Viendo  el  carro  parado  y  vacilante,  v 
A  Demódoco  llega:  "Viajero!  [         / 

"El  camino,  pregunta,  liabeis.  perdido, 
4tQ  á  buscar  á  Lastenes  sois  venido?^ 


•r-  *  z 
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XI. 

Demódoco  responde:  "No  satiefk 
"Tan  oportuno  el  Dios  del  caduceo 
"A  Príaroo  al  encuentro  cuando  fuera* 
"Ai  campe  délos  hijos  de  Peleo. 
"Oyéftdo  tú  pregunta,  no  pudiera 
"Dudar  de  tu  saber:  sí;  yo  deseo 
"Hablar  á  ese  Lastenes  respetable, 
"A  tí  solo  en  prudencia  comparable." 

XII. 

Érl  incógnito  entonces:  "Aquí  al  lado 
"Su  halntácion  tenéis,  solo  ocultada 
"Por  la  cérea  que  veis  en  el  collado. 
"Ahora  su  femifia  está  ocupada 
"Eft  la  siega  del  trigo  en  el  cercado. 
"Mas  venid,  os  suplico,  vuestra  entrada: 
"Va  á  producir  en  todos  6  porfía 
"El  contento  nías  grande  y  alegría." 

XIII- 


Luego  tí  .mismo  tomando  por  el  freno1 
las  mulada  lar  cérica  va  guiando 
OattiJtekxba  afprésurada;  un  valle  ameno1 
Atraviesan  Ia>  márge*  costeando 
Bel  hqátm  cffaepor  él  corre  sereno; 
A%ptat*Httk  ©etca  al  fin  llegando, 
tina  barrera  se  abre  por  donde  entran V 
V  é  U  familia  trabajando  encuentran* 
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XIV. 

Toda  ella  se  junta  en  el  instante 
Y  viene**' recibir  al  estranjero, 
El  contento  pintado  en  el  semblante. 
El  guia  déJDemodoeo  el  primero 
A  una  muger  de  edad  que  vq  delantea 
"Esposa,  dice,  en  tono  placentero, 
"Demos  gracias  á  Dios  que  nos  envía  ¿ 
"En  estos  viajantes  la  alegría," 

"Como!  esclama  Demodoco  aturdido; 
"Eres  Lastenes  tu  de  ilustre  nombre, 
"Y  yo,  pobre  de  mí,  no  la  he  advertido* 
"¡Co'fno  juegan  los  dioses  cotí  el  hombre, 
"Y  burlan  su  saber!  Pero  vestido  • 

"Con  traje  tan  modesto,  no  te  asombre 
"Si  el  siervo  te  he  creído,  á  los  sendero» 
"Destinado  á  acojer  los  viajeros." 

XVI. 

"Gran  Lastenes,  prosigue,  y  vosy  prudente 
"Madre  del  noble  Eudoro,  parecida 
"A  la  muger  de  Ulises  emimente! 
"Este  os  habrá  contado  la  acogida 
"Que  mi  hija  tuvo  en  él,  cuando  ea  l&ftiente 
"La  encontró'  por  los  Faunos  distraída. ;  " 
"Enseñadme  ese  joven,  yo  os  lp  ruego»  .   ¿r 
•'Que  estrechar  en  mis  bra5Q8  paek^jt^qe^o/, 


.  » 
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XVII. 


Eudoro  estas  palabras  e^puch^m     } 
A  espaldas  de  la  madre  colocada; 
Los  ojos  bajos;Ja  una  mano  daba 
A  la  hermana  menor  puesta  a  su  lado. 
Lastenes  le  responde:  "Yo  ignoraba 
"Lo  que  dices,  pues  nada  :ne  ha  contado 
"De  ese  estraño  suceso;  pero. ahí  tienes 
"El  hijo  que  preguntaste  Lastenes." 

XVIÍL 

■  Demódoco  se  queda,  confundido 
Sin  pronunciar  palabra.  ¿Es  posible, 
Se  dice  para  sí,  que  este  baya  sido 
El  que  venció  á  Carrausio  tan  terrible» 
El  famoso  Tribuno  esclarecido 
De  la  legión  Británico  invencible, 
Y  el  amigo  del  César  predilecto? 
¡Este  zagal  de  tan  sencillo  aspecto! 

XIX. 

Mas  vuelto  en  sí  del  estupor  primero, 
"O  héroe!  prorrumpió!  yo  debería 
"Conocer  por  tu  talle  aquel  guerrero 
"Cuyo  nombre  la  Fama  nos  envía. 
"Una  copa  te  traigo  qué  prefiero 
"Al  .diamante  .y  rubí  de  mas  valía, 
"Por  su  mérito  y  arte  mas  que  hutnano; 
"Recíbela*  suplico,  de  mí  manó. 
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xx. 


"¡Ojiífren  á  los  dioses  semejante! 
"Meteagro  no  fuera  mas  hermoso 
"Cuando  encantó  los  ojos  de  Atalante»    . 
"¡Madre  dichosa!  ¡padre  venturoso! 
"¡Mil  y  mil  veces  mas  feliz  la  amante 
"Que  participe  el  tálamo  glorioso! 
"Si  Ik  Vírgéfi  por  tí  en  el  bosque  hallada 
♦*No  estuviera  á  las  IMfüsas  consagrada..;. 


xxk. 

Oyentfo '^tás ¡  pálá&ras  del  áúciáiib 
Los  joV-fehéB  sfiítieróh  cottmovidó 
Su  coráfcbtí;  qúfe  yá  áhítítife  dé  :anténii¿t¿to> 
Se  h&bikíi  mutuamente  conocido. 
Eudoro  resptttidío:  "Der  rtféátíti  mano 
"Gastoso  á¿épta¥é  y  agradecido 
"Esa  copa  dé  vote  táii  éstímid!á, 
"Si  no  éstá'dfc  los  ídolos  trtárichada." 

XXII, 

Luego  ínvíta  Lástenés  cortesmente, 
En  tanto  que  en  el  cielo  el  sol  tenían,. 
A  sentarse  al  raudal  de  clara  fuente. 
Las  hermanas  de  Eudoro  entretegian* 
Sentadas  junio  al  padre  jovialmente 
Coronas  y  guirnaldas  que  debían 
Servir  para  una  sacra  ceremonia, 
Que  el  pueblo  fiel  celebra  en  la  Laconia* 


XXIII; 

'&e-*Ifi<ffti  pbóo  £  lo  íejos  se  aVfetalfan 
Los  rastrojo»  dorados  y  recientes 
Én  que  los  segadores  levantaba* 
Torres  4e  trttotas  mieles.  Cünxplaciefltes 
Yarios  haces  eti  píos  de  &í  dejaban 
A  las  espigadoras  éffligétftcfe  (2). 
Al  laido  dé  la*  gáíbais  en  dos  cestas 
ftos  niños  reposaban  de  titfa  de  éstas* 

XMT,     .  ,  '> 

"¿Feliz  hfl£»gedt  «aclaran  él  «ttnngeror 
MTo  te  v^p,  vivir  aijuí  la  vid» 
"De  fllestor,  el,  divino.  Soy  siweroc/ 
"Ja^^.rewerdp  esceup  parecida 
"Síüo  es.  jia  que  en  tes  armas  del  gttori<ero> 
"Aquiles ,ppjr  Vulcanpfué esculpida^ 
"¡Que  *n^s,t^  ^  sbanáAnteál 

"¡fitas  eacJ^vpa  tati  activos  y  arrogantes!  ^ 

XXJL 

uEscJavo^'iK)t  I^íteqesl^ve^ponde? 
"Y  no  permita. j$o#,qji$ffé  «adíe,  prive 
"De  ]nn^?  prenda  <j^e  6,  todos,  corresponda 
"Nú§st¿a  ley  sacrosanta  Jo  prohibe»; 
w^ffefift|ayita4;  no  dice  bi$a  ep  doad*  , 
"La  libfft^jm  espirita  con^ibe^ 
"Que  e&  t^fcfi.CQP  $tyin*%eu  viy*y*lí*t* 
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XXYI, 

£1  ^fthtífice  entonces:  "Ya  comprendo 
"Que  la  verdad  la  Fama  nos  digera, 
"Estas  palabras  últimas  oyendo.  ■ 
"Mas,  siendo  de  los  dioses  mensagera, 
"¿Podría  ella  mentir?  Pero  no  entiendo 
"Cómo  Júpiter  justo  concediera 
"A  quien  se  achacan  tantas  impiedades 
"Tantas  riquezas  y  felicidades." 

XXVII. 

Lastenes  le  contesta:  "Los  cristianos 
"No  son  unos  impíos,  ni  tampoco 
"Justos  ó  injustos  vuestros  dioses  vanos. 
"Yo  al  verdadero  Dios  tan  solo  invoco. 
"Si  mis  campos  prosperan  en  las  manos 
"De  esta  familia,  y  la  abundancia  loco, 
"Débolo  á  la  intención  pura  y  sencilla 
'"Con  que  al  supremo  Ser  sirve  y  se  humilla/ 

XXVIII. 

"Mi  esposa,  ahila  tenéis,  él  me  la  ha  dado: 
"Yo  solo  la  pedí  amistad  constante 
"Y  hasta  ahora  en  nosotros  ha  reinado. 
"Mis  hijos  ya  los  veis  también  delante. 
"Los  demás  bienes  con  qué  ifce  ha  colmado, 
"Mis  manos  los  reparte  alcáfninatite, 
"A- lo¿  pobres,  gentiles  ó  cristiano^ 
"Que  á  todos  considero  como  heñíanos." 
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XXIX. 


En  esto  el  sol  bf  iilaoAe  despendí» 
Sobre  el  Fo'loe  §u])Iiiu¿  s¿  horizonte  < 
De  Olimpia,  y  un  inst^e^pasecia 
Suspendido  en  la  cumbre  ¿je  ^^1  nK>nte. 
Con  plateada  lu?  esclarecía 
Los  bosques  del  Alfeoy  del  Ladoote*  . <  * 
El  aire  ai  mismo*  tipmpo  silen^ipsp 
Deja  las  verdes  ramas  en  reposo. 

xt£r  -L 

Entonces  Jos  criados  ¿sqs  tabones  „     .  > 
Sueltan,  y  la  familia  en; el  mpenento 
Se  dirige.á  fe-aga,  los  sswores 
Con  los^iervq*  mwlüd**  ELcqntento  . 
Se  pintaba  en  aquellos  labratloce*  w 
Suspendido  del  hombro  saJpatriinmite, 

Y  animando ;lqs4er$§  qu<^  arrastraban     / 
Los  carros  que  del  peso  rechinaban. 

.*' ■>  .* '.' 
XXXI. 

Habiendo  á  la  moraüa  así  Ilegal  ;  '* 
Entran  en  uagxaa  píttiot  donde  tetaban  '' 
Las  cortes  y  tiftadas  <iel  ganado^  •  ,  * 

Y  en  flpnd?  tes  colmenas  derramaban    *;' 
Un  olor  arom^tifcovrafcstíbdfc  *  r  .—.,■■' ;.,.  i 
Con  eyui^^ftir^^Q  extalaban,  *¡.  ¿i 
Las  ubres  de  l^v^ca que^^yi* : .V|f.>¿.  .^ 
Del  pasto  acompañada  de  su  cria. 


XXXIL 


Ext  el  nj^dio  el  brocal  se  ve  áe  aíuer* 
De  un  pozo,  éh  (rayo* poetes  áe r1^  ^v 


Con  virio»  ütílléS ^ifeéitó^ 
A  cada  fedé  itiíá*0é  sé  afijaba;  "''""  '* 

Y  Jpor  cito*  de  *8d<>  mía  putera 
Sqs  ramas  potf¿#dtf£l  éntóiWhába 
Que  del  VfeWtóY&fe&ií los  Vaivenes? 
Bantt*á*re!^^ 

xxx^ 

En  este  patio  apenas  kan  entrado,, 
lína  campafra  (3)  Saeteen 'élifistaTité 
Lastené*  ¿*  atfíodi  íl^i,  icóíipaftáílo 
De  todos  sns  domésticos,  detenta 
De  noá  grah  fcrois  de  J){^dra,  y  <tófh  pau^d» 
Acento  jngriv^dad  fcií :  él  Bén^áñte 
Ptoámcta  la  plegaría  «S^pbAiiíá¿ :'  % 

Y  humild*  hacia  l*  era*  irtt  ttfWf e  inefimu 

XXXIV. 

Luego  entran  en  la  casa,  y  placentero* 
Prepa^  $1  fefctim  Primeramente 
Presuma  dfe  dbmóstipo»  ligeros 
En  vasos  de  met^i  agua  featífote 
Para  lavar  los  pies  los  extranjeros  (4), 
Una  hermana  di»  Eudoro  diligente 
Baja  &  una  freéca  cuevu  embofedháa» 
De  ücores  J  Víveres  colmada- 
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xxxv^z;' 

Allí  en  vanos  estantes  se  veía 
El  Odre  del  aceite  delicioso 
Ucie  el  Ática  abundante  producía: 
Los  toneles  con  vino  generoso, 
Lt  saco  que  la  harina  contenía, 
-La  miel  de  Creta,  elqpe^  m^nt^oio, 
La  perdiz  y  el  conejo  que  en  él  monte 
Ha  cazado  Lastenes  del  Lactante. 

XXXVI.         " 

Luego  It'e'h'a  la  i-o'v'enjífeáíi'ro^ 
Una  urna  de  aquel  vino  confortante 
Cine  dala  isla  de  Quio  tan  /atWsa, 
Los  domésticos  ya  eii  ¿1  mismo  instante 
Habían  preparado  eh  la  espaciosa 
Cámara  de  los  ágapes  (5)  brillante 
Dos  grandes  mesas  áe  ébano,  cubiertas 
€on  blancos  panecillos  sobre  espuertas. 


X3CXVII. 

El  máfriíií*  (fe  farflilik  es  .ptt'semado™ 
la  legumbre,  raíz,  fruto  éscojfáo; 
Después  el  ave,  él  barbó  delicado 
De  la  laguna  Estíñfala;  áíía¡íí3o 
De  repente,  en  obsequió  át  convíáatfor 
Es  un  cabrito  tíérríóqú  eliá  moríulo 
Apenas  ftirtfiS13VorÍí5s  del  MÍVéo 
X  el  cítiso  del  valfe  Meletiéti.- 
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XXXVIII. 

Va  Lastefres  gozoso  cond  acia 
Su  bgjfcsped  al  convite  de  la  mano, 
Cuando  Viene  á  aumentarle  la  alegría 
Una  sierva.  "Señor!  le  dice,  un  anciano, 
"Semejante  al  esposo  de  María, 
"Se  avanza  por  el  bosque  no  lejano       - 
"De  los  cedros;  venid,  que  á  lo  que  creo 
"Al  santo  obispo  de  Laconia  veo*" 

XXXIX. 

Lastenes  iba  luego  presuroso 
A  su  encuentro;,  mas  ya  en  el  mismo  instante 
Entraba  por  la  puerta  el  respetuoso 
Y  venerable  anciano.  En  su  semblante, 
Lleno  de  cicatrices  de  un  glorioso 
Martirio  que  sufrió  en  la  Fe  constante, 
La  magestad  se  ve  representada , 
De  una  dulce  modestia  acompañada. 

XL. 

Este  era  el  gran  Cirilo:  en  un  cayado, 
Signo  de  autoridad  dulce  y  humana, 
Por  Ósio  (6)  en  un  concilio  regalado, 
Sus  manos  sostenía.  La  cristiana,  . 
Familia  se  prosterna;  el  pié  sagrado 
Le  besa  con  respeto,  y  el  Hosana 
Entona  con  pausado  y  grave  canto, 
Tres  veces  repitiendo  el  nombre  Santo.] 
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XLI. 

"Por  Apolo!  Derotfiooo  csclamára, 
"Si  vi  jamas  anciano  mas  augusto^ 
"Cualquiera  afirmaría  que  su  cara 
"Es  del  excelso  Jove  el  propio  basto. 
"¿Eres,  díme,  algún  rey?  ¿<J  sobre  el  ara 
"Sirves  de  un  nuevo  dios?  Di,  que  yo  gusto 
"Sacrificar  á  las  deidades  nuevas. 
"¿Qué  'significa  el  cetro  que  tú  llevas? 

•    XLII. 

Oyendo  este  propósito,  el  prelado 
Suspenso  le  miro'  el  primer  momento. 
Luego  afable  responde:. "E&te'cayado 
"Es  con  que  rtiis  ovejas  apaciento: 
"Porque  yo  no  sb^  rey,  sino  sagrado 
"Ministro  del  gran  Dios  que  el  firmamento 
"No  puede  contener,  y  que  pudierais 
"En  breve  CQnocersi  vos  quisierais." 

XLlII. 

Y  vuelto  hacia  Lastenes:  Ya  notoria 
"La  causa  te  será  queme  ha.  traído. 
"De  todo  el  pueblo  ocupa  la  memoria 
"La  penitencia  que  hace  arrepentido 
"Publicamente  ftadora.  De  su  historia 
"La  grata  relación  me  ha  prometido: 
"Dos  dias  con  vosotros  paear  quiero, 
"Y  en  ella  de.tfu  bofca  oírla  espero." 


•     -XLlV.  • 

Lu^5><?^mkMyí»fj0fc«íad<» 
Y  ñWMJPñMmVMfoO******  »'■*>■  fea 
^4na,  fUíRP  ^*^?<»l)8H«8*«MriM<»- 

Leyendo^lgflapj.jfcg^  ?0ftpM«» 

Doctrina  los  deberes  del  esposo 
Interpreta  Cirilo  afectuoso. 

XLV. 

TáUúé  de  pa^a  faffiilía  religiosa 
El  cónvitefrug^i.  $*  j^'g^jjtyJlji,^ 
Gracias  dando  di  Señorf  sale  go$o¡¡sa 

De  una  noche  tranquila  y  deí^MWSA 
En  la,  piedra  se  sientan,  á  la  en^trs^,  tTffji 
Del  huerto,  en  que  Lastenes  daba  audiencia 
En  doméstico  pleito  y  diferencia  (7). 

XLVI. 

€omfrshtfpto  pifoUirA  íMéñ déslStí^ 
A  las  hcmraS  ^1  lado  crtpWchóéb; 
Rueda  el  Alfpo  su  onda  tfHfffolta* 
Por  el  vtír^l  coD^ufgo>pr¿Btíré#o^'  - 
Despttei  con  el  J,adowte  «fe  encamina,' 
Ensanchando  su^auce  M*gegftttt>so, 
Para  ser  confnadU^por  la  ptfhrm  -— 
fce  Pisa,  y  sos  corrientes  allí  calma** 


—Ifri-r- 
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c^¡y»]jjaji $pij  saramas  feci?Sla<ty s 
froduc^*^  ralUfc  e*r  %jfcníiid$ neia, 

ün  vij^f^qfiJ^atrAkde  colladas 
En  s^^jjw¿^^44i$ta6oia, 
De  dond?  X^a  pájrígwel  Ladteíte, 
Termina  de^ta  f>arte.  el  hcKizonte-- 

XLVJIÍ. 

i  * 

Todo  es  grave  y  risueño  en  esta  escena* 

El  astro  de  la  noche  caminaba     —  _  . 
Por  el  cielo  azulado  con  serena 
Y  plateada  luz  que  disipaba 
La  oscuridad.  De  dulce  placee  llenan 
La  cristiana  familia  contemplaba 
•Este  sublime  cuadro  en  que  vela. 

Brillar  la  celestial  sabiduría, 

-i  ■    • 

XLIXf 

Rías  Demtídoco  luego  interrumpie^ 
Medftaciín  tan.  grave;  complaciente      ,  v   . 
A  su  hija  dice:,  ''Muestra  dé  manera     l 
r\Que  ^f-es-  de.  feomerb  ,  digna :  descendiente/ 
"W  nrdstcá  eb1  lá/irafágén  Verdadera 
^Del^cétttéhtó^el  don  mas  excelente  ^ 
uQue4Ta^^qgeá' han  dado  4  los  morfálci 

^Pará^a^íí?^  (voñsueíó  ¿fe  sus  málés.?^ 

fc:  •-•  :tú*  'tí*  f:.  .'-•?  2h  *•'•"  r  ■  *~¿  "    " 


Eudoro  trae  entonces  una  hermosa 
Lira  de  siete  cuerdas  afinada, : 
Y  entrega  á  la  Vestal,  que  vergonzosa 
Se  pretende  esctisar  con  voz  turbada? 
Mas  luego  con  destreza  prodigiosa 
Preludiando  en  la  cuerda  delicada, 
Corre  diversas  tonos:  el  acento 
Ensaya,  y  todos  dan  oido  atento. 


Lí. 


Primero  con  ta  voz  afgo  confusa: 
";0  hija  de  Mnemosine  divina! 
"Prorrumpe  dirigiéndose  á  la  Musa; 
"Vos  amáis  la  corriente  cristalina 
"De  las  fuentes  Castalia  y  Aretusa. 
"Humitcle  á  vos  ahora  sé  encamina 
"Esta  virgen  que  viste  vuestro  velo* 
"Vuestra  alta  protección  piadosa  anhfefo» 

Ul. 

Hecha  la  invocación,  con  nuevo  aliento 
Canta  la  Profetisa  entusiasmada 
De  los  dioses  el  alto  nacimiento; 
A  Júpiter  huyendo  de  la  airada 
Co'ljera  de  Saturno;  y  el  portento 
Con  que  de  su  cerebro  nace  armada 
La  diosa  de  las  ciencias  y  del  arte 
De  fe  guerra  en  que  es  émula  de  Marte  (S% 


Lllt. 

El  origen  ¿el.  hombre  cania  íi!5go: 
De  qaé  mo$o  el  aliento  lp  inspirara 
El  audaz  Prometeo  con  el  fuego 
Que  del  sublime  empíreo. robara: 
La  caja  de  Pandora;  el  furor  ciego; 
En  diluvio  en  que  el  orbe  se  anegara 
Con  el  linaje  humano,  y  la  manera 
Con  que  por  Pirra  renovado  fuera. 

liv: 

Después  las  metamorfosis  celebra; 
Las  Héliadas  que  en  olmos  transformadas. 
El  ámbar  que  destilan  hel>i;a  á  hebra, 
Va  á  aumentar  las  corrientes  sosegadas 
Del  Eridáno  por  oculta  quiebra. 
También  nombra,  las  márgene^sagradas 
Del  Peneo,  Enmanto  y  Escamandro, 
-peí  Ismeno  y  las  vueltas  del  Meandro. 

LV. 

...    Pero  ¿como  en  silencio  se  dejara 
Los  héroes  cantados  por  Homero? 
¿La  cólera  de  Aquilea  que  tan  cara 
A  los  A  tridas  fué?  y  el  lastimero 
Fin  del  grande  Héctor?  Luego  celebrara 
A  Penéíope  envuelta  en  dolor  fiero; 
A  Ülisés  con  Telemnco  abrazado 
,..    Cuaijdo  en  casa  dr  Eubéa  se  han  hallado. 


— *»-. 
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La  |fe>mérida  no  puede,  hacer  memoria 
Del  abuelo  inmortal,  sin  que  se  sienta  v 
Impulsada  á  cantar  también  su  historia» 
Ella  al  sagrado  vate  representa?  , 
Elevándose  al  terapia  de  la  gloria 
Con  sus  cantos  sublimes,  y  presenta? "'* 
Los  dioses  del  Olimpo  reunidos 
Para  darle  los  premios  perecidos..  ''    \ 

Aquí  .calió  la  virgen;  su  instrumenta 
.  Se  queda  mudo  entre  sus  brazos. bel  los.. 

Bel  zéfiro  suave  el  dulce  aliento  '     f  .' 

Blandamente  ajitába  sus  cabellos? 

Sus  ojos  resaltaban  de  contento;. . 

1£1  entusiasmo  está  pintado  en  ellos: 
*  Sú  rpstro  coñ^uz  brilla  tan  celeste,    , 

^úe  cualquiera  Étfria  ver  AlcesteJ  , 

LVIII. 

El  Homérida  pide  entusiasmada 
Pant  hacer  libación  nectareo  vi  riót  * 
Mas  vieildo  él  auditorio  que;  callado,  l 
De  aprobación  nú  dabanfngun  sighb:' 
"Mis  huéspedes,  pegunta,  hk  disgustado 
«Vuestro^  oídos  canto  táti  divinó?        ; 
"Los  dioses  y  los  hombres  á  porfía 
l  "Se  dejan  encantar  por  la  armonía/1 
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"Eiq  és  h  roñica  en  ,sí  la  quélfea  causado 
«Nuestra  silencio,  y  sí  el  profano  objeto* 
"Le  responde  el  Pbqtífice  sagrado, 
"¿Cuánto  mejor  cantara  y  mas  perfecto 
"Fuera  el  son  de  la  lira  acompañado 
*De  un  celestial  y  místico  siyeto? 
"Cantando  el  puro  amor  del  sacro  esposo,, 
"¿Cuanto  mas  dsulc*  fuera  y  armonioso? 

LX. 


Y  luego  vuelto  á  Eudoro:  "Manifiesta,, 
"Hijo  mió,  que  es  vano  el  fundamento 
"Del  cargo  que  nos  hace:,  ya  dispuesta 
"La  poesía  está  para  instrumento 
"Qué  por  Apoíinarío  fué  compuesta  (9)^ 
"Toma  lá  lira,  y  muestra  en  el  momento» 
"Copió  vetice  fa  música  cristiana     '  ' 
"Lé  débil  é^féslon  dfe  la  pagana*'* 

En  las  ramas  de  ui»  olm¿><  suspendida» 
Una  lira  mas  cóncava  sq  viera* 
Al  ciñor  del  Hebreo  parecida. 
Eudoro  la  descuelga,  y  coín  ligera 
Mano  templa  la  cuerda  emblandecida ' 
Que  er fresco  de  la  noche  humedeciera:. 
A  la  asamblea  vuelve  en  el  instante 
A  David  con  el  arpa  semejante». 
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LXII. 


Luefo  empieza  su  canto  entusiasmado 
Por  el  caos  saliendo  de  la  nada 

Y  á  una  sola  palabra  fecundada; 
La  luz  de  las  tinieblas  separada; 
El  hombre  del  espíritu  animado; 

La  imagen  que  de  Dios  lleva  estampada; 
La  primera  muger  de  Adán  naciendo, 

Y  eí  Criador  sus  obras  bendiciendo; 

LXIIL 

Cambiando  luego  el  tono  de  la  lira, 
Recorre  de  Abrahan  la  feíiz  era: 
Todo  la  sencillez  allí  respira; 
El  pozo,  los  camellos,  la  palmera,    . 
Después  Isac:  luego  Jacob  que  aspira 
A  esposo  (Je  Raquel,  y  la  manera 
Conque  las  dos  hermanas  disputaban 
El  amor  que  las  dos  participaban.      r 

•      ■>       LXIV. 

También  dice  el  consejo  reunido 
A  las  puertas  del  pueblo,  sentenciando 
Los  pleitos  que  en  el  di  a  han  ocurrido; 
A  Gedeon  sus  parvas  aventando;  f     * 
José  de  sus  hermanos  conocido;. 
Las  mieses  de*  Booz  Ruht  espigando; 
Moisés  que  á  Madian¡se  refugiara, 

Y  el  rebaño  de  Jctro  apacentara. 


T)e  la  lira  otra  vez  el^qn  alt¿Pi    . 
Para  entonar  el  canticio  sagrado 
Que  iéí  .rey 'santo  Ezequías  compusiera; 
El  que  el  Israelita  infortunado 
Sobre  el  Eufrates  resonar  hiciera;     ,  , 
Y>e  suspiros  y  lágrimas  cortado  (10)..  t 
También  hace,  escuchar  la  voz  ile^a 
De  "la  trísté  Raquel  que  á  su  hijo 'llama, 

LXVÍ. 

La*  yaníaVde>  canta  ¿éllimnanó: 
Vanas  son  tas  riquezas,  gloria,  ciencia; 
Vana  amistad,  y  vi<la,  y  tódó  vano. 
'  Delim pío  se úala  la  ópii leticia   '■'       ^" 
Engañosa  y  prefiere  el  fin  certeatfo 
Del  justo  á  quien  aprueba  su  cóiicfencia, 
A  sa  canto  da  fin  últimamente    :  \  "  '" 
Por  el  elogia  £  la  muger  prudente. 


i  » 


LXtlí. 

"¡O  Señor!  csélamp  el  Joven  g¿^f ,™ 
<  Con  ideas  tarigrántles  ihfláma&ó?   " ; 
«Vos  sois  el  sólo  Dios  y  verdadero   '* 
Señor  de  ciplo  y  tierra  venerado. ' '     '  * 
"Vuestro mandó  ebédece  'el  mundo  efñtero. 
"El  sol  á  vuestra  voz  se  ha  levantado7- 
De  las  aguas  y  avanza  cual  gigante    : 
Al  ofcasb  ÜR%«flfe*t,ÍW,teBté'".  ? ''•'    " 


LXTOI 

"Aljrueno  vos  llamáis;  y  temerqsor 
"Aquí  estoy,  os  responde  de  con  tino. 
"La  tierra  tiembla  al  soplo  poderoso 
"De  vuestra  boca  airada;  el  torbellino 
"Vuestra  gloria  acompaña,  pavoroso, 
"Al  contemplar  vuestro  esplendor  divinoy 
"El  mar  abre  sus  ondas  espumantes, 
"Y  el  abismo  sus  bocas  humeantes  * 


LXIX. 

"jOh  Dios  terrible  y  fuerte,  qué  admirable- 
"La  inmensa  creación  de  vuestra  mano! 
*•¥  ¿qué  es  el  hombre  pobre  y  miserable 
"Para  que  vos  le  améis?  Simple  gusano 
"De  la  tierra  grosero  y  despreciable. 
Mas  no  obstante  le  amáis;  ¡ó  soberano 
Señor  elemente  y  justo!  á  vos  la  gloria,. 
"El  honor,  el  imperio  y  la  victoria." 

LXX. 

Asi  cantara  Eudoro:  los  sonidos 
Dé  este  canto  divino  son  llevados 
Por  los  antros  de  Arcadia,  sorprendido» 
De  repetir  los  graves  y  acordados 
Aceatos  de  David,  sustituidos 
A  los  ecos  de  Pan  afeminados»  ?. . 
Demodoco  y  su  hija  no  podían 
Espresar  la  emoción  <)ue  percibían*  . 
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LXXI. 


La  viva  claridad  de  la  Escritura 
En  sus  almas  había  penetrado 

Y  herido  con  su  luz  brillante  y  pura. 
Mas  ¿ed    o  en  su  talento  limitado 
Elevarse  podrían  ala  altura 

De  misterio  tan  grande  y  sublimado? 
Ellos  se  pasman,  ellos  se  suspenden , 
lia»  la  mismo  que  admiran  no  lo  entienden. 

LXXII. 

A  la  jo' ven  gustara  mayormente, 

Y  en  su  interior  segnir  se  proponi»  l 
Lo  que  cantó  de  la  niuger  prudente^ 
Dtem-udoco  asombrado  no  sabia 

Qué  dioses  eran  estos  de  eminente 
Esfera  y  superior  mitología. 
Ya  pensando  era  dios  el  mismo  Eudon), 
Quería  consagrarle  un  tres-piés  de  orq. 

LXXIII. 

'   .•   i   .     t 

La  familia  cristiana  está  embebida 
En  mas  grave  y  subíime  pensamiento; . 
Que  es  para  el  alma  fiel  verdad  de  vieja 
Loqwe  al  gentil  poético  argumento. 
Esta  escena  fué  luego  interrumpida 
Por  los  vivas  y  voces  de  contento 
Con  qae  el  monte  vecino  resonara 
Con  gnvnde  gritería  y  algazara*- 


lxxív: 

Los  pastores  habían  escachado,  ••.  /  ; 
Estos  acuerdos  dulces  y  armonioso*    , 
Que  el  aire  encaminara  hacia  aquel  lado: 
AI  instante  bajaron  presurosos, .        ;> 
No  dudando  sé  habían  'renovado  .       *> 
Los  antiguos  combates  tan  famosos 
Que  otro  tiempo  libraran  la^  Sirenas  <{n) 
Contra  las  Musas  sacras  junto  á  Atenas. 

LXXV. 

Mas  ya  la  nóóhe  Ix^feia  caminado  . , 
La  mitad  de  su  curso,  y  el  prudente   .", 
'Obispo  manifiesta  ser  llegado 
El  tiempo  dé  reposo  conveniente.       L 
Después  dé  haber  tres  veces  adorado 
At  Señor,  la  familia  diligente 
Se  retira  á  sus  cuartos  con  sosiego,  . .. 

Y  el  mas  alto  silencio  reina  luego. 

LXXVL 

Encerrado  Cirilo  en  su  aposenta, 
En  la  oración  su  espíritu  derrama: 

Y  en  lágrimas  ec  baña  d$  cop.(6Qt4K 
Luego  al  reposo  da  en  humilde  cama 
Sus  miembros  fatigados.    Un  momento 
Llegaba  á  trasponerse*,  cuando  llama  . 
Su  atención  este  sueño  misterioso, 

Y  dispierta  agitado  y  cuidadoso. 


Lxxyu 

Las  llagas  del  martirio  ver  creía 
Abrirse  y  que  la  sangré  nuevamente 
Con  dulce  suavidad  de  ellas  conia. 
Al  mismo  tiempo  en  luz  resplandeciente 
Dos  jóvenes  envueltos  percibía 
4ue  remontando  al  cielo  quietamente, 
Dos  palmas  victoriosas  tremolaban 
T.á  seguirles  con  ellas  le  invitaban. 

LXXVIII. 

El  augusto  Pontífice,  agitado 
De  ana  emoción  divina,  no  dudaba 
Que  oste  sueño  encerrase  algún  sagrado 
Misterio  con  que  el  cielo  le  avisaba. 
Ante  la  sacra  Magestad  postrado, 
Con  suspiros  y  lágrimas  clamaba: 
"¡O  señor,  á  tu  pueblo  sé  propicio, 
"Acepta  de  mi  vida  el  sacrificio!" 


0€tava  JTX 


■  ,'í 


Á\  re\rde'Lida  rico  y  afamada*    * 

.      ,        ,.  ...      -.  s.:;..ri 

(í )  Cerca  de  su  sepaJcro  que  solo  tiene  por  ajjornor 
cipresesde  una  altura  extraordinaria,  nos  fué  mostrado' 
un  campo  pequeño  y  una  cabana  reducida. '  ^qiií  «8 
donde  viviá  hace  algunos  siglos,  un  ciudadano  pobre  y 
virtuoso,  por  nombre  Afjqoy  ;  J9|jn  temor  y  sin  deseos, 
ignorado  de  los  hombres  é  ignorando  k>  que  pasaba  e»- 
tré  ellos,  cultivaba  tía^<|aiii»eHrt»:iu^hei*e4Aá^  cu  jos 
límites  jamas  había  salidor  L)egadív'ha^i(%  ft'iñtí  ea- 
trem»Arejez,  oufliwJP'lo*  «mbájáddres  del  ^oflerotó  rey 
de  Lidia,  Gtges  ¿  Creso,  tí  hieran  pat  éireargo^  stiyo  4 
preguntar  al  lOr&fcáftv  de ;  Dfelfós,  B^xisita,'eni:tóda  la: 
tierra  un  mortal  mas  felifc  que  wté  príncipe.  Lfc  Éltom- 
sa  respondió;  Aglpo  de  SójU'.-Vibjñ'  éef  joven  *A«  acar- 
áis, cap.  52:  toiwado  de"  FansatoiasV    l*  '"'  f'    >-  -*~ 

Octava  XJLIIL 
A  las  espigadoras  diligentes 

(2)  Precijrfi  a  ti  te  na  Booz  púofis  guis  cRfeens:  et  de 
testris  quoque  maninulis  projieite  de  industria^  et  remu- 
nere permitirte,  et  obsque  gujioro  cóHigát.  Rjrth. 

* 
Octava  XXXIII. 

Una  campana  suena:  en  el  instante 

(3)  Aunque  en  aquel  tiempo  no  se  hubiese  princi 


~fJr_ 

pindó  á  bac*r  uso  de  tamPíuia*jen  las.  ¡gleaias*  *>  «er- 
^ia  no  obstante  de  ellas  para  usoa  doméstí|fc. 

Oct«mXJíXIV< 
Para  lavar  las  pies  los  esíranjeros 

(4)  La  primera  acción  de  la  ,  hospital  ¡dad  era  la  de*' 
Favar  los  pies  á  los  viajeros.  Esta  costumbre  reinaba 
principalmente  en  el  Oriente,  7a  por  el  mayor  calor  def 
clima,  yá  por  la  especie  de  calzado,  generalmente  de 
fianjalías,  que  dejaban  ensuciar  los  pies  cotí  el  polvo- 
«fericamiño; 

Octava  XXXVÍ. 

Cámara  de  ios  ágapes  Urifíaate 

^   - 

(5)  Ágapes  sti  llamaban-  los  Coimfes  de  carídaá  que' 
tenían  los  cristianos  ^n  los  tiempos  primitivos?  ordina- 
riamente se  fceíebraban  é  tillas  iglesias,  pero  tantbíen  po** 
«fian  tenerse  en  las  casas  particulares.  ' 

Octcfva  XL* 
Por  Osio  en  un  concilia  jregalado 

(6)  El  orinal  dice,  aue  fué  el  obispo  de  Jertísalenf 
el  que  regaló  £  Cirilo  estp  cayado;*yp  me  he  tomado  la  - 
ucencia, de  bncer  éste  honor ,  á  nuestro  célebre  Osio, 
obispo  de  Córdóya,  conocido  con  el  título  de  pa4re  de 
los  concilios?  Esta,  y  otras  semejantes  alteraciones  no^ 
Jtajlidicau  á  la  esencia  del  poem% 

7 


—73— 

Prometeo,  con  eí  designio  de  formar  un  hombre,  hi-*.. 
zo  una  estáWÍ  de  barro  que  animó  con  e)  fuego  robado 
del  cielo.  Para  castigo  de  este  atentado,  envib  Júpiter 
á  Pandora  con  una  caja  en  que  estaban  encerrados  to- 
dos los  males.  Prometeo  rehusó  admitirla;  pero  su  her* 
smano  Epimeteo  tuvo  la  imprudencia  de  aceptarla  y 
abrirla,  y  los  males  inundaron  la  tierra:  solo  quedó  la 
esperanza. 

Pirra,  muger  de  Deircalioü,  se  salvó  sota  con  su  ma- 
rido del  diluvio  que  inundó  la  tierra:  para  reparar  el 
género  humano  consultaron  el  oráculo  de  Temia,  el  cual 
les  respondió  que  arrojasen  por  cima  del  hombro  los 
huesos  de  su  madre;  ellos  lo  entendieron  de  las  piedras; 
las  que  tiraba  Deucalion,  se  convertían  en  hombres,  las 
que  Pirra,  en  mugeres. 

Heliadas,  hermanas  de  Fae  tonte,  sintieron  U*q  amar- 
gamente la  muerte  de  su  hermano,  que  los  dioses  las 
metamdrfosearon  en  álamos,  y  sus  lágrimas  en. ámbar. 

Pe  neo,  rio  de  Tesalia,  Enmanto  de  Arcadia»  Ism$no 
de  Rjocía,  Escamandro  y  Meandro  de  Frigia. 

octava  LX* 
"Que  por  Apolinario  fué  compuesta. 

(9)     Apolinar  el  anciano  puso  en  versos  heroicos  lo» 
libros  historíales  dét  Antiguo  Testamento  hasta  el  reí-  * 
mido  de  Sutil.     Apolinar  el  joven,  hijo  del  anterior  y 
oblfepo  der*  L-iodicaa,  escribió   en  verso    la  interpreta*' 
clon  de  los  Salmos;  esta  obra  se  contiene  en  la  Biblio- ' 
teca  de  los  Padres. 


En  doméstico  pleito  y  diferencia. 

(7)  Lastewee  resolvia  jospfe^^e  sui.deméatieoa 
con  una  autoridad  paterna):  imagen  de  la  vid*  de  loa 
patriarcas,  que  siendo  los  únicos  Gefes  de  su  fe  raí  lia, 
eran  jueces  al  mismo  tiempo  <$oe  legisladores.  En  el 
libro  de  los  jueces  leemos  que  estos  iban  á  sentarse  & 
las  puertas  de  Ja  ciudad  para  administrar  Ja  justicia. 
Tamtóen  en.Homew  ^sient**  Néstor  á,  su  puerta  en 
piedra  pütida* 


v  -., .,,    Odfkva  LIL 
De  la  guerru  en.  <fue-e$  «muía  de  Marte* 

(8)  Todas  las  fábulas  que  entran  en  el  canto  de  Cí- 
modocea,  son  tomadas  de^  la  metamorfosis  de  Ovidio, 
ne  la  Iliáda  y  de  la  Odisea.  ' 

^  Saturno, habiendo  sabido  por  el  Destino  que  su  hijo  Jú- 
piter estalla  destinado  k  mandar  &  todo  él  universo  bus- 
có todos  los  medios  de  perderle;  pero  Júpiter  se  arm6 
contra  el  padre,  le  arrojó  del  cielo  y  le  obligó  á  ir  á  es- 
conderse en  el  Lacio,  nombre  derivado  del  verbo  lati- 
no latUrey  ocultarse.  £1  «orubre  Saturno  se  deriva 
también  del  verbo  hebreo  satar,  que  significa  escon- 
derse. 

Minerva,  diosa  de  la  sabiduría,  de  la  guerra  y  de  las 
artes,  fué  hija   de  Júpiter,  el  cual,  como  sintiese  un 
fuerte  dolor  de  cabeza,  se  hizo  dar  un  hachazo  por  Vul 
cano,  y  así  dio  á  luz  á  Minerva  armada  con  todas  las 
armas. 
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Todo  el  canto  de  Eudoro  se  compone  de  pasajes  de 
la  Escritura. 
V 

Octava  LXV. 

De  suspiros  y  lágrimas  cortado. 

(10)  Super  ilumina  Babilonia.  Salmo  136. 

Vox  in  Rama  audita  est*  ploratus  et  uluiatus  roultuá; 
Raquel  plorans  fílios  suos,  et  noluit  consolari  quia  non 
¿unt.  S.  Mateo. 

Octava  LXXÍV. 
Que  otro  tiempo  libraran  las  Sirenas 

(11)  Las  Sirenas,  hijas  del  río  Aqueloo  y  de  Calió- 
pe,  desafiaron  á  las  Musas  en  el  canto:  estas  dtíspue» 
de  haberlas  vencido,  las  arrancaron  las,  alas,  y  de  ellas 
se  hicieron  coronas.  Los  pintores  y  escultores  repre- 
sentan á  las  Sirenas  mitad  mugeres  y  mitad  pescado», 
pero  esto  procede  de  ignorancia  de  la  fábula,  según  nos 
la  han  transmitido  los  poetas  y  autores  antiguos,  los 

cuales  pintan  á  las  Sirenas  mitad  mugeres  y  mitad 
pájaros» 


SUMARIO. 

La  oración  de  Cirilo  sube  al  trono  del  Omnipotente. — 
El  cielo,  los  -ángeles,  las  Santos. — Tabernáculo  de 
la  Madre  del  Salvador,  santuario  de  Jesucristo,  la 
Trinidad. — La  oración  de  Cirilo  es  presentada  al 
Eterno;  el  Eterno  la  acepta,  pero  declara  que  no  es 
el  obispo  de  Lacedemonia  la  víctima  que  debe  resca- 
tar los  cristianos.— Eudoro  es  la  víctima  escogida. — 
Las  milicias  celestes  toman  las  armas. — Cántico  de 
los  Angeles  y  de  los  Santos. 


«asra®  aaa* 
i. 


£1  ángel  de  Cirilo  destinado 
A  dirigir  sus  súplicas  fervientes 
Al  trono  del  Altísimo  encambrado 

Y  traer  sos  respuestas  convenientes, 
La  oración  del  Pontífice  ha  escuchado^ 

Y  batiendo  sus  alas  refulgentes, 

Al  empíreo  remonta  el  raudo  vuelo, 

Y  llega  en  un  instante  á  el  alto  cielo. 
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II. 


En  ía^dio  del  vacío  inmensurable 
Que  el  humano  mortal  en  balde  intenta 
Con  su  vista  medir,  do  innumerable 

Y  fulgido  planeta  se  presenta 
Vagando  en  el  espacio,  la  inefable 
Ciudad  de  Dios  sus  fundamentos  sienta, 
Que  el  mismo  Omnipotente  colocara 

Y  de  muros  de  jaspe  rodeara. 

III. 

Vestida  de  la  gloria  del  E  te  rúo 
Esta  ciudad  de  paz  está  adornada 
Como  esposa  á  quien  busca  esposo  tierno  (1) 
Mas  ¿qué  lengua*  podrá  de  su  estremada 
Belleza  y  artificio  sempiterno 
Darnos  solo  una  idea  aproximada? 
¡Lejas  de  aquí,  grandezas  de  la  tierra, 
Que  nada  vale  cuanto  en  tí  se  encierra! 


IV. 

Allí  se  ve  una  hermosa  gradería  * 
Compuesta  de  zafiros  y  diamantes 
En  tíella  y  admirable  simetría; 
Aquí  se  elevan  áreos  triunfantes, 
*  Con  embíeñiás.y  sacra  alegoría, 
De  peHas  y  rubíes  refblgerítes; 
AFJá.tiha /.galería  de  topacio 
Va  a  perderse  de  vista  en  el  espacio. 
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Más  todo  vive  aquí:  la  arquit8Rura 
De  la  ciudad  de  un  Dios  inteligente 
Es  espíritu  puro,  sin  mixtura 
De  un  átomo  corpo'reo  solamente. 
Cuando  obligada  á  hacernos  su  pintura 
La  Musa  la  reviste  toscamente 
De  cuerpo  heterogéneo,  nos  engaña 
Como  en  sueño  fugaz  fantasma  estraña» 

VI. 

Esta  santa  ciudad  está  cercada 
De  pensiles,  florestas,  parque  umbroso, 
Que  perfuman  el  aura  delicada. 
Del  trono  del  cordero  un  caudaloso 
Rio  sale  con  marcha  sosegada 
Que  én  olas  de  amor  puro  y  delicioso 
Baña  el  celeste  Edén,  y  fecundiza 
El  árbul  que  la  vida  inmortaliza  (2). 

VIL 

Este  árbol  misterioso  está  plantado 
En  la  colina  amena  del  incienso; 
*Y  un  poco  mas  allá  se  ve  eleyado 
El  de  la  ciencia:  en  su  foilage  denso 
El  secreto  inefable  está  ocultado 
De  la  Deidad  que  con  saber  inmenso 
Dispuso  los  principios  inmutables, 
Fuentes  del  bien  y  mal  inagotables-  * 
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VIII. 

Mafl/aquí  no  da  el  árbol  de  la  ciencia 
La. muerte  al  que  ha  gastado  de  sus  frutos, 
Sino  la  mas  sahume  inteligencia 
De  los  sacros  misterios  y  atributos 
Que  son  emanaciones  de  la  esencia. 
Allí  gusta  con  labios  impolutos 
El  hombre  de  aquel  néctar  confortante 
Con  que  álos  Dioses  se  hace  semejante  (3)r 

IX. 

La  luz  que  estos  retiros  esclarece^ 
Del  albor  se  compone  matutino, 
La  llama  que  en  el  zénif  resplandece, 

Y  el  arrebol  purpureo  vespertino, 
Aquí  nunca  es  de  noche,  ni  amanece, 
Ni  sale  ningún  sol;  mas  un  contino 
Fulgor  baja  del  trono  del  Eterno, 

Y  en  roGÍo  se  esparce  blando  y  tierno* 

•  "     •     . '  .X. 

En  los  atrios,  de  pórfido  espaciosos 
Se  ven  por  gerarquías  colocados 
El  Querubín-  y  Serafín  gloriosos 
Ep  amor  celestial  embriagados; 
La  Potestad  y  Trono  poderosos; 
Los  fuertes  y  brillantes  Principados; 
El  Ángel  y  el  Arcángel  refulgentes, 
Ministros  del  Altísimo  obedientes. 


'%*■ 


XI. 

M  aquellos  su  poder  sobre  la  tierra, 
Ef  aire,  fuego  y  agua  tiene  dado; 
A  estos  sobre  la  nube  que  en  sí  encierra 
El  trueno  y  el  relámpago  inflamado: 
Otros  guardan  los  carros  de  la  guerra, 
En  que  monta  Elohé  cuando  indignado 
^  Contra  el  hombre,  su  có'era  celeste 

Descarga  con  el  hambre,  guerra  y  peste.- 

xa 

TTb  millón- de  éstos  genios  fulgurante» 
Dirigen  de  los  astros  las  carreras, 
Y  arreglan  los  concentos  incesantes" 
Qoe  fbfman  eú  su  giro  las  esferas. 
A  su  imperitr  los  orbes  rutilantes 
Se  erizan  ó  presentan  en  hileras 
Cuati  huestes  numerosas,  y  aguerridas 
Se  ordenan  para  dar  pugnas  temidas. 

XWK 

^Támbíen  se  ven  allí  los  venturosos 
Mortales  que  en  la  tierra  han  practicado* 
Las  Virtudes,  con  símbolos  gloriosos. 
Primero  el  Patriarca,  recostado 
Debajo  dé  los  vastagos  frondosos 
De  la  viña;  el  Profeta  entusiasmado, 
'ÍSaya  frente  despide  luz  radiante, 
X  el  Aposte!  dé  gloria  centellante^ 


Xiv. 

Luego  están  lop  Doctores  eminentes, 
Con  plumas  en  las  manos  inmortales; 
Después  los  Solitarios  penitentes, 
Retirados  en  grutas  celestiales; 
Los  Mártires  con  ropas  esplendentes; 
Las  Vírgenes,  con  palmas  eternales; 
La  Viuda,  á  quien  adornan  largos  velos, 
Que  al  pobre  ha  dirigido  sus  consuelos. 

XV. 

* 

Mas  ¿qué  es  el  hombre  pobre  y  desgraciado 
Para  hablar  de  este  bien  imponderable? 
En  este  cuerpo  mísero  encerrado 
Alzarse  á  tanta  altura  no  le  es  dable. 
El  espíritu,  solo,  y  confortado, 
Decir  puede  la  gloria  inmensurable» 
Elpiéjago  en  que  nadan  de  delicias 
Los  qu<¿  de  Dios  reciben  las  caricias. 

xvl: 

Ya  este  pueblo  de  Santos  venturoso 
Se  sienta  junto  al  rio  cristalino 
Del  amor  y  la  ciencia  y  con.  reposo 
Contempla  la  beldad  del  Ser  divino. 
Su  mismo  curso  vario  y  presuroso 
Les  aumenta  el  placer  de  su  de&tino, 
Porque  e n  el  ven  del  tiempo  la  corriente, 
Y  su  dicha  les  dura  eternamente. 
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XVII. 


Ya,  por  mejor  loar  la  omnipotencia 
Del  sabio  Criador  del  universo, 
Dirigen  su  atención  con  preferencia 
A  tanto  ser  tan  vario  y  tan  diverso 
Que  publican  su  gloria  á  competencia* 
Como  en  espejo  cristalino  y  terso 
£1  Yerbo  les  presenta  á  un  solo  punto 
La  clara  imagen  de  que  son  trasunto  (4). 

v       XVIII. 

Allí  ven  con  placer  inenarrable 
Los  astros  que  con  rápida  carrera 
Vagan  por  el  espacio  inmensurable, 
Y  el  tiempo  y  la  distancia  nunca  altera* 
La  estension  del  vacío  incalculable, 
íjl  mecanismo  y  órám  de  la  esfera, 
Son  para  estos  celestes  habitantes 
Fuentes  de  admirHQioñ  siempre  abundantes» 

XIX. 

AUí  ven  esta  luna  que  apacible 
Sus  ruegos  muchas  veces  alumbrara 
En  noche  estiva»  calma  y  bonancible* 
El  astro  centellante  que  separa 
El  dia  de  la  noche,  indifectible 
Precursor  d¿  la  aurora:  y  la  luz  clara 
Del  planeta  que  sigue  al  sol  radiante, 
Engolfado  e    un  m  r    e  éter  brillante* 


XX. 

w 

También  miran  la  tierra  puesta  eh    uef » 
Que  privada  de  luz  lleva  un  anillo 
Cortó  viuda  qp.6  yace  sin  eonsuelo 
Y  de  antiguo  esplendor  renuncia  al  brillo^ 
Mirando  este  gran  ¿lobcrdesde  el  cielo, 
Parece  como  un  débil  atornillo 
Qáe  el  viento  ajita  y  lleva  á  todo  lado, 
Tf  apena»  dé  lti  vista  es  observado. 

XXI. 

Vi    ■ 

Finalrrrenteel  espíritu  dichoso 
Se  eleva  hasta  esos  mundos  admirables- 
Que  presentan  por  centro  luminoso, 
lias  estrellas  quedemos  invariables. 
El  Criador  no  deja  en  el  reposo 
Un  mofrienfo  á  estas  almas  insaciables,^ 
Ya  con^objetos  grandes  y  visibles, 
Ya  con  la  atlmiraoion  de  los  posibles. 

XXIh 

Mas  de  todas  la»  Qosa$  quB  i  su  vi$ta 
Presenta  aquel  espejo  trasparente 
Que  fué  el  jQ&odelpf del  divino  Artista, 
Su  atención  llama  el  bombre  espeeiaíntente. 
Su  estado  lamentable  les  contrista, 

Y  de  piedad  movidos  juntamente, 
Presentan  al  Señor  sus  oraciones, 

Y  son  sto  consejeros  y  patrones. 
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XXIII. 


Mas  no  obstante  que  ven  al  dáSfcubiértó 
Las  pasiones  que  agitan  los  mortales; 
El  corazón  del  hombre  está  encubierto 
A  todas  estas  almas  celestiales. 
Este  es  un  santuario  solo  abierto 
A  la  Divinidad^  que  sus  umbrales 
Cerrara  con  el  sello  del  arcano 
Como  el  que  es  absoluto  soberano. 

xxív.  " 

En  estos  dulces  éxtasis  sagrados 
De  admiración,  de  amor  y  de  contento; 
Con  trasportes  de  gozo  enagenados 
Y  absortos  en  continuo  arrobamiento^ 
Pronuncian  estos  seres  bienhadados 
Aquel  cantar  sublime  cuyo  acento 
Oyó  en  Patmos  el  sacro  Evangelista,. 
De  música  y  de  letra  nunca  vista. 

xxv.  "  ;: 


De  aquella  alegre  orquesta  y  números» 
El  santo  rey  profeta  la  armonía 
Dirige  con  destreza  prodigiosa;  '         .  '   . 
De  las  flautas  la  dulee  melodía 
Arregla  Asaf  (5)  cenarte  portentosa;    / 
Y  un  hijo  de  Coré  (6)  el  concierto  guía 
De  las  arpas  y  liras  acOfdndas    r  } 

Por  mano  de  los  áhgeles  pulsadas. 


XXVL 

Los  cantos  y  la  música  suspenden 
UjrnffNften&o  estos. musióos  gloriosos,  ~ 
Cuando  ¿ta  lejos  resonar  entienden 
Acuerdos  mas  susaves  y  armoniosos: 
Parando  la  «¡tención,  ven  que  descienden 
Del  trono. del  cordero,  y  silenciosos 
Oyen  la  voz  del  Padre  que  enagena 
Sus  alma s^y  de  amor  santo  los  llena. 

XXVII. 

Mas,  ;o  Musa,  qué  pobre  é  imperfecíosp 
Estos  aceri tos  son  de  que  te  vales         , 
Para  esplicar  acuerdos  tan  perfectos! 
¿Los  himnos  y  los  cantos  celestiales! 
¡Los  varíádos.y  férvidos  afectos 
Con  que  eti  estas  mansiones  inmortales 
Esta  música  eterna  se  renueva 
Con  arte  siempre  antigua  y  siempre  nuevaí 

■XXVHI. 

De  estos  santos  conciertas  la  armonía 
Suena  coamasdulsura  en  la  morarla 
Que  en  la  ciudad  delD¡os  tiene  Miaría* 
Del  coro  de  las  Viudas  roeada, 
Be  Vírgenes  sin  mancha  en  compañía 
En  trono  de  candor  se  ve  sentada, 
A  donde,  de  la  tierra,  por  ocultas 
Itosfl^  stibw  tolayos  y  sinjuUos. 


--es- 
xxrx. 

la  Madre  del  amorre  la  gracia 
Da  siempre  desde  allí  óido  propOfeo 
Al  cte**&r<tel  mortal  en  ía  desgraciar 
Su  llanto  ófteeé  éh'tefcradét  inéienso; 
Y  4  veces,  pata  dar  mas  eficacia 
Al  h&tocímslo  aftade  ei  precio  inmenso 
De  algiroa  de  sus*  fcgrmras  pacificas 
Que*  p&sman  las  moradas  beatíficas* 

XXX. 

tos  Angelen fa;Ueva«  swis  mensaje* 
Del  hombre  que  á  su  guarda  es  confiado- 
Ardiente  Se«aín^ttsfco<n»etoaj<?» 
La  preténtay  tosir^e^rtoailb'do^ 
Bel  pesetate  tos ;<  Mntos*  personajes 
Se  reúnen  tné*}éH'ri1lf  á  sa  lado^ 
Gabriel,  Aá^Hf^famUo y  pt*tfenter 
Pastotés  ¿e  íBetetí,í Hagos  de  Orieiite* 

'  ^  ;     '  tísxíi 

También  se  ven,  en;  grupos* apiñados, 
Los  niños,  que  en  edad  tierna  muriendo-, 
En  ángeles  peceños  trasformados 
Cercan  su  celestial  Ifadre,  y  moviendo 
Ante  ella  sus  turíbulos  dorados,, 
Con»  armonía  álfcarfdo1  y  .descendíen'db, 
fin  jórrenlo  despide  n  suave  esencia 


XXXII. 

Del  trono  de  la  Madre  se  va  luego 
Al.  del  Hijo,  de  gloria  rodeado, 
Y  envuelto  en  resplandor  y  sacro  fuego* 
Cual  se  vio'  en  el  Tabor  traságtyado. 
Allí  escucha  y  acepta  nuestro  ruego 
Que  presenta  al  Eterno  acompañado 
Del  precio  de  su  sangre  y  sacrificio, 
De  Redentor  llenando  así  el  oficio  (7)* 

'  <■*'■' "    XJtxiii.   - '  •  *    ■  "  ■ 

los  orbes  por  el  Padre  producidos     . 
Conserva  desde  allí  con  su  mirada; 
Ancianos  veinticuatro,  revestidos 
De  túnicas  celestes*  coronada 
Su  cabeza,  y  sentados  en  bruñidos,, 
Ebúrneos  tronos,  -cercan  jsu  mojada.      (: 
Junto,  el  carro  viviente  cuya  rota 
Rayos  vibra,  relámpagos  rebota  (8). 

*•  "■•■"■  •  -  XXXfV. 

Cuando  este  deseado  de  las  gentes 
En  Vision  clara  é  íntima  se  muestra, 
Todos  caen  por  tierra  reverentes 
Consagrado  estupor.  Mas  ól  su  dtestr» 
'Les'tiende  y  dice  afable:  "Alud  las  frentes: 
"No  tenéis  qije  4$nte&¿4  gloria  e»  vuestta: 
"Benditos  de  mi  padre,  yo  os  quiero; 
".Mirad,  yo  soy  el  último  y  primero  (9). 
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XXXV. 


Sobre  este  tabernáculo  increado 
Un  mar  de  fuego' y  luz  inmensurable 
Se  estiende  en  el  espacio  ilimitado 
A  toda  criatura  impenetrable. 
El  centro  de  este  abismo  es  habitado 
Por  el  Padre,  principio  inagotable, 
Donde  á  la  vez  se  encuentra  reunido 
Lo  que  es,  lo  que  ñtráy  lo  que  ha  dido. 

XXXVI. 

Allí  están  los  principios  de  la  ciencia 
De  verdades  al  cielo  incomprensibles:  i 
La  libertad  del  honübre-y  la  presciencia 
Pe  Dios  en  sus  decretos  infalibles; 
La  justicia  hermanada  á  lá  clemencia; 
El  germen  de  los  seres  y  posibtes; 
El  régimen  del  mundo,  y  juntamente 
Lo  pasado,  futuro  y  la  presente. 

XXXVIL 

Mas  sobre  todo  allí  se  real  usa 
Aquel  misterio  grande,  inesplicable* 
Que. la  ¿«encía  divina  fecundiza 
Sin  dejar  de  ser  upa,  inseparable. 
En  vano  el  nwrtal  débil  profundiza  . 
Mis  te  rio  ta«  recóndito  é  inefable,  * 
Que  todo  coro  angélico  venera; 
Y  su  penetración  alta  supera. 
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XXXVHL 


A  las  veces  an  triángulo  defoego 
Se  aparece  en  el  Santo  de  los  Santos: 
Los  globos  paran  su  carrera  luego, 

Y  los  coros  angélico»,  sus  Carito*. 
Absor.tost  y  en  mortal  desasosiego, 
Ten&en  si  los  Poderes  sacrosantos 
La  tierra  van  á  alaar  de  s»  cknieirtoy 
O  a  aniquilar  el  mh«o  fWmarrterttou 

XXXIX. 

Mas  la  trina  Substancia  se  separa» 

Y  el  triangulo  de  fuego  desparecer 
El^rácujoseabre  y  se  deelfcr*: 

La  Trinidad  divina  se*  aparece  > ; 

B#jo  su  propia  forma»  y  &e  tejara* 
Al  Padre,  qt>e  de  gloría  "resplandece,. 
Un  conipó^-en  la  maho  sacroéaota 

Y  un  cüretlo  inmortal  béjgí  su  pbatew 

3H*  .  •■ 

Jehová  forma  un  &*g»e:*n  el  momento 
Los  tiempos  continúan  su  carrera 
Con  plácida  y  tral*quilo( movimiento; ' 
El  cácvs  ^e  retira  á  bu  frontera; 
Las  estrella»  prosigtfén  su  concentro 

Y  su  giro>ordinark>  por  la  esfera: 
Mas  los  cielos  con  pasmo  j^con  respetó* 
Espenrtí  tftAtioiíay  rér  elte^reto. 


XLI. 

El  ángel  de  Cirilo  penetraba 
El  pórtico  celeste  en  el  instante 
Que  da  gloria  el  Altísimo  ostentaba 
A  los  cielos  en  forma  semejante. 
La  oración  de  Cirilo  se  elevaba 
Al  Santo  de  los  Santos  coruscante 
Al  modo  de  oloroso.,  sgave  incienso  (10)* 
Formando  opaca  nube  de  humo  densa. 

XLII. 

A  la  voz  de  su  Mártir  venerable 
Jesucristo  se  inclina  ante  el  divino 
Arbitro  de  los  hombres  inmutable. 
Todos  los  hombres  tiemblan  de  contino.    . 
El  velo  cae  oscuro,  impenetrable, 
Que  cabré  los  arcanos  del  divino, 
Y  con  ana  palabra  cjue  pronuncia, 
Sus  eternos  decretos  pioa,  anuncia*, 

sui 

El  instante  es  llegado  en  que  el  imperio* 
De  Satanás  soberbio,  abominando, 
Acabe  dé  existir,  .y  qne  el  misterio 
Cese  de  iniquidad»  torpe,  nefando: 
$ae  en  su  lugar  por  todo  el  hemisferio* 
Tremole  el  estandante  venerando 
De  la  Cruz  victoriosa  y  fulminante, 
t  lá  Iglesia  ^^gpoelHanfani^ 
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MWlo&  fieles  que  el  hierro  no  venciera, 

Y  el  fuego  y  Jas  catastas  han  braveado* '. 
Ruedas,  potros,  ecúleos,  muerte  ñera, 
El  ocio  de  la  paz  ha  afeminado. 

Antes  de  principiar  la  feliz  era 
Del  triunfo  de  la  Cruz  tan  deseado, 
Tienen  que  ser  probados  por  el  fuego, 

Y  el  reino  dé  la  paz  se  verá  hiego. 

XLV. 

Va  Satanás,  la  antorcha  eh.una  mano,  ^ 
Rompiendo  la  cadena  que_  le  aferrat . 
Corre  á  escitar  la  furiaen  el  tirapo.. 
Mas  ya  también  está  sobre  la  tierra 
El  heroico  guerrero  que  el  arcauo 
Destina  para  hacerle  cruda  guerra:. 
Atleta  generoso,  audaz  y  fuerte, 
Va  á  triunfar  del  abismo  con  su  muerte. 

.      .        XLVI.  . 

Pero  este  campeón  (jue  valeroso 
Se  prepara  á  luchar  con  el  infierno, 

Y  haciéndose  holocausto  delicioso 
Va  á  desarmar  las  iras  del  Eterno, 

No  es  Cirilo,  aunque  ilustre  y  virtuoso: 
Un  esposo  será  y  amante  tierno 
El  que  con  doble, y  libre  sacrificio    ;  ,        ¿ 
Hacia  el  hombre  va  átiaceral  Dios  propicio. 
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XLVir. 


Ya  para  prepararle  de  antemano 
A  pelea  tan  recia  y  tan  temida, 

Y  armar  su  corazón  contra  el  tirano, 
Como  de  una  templada  y  fina  egida, 
El  Señor  le  condujo  de  la  mano 
Por  todos  los  peligros  de  la  vida, 
Como  antes  de  la  lucha  el  fuerte  atleta 
A  rudos  ejercicios  se  sujeta. 

XLYIIL 

Has  también  el  Señor  ha  permitido» 
Por  su  divino  juicio  inescrutable, 
Que  en  varias  ocasiones  combatido 
Haya  dado  caida  miserable. 
De  su  postrera  falta  arrepentido, 
Hace  ya  penitencia  saludable, 

Y  humillado  da  á  Dios  solo  la  gloría 
Que  nos  da  la  corona  y  la  victoria. 

XLIX.   - 

En  una  sola  voz  han  entendido 
Los  coros  de  los  Angeles  y  Santos 
Todo  lo  que  la  Musa  ha  discurrido 
Con  tantas  frases  y  rodeos  tanto». 
Aún  así,  ¡qué  imperfecto  es  el  sentido 
Que  presenta  en  sus  versos  y  sus  cantos, 
Si  su  tosoo  diseño  se  compara 

Con  la  idea  del  Verbo  Simple  y  clara! 

9 
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Esta  misma  palabra  manifista 
De^  gracia  otro  célebre  portento  r 
Al  coro  dela?í  Vírgenes  que  presW, 
A  su  gozo  etérftAl  ímévo  contentó. 
De  su  &exá  otra  víctima  se  apresta 
Que  con  santo  y  heroico  sufrimiento- 
Va  á  juntar  para  siempre  los  paganos,. 
Bajo  el  pié  dé  la  cruz,  &  los  cris tiarioL 

,Pero  ella  no  será  tan  estimada  . 
fti  contendrá  aquél  mérito  excelente. 
De  la  primera  víctima  sagrada,  " 
Que  lía  elegido  el  Señor  principalmente 
Por  hostiadé  ta  paz;  mas  cíes  tinada  * 
Para  esposa  del  Mártir  eminente, 
Va  á  aumentar  cóñ  sus  pruebas'-  la  eficacia 
Díel  primer  sacñficio  de  la  gracia. 

MI. 

A  las  huestes  del  cielo  numerosas 
Manda  el, Señor  también  que  diligentes 
Ordenen  sus  falanges  poderosas 
Para  ir  á  socorrer  los  combatientes. 
Jesucristo  las  armas  victoriosas 
De;  Ja  fé  y  la  constancia  refulgentes 
Al  Mártir  por  sí  mismo  le  reviste^ 
Y  á  la  virgen  su  Madre  sania  asiste. 
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Lili. 


Así  hablara  el  Eterno:  en  el  instante 
hos  c^rpsápt^u3mpeBpu«,^oftci^>s, 
Y  se  sigue  an  ^iletieio  ^emejaate 
Al  que  uotp^^i.Jfuaa  guando  vio  alerto» 
Los  sellos  ule  ^qjoei  libro,  r-evctlaote, 
Al  eco  de,£u  voz  de  pasmo  yertos,     f 
Inmobles,  cgn  respeto  al  mns  prqfuttdp, 
Vénerap  los  ^e?ti(K)S  ¿eeste^iwj?'/ 

LIV. 

Así,  cuando  enbatúlla  están  formados 
Dos4ejfrp}tc$  fortes  y^vrerjrwjQS* 
Prontos  á  ifyfptrnet.e^e  ejicftraizadfls, 
Oyendo  iQspjimerpp eg^aji^ps      . 
De  temp^^-d  \&Wh  W0&x*&>* 
De  tenxpi;  y  frente* 4 lyiig/is  »eaaea4idDs 
Suspejidep  su  conib¿i|e  spbre  el  «yielo 

Y  adn^j#n  la  Hjalfc  ,q$efyflmW- 

LV. 

El  aire  que  respiran  inflamado, 
Agjta.dél?ti^ejnte  Ia.banj^r,», 
Un  ejercito  ^n  parte  es  alviwbc*4P 
Por  el  sol  qu^e  tewjina  ^c^qe^, 
Mas  Iqegp  el  hojean  ba  x**mta4or 

Y  dando  la  señal  de  pugna  fiera, 
Se  deja  oir  del  trueno  el  esí£wpi<iU> 

Y  destumbra  el  relámpago  encendido- 
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EVI. 

Mas  el  ángel  que  guarda  la  triunfante 
Bandera  de  la  cruz,  hace  una  seña, 
Y  cesa  aquel  silencio  en  el  instante, 
Todos  adoran  la  sagrada  enseña. 
María  con  pacífico  semblante 
Dirige  desde  el  cielo  una  risueña 
Mirada  hacia  la  víctima  escogida, 
A  sus  tiernos  cuidados  cometida* 

LVIl. 

Del  Confesor  la  palma  floreciente 
Reverdece  en  sus  manos  luminosas; 
El  escuadrón  de  Mártires  ardiente 
Entreabre  sus  filas  victoriosas, 
Para  darles  el  sitio  conveniente 
Con  Perpetua  y  Felicitas  gloriosas, 
Esteban  y  los  grandes  Macabeos 
Cubiertos  de  coronas  y  trofeos. 

LVIIL  4 

Miguel,  aquel  campeón  irresistible 
Que  aterrara  las  huestes  infernales, 
Blande  la  lanza  á  Satanás  temible, 
Sus  compañeras  de  armas  celestiales 
La  espada  también  toman  invencible 
Y  embrazan  los  escudos  inmortales. 
El  carro  de  Emmanuél  resplandeciente 
Se  mueve  sobre  el  eje  refulgente. 


El  Eterno  se  oculta  en  el  radiSfite 
Seno  de  luz  inmensa  que  rodea 
8a  trono  laminoso  y  deslumbrante* 
El  Espíritu  Santo  centellea 
Con  claridad  mas  viva  y  fulgurante 
Que  el  inflamado  bronce  en  la  pelea, 
Los  coros  de  los  Angeles  y  Santos 
t)e  gloría  entonan  los  celestes  cantos. 

LX. 

"Gloria  demos  á  Dios  en  las  alturas, 
"Y  la  paz  á  los  hombres  que  en  el  suelo 
"Le  sirven  con  amor  y  mentes  puras. 
"¡Cordero  celestial!  vos  del  consuela 
"Derramáis  en  sus  almas  las  dulzuras; 
"Vos  quitáis  los  pecados;  vos  del  cielo 
"Las  puertas  les  abrís,  y  el  sacrificio 
"Aceptáis  de  los  Mártires  propicio. 

LXI. 

"El  insensato  ha  dicho  en  su  malvado 
"Corazón:  Ño  haya  Dios!  Dios  se  levante, 
"Y  su  enemigo  sea  disipado. 
"Ya  se  avanza  el  Señor  como  gigante; 
"A  su  vista  los  cielos  han  temblado; 
"Su  boca  lanza  fuego  devorante. 
"Impíos  ¿donde  estáis?  ¡huid  ahora, 
"Libraos  de  esta  llama  vengadoral 
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LXir. 


"¡Felices. lo  que  buscan  con  anhelo 
"La  voluqtad  de  Dios  justo  yclementef 
"¡Felices  los  que  labran  con  desvelo 
4<E1  templo  de  sus  obras  eminente! 
"Venid,|santos,  venid,  justos  del  suelo, 
"Bendecid  al  Señor  omnipotente; 
"Unid  vuestros  acentos,  aireas  puras:  .   -. 
"Gloria  demos  á  Dios  en  las  alturas" 
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Octava  III. 
Como  esposa  á  qulfen  busca  esposo  tiernos 

(1)  Vidi  sanctam  civitatem  Jerusalem  descendeiw 
fem  de  iccelo  á  Deo  tautjumn  sponsam  ortfatam  vira  suav 
Apocftl*  21^  v»  &  .     , 

,  .  Octava  VL 

EÍ  árbol  qaé  fe  vida  inmortaliza. 

(2)  Enraedia  del  "paraíso  tenren  al  estaba  plantada 
«1  á*bel  ée  l&  yMa,  cuyo  fruto  hubiera  tenido  la  virtud 
de  conservar  lamida,  á  Adán  si  hubiese  sido  fiel  á  los 
preceptos  de  Dtios*  Otro  árbol  había  plantado  el  Se-* 
ñor  en  >mfcdio  del -paraíso,  llamado  de  la  ciencia  del  bien 
jr  del  mvk.Á  e*te  ,prphibió ,  á  Adán  que  le  tocase  bajo 
pena  de  lar  rjd^;  quo  mito  die  comederis  ex  eo¡  morU 
morimt. 

^  Octava  VlIL 

Con  que'álos  Dioses  se  liace  áetttejátiter 

(3)  Alusión  á  la  luz  de  la  gloria,  cuya  virtwd  priff 
cijart  es  de  corroborar  la  poteneia  intelectiva  del  hom- 
bre para  que  pireda  conocer  ía  esencia  divina  «orno  es 
en  sí,  coa  s«s  relaciones,  atributos  y  misterios,  que  e» 
te  ^ue  se  H&raa/  visión  intuitiva,    Efl  :e*te  sentido  :$0 
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puede  decir  que  la  luz  de  la  gloria  hace  al  hombre  se-* 
mejftTtte  áDtos*  porque  le  hace  capaz  de  un  conocí* 
miento  que  es  propio  de  la  Divinidad. 

Octava  XVIII. 
La  clara  imagen  de  que  son  trasunto. 

(4)  El  Yerbo  divino,  que  es  la  sabiduría  del  Padre  y 
el  término  de  su  inteligencia,  representa  la  imagen  real 
y  perfecta  de  todas  las  criaturas  según  han  sido  enten- 
didas y  creadas  por  el  Padre.  Abriéndose  este  Yerbo 
divino  á  los.  bienaventurados  por  medio  de  la  visión  in- 
tuitiva, les  manifiesta  toda  la  creación  como  es  en  sí; 
el  orden  y  sucesión  de  los  tiempos,  el  giro  de  las  estre- 
llas, los  arcanos  de  la  naturaleza,  los  misterios  de  m 
gracia,  todo  lo  que  puede  escitar  la  curiosidad  de  aque- 
llas almas  dichosas,  todo  les  es  presentado  á  un  solo 
punto  de  vista  y  de  una  manera  clara  y  perfecta.  Asi 
ven  nuestras  necesidades,  y  se  interesan  por  nosotros; 
oyen  nuestras  oraciones,  y  las  presentan  al  Eterno;  pro- 
tegen y  amparan  á  los  que  se  ponen  bajo  su  tutela. 
Solo  dos  cosas  les  oculta  aquel  espejo  divino:  el  dia  del 
juicio,  que  no  conocen  los  ángeles  ni  el  mismo  Jesu- 
cristo en  cuanto  hombre,  y  los  secretos  del  corazón  hu- 
mano. 

Octava  XXV. 

Arregla  Asaf  con  arte  portentosa; 

(5)  Asaf,  hijo  de  Baraquias,  déla  tribu  de  Leví,  era 
un  músico  célebre  del  tiempo  de  David.  En  la  distri- 
bución que  hizo  este  Príncipe  de  los  Levitas  para   que 
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cantasen  en  el  tabernáculo  del  Señor,  ditpiuo  que  lof 
de  la  familia  de  Caat  se  colocases  en  medio,  delante 
del  altar  de  los  holocaustos,  los  de  la  familia  de  Aferar* 
a  la  izquierdo;  y  los  de  la  familia  de  Gerson  á  la  dere- 
cha. Asaf  que  era  de  esta  última  L  mi  lia,  presidia  á 
la  banda  qae  ocupaba  la  derecha;  y  su»  descendientes 
tuvieron  la  misma  plaza  y  rango  en  el  templo  que  fué 
edificado  después.  Se  hallan  varios  salmos  titulados 
eop  el,  nombre  de  Asaf,  bien  sea  que  los  haya  compues- 
to él  mismo,  6  que  David  se  los  dirigiese  para  ponerles 
i  la  música:  pero  como  algunos  de  estos  salmos  no  cor- 
respondan al  tiempo  de  Asaf,  es  probable  que  los  hayan 
escrito  algunos  descendientes  sujos,  y  dádoles  el  nom- 
bre de  este  famoso  gefe  de  la  música  del  templo. 

ídem. 
Y  un  hijo  de  Coré  el  concierto  guia 

(6)  Coré  tuvo  tres  hijos,  Aser,  Elcana,  Abiasaf;  los 
cuales  como  no  hubiesen  tenido  parte  en  la  rebelión  del 
padre,  se  salvaron  del  estrago  en  que  pereció  aquel  con 
Datan  y  Abiroñ,  y  continuaron  como  antes  en  el  servi- 
cio del  tabernáculo.  Sus  descendientes  fueron  desti- 
nados por  David  para  guardar  las  puertas  del  templo  y 
cantar  en  él  las  alabanzas  del  Señor.  Se  les  atribuyen 
once  salmos  que  llevan  el  nombre  de  Coré,  porque  es- 
te fué  el  gefe  de  la  familia  de  los  Caatitas,  la  primera 
de  las  tres  grandes  familias  de  Levitas, 

Octava  XXXII. 
De  Redentor  llenando  así  el  oficio. 

(7)  Jesucristo  como  hombre  reparó  en  la  tierra  el 
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honor  que  se  le  debía  como  á  Dios;  de  la  misma  mane» 
ra  en  «í  eielo,  tío  bíshié  adose  4*fiPi0¿a4°  4eM  {humanV 
d»d,  intercede  ppr  apfaojtrps,  qon^a^Qm^re  y  h.qs.cy^  <H>- 


mo  Dios. 


Octm%x$nL 

Bayos  vibra,  relámpagqs  rebqia* 

(8)  Estando  un  día  Ezequiel  en  medio  de  los  cali- 
tivosj  á  las  orillas  del  rio  Cobar,  tuvo  una  visión  en  qwfr 
se,  le  apareció  el  Señor  sobre  un  trono  ó  especie  de  car- 
ro, que  salia  de  en  medio  del  fuego,  llevado  por  cuatro 
querubines  sobre  cuatro  especies  de  ruedas.  Este  earro- 
de  Ezequiel  imitó  Miltoo  en  el  carro  del  Mesías. 

Octava  XXXIV, 
"Mirad,  yo  soy  el  último  y  primero. 

(9)  Ego  sum  alpba  et  oraega  principium-  et  finís.. 

A  pee  al.    '  -  •, 

Octava   XLL 

Al  modo  de  oloroso,  suave  incienso, 

^10)  Xa  oración  de  los  justos  se  representa  en  to 
Escritura  elevándose  al  cielo  como  el  perfume  de  los 
aromas.  Así  se  djce  en  el  salmo  140:  Diriffatur  orado» 
mea  sicut;  incensum  in.conspectu  tuo. 
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SUMARIO. 


Cirilo,  la  famjlia  cristiana.. — J)emódoco  y,Cimodocea 
se  reúnan  en  una  isla  formada  por  la  confluencia  del 
Alfeo  y  del  Ladonte,  para  oir  al  hijo'  de  Lastenes  la 
historia  de  su  vida. — Principia  Eudoro  su  narración. 
A  los  quince  años  de  edad  va  4' Roma  para  servir  de 
rehenes  en  lugar  dte  su  padre.— Descripción  fie  Ro- 
ma.— Contrae  Ettdóro  amistad  estrecha  eon  Geró- 
nimo, Agustín  y  él  príncipe  Constantino,  .'hijo  de 
Constancio. — Caracteres  de  estos  tres  personajes. — 
Eudorb  es  introducido  en  hv  corte. — Dtocleciano,  Ga- 
leno.— Corte  de  Jíiocleciano.— El  sojisfa  JBierócles, 
procónsul  de  la  JjLoaya  7  favorito  de  (Jalepo.-i— Ene- 
mistad de  JPúíjoro  y  ele  £Iierócles. — Se  entrega  Eudo- 
ro  á  todos  los  desórdenes  de  la  juventud,  y.  olvida  su 
religión. — Marcelino,  pontífice  romano,  amenaza  á 
Eudoro  coffta  escomümon  si  no  muda  de  conducta. — - 
Escomunion  lanzada  contra  Eudoro. — La  corte  va  & 
pasar  el  verano  i  Bayes,cá8á  de  Aglae.~Conversa- 
cion^de  Eudoro,  Agustín  y  Gerónimo*  junto  £  la  tum- 
ba de  Escipion. — Separación  de  los  tres  amigos. — Si- 
gue Eudoro  £  Conslantiwo  á  su  palacio  de  Tívoli. — 
Las  catacumbas.— Aventura  de  to  emperatriz  Frisca 
y  de  Valeria  su  hija,.— Eudoro  es  desterrado  de  Roma 
y  enviado  al  ejército  de  Constancio.— Salé'  de  Roma; 
atraviesa  la  Italia  y  las  Gaulas.— Llega  á  Agripina 
sobré  las  márgenes  del  Rhin! — Encuentra  al  ejército 
romano  dispuesto  á  entrar  en  campaña  contra  lo» 
Francos. — Sirve  de  soldado  raso  en  los  arqueros  cre- 
tenses. 


QASnNgTO. 

En  un. valle  de  Arcadia  retirados 
Los  Mártires  futuros  ignoraban 
Que  en  el  cielo  estuviesen  ocupados 
De  su  suerte,  y  que  atentos  los  miraban 
Los  Angeles  y  Santos  admirados, 

Y  sus  altos  destinos  contemplaban. 
Así  el  Dios  de  Nacoir  se  aparecia 
A  Abraham  cuando  menos  lo  creía. 

II, 

Apenas  de  las  aves  el  gorgeo, 
Saludando  á  la  aurora,  ha  despertado 
A  Lastenes,  del  lecho  de  Morfeo 
Se  levanta  y  dirige  apresurado 
A  gozar  en  la  margen  del  Alfeo 
£1  aire  fresco  y  puro,  acompañado 
De  dos  gruesos  y  dóciles  lebreles, 
Compañeros  del  hombre  j  guardas  fieles. 

III. 

A  este  tiempo  Cirilo  paseaba 
L^i  risueña  campiña,  y  de  su  ruego 
El  tributo  al  Eterno  presentaba. 
Los  perros  de  Lastenes  corren  luego, 

Y  llegando  al  paraje  donde,  estaba, 
Brincando  al  derredor  con  vario  juego, 
Parecían  rendirle  vasallaje 

Y  ofrecer  por  su  dueño  el  homenaje. 
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IV. 


Después  llega  Lastén  y  respetoso 
Da  el  salado  al  Prelado  venerable 
Que  le  contesta  grave  y  cariñoso. 
Luego  por  la  pradera  deleitable 
Dirigen  su  paseo,  y  con  reposo 
Conversan  y  contemplan  de  la  amable 
Sabiduría  eterna  los  efectos 
En  seres  tan  variados  y  perfectos. 

V. 

Asi  el  árcade  Evandro  condujera 
A  Anquises  á  los  bosques  de  Peneo, 
Antes  que  el  bello  París  encendiera 
Las  iras  en  los  hijos  de  Peleo; 
O  cuando  el  mismo  Evandro  recibiera 
En  la  orilla  del  Tibre  con  deseo 
Al  religioso  Eneas  fugitivo 
Huyendo  las  venganzas  del  Argivo  (1)* 

VI. 

El  Homérida  luego  se  incorpora. 
Seguido  de  la  jo' ven  Profetisa, 
Que  aparece  mas  bella  que  la  aurora: 
Sus  labios  entreabre  la  ron  risa 
Como  una  tierna  rosa  que  evapora, 
Al  blando  movimiento  de  la  brisa, 
De  sus  cálices  puros  los  licores 
Envueltos  en  balsámicos  olores. 
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VIL 


EV^honte  que  domina  la  morada 
De  Lastenes,  oculta  en  su  pendiente- 
Una  gruta,  mansión  acostumbrada. 
De  la  paloma  y  tórtola  inocente. 
En  esta  cueva  sola  y  retirada, 
A  ejemplo  del  humilde  penitente 
De  Tebaida,, las  noches  pasa. Eudoro* 
Consagrando  á  su  culpa,  amarga  llora* 

vyr. 

En  el  musa  la, imagen  se  veía 
Decanto  aliviador  de  núestróá  mates, 
Cuyo  aspecto  derrama  la  alegría 

Y  et  consuelo  más  puro  en  los  mortales* 
A  sus  pies  en  troteo  aparecía 

Ün  grupo  de  coronas  triunfales, 
Insigni'ás  dé  victorias  que  obtuviera 
Eudoro,  y  al  Stñót  las  sometiera*, 

IX. 

El  santo  Mártir  en  su  pecho  npta 
Cierta  llftma  ál  incendió  asemejada 
Que  fué  daiis'á  íátal  de  sti  derrota. 
El  alma  dé  ténVor  sobresaltada, 
Humilde  mira  af'cielo,  y  con  devota   . 
Meditación  y  sujplica  inflamada 
El  fetttto  del  dolor  á  Dios  tributa, ' 

Y  resuehaeh'sus  cánticos  la  gruía- 
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Mas  apenas  la  aurora  lia  disípate* 
Las  tinieblas,  el  santo  penitente, 
El  espirita  ya  mas  consolado, 
Va  á  lavarse,  i  ia  orilla  de  ana  fuente 
Los  rastros  que  en  stis  ojos  han  dejad* 
El  curso  de  sus  lágrimas  ardiente. 
Luego  basca  esconder  en  la  llaneza 
Del  vestido  su  garbo  y  gentileza. 

-XI.  t 

Dfesceridtejido  después  de  la  colina 
Como  guerrero  armado  y  bien  dispuesto, 
Alegre  háeia  la  casase,  encamina 
Cctarido  ye  á4a  familia  en  el  recuesto. 
Llegando  á  donde  están,  s«  frente  inclina 
Saludando  á  en»  huéspedes  modesto, 

Y  ante  el  Obispo  y  padre  se  prosterna 
Para  obtener  la  bendición  paterna. : 

,  Xlt. 

Lluego  se  vio'  venir  por  Ja  pradera? 
De  sub  tres  hijas  Séfofa  seguid^, 
Q,ae  á  todos*  les  saluda  placentera. 
Así  tocto  la  oasii  remuda, 
El  obispo  de  Esparte  propusiera 
Lafaar,rackm  á  Eadoro  4$   suMd*; 
]&  ad¡wte  con  g>quío  Ja  propuesta, 

Y  ápioíitení.ívrles  plácido  *?  apresta*.  . 
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XIII. 


Fgpo  lejos  de  allí,  donde  juntaba 
Sus  ondas  el  Ladon  eon  el  Alfeo, 
Una  isla  pequeña  se  avistaba 
Que  parece  nacer  de  su  himeneo. 
En  ella  el  pastor  árcade  miraba 
Los  árboles  que  hicieran  el  recreo 
De  sus  padres  y  cuartos  ascendientes 
Y  harán  el  de  sus  quintos  descendientes. 

XIV. 

Allí  creee  la  encina  de  que  hacia 
Alcimedon  (2)  sus  tazas  de  belleza 
Singular,  y  el  laurel  que  contenia 
A  Dafne  aprisionada  en  su  corteza  (3): 
También  se  señalaba  todavía, 
Por  tradición  antigua,  coa  certeza, 
La  celebrada  fuente  de  Aretusa, 
Morada  deliciosa  de  la  Musa. 

XV. 

Para  no  ser  la  historia  interrumpida 
Por  general  acuerdo  fué  resuelta 
A  esta  isla  solitaria  la  partida. 
Una  pequeña  barca  en  la  revuelta 
Del  Alfeo  flotaba  á  un  tronco  asid*: 
Un  siervo' de  Las  ten  la  marra  suelta, 
Y  entrando  en  ella  todos  prontamente 
Se  abandonan  del  rio  á  la  corriente. 
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XVI. 


Demodoco  admirando  la  destreyfci 
Con  que  era  la  canoa  dirigida, 
Dice  con  cierta  especie  de  tristeza: 
"Arcadios!  ¿qué  es  del  tiempo  en  que  el  A  trida 
"Suplió  con  sus  bajeles  la  rudeza 
"De  vuestros  padres  cuando,  seducida 
"La  incauta  esposa  del  valiente  Griego, 
"A  vengarle  marcharon  todos  luego? 

XVII. 

"Entonces  ¡ah!  surcando  el  elemento 
"En  que  el  hijo  de  Dédalo  encontrara 
*4La  pena  de  su  osado  atrevimiento, 
"En  los  remos  de  Utises  ver  pensara 
"El  Arcade  sencillo  el  instrumento 
"Con  que  Céres  las  parvas  aventara  (♦). 
"Mas  ahora  vosotros  cual  ninguno 
"Braveáis  ios  peligros  de  Neptuno." 

XVIIL 

Así  hablaba,  y  siguiendo  el  eurso  manso, 
De  la  isla  tocan  la  oriental  rihera, 
Y  dejan  el  batel  en  un  remanso. 
Dos  altares  en  ruina  allí  se  viera, 
Uno  á  la  Tempestad,  otro  al  D  i  iriso. 
La  fuente  de  Aretusa  placentera 
Brota  entre  estas  dos  aras,  y  al  Alfeo 
Va  á  juntarse  después  d*  algún  rodeo. 
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XIX. 


FfOi^strtí  pequeña  tropa  ya  impaciente 
Por  escuchar  la  historia  en  el  descensó 
Se  dientan  del  raudal  de  aquella  fuente, 
Á  la  sombra  que  hacia  el  olmo  denso, 
Cuya  copa  doraba  el  sol  naciente, 
Un  rato  Eudoro  se  quedo  suspenso 
Para  invocar  al  cielo,  hacer  memoria; 
Luego  empezó  á  contar  así  su  historia: 

"¿Qué  Griego  no  sabrá  la  desventura 
De*  esta  patria  otro  tiempo  floreciente 

Y  ahora  tan  sin  mengua  y  sin  ventura? 
En:  van*  Filopémen  {5)  bmipeote 
Romper  propuso  la  cadena  dura 

Que  en  sus  manas  pesaba:  ingratamente 
Por  premio  la  cicuta  le  presenta, 
Juntando  ai  deshonor  la  nueva  afrenta. 

XXI. 

4  Mas  £ij  fama  gloriosa  permanece 
Despees  de  cuatro  -  siglos  que  han  pasado, 

Y  á  su  nombre  el  Romano  aun  se  estremece. 
Bien  sabéis  que  un  decreto  del  Senado 

Su  descendencia  ilustra  y  ennoblece,. 
Disponiendo  que  á  Roma  sea  llevado 
El  hija  mayor  de  ella  por  rehenes: 
%>  ocvpé  así  la  plaza  de  Lantenes. 
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XXlt. 


"Mi  tercer  lustro  apenas  bien  cumplido, 
A  los  lares  paternos  fui  arrancado 

Y  á  laxélebre  Roma  conducido  (6). 
Desde  un  valle-  de  Arcadia  trasladado 
A  la  corte  del  mujido  conocido, 

No  os  diré  el  efecto  inesperado 
Que  produjo  en  mi  alma  tan  sencilla 
El  aspecto  de  tanta  maravilla. 

XXIII. 

"Absorto  y  como  en  cierto  arrobamiento^ 
Vagaba  sin  cesar  á  toda  parte, 
Admirando  tan  bello  monumento. 
Del  Foro  iba  al  Panteón,  campo  de  Marte, 
Cuartel  de  las  Carinas,  o  al  momento 
Subja  al  Capitolio  en  donde  el  arte 
Compite  con  los  ricos  materiales    . 

Y  admira  por  sus  formas  colosales. 

XXIV. 

"¿Cuántas  veces  también  he  visitado 
Esas  Termas  vistosas,  adornadas 
De  Bibliotecas,  Circo  celebrado, 
Las  columnas  de  estatuas  coronadas, 
El  soberbio  obelisco  trasladado 
De  Egipto,  las  hermosas  balaustradas, 
Las  fuentes  a  que  sirven  de  conductos- 
Magníficos  y  bellos  acueductos? 
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XXV, 


"Mfc&dmiracion  na  menos  escitaba 
El  confuso  y  variado  laberinto 
De  esta  Ciudad  inmensa  que  encerraba 
Naciones  de  carácter  tan  distinto. 
El  Galo  y  Africano  allí  moraba 
Con  el  Griego  y  Germano  en  un  recinto, 

Y  al  Volsco  y  al  Sabino  se  veia 
Con  el  Cónsul  que  purpura  vestía. 

XXVI. 

"Mas  en  tanto  que  andaba  distraído 
Por  Roma  y  sus  con  tora  s,  admirando 
Sus  grandezas  sin  numero,  ál  ol vicio  - 
Mi  culto  y  sus  deberes  iba  dando. '    . 
Al  templo  del  cristiano  aun  no  había  ido 

Y  el  tiempo  poco  á  poco  iba  borrando 
Los  consejos  y  avisos  paternales 

Y  el  gusto  de  las  cosas  celestiales. 

XXVII. 

"El  retorico  Eumenes  que  estudiara 
Con  Quintiliano,  el  Cicerón  ibero, 
Entonces  la  elocuencia  profesara 
Con  gusto  del  Romano  y  estrangero, 
Siguiendo  sus  lecciones,  me  ligara 
Con  amistad  y  trato  el  mas  sincero 
A  los  grandes  Gerónimo,  Agustino, 
Y  al  Príncipe  .cesáreo  Constantino. 
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XXVIII. 

ifDe  Panonia  Gerónimo  (7)  natiü* 
Al  talento  mas  bello  reunía 
Un  carácter  jocoso  y  genio  vivo. 
Del  seno  del  retiro  se  le  via 
Entregado  al  placer,  y  siempre  activo, 
Siempre  ardiente  y  sublime,  parecia 
Destinado  á  ofrecer  en  sí  un  efecto 
Modelo  de  virtud  o  vicio  infecto. 

XXIX. 

" Agustino,  igualmente  apasionado 
Y  el  hombre  á  pesar  de  esto  el  mas  amable, 
Junta  á  un  ingenio  agudo  y  delicado 
La  grandeza  de  aquel.  Su  alma  inflamable 
Solo  espera  quizas  á  un  inspirado  (8) 
Orador  que  le  arranque  al  miserable 
Engaño  de  la  secta  Maniquea, 
Porque  el  Platón  de  los  cristianos  sea. 

XXX. 

"Constantino,  de  ilustre  descendencia, 
Sus  prendas  mas  1¿  ilustran  todavía, 
La  grandeza  del  alma  y  la  clemencia- 
Aunque  pagano  aun,  se  le  advertía 
Cierto  gusto  y  notable  preferencia 
Por  el  culto  cristiano;  y  parecia 
En  su  aspecto  magnánimo  y  guerrero 

Los  destinos  llevar  d^l  mundo  entero. 
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XXXL 


^lija  del  gran  Constancjo,  le  guardaba 
En  Roma  como  en  rehenes  Dioclecianó. 
Esta  igualdad  de  suerte  nos  ligaba, 
Con  lazo  mas  estrecho,  y  como  hermano 
El  Príncipe  cesáreo  me  trataba. 
El  quiso  ser  mi  guia,  y  por  su  mano» 
En  1.a  corte  romana  me  introdujo, 
Y  á  las  grandes  tertulias  me  condujo.. 

XXII. 

"A  mi  llegada  á  Roma,  gobernara 
Dioclecianó  por  todo  el  hemisferio; 
A  Maximiano  augusto  proclamara; 
A  Constancio  igualmente  que  á  Galerio- 
Los  títulos  de  César  acordara: 
Más  aunque  en  cuatro  geftes  él  imperio. 
Del  mundo  dividido  parecía, 
Un  dueño  solamente  conocia.. 

XXXIII. 

"En  prendas  Dioclecianó  es  emiiíentej 
De  alma  grande,  sagaz,  maduro  seso; 
Mas  su  carácter  débil  é  imponente        ~ 
De  su  genio  sostiene  mal  el  peso. 
De  este  fallo  Galerio  diestramente 
Se  aprovecha,  y  sintiendo  él  contrapesa 
Que  Constancio  le  hacia  y  MaximiariQ, 
Alejarles  de  Roma  logro,  ufano.  . 
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XXXIV. 


"Mas  el  mismo  Galeno  es  golxattado 
Por  un  sofista  bajo,  despreciable, 
Cuyo  dolo  y  maldad  le  han  grangeado 
El  favor  de  este  César  detestable. 
No  dudo  habréis  ya  todos  acertado 
El  nombre  de  Hiéreteles,  pues  no  es  dable 
Que  un  hombre  inas  perverso  jamás  haya 
Como  elqueahoraespn*cónsul  de  la  Acaya- 

XXXV. 

"En  la  escuela  de  Eumenes  le  encontramos* 
Agustín,  yo  y  Gerónimo:  al  instante 
Su  carácter  protervo  penetramos. 
Un  genio  quisquilloso  y  petulante, 
TJn  prurito  de  hablar  en  todos  ramos, 
Un  tono  fastuoso  y  arrogante, 
Figura  contrahecha  y  torva  vista, 
Q&ifoeei*  ¿1  -wtrato  del  sofista. 

XXX,VI. 

"Una  injuria  que  de  él  yo  recibiera, 
Pues  su  altivez  no  mira  en  dar  sonrojos* 
tübiendo  respondido  de  manera 
Que  le  dejé  confuso  ante  los  ojos 
De  la  c^rte  y  ciudad  de  Roma  entera^ 
Me  atrajo  del  valido' los  enojos. 
Mi  pérdida  juro  para  vengarse, 
Y  el  tíásó  úo  tardo  de  presentarse*, 
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XXXVII, 

"Mas  antes  de  contar  como  el  artero 
Soñsta  su  venganza  ardid  maligno, 
Hablaré  de  mi  estado  lastimero, 
De  compasión,  mas  no  de  envidia,  digno. 
El  romano  Pontífice  primero 
Movido  de  piedad,  dulce  y  benigno, 
El  celo  de  su  amor  me  prodigaba, 
Por  sacarme  del  mal  en  que  me  hallaba. 

XXXVIII. 

"¿Cuántas  veces,  paseando  en  la  ribera 
Del  Tiber,  como  un  padre,  me  tenia 
Tierno  y  fuerte  discurso  que  pudiera 
Convertir  otra  alma  que  la  mia? 
¡Fatal  indiferencia!  en  vano  era 
Su  celo  para  mí;  antes  sentía 
En  las  cosas  sagradas  mas  disgasto 

Y  en  las  profanas  mas  placer  y  gusto. 

XXXIX. 

"Lo  diré  con  rubor,  rompiendo  el  freno 
Del  pudor  que  hasta  entonces  me  ligaba, 
A  tal  punto  llega  mi  desenfreno 
Que  su  suerte  al  idolatra  envidiaba. 
De  ideas  de  placer  mi  pecho  lleno 
Por  las  fiestas  de  Adonis  suspiraba. 
Las  florestas  de  mirtos  y  laureles 

Y  los  torpes  misterios  de  Cibeles. 
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XL. 


"El  santo  Marcelino  proseguí^ 
Su  aviso  paternal,  mas  advirtiendo 
Que  el  amor  y  blandura  no  servia; 
Por  los  demás  cristianos  atendiendo 
Que  con  mi  pravo  ejemplo  corrómpiay 
Los  fieles  en  la  iglesia  reuniendo,- 
TÜres  veces  me  amonesta  y  me  conjura 
Y  por  último  lanza  la  censura. 

iLfc 

"Ño  espHcaré,  Señores,  la  indecible 
Sensación  que  en  mi  alma  produjera 
Ceremonia  tan  grande  y  tan  temible. 
Jamas,  no,  jamás,  aunque  quisiera, 
Olvidaré  el  aspecto  tan  terrible 
Con  que  el  prelado  augusto  apareciera 
Cuando  el  rayo  lanzó  del  exorcismo 
Cerrándome  la  iglesia  al  tiempo  mismo; 

XLlt 

4<  A  mis  plantas  pensé  mirar  abierta 
La  bpca  del  infierno,  y  penetrado 
De  un  temblor  que  espücar  mi  alma  no  aciertíi 
Hui  la  vista  del  obispo  airado. 
Al  Ángel  del  Señor  no  vio  á  la  puerta 
Del  Edén  nuestro  padre  Ádan  culpado 
Tan  grande,  tan  terrible  y  fulminante' 
Cuando  yo  vi  al  Pontífice  brillante- , 

i* 


xmr. 

**ttas  el  rigor  que  tanto  ahora  me  aqueja 
jCuán  poco  ¡ay!  entonces  me  ha  servido! 
Luego  viene  el  amigo  y  me  moteja 
Del  temor  por  un  viejo  desvalido- 
El  tiempo  poco  á  poco  de  mí  aleja 
Su  memoria  y  mirándome  perdido, 
No  teniendo  ya  límite  ni  freno, 
Peí  antídoto  mismo  hago  veneno. 

XL1V. 

"La  corte  que  paso  en  aquel  instante 
A  Bayes  desde  Soma,  luego  aéába. 
De  disipar  la  idea  penetrante. 
El  grande  Emperador  ni  tí  se  hallaba 
Cercado  del  cortejo  et  mas  brillante. 
Allí  Licinioj  alli  Severo  estaba, 
Allí  Daya  el  pastor  qne  bacía,  poco 
Cambio  enalto  coturno  humilde  zoco, 

XLV. 

"Mas  el  gran  Constantino  prefería 
Al  trato  de  estos  principes  celosos 
De  su  virtud  la  franca  compañía 
De  Agustín  y  Gerónimo  afectuosos. 
Por  los  diasmas  bellos  contaría 
Los  quftjffiséra  entonces  deliciosos, 
SiaW^^^líeD¡osjam:-i¡*  pudiera 
Jo-  ■  i  alegría  verdadera* 
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XI^VI. 


"  ''La  casa  de  nosotros  concurrid* 
JEra  el  palacio  de  Aglae,  en  riqueza 
Como  en  linaje  ilustre  y  distinguida. 
Todo  allí  respiraba  la  grandeza, 
Y  está  dama  romana  esclarecida 
El  talento  juntaba  á  la  belleza: 
De  modo  que  en  su  casa  se  tenia 
La  mas  bella  y  amable  compañía. 

XLVII. 

"Allí  Pacomio  y  Sebastian  Guerrero 
De  la  guardia  del  grande  Constantino; 
Giné$  en  los  talentos  heredero 
Del  afamado  Roscio,  actox  divino; 
Bonifacio  de  genio  placentero? 
Gerónimo  y  ei  plácido  Agustino 
Con  el  Príncipe  ilustre  se  juntaban, 
Y  mis  encantos  y  placer  formaban. 

XJ.VIII. 

'•'Agláe*  4  pesar  de  esto,  reunía 
Cualidades  diversas  y  encontradas? 
En  medio  del  desorejen  se  la.  via 
Respetar  las  reliquias  veneradas; 
Ginés  como  gentil  la  escarnecía: 
Mas  ella  contestaba  con  fundadas 
Razones,  y  pedia  á  Bonifacio 
La  trajese  reliquias  al  palacio  (9), 
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XLIX. 


"Bonifacio  risueño  respondía? 
"Señora,  yo  iré  por  los  lejanos 
"Y  remotos  plises  y  á  porfía 
"Os  buscaré  reliquias  de  cristianos. 
"Mas  &i  ajguno,  por  suerte,  á  mí  os  envía, 
"Muriendo  por  le  fe  de  mis  hermanos, 
"Con  las  otras  reliquias  juntamente, 
"¿Recibiréis  las  mías  igualmente?,r 

L. 

"Por  desgracia  eran  pronto  interrumpidas 
Estas  conversaciones  religiosas, 
Que  por  lo  regular  eran  seguidas 
De  pláticas  mas  libres  y  amorosa?. 
No  obstante,  algunas  veces  repetidas, 
Obraron  mutaciones  prodigiosas, 
Y  á  poco  tiempo  vimos  con  sorpresa 
Renunciar  á  su  f&usto  á  la  princesa. 

LI. 

"Este  fué  el  primer  golpe  de  la  gracia 
Con  que  la  grao  bondad  de  un  Dios  clemente 
Principio'  á  doblegar  mi  pertinacia. 
Agustín  y  Gerónimo  igualmente 
Sintieron  de  este  aviso  la  eficacia , 
Pues  de  genio  festivo  y  complaciente 
Los  vi  tristes,  callados,  distraído», 
En  serios  pensamiento»  embebidos* 


— no— 


lAl. 


"Por  disipar  esta  tristeza  interna, 
Paseando  uña  tarde  en  la  bahía, 
Llegamos  hasta  cerca  de  Literna. 
AHÍ  el  sepulcro  de  Escipion  se  via 
A  la  entrada  de  lóbrega  caverna, 
La  estatua  derribada  aun  se  leia 
Esta  inscripción  con  caracteres  gruesos: 
hgrata  patria,  na  tendrás  mis  huesos  (10)  • 


.  Lili. 

wLa  vista  de  este  objeto  inesperado 
Acaba  de  escitar  nuestra  ternura: 
Nuestro  rostro  fué  en  lágrimas  bañado. 
¡El  vencedor  de  Aníbal  que  figura 
Como  el  héroe  mas  grande  y  celebrado^ 
Reposa  en  ignorada  sepultura* 
Esta  ¡(tea  á  Gerónimo  le  inflama, 
Y  arrebatado  de  su  ardor  esclama: 

L1V. 

"Amigos!  ya  no  es  tiempo  que  escondido- 
"Os  tenga  mas  de  mi  alma  el   sentimiento. 
"La  tumba  del  Romano  esclarecido 
"Me  trae  vivamente  al  pensamiento 
"Lo  inútil  de  líi  vida  que  he  seguido. 
"Buscando  en  lo»  placeres  el  contento, 
"En  vez  de  la  alegría,  ¿qué  be  encontrado^ 
"Sina  tedio,  fastidio,  enojo,  enfada 
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JLV.        . 

f'Mjl  veces,  de  tristeza  y  pe&a  lleno, 
"Propuse  abandonar  mi  estado  ocioso, 
"Y  solo  la  amistad  me  paso  fregó. 
MMas  mi  aKna  se  encuentra  sin  reposo. 
"Nueva  zozobra  agita  ahora  mi  seno 
"Al  ver  la  imagen  de  Escipion  glorioso, 
"Cuya  vida  de  acción  y  virtud  llena 
>'E1  ocio  nuestro  y  languidez  coqdena." 

LVI. 

'MSerofliqao!  Agustino  le  contesta, 
"Tií  acabas  de  pintar  la  historia  mia. 
"IJna  pena  hace  tiempo  me  molesta 
"Cuya  causa  deciros  no. podría. 
^jSin  embargo,  á  la  tuya  es  contrapuesta* 
•."BJi  incitación,  y  en  esto  se  desvia 
"Que  huyendo  del  tumulto  bullicioso 
"Solo  anhelo  el  retiro  y  el  reposQ. 

LVJÍI. 

"Ardiendo  siempre  en  sed  intolerable 
"De  la  felicidad,  solo  he  logrado 
"Como  vos  hasfa  aquí  ser  miserable. 
¿«Pero  ¿como  salir  de  tal  estado? 
"¡Si  existiera  una  faepte  inagotable 

*¿De  amor  ardiente,  puro,  ilimitado*. 

"¡Si  tu  sueño,  IJscipion,  no  hubiere  sido 
i'lffna  ilusión  4.iYM>ai  ^  <jt^e  jel  plvidQj",  .,  { 
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LVHI. 


''Con  qué  trasporte  yo  me  arroforU 
^ínterrurúpe  Gerónimo  ardoroso; 
"A  esa  fuente  de  amor  y  de  alegría! 
"Riberas  del  Jordán,  antro  dichosp 
"$e  Belén,  á  vosotros  correría^ 
"¡Desierto  de  Judea  pavoroso, 
"Los  ecos  repitieras  del  lamento 
"Y  de  la  penitencia  el  triste  acentoJ 

LHL 

VA  mi  yezyQ  les  digo:  "La  sfoeert 
"Confesión  que  habéis  hecho,  es  tan  estrapqi 
"Que  presenta  mi  imagen  verda^er^ 
"Jfi  alppa  en  la  tristeza  os  acompaña: 
"Y  deshecha  la  efírpera  quimera 
"Del  placer  con  que  el  vicio  nos  en$aña4 
"Mi  vida  relajada  jne  contrista, 
"Y  há,cia  mi  religión  vi^elv^  I$l  vista.'' 

LX. 

"Entonces  Agustín;  "j©h  qué  ptntur^ 
"Varias  veces  mi  madre  de  ella,  hiciera 
¿'¡Cuantas  veces  mirando  la  amargura 
"Y  el  tedio  4e  jaú  alma,  me  dijera 
^Que  buscase  en  su  sepo  l¡a  jjuizura! 
"¡Tierna  madre  quicen  la  otra  ribera 
"De  .la  mar  en  tu  hijp  estás  ja&nsajatfo 
"Y  las  gjaflps  poje  ¿I  ai  &&Q#1^4n¡P 
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lxi. 


"Sí  alma  de  los  tres  así  agitada 
De  una  misma  impresión  y  sentimientoy 
Tuvimos  por  verdad  averiguada 
Que  solo  en  la  virtud  está  el  contento. 
La  tumba  de  Escipion  á  olvido  dada 
Nos  inspiro  sin  duda  el  pensamiento, 
Pues  el  justo  olvidado  acá  en  el  suelo 
Eleva  nuestras  almas  hacia  el  cielo. 

LXOL 

"Con  pesar  de  Literna  separados, 
Volvíamos  á  Bayes  con  tristeza, 
En  diversas  ideas  ocupados. 
Ya  Bayes  no  ofrecía  en  su  belleza 
Atractivo  ninguno,  y  fastidiados, 
Lo  mirábamos  todo  con  tibieza. 
Nuestro  fiel  corazón  nos1  presagiaba 
Que  el  dia  det  adiós  se  aproximaba. 

LXHI. 

"Este  llega:  Ta  corte  da  la  vuelta 
Para  Roma,  y  con  ella  uno  otro  amigo. 
Nuestra  unión  para  siempre  fué  disuelta. 
Al  Tíbur  con  el  Príncipe  yo  sigo:    - 
Allí  escribió  Agustín  como  resuelta 
Tiene  su  marcha  al  África,  el  abrigo 
Buscando  de  la  madte  que  le  amaba, 
Y  que  también  Gerónimo  marchaba. 
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LXIV. 


"Yo  no  sabré,  la  carta  concluía^ 
•'Si  alguna  vez  á  vernos  volveremos. 
"Tal  es  la  vida,  amigo;  la  alegría 
4 'Instan tes  solo  dura,  y  sus  estremo» 
"Los  coarta  el  dolor:  el  mismo  día, 
"Cuando  apenas  el  gozo  conocemos 
"Y  que  en  copa  dorada  lo  gustamos, 
"Luego  todas  las  heces  apuramos. 

LXV. 

"La  amistad,  ese  don  que  ha  dado  el  cíela 
"Para  aliviar  un  tanto  nuestros  males, 
"¿Qué  amargura  no  mezcla  á  su  consuelo? 
"Luego  llegan  los  términos  fatales 
"De  la  separación,  y  el  desconsuelo 
"Sucede  á  los  placeres  ideales: 
"El  corazón  se  parte,  y  el  amigo 
"Le  causa,  mayor  mal  que  un  enemigo." 

LXVI. 

"Así  pasó  por  mí,  pues  separado 
De  tan  buenos  amigos,  ya  no  hallaba 
Gozo  mi  corazón  desconsolado. 
Ya  Roma  para  mí  no  presentaba 
Mas  que  un  triste  desierto  desolado; 
Y  en  medio  del  bullicio  me  encontraba 
Como  triste  y  cansado  caminante 
Por  yerma  soledad  vagando  errante. 
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LXVII, 


Constantino  me  daba  todavía. 
Un  consuelo  en  su  amor  no  desmentido; 
Mas  no  tardé  en  perder  su  compañía. 
Hiéreteles,  de  mi  ofensa  resentido, 
La  venganza  en  sq  pecho  entretenía; 
Que  un  bajo  corazón  no  da  al  olvido 
La  injuria  recibida,  y  siempre  arde 
Por  saciar  su  furor  vH  y  cobarde. 

LXVIII. 

"Una  tarde  que  el  Príncipe  se  hallaba 

En  la  curia,  saliendo  de  paseo 

A  ver  la  fuente  íjgeria,  me  tomaba 

La  noche  por  el  campo.  Al  maijsoljeo 

Pe  Cecilia  Métela  enderezaba 

A  ganar  la  via  Apia,  euando  yep 

Varias  gentes  que  á  un  punto  cóncnrrian^ 

Y  de  pronto  en  las  sombras  se  perdían, 

LX1X. 

Al  momento  á  seguirlas  toe  decido, 
y  llegando  á  la  cueva  donde  viera 
Que  entraran  los  fantasmas,  atrevido 
Pénete©  yo  también.  Una  cantera 
Pe  granito  en  pilares  sostenido 
tQae  ía  pálida  Jtfz  esclareciera 
Pe  fanales  á  trechos  colocados,    ' 
$$  presenta  á  mis  ojos  admirad' 


LXX 

Los  muros  de  esta  fúnebre  mora^ü. 
Triple  orden  de  féretros  cubría, 
Cada  uno  con  su  insignia  señalada, 
JLa  macilenta  luí  que  deepedia 
El  fanal  á  lo  lejos,  reflejada 
En  las  bóvedas  altas,  parecía 
Con  su  trémulo  y  vario  ondulamiento 
J)ar  á  tales  objetos  movimiento, 

LXXt 

**En  vano  era  prestar  ateríto  oído 
Para  escuchar  un  son  que  me. sirviera 
De  guia  en  este  abismo:  ningún  ruido 
Su  sepulcral  silencio  y  calma  altera, 
Sólo  del  corazón  siento  el  latido, 
Entonces,  deseando  salir  fuera, 
Pierdo  el  rumbo,  y  tomando  otro  distinto 
Jtfe  encuentro  en  un  confuso  laberinto,. 

LXXII. 

"Cuanto  tnas  me  adelanto  mas  aumento 
Mi  confusión  y  me  hallo  mas  errado. 
Tan  pronto  íne  encamino  á  paso  lento; 
Tan  pronto  me  dirijo  apresurado;     * 
.Mas  entonces  paréeetne  rjue  siento 
Venirren  pos  de  mí  precipitada, 
Por  efecto  del  ruido  que  yo  hacia,    * 
Y  el  eco  por  los  antros  repetid 
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LXXHI. 


*í¿argo  tiempo  marché  de  esta  manera/ 

Y  la  fuerza  á  faltarme  principiaba. 
Rendido  y  sin  aliento  me  pusiera 
A  descansar  un  poco,  y  reparaba 
Que  la  lu£  del  fanal  se  oscureciera, 

Y  ya  pronto  apagarse  amenazaba, 
Cuando  oigo  como  voces  de  alabanza 

Y  en  mi  pecho  renace  la  esperanza, 

LXXIV; 

"Al  instante,  cobrando  nuevo  aliento,' 
•Tomo  por  la  espaciosa  galería 
De  donde  los  acuerdos  salir  siento. 
Según  iba  avanzando  percibía 
Mas  distintos  los  sones,  y  el  acento 
t>e  tan  suave  voz  que  parecía 
Que  en  esta  ciudad  triste  de  los  muertos1 
Los  ángeles  tenían  sus  conciertos.   ^ 

LXXV. 

"Por  fin  salgo  á  un  salón  iluminado 
Donde  veo  ¡que  asombro!  á  MarcetítfO 
Celebrando  el  misterio  mas  sagradov 
Un  augusto  concurso  á  este  divino 
Sacrificio  asistía  enagenado: 
£n  torno  de  los  muros  examina 
Cubiertas  de  coronas  varias  tumbad- 
Y  conozco  que  son  las  catacumbas  (11). 


~í>7- 
LXXVt 

, .     *   ;  .* 

Mas  ¡cuáí  es  mi  sorpresa  cuando  ve<7 
la  emperatriz  con  su  hija  arrodillada 

Y  al  lado  Sebastian  y  Doroteo! 
Jamás  se  vid  la  cruz  tan  ensalzada 
Ni  consiguió  del  mundo  tal  trofeo. 
¡La  emperatriz  del  orbe,  abandonad* 
La  cámara  nupcial,  venir  ansiosa 

A  venerar  la  cruz  ignominiosa!^ 

LXXVII. 

"En  estas  reflexiones  embebido* 
Advierto  que  dos  diáconos  Uegáratf 
Al  Pontífice  augusto1,  y  al  oido 
Decirle  alguna  cosa1:  luego  paran  _ 
Los  oficios,  y  a  un  signo  convenido*, 
Apagada 6  las  tuces,  se  separan. 
El  pueblo  santo  en  pos  de  si  me  lleva, 

Y  me  halla  á  la  salida  de  la  cuevas 

iXxxrm. 

"¿C&uién  pudiera  pensar  qtfeí  efe  teaccidentef 
Habría  de  influir  tanto  en  mi  estado 
Dando  á  mi  vida  eursó  diferente? 
Por  los  ministros  sacro*  reparado, 
Interrumpí  el  misterio  que  presente 
Nó  permite  á  ningún  escomúlgadbt 
Mas  también  los  satélites  me  vieron  \ 
Qtie  á  observar  las  princesas  estuviéfrtta. 

va 


LXXfX. 

^Hierócles  se  sirvió  de  esta  noticia 
Pa*a.  perderme  en  todo  con  Galerio. 
Usando  del  ardid  y  la  malicia: 
"¿Sabéis,  dice,  á  la  dueña  del  imperio 
"Quién  seduce,  pervierte,  y  quién  la  inicia 
"Eu  ese? ¡culto  impío,  y  el  misterio. 
"La  enseña  de  esta  secta  abominable? 
"Es  ese  Griego  inicuo  y  detestable/' 

LXXX, 

Ginerio  qae,  indispuesto,  de  antemano. 
Como  amigo  d,el  Príncipe.me  odiaba, 
Marcha  iusgu  á  decirlo  á  Diopleciano*. 
El  le  cuenta, el. rijnior  qiie  circulaba, 
Con,  mengjua.y  destionpr.xlel  §Qbe£a«o# 
De  quesyi  misma  esposa  se  manGhabp 
Cqu^eulip  tpn  iiTxpui;p  y  tan  gafando» 
Sus  sesiones  qpclurnas  frecueptando., 

"Mas  no  solp  la  afrenta  (le  añadiera, 
Atoándole  el  fl^icQ  copado) 
"Debéis  ternes;  vuestra  fa,mtf,iqt  entera, 
"A  e^sas  cuevas  inrajindas,  no  hubje^íido 
"Si  jiuts  fuente, razón  .no  la  moviera.  -¡ 
"UnatKama.epa  ella. os  tigr^e.ur^d?  / 
*'E[,¿friegQ  tjudjQrp:  hacqtUs  den  t^roiento, 
^j^ríWía  verdad  tm  elporaenjo.. . 


*Debo  dé  confesar  que  fa  aparíeftfcu 
Estaba  contra  toí.  Toda  la  corte 
Parecía  aguardar  <xm  impaciencia 
ho  que  Dioctes  baria  6  su  consorte, 
Cpn  su -getáó  iertyplírda  7  experieucm 
AI  escándale  quiere  dar  un  corte. 
&ü  carátrter  galaico -y  jítíírdente 
Os  pintará  esíe  fasgo  solamente/ 

LXXXÍf  t 

**Besde  luego  declara  es  infundado 
El  rumor  que  por  Roma  ha  discurrido; 
Que  su  esposa  y  su'  hija  no  han  dejadq 
El  palacio:  al  contrarío  han  ofrecido 
Sus  votos  en  las  aras  del  estado: 
&ue  se  ponga  esta' historia  en  el  olvido, 
Y  que  siendo  encontrados  los  autores. 
Sufrirán  de  las  leyes  los  rigores. 

JLXXXIV. 

"Mas  coraQ  era  preciso  que  uno  fuese! 
í*or  máxima  en  las  cortes  recibida,    ( 
<Quién  la  Culpa  dé  todos  padeciese, 
Yo  íbera  aquí  lá  víctima  escogida. 
Dioseme,  pues,  fa  orden  que  saliese 
Desterrado  de  tfojiaa,  y  en  ae^uida 
Fuese  á  unirróe  a  las  tropas  comandadas 
Por  Cto#sían£i$,  en  ¿1  Beiu>  #cao<too«*d&a, 
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LXXXV. 


'iíti  viaje  dispuse  á  aquella  tierra, 
Alegre,  por  trocar  la  servidumbre 
Del  ocio  en  las  fatigas  de  la  guerra. 
Mas  tal  es  el  poder  de  la  costumbre, 
O  el  encanto  que  ilustre  sitio  encierra, 
Que  no  á  Roma  dejé  sin  pesadumbre,  - 
Dando  el  último  abrazo  á  Constantino, 
A  media  noche  principié  el  camino. 

LXXXVL 

"Toda  Roma  en  silencio  reposaba 
En  profundo  letargo  sumergida; 
La  muerte  parecía  que  reinaba 
Usurpando  sus  veces  á  la  vida; 
La  luna  en  su  rm  u  u  inte  se  miraba 
Del  alto  capitolio  suspendida 
Como  esas  tristes  lámparas  colgadas 
Que  alumbran  de  los  muertos  las  moradas. 

Lxxxvir. 

"El  Tibre  caudaloso  atravesando 
Penetré  en  la  ciudad  que  hallé  desierta; 
El  templo  de  la  Paz  atrás  dejando, 
Rostros,  templo  Estato'r,  salí  á  la  puerta 
Que  da  á  la  via  Casia;  caminando 
Primero  por  campiña  descubierta, 
Luego  entré  por  la  Etruria  montañosa 
Que  atraviesa  una  ruta  tortuosa. 
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LXXXVFII. 


''Remontando  después  el  Apeniq?* 
Al  horizonte  claro  y  despej  ado 
De  Italia  vi  seguirse  de  contino 
Un  cielo  nebuloso  y  aplomado. 
Para  pasar  los  Alpes,  el  camino 
Atraviesa  un  peñasco  taladrado 
En  forma  de  espaciosa  galería. 
Donde  nunca  se  ve  la, luz  del  diav 

LXXXIX. 

"Luego  bajé  á  la  Galia  Transalpina, 

¥  pasando  el  pais  que  es  habitado 
Por  los  Voconces,  la  onda  cristalina 
Remonté  del  Arar  tan  afamado. 
En  poco  tiempo  así  llegué  é  Agripina,. 
Donde  estaba  el  ejército  acampado. 
Constancio  con  amor  me  recibiera, 
Y  de*  mí  en  el  instante  dispusiera; 

XC. 

"Eúdoro,  dijo  el  Príncipe,  mañana 
"Marchamos  a  buscar  el  Franco  fiera 
"Que  osa  insultar  el  águila  romana. 
"Ahora  serviréis  de  simple  arquero 
"En  la  legión  cretense  veterana. 
"Marchad,  mostraos  digno  compañero 
"De  mi  hijo,  y  epe  las  honras  que  os  ofrezca, 
"El  valor*  no  la  gracia,  las  merezca." 
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*<Sl. 


*míquí  vuelve,  señores,  de  nlri  vkU, 
El  segunde  período.  Trasladado 
Pe  la  Arcadia  á  la  corte  esclarecida 
Peí  imperio  del  toando,  y  rodeado 
De  goces  y  placeresr,  en  seguida 
Me  veo  4e  repente  sujetado 
A  las  duras  fatigas  de  la  gttetí^ 
¿En  país  beíieoso  ijncttUá  tierngu 


Qctaw  y*  .  r .       í 

Huyéndolas  venganzas  del  Argijro. 

|1)  Cmosto  Regaste  corrió  lafukwi  de  1>cy** .<«e# 
¿un  «*  r«  -d*s^rrta  en  <fl  segado  <le  la  $imM*. 

Alcimedon  sus  tazas  de  belleza. 
(2)     Alcimedpn  era  un  famosa  escultor;  de  él  habí* 
Virgilio  en  la  égloga  3£ , 

A  Dafne  aprisionada  en  su  corteza. 

{&)  Dafne^  'hya¡  deJ  rip  Penco,  suplicó  4/pu.  pftdeq 
1a  defendiese  contra  ApR*9  9/íe  la  perseguí  guanara4 
,4o;  su  padre  la  convirtió  -en  Uiurel,  y  ¡cuando. llegó  A,poi 
lo,  bo  abracó  pins  que  ua  tronco  inanimado, 4eJ  cual 
.cortó  un  ranyo  y  se  $iizo  *ina  <warja.- JPpr  e*ty  el;lai$rej 
írtj  consagrado  arpólo?  .•■;>; 

'  Octavo,  XPH. 
;(Pori^^*)épe8!l^s  parvas  avegjtéca  '     ...' 

{4)  Haüienáo  Vtrelto'  XJTí se s  á  su  patria,'  cuenta  á 
fenélope  que  sus  traWjós  nc*  se  lian  acabado f todavía/ 
4H0  que  con  el  remo  en  la  mano  debe  >*  peregrinando. 
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hasta  encontrar  un  pueblo  que  no  tenga  noticia  de  fe 
mar;  pueblo  que  al  verle  con  el  remo  al  hombro,  grite 
jes  lapala&fCéresl-Al'i  hade  acabar  mi  peregrinación 
clavando  el  remo  en  tierra,  y  sacrificando  á  Neptuno, 
(Odis.  23).  Este  pueblo  no  puede  ser  otro  que  el  de  Ar- 
cadia, según  se  deja  ver  por  el  siguiente  pasage  de  Pau- 
santes: "en  la  cumbre  del  monte  Bóreas,  en  la  Arcadia, 
aparecen  aun  las  ruinas  de  un  templo  antiguo»  que  lili 
ses,  volviendo  de  Trova,  edificó  á  Pala»  y  á  Neptuno.! 
En  la  enumeración  que  hace  Homero  del  campo  de  los 
griegos,  dice  que  Agamenón  habia  dado  bajeles  á  los 
A/cades  para  navegar  á  Troja. 

Octava  XX. 

Eu  vano  Fileperoeti  eminente 

(5)  Filópemen,  de  quien  se  hace  descendiente  á 
Eudoro,  fué  un  célebre  general  de  los  Aqueos,  natural 
de  Megalópolis  de  Arcadia.  Principió  á  dar  pruebas  dfe 
valor  y  de  prudencia  en  la  guerra  contra  Cleomeno,  rey 
de  Esparta,  que' atacó  á  Megalópolis.  Después  acón*» 
parró  á  Antígono  el  Tutor,  y  ganó  el  año  208  antes  de 
la  era  cristiana  la  famosa  batalla  de  Mesenia  contra  loe 
Etolios  aliados  de  los  Ramahos..  Nombrado  general 
de  los  Aqueos,  subyugó  á  Esparta  y  arrasó  sus  mura- 
llas. Los  Mesenios,  subditos  de  los  Aqueos,  6e  rebela^ 
ron,  y  FÜopemen  fué  á  atacarles;  pero  hecho  prisionero 
por  ellos,  le  llevaron  á  Mesenia  y  allí  le  dieron  á  bebex 
£*  deiita. 
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Octava  XX //. 

Y  á  la  célebre  Roma  conducid^ 

(6)  Para  dar  ima  estén  si  on  proporcionada  con  el 
todo  de  la  obra  al  episodio  en  que  Eudoro  cuenta  su  vi- 
da, me  ha  parecido  conveniente  reducir  á  cuatro  cantos 
los  siete  libros  á  que  se  estiende  el  original.  Verdad 
es  que  este  episodio  sale  de  las  reglas  comunes  ppr  per- 
tenecer al  héroe  principal  de  la  historia;  pero  siempre 
es  un  episodio,  siendo  la  relación  de  hechos  anterkrea 
á  la  acción  que  se  trata  de  celebrar:  asi,  admitiendo  al- 
guna mas  latitud  que  los  otros  episodios,  no  debe  tener 
tanta  que  disminuya  el  interés  de  la  acción,  ocupando 
la  tercera  parte  del  poema.  Como  Eudoro  habla  á  per- 
sonas que  debían*  conocer  su  linage  y  los  sucesos  de  la 
Grecia,  he  creído  deberlos  pasar  por  alto,  y  desde  luego 
trasladar  nuestro  héroe  á  Roma,  que  es  donde  su  histo- 
ría  principia  á  tomar  algún  interés.  En  el  discurso  de 
ella  se  omiten  varias  descripciones  é  incidentes  particu- 
lares con  el  objeto  de  abreviar;  pero  siempre  se  conser- 
va el  hilo  de  la  narración,  y  nada  se  omite  de  cuanto  se 
enlaza  con  la  historia  y  puede  interesar  á  la  generalidad 
de  los  lectores.  Si  la  libertad  que  me  he  permitido  es 
una  falta,  los  inteligentes  en  el  arte  me  la  sabrán  disi- 
mular por  ser  conforme  á  las  reglas;  los  otros  advertirán 
que  ño  es  lo  mismo  escribir  en  prosa  que  en  verso. 

Octava  X&yiU. 
"De  Panonía  Géto'nimo  nativo, 

(7)     San  Gerónimo  nació  en  Estri nonio,  ciudad  dé 
raPammiaf»    Foé  educado vflof\sus  padres  en  las  máxí- 


mas  de  la  virtud  criátiataaí;  pero  enviado  á  Roma  para 
ser  instruido  en  tas  ciencias,  las  ideas  mundanas  suce- 
dieron  á  los  principios  de  Religión,  cuyos  santos  ejer- 
cicios fué  dejando  poco  á  poco.     Abandonóse  *á  las  in> 
presiones  del  orgullo  y  de  la  vanidad;  y  por  no  haber 
reprimido  al  principio  sus  pasiones,  vino  á  ser  el  jugue* 
re  y  el  esclavo  de  ellas.     Sin  embargo,  no  cayó  en   vi-* 
tíios  groseros.     Cuando  llegó  á  la  edad  viril,  quiso'  re- 
correr las  provincias  en  que  florecían  las  ciencias  para 
'perfeccionarse  en -ellas.     San  Gerónimo  y  San  Agus- 
tín florecieron  á  fines   del  siglo  cuarto  y  principios  del 
siguiente;  pero  este  anacronismo  no  perjudica  á  la  ver- 
dad del  poema,  diferente  de  la  verdad  histórica.     Co-r 
mo  dice  el  autor  en  ¿u   prefacio,  eslos  personajes  soa 
furamente  episódicos,  no  juegan  en  lo  principal  de   U 
acción   y  soto  entran  en   ella  para  recordar  nfombre* 
ilustres  y  despertar  nobles  memorias. 

Octava  XXIX, 
-  •  .■      Stílo  ¿«per-cu  qai?,á9  á  tin  iwspiiráde  '. 

(S)  Este  orador  inspirado  fué  San  Ambrosio,  arzo- 
bispo de  Milán.  San  Agustín,  habiendo  venido  de  Ro- 
ma á  esta  ciudad  para  profesarla  retórica,  deseó  pir  Tos 
sermones  de  San  Ambrosio  por  la  fama  que  tenia  de 
sabio  y  de  elocuente;  asistió  á  ellos  por  mera  curiosi- 
dad, pero  la  doctrina  queanunetab*  el  santo  arzobispo 
«de  Milán,  penetró  insensiblemente  en  tu  éorazon,  y  ar- 
rojó en  él  las  semillas  de  virtud  que  debían  fructificar 
«con  el  tiempo*  Siend.o  todavía  manigueo»  leyó  las  obras 


de  Platón  y  de  otros  filósofos  de  la  misma  secta*  cuy* 
doctrina  acerca  del  Verbo  eterno  y  de  las  sustancias 
incorpóreas  contribuyó  á  rectificar  las  falsas  ideas  qt* 
había  concebido  de  Dios  según  el  error  de  los  Mani- 
queos.  Simpliciano,  sacerdote  de  Milán  y  sucesor  de 
«San  Ambrosio,  á  quien  consultó  San  Agustín,  re  aprobó 
-esta,  lectura, 

OeiavaXLFfJI.'  ; 
La  trajese  reliquias  al  palacio. 

{$)  &i  pvinéf{tiot>  d«l  siglo  cuarto  había  en  liorna 
ana  ¿bugen,  llamada1  Agfcie,  joven,  herniosa,  y  át  W  na- 
«iraiewto  itastrei  -"fcUw  riquefcas  ertfn  \hñ  grandes,  que 
ialwa  dado  tres  v#ees  los  juegos  pdrblicoB  ft  sus  esperr- 
sas.  El  amor  desordenado  del  -mundo  había  corrompi- 
do su  corazón  y  enU'«tema  un  comercio  ilícito  con  Bo- 
nifacio, su  intendente  principal.  Este  era  un  hombre 
licencioso^  dé  Vlfiá  regalada,'  perd  liberal  y  compasivo; 
daba  he£p¿l&nda4  áío*  -viajeros,  y  rirottiiraJntt'  á  Jote.'  po* 
k«3,  locUíQspwra-d^  aftcpretia.  ,      < 

JBn  fin  AgU^ir -«t9TÍ4ni  6W  lagrtíoia,  y  ¿onctérada.  de 
«otapaneiou,  Ha*#ó  «n/dta  ó  ^onifo^io.  y  le  dájos  ^Té 
'W>e*:w  qttfhtdMtfnM  do  crímenes  ves *u«erf?mJo8f  mtk 
** pensar  en  que  debemos  presentarnos  xtelftivie  de  Diwfe 
"para  darle  cuenta  de  nuestras  acciones.  He  oido  de- 
wcir  que  si  alguno  honra  á  aquellos  q  ue  padecen  por  ej 
"nnmhtbiÚtítftíZKiM&.o.VexiAtá  p#e<é«H*tf  gh>r&.  Tara. 
t4bien^e  sajjido.qjie  lo*  sáe/v^^e,,  JJe&qcrjs^o  Cfpjba- 
"tinn  en  Oriente,  focara  el  ftyaQuio» ,/  qus  fregaban 
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"éu  cuerpo  á  tos  tormentos, ^ por  no*  renunciar  á  la  relíJ- 
"gion  que  profesaban.  Ve,  pues,  y  tráenos  reliquias 
*de  algunos  de  estos  santos  atletas,  á  fin  de  que  poda- 
"mos  honrar  su  memoria,  y  ser  salvos  por  su  inter- 
cesión." 

Bonifacio  se  dispone  inmediatamente  á  obedecer;  to- 
ma sumas  considerables  para  rescatar  de  los  verdugos 
los  cuerpos  de  los  mártires,  lo  mismo  que  para  socor- 
rer á  los  pobres;  y  estando  ja  á  punto  de  partir,  dice  á 
Aglae:  "Si  puedo  procurarme  reliquias,  no  dejaré  de 
"traerlas.  Pero  si  os  traen  mi  cuerpo  por  e!  de  un 
mártir,  ¡le  recibiréis!"  Aglae  miró  estas  paíablas  como 
una  chanza,  y  reprendió  al  que  las  haBia  proferido. 
Mas  Bonifacio  cumplió  su  palabra  padeciendo  un  glo- 
rioso maj  t\r'\o¿- Actas  verídicas  de  San  Bonifacio  publi- 
cadas por  Henschenio,  Fleuri,  Sfc.    . 

Octava  LIL 
Ingrata  patria  no  tendrás  mis  huesos. 

(10)  Alusión  al  célebre  autor  de  los  Mártires,  qufe 
hallándose  perseguido  y  fuera  de  su*  patria  cuando  es- 
cribió erta  obra,  podía  echarla*  en  cara  su  ingratitud  y 
amenazarla  con*  que  no  poseería  sus  huesos.  Chateatr* 
bríand  volvió  á  su  patria,  pero  su  traductor  aun  está 
fuera  de  la  suya. 

Octava  LXXV. 
Y  conozco  que  son  las  catacumbas* 

(li)  La  catacumbas  de  San  Sebastian,  llamadlas 
asi  por  haber  sido  este  santo  enterrado  en  eltas: 


Ml>&lffi&<&T9&tt& 


SUOTÁRÍO. 

Continuación  de  la  historia  de  Eudoro. — 'Mnrcmi  dtíf 
ejercita  romano  á  Btftavia. — Se  encuentra  con  el  de 
tos  Francos. — Campo  de  batalla. — ¡Orden  y  enumera- 
ción del  ejército  romano,  y  del  de  los  Francos. — Fa- 
raraundo,  Cl  odian,  Mero  veo. — Tráb  ise  !a  pelea. — A*a- 
que  de  los  Galos  contra  los  Francos. — Combate  de 
caballería. — Desafío  entre  el  gefe  de  los  Galos  y  Me- 
foveo,  hijo  del  rey  de  los  Francos,  en  que   sale  éste 
victorioso.— ^Los  Romanos  principian  á   fíaquear. — 
La  legión   cristiana    entra  en  combate  y  restablece 
la  batalla. — Confusión. —  Los  Francos  se'  retiran  á  su 
atrincheramiento. — Alcanza  Eudoro  la  corona  cívica  y 
Constancio  íe  nombra  gefe  de  los  Cretenses. — Re- 
nuévase el  combate  al  rayar  el  día.— ¿-Atacan  Tos  Ro 
manos  las  trincheras  (íe  los   Francos. — Se  levantan 
lasólas. — Huyen  de  ellas  los  Romanos.— ¿Eudoro  cae 
herido  después  de  haber  combatido  mucho  tiempo.' 
~Ee  socorrido  por  un  esclavo  de  lo»  Francos,  y  IU*. 
vado  por  él  á-  una  caverna. — Es  hecho  esclavo  de  F;t-  * 
ratnundo. — Historia  de  ¿acarías.— -Clotilde,   muger 
de   Faramundo. — Principio    del    cristianismo  entre 
los  Francos. — Eudoro  alcanza  su  libertad. — Es  en- 
viado 4  proponer  la  paz  á  los  Romanos.— Acompá- 
ñale Zacarías  hasta  las,  fronteras  de  las  Gaulas. — Su 
de  «pedida.  '    , 
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(Susto©  <y. 

^  I- 

"Al  norte  de  las  Gaulas,  donde  el  Reno 
En  dos  brazos  separa  su  corriente, 
En  inculto  paip,  de  Jagos  lleno, 
Habita  el  Franco  (!)  indómito  y  valiente 
Que  de  Roña  hasta  aquí  sacudió  el  freno 
Braveando  su  poder.  Al  occidente 
Avecina  coa  la  húmeda  Batavia»    . 
Al  norte  con  la  fria  Escandinavia. 

II. 

"En  tiempo  de  Gordiano  el  piadoso 
Este  pueblo  feroz  por  vez  primera 
Se  dejo,  ver  del  Galo  temeroso. 
Allí  uno  y  otroDecio  pereciera; 
Y  Probo  alcanzó  el  título  glorioso 
De  Frdnquico  por  solo  que  obtuviera 
Encerrarle  en  sus  límites  primeros 
Con  guerra  sanguinosa  y  golpes  fieros. 

III. 

"Mas  ahora  con  nuevo  ardor  y  rabia, 
De  sus  tribus  juntando  el  poderío, 
Rompiera  por  la  parte  de  Batávia 
Donde  va  á  desaguar  el  Reno  frió. 
Constancio  con  prudencia  y  arte  sabia 
Dejó  desahogar  sü  ardiente  brío:    ' 
Luego  juntas  las  tropas  de*su  mando, 
A  darles  la  batalla  va  marchando; 
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n. 


"Itespues  de  algunos  dias  de  caraÜfb 
Entramos  en  el  suelo  cenagoso 
De  Batavía  que  inunda  de  contino 
El  flujo  del  océano  espumoso. 
Las  espesas  florestas  de  sapino 
V  les  brazos  <lel  Reno  caudaloso 
Qjae  era  preciso  atravesar  por  vados» 
Nos  hicieron  perder  muchos  soldados. 


«Cansado  de  marchar  el  día,  apenas 
Unas  horas  lá-noche  reposaba 
Para  empegar  de  nuevo  otras  faenas. 
No  obstante,  en  este  plazo  me  olvidaba 
De -cansancio,  fatiga  y  demás  penas; 

Y  ala  primera  luz>  cuando  escuchaba 
El  toq»e  de  Diana,  alborozado, 
Percibía  un  placer  inesperado, 

VI. 

"No  os  diré  ta  especie,  de  alegría 
Que  encierra  en  sí  Ja  vida  del  soldado* 
Jamás  sentí  el  clarín  que  reteñía 
Por  los  valles  cton  son  descompasado 

Y  el  eco  de  los  montes  repetía, 
Del  relincho  primero  acompañado 

Con  que  el  corcel  saluda  al  solradioso, 
Sin  llenarme  de  un  gozo  belieoso. 
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VH. 


"^'Nuestra  rápida  marcha  sorprendiera 
X  los  Francos  que  estaban  descuidados. 
Mas  luego  que  su  gente  se  reuniera 
AI  mando  de  sus  gefes  mas  nombrados, 
Salen  á  nuestro  encuentre  en  la  ribera 
Del  mar.  Toda  la  noche  de  ambos  lados 
Se  paso  en  ordenarse  y  disponerse, 
Para  el  rayar  del  alba  acometerse* 

Yin. 

"En  nuestra  primer  línea  aparecían 
Los  fuertes  Vexilares,  distinguidos 
Por  la  piel  de  León  con  que  cubrían 
La  cabeza  y  espaldas,  divididos 
Por  cohortes:  en  pos  de  ellos  se  seguían 
Los  Hastotos  valientes  y  aguerridos,. 
Los  Príncipes  armados  con  espada», 
Y  los  Triacos  con  picas  aguzadas  (2). 

IX. 

"El  centro  del  ejército  ocupaban 
(Las  legiones  de  Hierro  y  Fulminante, 
Que  en  sus  lanzas  de  acero  presentaban 
Un  muro  impenetrable  de  diamante. 
Entre  ellas  por  intervalos  estaban 
Las  máquinas,  de  guerra,  rutilante 
Catapulta,  el;  ariete,  la  balista. 
Cuyos  tiros;  no  hay  fuerza  que  resista. 
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x. 


uEn  el  costado  izquierdo  se  esteíuiia 
La  tropa  de  aliados  y  auxiliares 
Compuesta  de  veloz  caballería* 
D.e  iijeros  (3)  corceles  los  lujares 
Apretaba  y  con  gracia  se  mecia 
El  Tartesio  cubierto  de  alamares,. 
Numánticos  y  Lusos  aguerridos» 
Por  el  joven  Viriato  conducidos. 

XI. 

"Como  una  torre  fuerte  y  elevada, 
Se  veian  acá  y  allá  mezclados 
Los  Germanos  de  talla  agigantada^ 
,En  caballos  indómitos  montados, 
Y  una  maza  en  las  manos  barreada* 
Detrás  algunos  Númidas  armados 
Del  arco  y  de  la  clámide  vestidos- 
Tiritaban  de  frió  poseidos  (4). 

XII. 

t4En  la  otra  ala  brillaba  el  arrogante 
Escuadrón  del  Romano  caballero, 
Con  el  casco  de  plata  deslumbrante,. 
Coraza  de  templado  y  fino  acero 
Con  esmaltes  dorados,  la  tajante 
Espada  fabricada  del  Ibero, 
Caballo  generoso  y  adiestrada 
De  brillantes  jaeces  adornado. 


XIII. 

"Al  frente  del  ejército  esparcidos 
Se  veiati  los  Velites  y  Arqueros 
Con  los  Galos  veloces  y  atrevidos. 
El  instinto  de  guerra  en  los  postreros 
Les  es  tan  natural  que,  confundidos 
En  el  choque  son  siempre  los  primeros 
A  ordenarse  buscando  sus  señales, 
Y  los  soldados  se  hacen  generales. 

< 

XIV. 

''Por  fin,  como  se  ve  nube  sombría 
En  la  falda  de  un  monte  recostada, 
El  ca-erpo  de  reserva  componía    ' 
La  Pticfáca  legión,  toda  formada 
.De  cristianos.  Oonstatrcia  la  teñía 
En  vez  de  la  Tebea,  degollada 
Por  Bíaximiano.  Vtctor  de  Marsella 
Comandaba  esta  legión  valiente  y  bella, 

XV. 

"Pero  todo  aqoel  arden  admirable 
Que  en  el  romano  ejercitó  brillaba, 
Solo  era  para  hacer  mas  espantable 
La  sencillez  salvaje  que  reinaba 
En  las  huestes  del  Franco  formidable 
Que  vestido  de  píeles  .semejaba 
A  un  rebaño  feroz  de  hambrientas  fierra 
Tendido  por  los  v^Ujb^  y  praderas» 
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"La  vista  de  estos  bárbaros  páfj&e 
Al  azul  de  la  mar  tempestuosa 
Que  en  medio  de  la  noche  resplandece* 
Al  brillo  del  relámpago,  espumosa. 
La  blonda  cabellara  que  les  ca-eee, 
Descendiendo  hasta  el  pecho  sorrijosa, 
Tenida  de  un  licor  rojo,,  brillante, 
JEs  á  la  sangre  y  fuego  semejante,  • 

XVII, 

"Parte  de  ellos  su  diestra  manoearga 
Con  la  frámea  (5),  por  mango  un  medio  roble, 

Y  en,  la  izquierda  la  oval,  ingente  adarga} 
Parte  lleva  el  angón  de  garfio  doble; 
Mas  todos  ademas  ciñen  la  larga 
Francisca,  de  dos  cortes,  arma  noble. 

Que  con  grito  de  muerte  arroja  el  Fr&neo, 

Y  rara  vez  ó  nunca  yerra  ei  Manco» 

XVIfí, 

"Siguiendo  su  manera  de  batalla 
Los  bárbaros  el  cuneo  (0)  h$biaa  dispuesto, 
La  tropa  mas  valiente  y  de  mas  talla. 
Haciendo  punta,  con  airado  gesto, 
La  barba  á  propio,  intento  sin  cuidadla, 

Y  un  anillo  de  hierro  £1  brazo  puesto,  > 
Signos  de  esclavo  que  llevar  juraban 
Hasta  queal|*un  I^orna^no  decollaban. 


— Mfr- 


XIX. 


"E%este  vasto  cuerpo  gobernando* 
Cada  gefc  venia  á  los  valientes 
De  su  raza,  el  coraje  acrecentando 
Con  el  riesgo  coman  de  los  parientes. 
Del  ejérdüo  entero  tiene  el  mancKi 
Por  su  valor,  y  prendas  eminentes 
El  rey  de  los  Sicambros  Fafamundo, 
Su  nieto  MeroYeo  por  segundo. 

XX. 

"Mas  Clodion,  padre  de  este,  comandaba 
La  fogosa  y  feroz  caballería 
Que  frente  á  nuestros  équites  guardaba 
El  costado  á  la  fuerte  infantería. 
En  sus  cascos  de  acero  que  sombreaba 
Una  pluma  de  buitre,  parecía 
Verse  aquellas  figuras  monstruosas  ¿i 

Que  presentan  las  naves  luminosas. 

XXK 

"El- sol  de  la  mañana  refulgente* 
Saliendo  de  una  nube  colorada, 
Derrama  su  luz  clara  de  repente: 
La  tierra  toda  pareció'  inflamada 
Con  los  rayos  del  casco  reluciente, 
Crtizados  con  él  brillo  de  la  espada, 
La-lanza  y  la  coraza  centellante 
Y  el  escudo  d&  acero  deskmbrante.. 
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XXII. 


"Luego  al  raído  del  bélico  HisflRímento> 
Suena  el  canto  de  guerra  repetido 
Por  cien  mil  combatientes,  y  al  momento 
El  pecho  de  la  rabia  es  poseído. 
El  caballo  da  botes  de  contento, 

Y  patea  la  tierra  enardecido, 
Sacudiendo  la  crin  negra  y  erguida, 

Y  tascando  los  hierros  de  la  brida. 

XXIII. 

"Ya  el  ejercito  bárbara  se  avanza 
Con  paso  denodado  y  aire  fiero. 
Constancio  hace  la  seña  con  su  lanza? 
Los  escuadrones  tiran  del  acero;. 
Las  legiones  se  mueven  con  pujanza: 
¡Viva  el  Emperador!  grita  el  guerrero;. 
Mas  el  Franco  responde  enfurecido 
Con  un  largo  y  horrísono  mugido. 

XXIV. 

"El  trueno  estalla  menos  horroroso 
En  las  cumbres  del  áspero  Apenino; 
El  Etna  lanza  menos  hervoroso 
De  piedras  y  de  fuego  un.  torbellino^ 
Ni  las  olas  del  piélago  espumoso 
Que  el  huracán  levanta  en  remolina 
Baten  con  tanto  estruendo  la  ribera» 
Pareciendo  tragar  la  tierra  entera. 


XXV.  ^ 

"Los  Galos  se  adelantan  ardorosos, 

Y  lanzando  sus  dardos  puntiagudos, 
Corren  al  enemigo  presurosos, 

La  espada  en  manó,  al  pecho  los  escudos, 
Los  Francos  lbs  reciben  desdeñosos 

Y  repelen  con  fiíerza  y  golpes  rudos: 
Tres  veces  carga  el  Galo  denodado, 

Y  otras  tantas  es  luego  rechazado, 

XXVI. 

"Con  igual  valentía  y  mas  destreza 
El  arquero  cretense  disparaba  '    , 

Una  nube  de  flechas  con  certeza 
Que  al  Franco  eri  gran  manera  atormentaba, 
Trasportado  de  rabia,  con  fiereza, 
Mirando  que  su  sangre  derramaba 
Sin  vengarse  de  golpea  tan  lejanos 
Rompía  las  saetas  con  sus  manos, 

XXVII. 

"En  esto  el  escuadrón  fuerte  y  teírible 
Del  Equite  romano  se  conmueve 

Y  va  á  dar  oon  impulso  irresistible 
Sobre  el  fiero  Clodiori  que  raudo  mueve 
A  recibir  su  encuentro;  el  mas  horrible 
Cotnbate  entre  los  dos  se  traba  en  breve, 
Rodando  por  el  suelo  en  el  instante 

La  lanza,  el  -casco  y  miembro  palpitante. 


XXVIII. 

"En  tanto  la  Falange  se  avanzaba 
Con  igual  y  pausado  movimiento, 
Rompiendo  las  legiones  que  encontraba. 
Siri  que  nada  resista  su  ardimiento. 
Mas  la  tropa  con  aríe  se  apartaba   * 

Y  caminando  de  frente  eñ  el  momento, 
Del  triángulo  combate  !b$  contados, 

Y  bieh  pronto  los  francos  son  cercados. 

#XIX. 

**AHí  tís  luego  el  sonar  de  las  espadas, 
De.  16*  latías  f  escudos  acerados; 
Los  reveses  y  fuertes  cüch411adas, 
Los  tajos  y  mandobles  Redoblados; 
Las  manos  y  cabezas  cercenadas; 
Las  ¿oifazafc  y  yelmos  aballados; 
La  audgféia  y  el  coraje  reunidos 
De  ierren  fflü'tfórtibatien tes  encendidos. 

XXX. 

"Merovéo  éh  valor  sobresalía 
Entré  todtffe  los  bárbaros  guerreros; 
Sobrfe  tm  inmenso  carro  aparecía, 
Cercado  de  £us  dócé  compañeros, 
Llairtádófc  doce  parfeá,  qfce  escfedía 
Del  hfrift&rG  para  arriba;  de  tres  fieros 
Nó^ilfos  etfa  et-earro  c6tidSuc4do 
tfcae  iftftfndiañ  pavor  con  su  bramido'. 
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XXXI. 


"La  muerte  y  el  espantó  iban  delante' 
De  este  nieto  del  viejo  Faramundo, 
En  arrojo  y  valor  sin  semejante, 
Én  fuerza  y  en  destreza  sin  segundo. 
Su  carro  va  dejando  rastro  humeante»  . 
Aquí  se  ve  un  Romano  moribundo; 
Allí  el  Galo  y  Germano  temerosos 
Van  huyendo  su  encuentro  presurosos. 

XXXtt. 

"De  heridas  y  de  muertes  ya  caneado, 
Moroveo  en  su  carro  contemplaba 
Él  campó  de  cadáveres  sembrado. 
Así  el  león  de  Libia  cuando  acaba 
De  asolar  un  rebaño  amedrentado, 
Satisfecha  la  sed  que  le  aquejaba, 
Se  acuesta  entre  las  tímidas  ovejas,, 
Empapadas  en  sangre  las  guedejas* 

XXXIIf. 

El  gefe  de  los  Galos  arrogante 
Le  njúra  en  esa  especie  de  reposo 
Soberbio  al  mismo  tiempo  que  insultante'. 
Luego  le  desafia  valeroso 
A  pugna  singular;  y  en  el  instante, 
Saltando  aquel  del  carro  poderoso, 
Principian  el  combate  mas  horrendo, 
Ambas  huestes  las  armas  suspendiendo. 


xxxiv: 

"Él  Galo  es  el  primero  con,la  tsfimá 
A  dar  sobre  el  Francés  mal  afírmadoj 

Y  tirándole  brava  cuchillada, 

Ya  le  ataca  y  le  hiere  en  el  costado? 
Ya  le  acosa  y  le  lleva  en  retinada; 
forzándole  á  cejar  desconcertado  - 
Hasta  los  mismos  cuerdos  del  rtoviücf 
Qaé  páieta  defiende  á  su  c<ia(íilIo; 

xxxv: 

i* 

"Mero veo  á  su  vez  el  angón  lanza,' 
De  dos  garfios  de  acero,  recdrvádof 
Que  silvando  se  cíava  con  pujanza 
En  le  adarga  del  Galo  infortdñatfoí 
Luego  el  Franco  lijéítf  se  üvalanz¿> 

Y  tirando  él  angón  á  uno  otro  lado¿ 
Alzando  ta  mortífera  francisca, 

lia  cabera  íe  parte  y  hace  trisca; 

XXXVI. 

r 

.  Así  el  tronco  robusto  de  alto  roble 
Al  golpe  de  lá*  cufia  es  abatido! 
Así  en  la  arena  el  toro  fuerte  y  noble 
i>e  valiente  lanzada  cae  herido/ 
Por  un  instante  el  (falo*  cftfecííí  iwn<$bléf 
Sus  manos  levantando  estremecido; 
Más  después  titubea,  cae  en  tierra 

Y  $tis  lívido»  ojos  luego  cierra. 

íí 
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XXXVII. 


^*A  esta  vista  los  Galos  pavorosos 
Lanzan  un  alarido  penetrante: 
Los  Francos  al  contrario  victoriosos 
Rodean  á  su  Príncipe  triunfante, 

Y  con  vivas  y  aplausos  clamorosos 

Le  alzan  sobre  un  pavés,  y  en  el  instante 
Le  aclaman  con  sus  padres  juntamente 
Por  rey  de  los  Sicambros  por  valiente. 

XXXVIII. 

El  miedo  y  el  espanto  principiaba 
A  ocupar  los  romanos  corazones; 
El  ardor  en  los  Francos  se  aumentabar 

Y  cargan  con  furor  los  escuadrones. 
Constancio  que  de  lejos  observaba 

El   desorden  que  empieza  en  las  legiones» 
Una  señal  haciendo  con  su  pico,  . 
Manda  avanzar  á  la  legión  Pudiea* 

XXXIX. 

uLos  guerreros  cristianos  al  instante 
Descienden  la  colina  presurosos. 
El  invencible  Victor  va  delante. 
Los  centuriones  todos  son  gloriosos 
Confesores  que  llevan  el  semblante 
De  cicatrices  lleno,  y. generosos 
Van  á  verter  la  sangre  que  les  resta, 
Por  aquel  que  en  su  alma  les  detesta. 
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XL. 


"A  la  llanura  apenas  han  bajado,  >- 
El  barbar©  se  siente  detenido 
En  el  cursa  del  trianfo  ya  gafado. 
Machas  de  ellos  después,  me  han  referida 
Qae  á  su  vista  entallara  pn  abrasado 
Torbellino,  y  de  blanco  revestido 
Vieran  un  caballero  deslumbrante, 
Broquel  y  lanjsa  de  oro.  centellante» 

XLI. 

"EV  Ronaaao  disperso  se  rehace 
AJ  mirar  el  refuerza  que  le  llega, 
Y  otra  vez  la  esperanza  en  ál  renace. 
La  falange  del  Franco- se  rapiega, 
Fotmando.de  broqueles  el  enlace 
Para  empezar  de  nuevo  la  refriega. 
La  legión  un  momento  se  detiene 
Para  oir  lo  que  Víctor  les  previene; 

XLIL 

"Guerreras!  les  .arenga,  ¡que  glorioso    •' 
"Para  el  nombre  cristiano  dar  su  vida. 
"Por  n'n  Principe  augusto  y  victorioso! 
"Jamas  puede  la  raujerte  se  temidar 
"Del  que  espera  por  siempre  ser  dichoso, 
UE1  cielo  con  la  palma  nos  convida: 
"Marchemos  todos,  pues,  á.  Ja  victoria 
"Que  nos  abre  «l  carpido  de.lfi  gloria. 


**í¿*» 


XLIÍI. 


^*Todós  hincan  entonces  la  rddiUá; 

Y  un  Ministro  de  paz,  formando  el  signo 
De  la  cruz,  les  bendice,  y  luego  brilla 
En  el  guerrero  fiel  fuego  divino; 

É  invocando  á  !a  Virgen  Sin  nfónéiNa* 

Sin  dispara*  él  dárdó¿  de  éoñt\tio> 

Alta  la  espada,  se  ééhati  ztibté  eVTtítiicOj 

Y  rompe  la  falange  por  úti  ftáfaéd. 

til* 

"ÍJetrís  dé  ellos  entramos  efí  áé^bida 
Romanos,  GHegüg,  Gatos  y  G&rtUMMé, 

Y  empieza  ht  batalla  mate  reñida, 
Con  golpes  y  conA&tefc  ífttltfrfiancf^ 
Peleando  sin  ordetf  ni1  medida 

Al  modo  áe  \ós  héroes  troyanos: 

Mil  grupos  de  guerrero*  afc  emliaráifófr, 

Se  tropieístft,  g#  chocan  y  rechaza. 

ÚLV. 

"¡Hqásf  fié  kfe1  SíéafBAifcir, éíTéü  táno 
Que  preparáis  él  báteámo  á  la  herida, 
ÍNies  no  podrá  ettttírlá  vtttírfft  ItfatfcV 
Aquí  muere  untó  ai  golpe  de  to  btúúil 
Espada  ó  jabalina  del  Romana; 
Allí  siéñfé  ot/b  huirle  la  querida  y 
Imagen  de  la  jMria,  trá^piÉSatf* 
tn  efttnisa  dé<n»i«fc*fr  teátu&m 


XLVÍ. 

^tfste  éienté  el  palacio  y  la  riqtftta 
Que  círn  inmenso  afán  ha  reunido; 
Aqufeí  echa  de  menos  la  pobreza 
Y  la  infeliz  e*nl  aííaen  qué  ha  nacido/ 
Aquí  muere  tffi  pagano  con  fiereza, 
Del  Cesar  blasfemando  enfurecido; 
Allí  espira  ün  cristiano  con  repose^ 
Rogando  por  el  César  fervcffóio. 

Hffll: 

«¥  vos,  jdvenes  Francos,  pat  valiente, 
Ño  pasaré  fcrl  silétifcítiTet  fféfoisriío, 
Be  k*  fina  amistad  y  amor  ardiente 
Que  para  ponderarlo  no  hay  guarisme?. 
De  una  cadena  atados  juntamente 
Por  vencer  o  morir  á  un  tiempo  lirismo, 
iTa  &8  viera  caer  y  morir  juntos, 
Amigos  siendo,  siendo  ya  difttnfo^. 

tLVIlf. 

"Entretanto  los  brazos  fatigados 
Repetían  íos  golpes  temerosos 
Con  el  riesgo  o  la  colera  esforzados» 
La  sangre  coirre  en  rios  caudalosos; 
Los  heridos  y  muertos  son  mezclados; 
Suena  el  aire  ctoh  gritos  lastimosos: 
Mas  la  noche  al  fin  viene  con  su  manW 
A  mitigar  tatrabta  y  favor  taató; 
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XLIX. 


.  L^  bárbaros  ganaron  los  primeros 
Su  campo  de  carretas  defendido, 
Aunque  en  derrota  impávidos  y  fieros» 
La  noche  la  pasamos  sin  descuido, 
Juntando  y  ordenando  los  guerreros, "• 

Y  vendando  sus  llagas  el  herido? 
Sin  cesar  el  atento  centinela 

De  repetir  el  grito  de  la  vela. 

L. 

"En  la  fuerza  del  choque  pereciera 
Todo  gefe  cretense  ilustre  y  bravo, 

Y  á  una  voz  el  soldado  me  eligiera, 
Como  hijo  de  Polibio,  por  su  cabo* 
A  la  legión  del  Hierro  consiguiera 
Salvar  de  destrucción  cierta  y  fin  praVoí 
Constancio  una  corona  me  acordara, 

Y  el  título  de  gefe  confirmara. 

LI. 

"Be  las  ü'opas  lijeras  comandantes 
Al  campo  de  los  Francos  me  estendia, 

Y  anhelaba  solícito  tel  instante 

Que  su  luz  nos  volviese  el  claro  dia. 
Esta  luz  aparece,  y  por  delante  *' 
A  mis  ojos  se  ofrece  en  la  bahía 
El  cuadro  mas  terrible  y  mas  horrendo* 

Y  el  objeto  mas  raro  y  estupendo* 
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UI. 


"Por  la  noche  los  francos  inhuWlnos 
Con  fiereza  y  barbarie  nunca  oidas, 
Cortando  la  cabeza  á  los  Romanos, 
Las  pusieran  de  lanzas  suspendidas. 
Mas  feroces  aun  y  mas  insanos, 
Tenian  las  hogueras  encendidas 
Para  abrasar  los  hijos  con  las  madres 

Y  morir  juntamente  coa  sus  padres. 

Lili. 

La  vista  de  este  objeto  lastimoso 
tJn  instante  par¿  nuestros  guerreros, 
Que  ven  con  sentimiento  doloroso 
Los  que  el  día  antes  fueran  compañeros* 
Mas  pronto  de  su  pecho  generoso 
Se  apodera  el  ardor,  y  como  fieros 
Leones  se  íes  Ve  luego  larzarse 
Por  borrar  su  ignominia  y  por  vengarte» 

LIV. 

4 'Nada  puede  oponerse  á  su  ardimiento, 

Y  asaltando  las  débiles  trincheras, 
Encima  de  ellas  se  les  ve  al  momento* 
Entonces  se  derraman  como  fieras, 

Y  principia  el  combate  mas  sangriento* 
Ya  el  bárbaro  miraba  á  las  hogueras, 
Ya  corría  veloz.  - .  .solo  un  segundo, 

Y  el  pueblo  cppcluyo  de  Faramun.49*  / 
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Lv. 


,fSfás  entonces  un  viento  impetuosa 
Se  levanta  entre  norte  y  occidente, 
Que  agitando  el  océano  espumoso, 
Lo  lanza  á  la  ribera  fuertemente. 
Como  aliado  fiel  y  generoso 
Del  bárbaro  la  mar  brava  y  potentó 
Las  trincheras  del  Franco  viene  entrando 
Las  legiones  rottiaffás  arrollatkfo. 

LVI. 

"Al  ver  esto  el  Sicambro  que  corría,- 
Se  detiene,  se  aninia  y  vuelve  cahi, 
No  dudando  que  el  monstruo  que  creía* 
Ser  padre  de  su  Príncipe,  (7)  enviara 
En  su  ayuda  las  olas  que  veía; 

Y  como  en  nuestras  tropas  comenzara 
El  deso'rden,  lijero  y  denodado 

Ños  carga  y  nos  ¿*cosa  á  todo  lado. 

LVIÍ. 

"Éntortces  prrncipid  la  mas  estrato 

Y  singular  escena:  allí  nadando 

Va  el  toro  con  el  carro  en  la  campaña» 
Sus  astas  retorcidas  enseñando? 
Aquí  el  Saliense  intrépido  con  saña, 
Sus  bateles  de  cuero  al  mar  botando,  (8) 
Nos  persigue  y  alcanza  los  entremos* 

Y  ftoa  bate  Y  golpfca  culi  tes1  rérñog. 


¿tf¿í£r 


Meroveo  se  hiciera  una  bárcjaifltí 
De  un  escodo  de  mrrmb're  éVtretegido 
T  embreado  por  dentro  con  argílla. 
En  este  batel  débil  conducido' 
Nos  sigue  y  nos  íicóstf  f>6r  la  cMtta;    - 
Corriendo  á  tódátf  jráríés  pVecédídd 
t>é  Mk  dttcé  váitetités  cjrinpeóiiffe*? 
Que  í>rfríétf¿f  arír¿ddr  como  tftíótiéü; 

tf¿ 

¿'Lás  múgéres  con  gozo  delirante, 
Dando  fuertes  palmadas,  bendecían 
La  mar  libertadora.  A  cada  instante' 
Las  olas  velozmente  se  es¿endíari 
Aqaí  por  cima  de  ellas  del  infanter 
Las  picas  soíameníé  se  veían; 
Allí  rodanáo  va  entre  cieno  y  áígá* 
Éf  giriété  y  corcel  en  que  cabalga. 

¿X:- 

"Éé^oS  yo  de  mi!  tropa;  ttie»a!!'éiál>ií,l»and^, 
De  alanos  éaWáffáto«  réuhido, 
Y  con  Wto¿  éstdVé  batalhmd^r 
LóVbiÉfliards  én'  número  c^ééido; 
Mas^é'ruerfctS  y  fttó  redoblando, 
De  miT  tfá¥Boá  y  litiasis  mal  herido, 
Encima  afe'tiWWoMdn  eáí  dé  mttiéWiító- 
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LXL 


"2j&  sé  el  tiempo  que  estuve  desmayado; 
Mas  cuando  abrí  los  ojos,  solo  viera 
Un  campo  de  cadáveres  sembrado 
Que  la  mar  poco  hacia  sumergiera. 
Queriendo  levantarme,  abandonado 
De  las  fuerzas,  de  nuevo  recayera; 
Así  seguí  algún  tiempo,  en  la  balanza   - 
Fluctuando  del  temor  y  la  esperanza* 

LXII. 

"Ya  empezaba  á  faltar  la  luz  del  dia, 
Cuando  llegó  una  voz  á  mis  oídos 
Que  en  idioma  latino  así  decia: 
"Hable  quién  Viva  aun  de  los  heridos!" 
Tornándome  á  mirar  con  alegría, 
Vi  un  Franco  en  cuyos  míseros  vestidos 
De  cortezas  de  chopo  conociera 
Ser  esclavo;  él  me  vio,  y  á  mí  viniera. 

LXIIT. 

"¡Buen  ánimo,  me  dice,  joven  Griego!" 
Conocióme  en  el  traje:  arrodillado 
Recorre  mis  heridas  con  sosiego; 
Piensa  un  poco  entre  sí,  y  asegurado: 
*'No  las  creo  mortales,"  dice:  luego 
Sacando  del  zurrón  uii  perfumado ; 
Balsamo,  las  lpvrf.  con  agua  clara,    . 
Y  con  hojas,  por  vendas,  las  atára^     ;  * 
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LXIV. 

"Mi  languidez  fué  tal  que  nojtedia 
Mostrar  la  gratitud  de  otra  manera    . 
Que  en  mi  fijo  mirar  con  que  esprimia 
La  admiración.  En  tanto  á  la  ribera 
Sus  olas  nuevamente  el  mar  volvía: 
Esto  en  grande  embarazo  le  pusiera, 
Porque  entrar  no  queria  tierra  adentro, 
Recelando  del  bárbaro  el  encuentro, 

LXV. 

"Entonces  en  la  arena  vio  encallada 
La  nasilla  de  un  Franco,  y  animoso, 
No  obstante,  que  de  edad  era  avanzada, 
Me  carga  á  sus  espaldas  cuidadoso. 
La  marea  se  acerca,  el  barco  nada;    ' 
Recuéstame  en  las  tablas,  é  ingenioso, 
Del  trozo  de  una  pica  haciendo  un  remo, 
Vá  guiando  el  batel  con  arte  estremo. 

LXVf. 

^"De  la  marea  el  barco  conducida 
Sube  un  rio  cercado  de  florestas, 
Paraje  del  esclavo  conocido. 
Salta  al  agua;  otra  vez  me  toma  á  crestas, 

Y  me  conduce  á  un  aütro  de  él  sabido. 
Allí  de  musgo  y  hojas  bien  dispuestas  * 
Me  prepara  la  cama,  me. echa  encima, 

Y  con  dulce  licor  mfe  reanima.  * 


*ArSkpfe  infeliz!  me  dice  compasivo 
"Habiéndome  en  mi  lengua:  ésme  forzosa 
"Dejaros  esta  noche,  que  un  motivo 
"Me  obliga  á  separarme  poderoso. 
"Í*ero  mañana  espero  hallaros  vivo/ 
"Y  daros  faustas  nuevas:  del  reposo 
"Disfrutad  entretanto  la  dalzura." 
Dice,  parte,  y  se  pierde  en  la  espesara':' 

LXVIIÍ. 

"Por  Hércules!  Demodoco  dijeraf 
"Ño  sin  causa  de  mí  fueron  queridos 
"Loa  hijos  de  Esculapio  en  gran  maner  .' 
"Ellos  son  generosos,  comedidos, 
"Y  poseen  lá  ciencia  verdadera 
"De  árcanos  a  los  hombres  escondidos. 
"Entre  los  profesores  de  E  pida  uro 
"Sé  ctítedta  al  Dios,  al  héroe  y  al  centauro*. 

LXIX;. 

"IWtafé,  hijo í  rtfio;eI  nVriíbrédeese  amable 
"Y  benéfico  Franco,  que  imagino 
"Que  é  Júpiter  no  ÜsñlS  muy  favorable 
"Al  pesar  la"  balanza  del  cféstincf. 
"Mas  ¿quién  resiste  al  Hado  inexorable? 
"Nómbrame  luego,  pues,  á  ese  divinó 
"Libertador  que  honrarle  deseara 
"Seguirá  Macaón  Néstor  hónráVa." 
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UPC 


"Haroldo  entre  los  Franco?  ge  Harogtm, 
Eadoro  le  responde  con  agrado;         ' 
Apenas  la  primera  luz  brillaba, 
Le  vi  venir  aprisa,  acompañado   . 
De  una  dama  que  púrpura  arrastraba. 
Semblante  raagestuosp,  aire  mezclado 
De  piedad  y  barbarie,  que  ofrecía 
Estraña  y  singular  fisonomía.  * 

LXXI. 

"Mostraos,"  jo' ven  Griego,  agradecido, 
"El  esclavo  me  dice,  á  la  piadosa 
"Muger  de  Fara mundo  que  ha  obtenida 
"Se  os  salve  la  vida,  y  cuidadosa 
"Por  librarlos  del  bárbaro  temido, 
"En  vuestra  busca  viene  cariñosa: 
"Así,  cuando  del  todo  estéis  curado, 
"Su  cautivo  seréis  fiel  y  obligado." 

LXXII. 

"AJgunds  siervos  vi  que  lticgp  entraron, 

Y  tendiéndome  en  ramas  enlazadas, 
Al  campo  de  los  Francos  me  llevaron* 
A  pesar  de  las  olas  encrespadas 

Sus  tiibus  las  legiones  rechazaron, 

Y  á  retirarse  fueron  obligadas, 
Quince  dias  marchamos  de  contino 
Por  montes  y  florestas  sin  camino* 

16 
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ubLíh. 

-V"Ffo  Os  dirfi  las  pedas  que  pasará 
En  marcha  tan  veloz,  pues  arrojado 
En  los  cairos  de  Heridos,  me  encontrara 
La  mas  parte  del  tiempo'desmayadó. 
Mafc  luego  qtie  el  reposó  principiará 
A  Volverme  él  ¿eiftbjo, acorígojado. 
La  vistU  ^ÉÉM^  niíó^Mg^ien'do, 
Miré  íT^KsfcióW^r  estaíTO^orreiído. 

Lxkiv.1 

*  "Esclavo  entré  los  barbaros,  me  hallaba 
Entre  montes  y  breñas,  recluido 
En  una  baja  choza  que  cercaba 
Un  vallado  dé  arbustos  construido. 
De  trigo  tma  bebida  que  amargaba,    , 
Pan  hecho  dfe  cebada  y  mohecido, 
Algan  í rozo 'á'ía  Vez  de  cabra  ¿ciervo, 
Era  todo  £l  Cdmér  de  unt'ristélsierv'o. 

'""Así1  la  Providencia  sabia  y  ífeeta 
Del  que  toda^  las  cosas  considera 
Ufé'  hiáso  satisfacer  con  ley  perfecta1 
Las  delicias  qué  en  Neápofi  tuviera. 
La  estrechez  déla  choza  sucia  é  infecta, 
La  vista  de  los  Francos  lorva  y  fiera     í" 
Y  el  hedor  pestilente  que  exhalaban, 
Los  perfumes  y  olores  compensaban. 
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LXXVI. 

"El  anciano  cautivo  no  podía,         >*~ 
De  continuos  afanes  ocupado, ,  . 
Visitarme  las  veces  que  quería. 
Mas  ya  aé  mis  heridas  recobrado, 
Una  tardé  que  anuncia  que  seria 
Al  campo  con  los  siervos  enviado. 
"Animo!  me  anadio,  tened  firmeza, 
Que  el  cielo  ayudará  vuestra  flaqueza/' 

LXXII. 

"Esta  ingrata  noticia  vivamente 
Me  agito.  Mil  proyectos  ideaba 
De  salvarme,  mas  todos  vanamente. 
¿Como  poder  salir  de  donde  estaba? 
La  noche  pasé  insomne;  solamente 
A  dormirme  hacia  el  alba  principiaba, 
Cuando  siento  una  voz  bronca  y  esquiva: 
"¡Siervo  romano,  levantad,  arriba!*' 

LXXVIII. 

"Levantándome  luego,  por  vestido 
La  piel  me  ehan  ál  hombro  de  una  fiera; 
Dánme  para  comer  un  pez  podrido, 
Y  un  cuerno  en  que  beber  agua  pudiera'. 
Con  los  otros  esclavos  reunido, 
Al  mofrtt'lessewái  donde  les  viehí 
Juntar  hQJ%«vy  ramas  por  el  suelo 
Sacándolas  cotí  pena  de  entre  el  hielo. 
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LXXIX. 


^hos  siervos  con  señales  me  invitaran 
A'trabajar,  atando  con  corteza 
Los  haces  y  montonesjjue  juntaran.  ( 
Mas  luego  conociendo  mi  rudeza, 
Con  un  pesado  haz  se  contentaran 
De  cargar  mis  espaldas:  mi  fiereza 
De  este^modo  la  frente  ai  yugo  inclina 
Que  poco  hiciera  coronó  la  encina. 

LXXX. 

"Cargado  de  este  peso't&aminaba 
Por  la  nievey  descalzo  y  aterido 
Del  cierzo  que  mis  lágrinms  helaba. 
En  un  ramo  de  roble  sostenido 
Arrancado  del  haz  que  me  agoviaba, 
Dirigía  mis  pasos  abatido, 
Cual  viejo  á  quien  la  edad  encorva  y  ríade, 
Por  montes  sin  camino,  senda  ó  linde. 

XXXXL 

"Ya  pronto  á  sucumbir  de  desaliento, 
De  repente  al  cautivo  vi  á  mi  lado 
Que  con  sola  su  vista  me.  dio  aliento. 
No  obstante  que  su  haz  es  mas  pesado, 
Se  me  acerca  tan  plácido  y  jcontento. 
"Sin  duda,  me  pregunta,  habéis  hallado 
"El  peso  que  lleváis,  poco  lijero; 
""Mas  el  uso  os  lo  hará  mas  llevadero." 


-16Í- 


LXXXIL 


"Admirado  de  verle  así  animoso, 
Conforme  siempre  igual  en  la  dure2a 
De  estado  tan  misérrimo  y  penoso, 
No  pude  ya  ocultarle  mi  estrañeza* 
Arrojando  su  carga  presuroso* 
Frota  dos  palos  secos  con  deétreza, 
Saca  lumbres,  enciende  un  grande  Fuego* 

Y  sentados  sa  historia  contó  luego. 

LXXXIII. 

"Pero  ¿quién  pensáis  fuese  el  esforzado 

Y  venerable  anciano  que  sufría 
Con  tal  resignación  su  triste  estado 

Y  tanta  caridad  én  él  se  viera? 
Ya  sabéis  de  aquel  ínclito  soldado 
De  la  legión  Tebea  que  pudiera 
Salvarse  por  milagro  de  la  muerte; 
Este  era  Zacarías  bravo  y  fuerte. 

LXXXIV. 

"El  mé  dijo  la  escena  prodigiosa. . 
Dé  aquellos  cuatro  mil  (9)  y  mas  guerrefoa 
Bravos  en  la  batalla  temerosa, 
Tendiendo  su  cerviz  como  corderos, 
¡O  fuerza  de  la*gracia*poderósa! 
El  solo  entre  los  otros  compañeros 
De  un  fin  pudo  salvarse  tan  sangriento  t 
Para  ofrecer  después  otro  portento. 
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LXXXV. 


"P8f  Dionisiaen  lasGaulas  acogido r 
Luego  le  destinó  á  servir  en  la  ara 
Del  Dios  por  quien  había  combatido. 
Mas  el  cielo  á  otra  parte  le  llamara; 
Hallando  una  muger  cuyo  marido, 
Esclavo  entre  los  Francos,  la  dejara 
Con  tres  infantes  tiernos,  compasivo     v 
Fué  á  ponerse  en  su  plaza  por  cautivo» 

LXXXVI. 

"El  me  contó  los  frutos  abundantes 
De  la  gracia  en  terreno  tan  fecundo; 
Poniendo  entre  sus  triunfos  mas  brillante» 
A  Clotilde  muger  de  FaramtHídQ., 
•'Mirad,  dijo,  de  bárbara  que  era  antes». 
"Aiiora  ofrece  un  ejemplo  sin  segundo 
"De  modestia  y  virtud  esclarecida,.  % 
"Y  á  sola  su  bondad  debéis  la  vida. 

LXXXVIL 

"Tes  posible, rae  añade,  que  nacida 
"En  ese  clima  dulce  y  apacible, 
"Tan  cercano  al  pnis  favorecido 
"Del  Sefior,  os  mostréis  mas  insensible 
"A  sú  gracia  y  aviso  repetido 
"Que  este  bárbaro  tosco  é  impasible?  ¿ 

"¡Hijo  mió!  en  su&luceg  celestiales 
"El  remedio  bailareis  i   vuestros  males.*' 


Ixxxviií. 

"Padre  riiio!  esclamé  todo  turbada" 
"De  vergüenza  y  pesar  sobrecogido: 
♦'Vuestro  cargo  es  en  tanto  mas  fundado 
"En  cuánto  habláis  á  un  fiel  envilecido. 
"Yo  soy  cristiano,  sí;  mas  olvidado 
"De  esa  divina  ley  ea  que  he  nacido, 
4íNo  supe  ser  feliz  cuando  culpable; 
"Y  ahora  soy  infeliz  y  miserable." 

LXXXIX. 

"Jesucristo1.  Dios  mió!  esclama  el  santo 
"Levantando  sus  manos  hacia  el  cielo: 
"¿Es  posible  me  deis  consuelo  tanto 
"Q,ue  vea  un  siervo  vuestro  en  este  suelo? 
"Enjugad,  hijo  mió,  vuestro  llanto, 
"Q,ue  el  Señor  es  benigno  y  con  anhelo 
"Recibe  al  pecador  que  humilde  implora 
<%Su  protección  y  sus  pecados  llora." 

XC.        .. 

"Desde  entonees,  doblando  su  cuidado 
El  santo  cpn  amor  caritativo, 
Jamás  se  separaba  dé  mi  lado, 
Ayudándome  en  todo- compasivo. 
Mi  pecho  6e  sentia  consolado, 
Y  ya  llevo  las  penas  del  cautivo 
Gon  mas  resignación  desdé  que  via 
Que  un  Confeso*,  conmigo  las  sufria. 
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XCI. 


UE1  me  hizo  yer  también  la  ilustre  esposa 
DeTviejo  Faramundo,  que  advertida 
Me  recibió  benigna  y  obsequiosa. 
De  mi  estado  infeliz  compadecida, 
Hizo  me  relevaran  la  penosa 
Tarea,  y  me  empleasen  en  seguida* 
Con  los  siervos  que  van  en  comitiva 
Del  Rey  cuando  á  la  caza  al  campo  iba. 

XCII. 

"En  esta  caza  á  veces  sucedía 
Hallar  la  libertad  tan  deseada 
El  siervo  que  en  valor  se  distinguía, 
Prenda  de  aquellos  bárbaros  arpada. 
Yo  tuve  la  feliz  suerte  que  un  dia, 
Yendo  al  lado  del  Rey,  de  uña  estocaba 
Maté  á  sus  pies  un  oso  corpulento, 

Y  él  me  declaro  libre  en  el  momento, 

XC1IL 

uYa  entonces  la  risueña  primavera, 
Animando  los  bosques  y  los  prados, 
De  los  combates  la  época  volviera. 
Los  gefes  de  los  franco*  congregados 
En  la  isla  (10)  en  que  á  Hería  se  venera 
Después  de  varios  choques  y  altercados, 
Por  la  paz  finalmente  se  inclinaran, 

Y  6  ofrecerla  a  Constancio  me  enviaran. 
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xciv. 


"De  Clotilde  en  la  noche  despedró, 
Por  no  dar  tiempo  al  cambio,  á  el  otro  dia 
Partí,  por  Zacarías  conducido 
Que  me  hizo  hasta  las  Gaulas  compañía. 
En  vano  de  su  suerte  condolido 
Lp  insté  á  qvte  me  siguiese:  ¿  mi  porfía 
Me  respondió  cogiendo  á  nuestra  marcha 
Un  lirio  que  apuntaba  entre  la  escarcha. 

cxv. 

"Mirad,  dijo,  esta  flor  que  simboliza 
"La  tribu  de  los  Salios,  como  crece   , 
"En  medio  de  la  nieve,  y  rivaliza 
"Con  ella  en  la  blancura:  así  florece 
"La  virtud  que  la  vida  inmortaliza. 
"Como  á  esta  flor  la  escarcha  la  emblanquece, 
"Así  espero  después  de  prueba  dura 
"Se  presente  al  Señor  mi  alma  pura." 

XCVI. 

"Dichas  estas  palabras,  con  la  manó 
Señalándome  el  cielo  en  que  algún  dia 
Debiéramos  yernos,  el  anciano 
Se  separo  de  mí.  Así  instruía        -       '       ,  < 
El  divino  Maestro  del  cristiano 
Sus  Apóstoles  rudos  cuando  hacia 
Hablar  la  yerba  y  el  heno  de  los  prados 
Y  los  lirios  del  valle  delicados.. 
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Octavia  I.* 
Habita  el  Franco  indómito  y  valiente 

(1)  Los  antigües  Francos  habitaban  del  otra  lado 
del  Rhin,  en  la  parte  de  la  Germahin  que  confínacon  la 
Bélgica  y  lá  Holanda.  Eran  de  origen  Celta,  y  'fueron 
llamados  Francos,  según*  Libanio  por  lo  bien  que  su- 
frían las  fatigas  de  la  guerra.  De  ellos  tomó  después 
el  nombre  de  Francia  el  pais  que  antes  se  llamaba  las 
Gaita?. .  Eran  pueblos  indómitos  y  salvages,  que  ven- 
cían eu  ferocidad,  dice  Nazario,  á  todos  los  otros  bár- 
baros; miraban  la  paz  como  una  calamidad  horrible:  en 
el  mar  y  entre  las  tormentas  vivían  tan  sosegados  como 
en  tierra;  y  preferían  los  hielos  del  Nortéalos  climas 
de  la  mas  dulce  temperatura.  Constantino  el  grande, 
según  dice  Pjfrrflrogenetes,  dio  una  ley  por  la  cual  se 
permitía  á  los  Emperadores  Romanos  contraer  matri- 
monio con  las  hijas  de  los  Francos.    .  v 

Octava  VIII. 
Y  los  Tríanos  con  picas  aguzadas. 

(2)  Véase  á  Folibio  y  Vegeció  acerca  del  ejército 
y  armadura  de  los  Francos.  '  ' 

;>         Octf^%x: 

De  lijaros  Corceles  lo$  Jiijares 

(3)  Los  caballos  de  Esparto  han  shÜo  siempre  cek- 
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brados  por  su  hermosa  planta  y  ligereza*     Es  trabón  di' 
ce  que  Jos  caballos  Celtíberos  eran  tan  veloces  como  los 
délos  Partos.     También  ha  sido  famoso  el  temple  de 
las  espadas  Iberas,  á  cuyo  corte  no  había  casco,  broquel 
o  coraza  que, reaiathtse. 

r  '  Octava  XI. 

Tiritaban  de  frió  poseídos. 

(í)     Como  ii  a  cid  os  y  criados  en  el  ardiente  clima  de 
A  frica.    La  clámide  era  ifna  especie  de  camisa  6  túni- 
ca ligero. 

Octava   XVII. 
Con  la  frámea  por  mango  ua  medio  roble, 

(5)  La  frámea  era  una  especie  de  lanza,  6  según, 
otros  de  dardo  o  jabalina»  £1  aagon  era  un  dardo  coa 
dos  garfios  que  lanzaba  el  Franco  al  escudo  del  enemi- 
go, ordinariamente  aforrado  de  pieles,  en  las  cuales  se 
ckrabé:  el  Franco  se  agarraba  de  la  otra  estremídad,  y 
forcejeando  auno  y  otro  tacto  obligaba  al  enemigo  á' 
descubrir  la  ótfbeza  6  ek  peebo,  y  entonces  6  le  pasaba 
con  la  frárnea,  b  le  hendía  la  cabeza  con  la  francisca. 
Era  está  una  hacha  de  dos  cortes,  arma  propia  de  los 
Francos',  de  qttforatos  tomo,  el  nombre. 

Oetem  XVII. 
Los  bárbaros  el'4cuneó  habían  dispuesto 

ea  euq  n*  •gnilaf  edLticeps*  ó  oeuúc  ,tei#  sD    (6) 


formaban  los  Francos  para  romper  las  huestes  enemi- 
gas, habla  Tácito  en  el  cap.  31  de  moribus. 

Octava  LVL 
Ser  padre  de  su  Príncipe,  enviara 

(7)  Creían  los  Francos  que  Motoveo  era  el  fruto  de 
Un  comercio  secreto  de  la  esposa  de  Olodion  con  un 
monstruo  marino.     Epitom.  Hist.  Franc. 

OcfavahVlh 
Sus  bateles  de  cuero  al  mar  botando, 

(8)  El  mismo  Tácito  hace  meneion  de  estos  débiles 
bateles,  los  cuales  tenían  dos  proas.  Sidonio  dice  que 
los  bajeles  Sajones  estaban  aforrados  por  fuera  con  pie 
les  de  anin^aíefl*       .,.,..  ,-.-     -  : 

Octava  LXXXIV; 

t) e  aquellos  cuatro  mil  y  mas  guerrero^ 

(9)  La  legión  Tebéa,  Uamada  mí  porque  se  Mbi* 
levantado  en  la  Tebaida  ó  en  el  Egipto  superior,  #*; 
componía  en  sentir  de  San  Eustaquio  de  seis  mil  sei»^ 
cientos  sesenta  y  un  «toldados;  cuyo  numero  eleva  baata 
dio?  mil  el  agtor  de  las  Vidas  de  las  Padres,  Albano 
Butler.  Todos  «ran  cristiana  y  teman  por  eamaiHkHtfp, 
á  S.  Mauricio,  y  por  cabos  principales  á  los  Santos  Exu 
perio  y   Cándido.  -En  el  afóo'.&Sft  de  la  era  cristiana 
habiéndose,  rebelado  en  las   Gal  jas  los  pueblo^  Bagau- 
dos,  Diocleciano  envió  contra  ellos  á  Maximiano,  á 
quien  el  afta  antes  había  creada  César,  y  ahora  acaba- 
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ba  de  asociármete  al  imperio'.     Para  qtto  feo  quedase  deV 
«airado  éa  esta  ««pedición,  hizo  Dtocleo¡fti»0-<)J}frfMim«' 
i»  del  Oriente  «1  Occidente  tu  legión  Tebéa,  considera*» 
da  como  el  mejor  cuerpo  de  tropas  de)  ejército,  y  1* 
entregó  á  Maximiano.     Pasó  éste  los  Alpes,  y  querían^ 
do  dar  un  descanso  al  ejército,  acampó  en  Octeduia  . 
hoy  Martiñi  en  ^1  Valéis;  en  cajo  punto  ondeaótra-e  w 
do  el  ejército  hiciese  un  sacrificio  á  los  dioses  paca  ha*" 
cerles  favorables  á  las  armas  del  imperio.     Per  enritir 
este  compromiso,  la  legión  Tebóa  se  álejóde  Oetoktarav' 
y  se  fué  á  acampar  á  tres  leguas  de  allí,  en  las-  initíe- 
diaeioneside  Agaana.     El  Emperador  «rió  la  orden  def- 
ine volviese  á  tomar  parte  en  el  sacrificio:  \\\  legión  se 
resistió  á  hacerlo,  y  Maximiano  la  maneó  die¿tnat.  • 
Esta  primera  decitaaektti  fué  segunda  de  una  segunda, 
«pie no  produjo  mas  efecto.     Er  Emperador  hizo  decir' 
¿¡laJegim  que  era  de -su  maye*  interés  el  «fuese  rindie- 
se, y  que  todos-  perecerían  si  contsauabuñ  en  su  des*  * 
obediencia.     Loa  moldados  cristianes;  animadas  por  su*1 
gefcs,  le  enriaron*  par  respuesta?  MSefier,  soldados  mea-, 
twgomefa;  pero  al  mismo  tiempo  sómo^siervtoB ¿el  ver- 
dadero Dios.     A.  Vos  os  debemos  el  servicio**  militar,  y' 
4  él  el  homenaje  de   un  corazón   puro  y  fiel.     De  Vos 
recibimos  la  paga,  y  <ie  él  teaemo*  la  vida.     Nosotros- 
sernos  visto  degollar  á  nuestros  compañeros  sin  lamen- 
tar su  rriuerte,  antes  nos  hemos '  alegrado  de  la  dicha* 
que  han  tenido  en  morir  por  su  religión. ,  l^restipaM* 
dad  á  que  se  nos  reduce,  no  podrá  he^cer  que  nos  rebo- 
temos; y   aunque  empuñamos  Jas  armas,  no  sabremos 
«9»  •timos,  porque  preferimos  morir  inocentes  4  »*  "  * 


culpables.'*  Como  lo  prometieron,  así  lo  ejecutaron; 
porque  habiendo  hecho  Maximinno  embestirles  por  su 
ejército^todos  rindieron  ka  arma?,  y  se  dejaron  degollar 
sin  oponer  ninguna  resistencia.  La  tierra  se  cubrió 
de  cadáveres,  y  por  todas  partes  corrían  arroyo»  de  san- 
gre inoaente. 

La  rerdad.de  esta  historia  comprobada  por  los  tésti* 
manía*  mas  auténticos,  ha  sido  sin  embargo  contestada 
por  algunos  protestantes;  pero  sus  dudas  y  cavilaciones 
no  podrán  robar  á  la  Iglesia  el  bella  blasón  que  la  resul* 
ta  ele  tsn  glorioso  triunfo» 

No  se  dice  en  la  histeria  que  se  salvase  tüguno»  de  es- 
ta carnicería  general;  antes  por  el  contrario,  wn-amkénúo 
veterano,  por  nombre  Víctor,  que  había*  estado  ausente 
habiendo  llegado. a)  campo  á,  lasaron*  que.  les  gentiles 
se  ocupaban  en  despojar  4  los  muertos,  exclamó. sin  po- 
derse contener:  "desgraciado. de  «ai!  que  si  hubiera  lle- 
gado una  hora  antes,  tendría  parte  en  su  triunfo,"  Por 
cuyas  palabras  se  oofioció  que  ara  cristiano,  y  fue  eaeri- 
filudo  como  todos  los  de*na*.  Chateaubriand  supone 
por  ficción  poéViea,  |o-qae  pudo  ser  smijr  probable,  qee 
alguno  de  ellos,  se  eaUár*  entre; los  montones  de  jmier- 
lee:  este  es.  Zacarías. 

Oekn*  XCIH- 

Ed  la  isla  en  que  á  Herta  se  venera, 

(10)  Herta,  divinidad  de  los  Germanos,  era  la  raía- 
nla que  la  tierra.  Estábale  consagrada  la  isla  Casta» 
ana  de  las  islas  de)  mar  Báltico  en  las  costas  dé  Sue- 
cia. 


SUMARIO. 


Interrupción  Je  la  historia. — Eudoro  y  Cimodocea  prin 
cipian  %  amarse. — Satanás  intenta  aprovecharse  de" 
este  amor  para  perturbar  la  Iglesia. — El  infierno. — 
Asamblea  de  los  demonios.— Discuraos  del  demonio 
del  homicidio,  del  de  la  ftfisa  sabiduría,  j  del  de  los 
placeres.— Arenga  dé  Satanasv-^Disuélrese  el  congre- 
so y  los  demonios  sere$parcen  sobre  Ja  tierra. 


(S&srs©^, 


I, 


Sa  grata  historia  Eudoro  así  contaba 
Con  gusto  de  la  amable  compañía 
Que  de  su  dulce  hablar  pendiente  estaba, 
Mas.  ya  la  hora  nona  era  del  din? 
Y  el  sol  sus  rayos  Ígneos  vibraba 
En  los  montes  de  Arcadia,  y  po  sepia 
De  las  canoras  aívps  el  gorgeo 
Ocultas  eq  los  bosques  d^l  Alfcp? 


— 17S-* 


II. 


EfHonces  al  hogar  hospitalaria 
Dar  la  vuelta  Lasténes  propusiera, 
Dejando  que  su  historia  y  caso  vario 
Eudoro  al  dia  siguiente  prosiguiera. 
La  isla  dejando  y  el  altar  binario, 
En  silencio  á  la  casa  se  volviera; 
Apenas  se  hizo  oir  en  todo  el  curso 
Del  dia  voces  sueltas  sin  discurso* 

III. 

El  Obispo  de  Esparta  contemplaba 
Los  medios  que  empleo  la  Providencia 
Para  llamar  á  Eudoro,  y  admiraba 
Su  justicia  hermanada  á  la  demencia. 
Grave  aflicción  no  obstante  le  aquejaba, 
Sabiendo  por  su  historia  la  influencia 
Que  en  Galerio  Hierocles  ejercía, 

Y  un  porvenir  funesto  presentía. 

IV. 

Lejos  de  estar  tranquilo,,  Eudoro  siente 
Su  pecho  mas  turbado  y  mas  inquieto, 
Que  de  nuevo  le  inflama  fuego  ardiente* 
E  ignorando  ser  obra  del  decreto 
Sus  penitencias  dobla  inútilmente; 
A  través  de  su  llanto  el  bello  objeta 
Dé  la  hija  de  Homero  te  aparece, 

Y  con  nuevas  encantos  le  emirdew. 


~n»^- 


La  joven  profetisa  por  su  lacios 
En  su  seno  sencillo  é  ignorante 
Probaba  sentimiento  duplicado. 
Su  espíritu  se  abría  á  la  brillante 
Razón  del  cristianismo,  y  animado, 
Su  corazón  sentía  al  raismo  instante 
Varia  y  dulce  emoción  que  la  enageaa 
Y  de  vivas  ideas  su  alma  llena. 


VI 


"¡Padre  mioi  exclama  enternecida 
"Abrazando  al  anciano:  ¿qué  di/kio 
"Estranjero  es  aqueste  que  en  sa  vida 
"Sufrió'  tantos  revese»  del  destino? 
"¿Y  donde  estabas  tú„Musa,  escondida 
"Que  no  hiciste  cayeran  de  contino 
UL as  indignas  cadenas  qae  oprimieron 
"Las  manos  que  la  palma  merecieron? 

VII. 

'"Mas- vos-,  sacro  Pontífice  de  Homero, 
"Que  en  los  euhos  tenéis  inteligencia, 
"Decidme,  si  podéis,  de  este  guerrera 
"Gfciál  es  la  Religión  y  sacra  ciencia. 
'«El  nos  habla  de  un  Dios  á  quien  venepo, 
"Porque  ampara  el  honor  y  la  inocencia», 
"Condena  los  amores  licenciosos, 
HE  inspira  sentimientos  generosos., 
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VIH. 


"¥tfmo$,  pues,  á  las  templos,  y  en  el  ara 
"De  Apolo  que  conoce  lo  secreto 
"Y 'el  arcano  recóndito  declara, 
'•Del  Hado  preguntemos  el  secreto. 
"Puede  ser  quevel  oréenlo  indicara 
"Un  grato  porvenir.  r .  .Mas  ¿es  discreto 
<*En  jrfven  tierna  preguntar  al  cielo, 
"Corriendo  del  pudor  el  casto  velo?" 

IX. 

Diciendo  estas  palabras  la  doncella, 
Sus  mejillas  el  llanto  humedecía, 
Mostrándose  al  dolor  mu  dio  mas  bella. 
El  cielo  estas  dos  almas  asi  unia, 
Prendiendo  al  mismo  tiempo  la  centella 
Del  amor  inocente  que  debía, 
Juntándolas  con  vínculo  perfecto, 
A  la  Iglesia  alcanzar  honor  completo, 

De  e&te  ampr  sapto  lucifer  pensaba 
Al  cristiano  eKciJar  cruda  tormenta; 
Mas  su  plan  el  Altísimo  tornaba 
En  gloria  suya  y  del  abismo  afrenta* 
El  éngel  de  tinieblas  acababa 
De  visitar  entonce :  con  atenta 
Vigilancia  los  templos  del  engaito^ 
JCn  todos,  fidvirtjf mío. gr^i^Je^dafio,     : 


i 
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m. 


Del  antro  de  '£ rotoiria  (I)  jir^sníCáo 
Pasáfaá  la  caverna  Sibilina 
y  al  Oráculo  Deifico  famoso. 
También  vio  del  Teut  la  «acra  enema, 
EL  vasto  subterráneo  tortuoso 
De  Mitra,  Visnoú  é  Isis  divina, 
Con  todos  los  demás  célebre*  santuarios 
Que  ye  por  todas  pavías  solitarios, 

•XU> 

Satanás  se  estremece  contemplando 
La  ruina  cjne  á  sus  templos  amenaza; 
]Mas  lleno  de  furor  ciego,  execrando, 
Antes  que  á  su  rival  ceder  la  pla&a, 
Pronuncia  el  juramento  mas  nefando. 
Revolviendo  eu  su  mente  varia  traza, 
Deja  con  rapidez  nuestro  hemisferio, 
-  Y  des^ie^de  á  su  oscuro  y  triste  imperio, 

Xltt 

Como  se  *ve  á  la  boca  de  la  cima 
Del  Vesubio  un  peñasco  calcinado 
Que  á  las  cenizas  muertas  mal  se  arrima, 
Si'el  azufre  y  beturi  siendo  inflamado, 
Hierve  el  volean,  conmuévese  la  cima, 
Parténope  d&  brincos,  y  arrancado 
Elifcftáscó  se  hunde  al  punto  mismo; 
Asi  cayó  gata»  eo  el  abismo  >       ;      - 
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X1Y. 


3fcis  rápido  que  el  mismo  pensamiento 
Atraviesa  el  espacio  inmensurable 
Do  tiene  el  Caos  túmido,  su  asiento* 
Y  llega  a  esta  región  abominable» 
Sepulcro  de  la  muerte  y  nacimiento,. 
Tierra  de  maldición  y  miserable, 
Cargada  con  las  iras  del  Eterno» 
Donde  un  horror  habita  sempiterno. 

XV. 

A  través  de  este  abismo  tenebroso» 
Sin  ruta  ni  camino  señalado* 
Satanás  se  dirige  presuroso 
Del  peso  de  su  crimen  arrastrado. 
Aun  no  ve  el  resplandor  caliginoso 
De  la  llama  infernal,  y  ya  han  llegado» 
A  su  oido  los  miseros  acentos 
Que  arrancan  á  las  almas  los  tormentes. 

XVI. 

A  este  primer  clamor  del  llanto  eterno» 
Lucifer  se  detiene  estremecido, 
Que  hasta  á  su  mismo  Rey  pasma  el  infierno* 
Los  gritos  de  aquel  pueblo  sometido 
Para  siempre  á  su  mísero  gobierno, 
Hieren  el  corazón  endurecido» 
Del  arcángel  rebelde:  breve  instante 
A  la  piedad  se  abrió  y  dolor  punzante 
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XVII. 


"¡Yo  soy,  exclama,  el  que  de  tantqftmales 
"A  los  tristes  humanos  be  cargado! 
"¡Yo  cavé  estas  mazmorras  infernales 
<4En  que  habita  el  dolor!  ¡Sin  mí  ignorado 
''Hubiera  sido  el  mal  de  los  mortales! 
fiY  ¿qué  motivo  el  hombre  infortunado 
"Me  dio  para  quitarle  su  rentara? 
"¡Ah  pobre  y  desgraciada  criatura!" 

XVIII. 

Satán  iba  a  seguir  en  el  lamento 
Que  le  arranca  un  pesar  infructuoso; 
Mas  la  boca  que  se  abre  á  aquel  momento 
Del  abismo  inflamado  y  pavoroso* 
Le  hace  luego  mudar  de  pensamiento. 
Un  fantasma  se  lanza  monstruoso 
Al  lintel  de  la  puerta  gruesa  y  fuerte 
Con  ademan  horrendo:  esta*  es  la  muerte. 

XIX. 

Allí  se  deja  ver  como  una  oscura 
Y  trasparente  sombra,  colorada 
Con  la  llama  infernal?  pues  su  armadura 
De  huesos  descarnados  figurada 
Deja  pasar  la  luz  lívida  é  impura» 
Su.  cabeza  horrorosa  está  adornada 
Con  diadema  de  perlas  y  bailantes 
Uue  robara  4  los  Revea  ipa*  brillantes: 
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XX. 


4Jompañera  del  crimen,  ella  cierra 
Las  puertas  que  aquel  abre  del  infierne^ 

Y  can  los  hombres  tiene  cruda  guerra. 
Así,  cuando  Satán  bajo  al  averno 
Después  de  recorrer  toda  la  tterra, 

El  monstruo  presintió  con  gozo  interna 
Su  llegada,  y  saliendo  presuroso, 
Este  saludo  le  hace  temeroso: 

XXI. 

"Padre  mió!  lé  dice,  mi  orgullosa 
"C&besta  siempre  erguida  y  espantable 
''Sólo  ante  vos  se  inclina  respetosa. 
«¿Venís  á  hartar  el  hambre  inaguantable 
"De  vuestra  hija  tierna  y  cariñosa? 
''Ya  sabéis  que  mi  sed  es  insaciable: 
«Pero  vosj  como  padre  sin  segundo, 
"Rfe  daréis  á  tragar  un  nuevo  mundo/* 

XXII. 

A  vista  dé  eáte  escuálido  esqueleto 
Satán  vuelve  la  cara  horrorizado, 
Huyendo  de  abrazar  tan  feo  objeto. 
Con  su  lanza  le  aparta  hacia  otro  lado, 

Y  le  dice  al  pasar:  "No  estés  inquieto, 
"Fieto  monstruo  el  ardor  será  saciadq 
"De  esa  rabiosa  sed  que  te  devora  '     "' 
"Coq  la  sangre  de  aquel  que  a|  cielo  a4Qral" 
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XXUK 


Dichas  estas  palabras  temeroetitfr 
Lucifer  se  encamina  con  presteza 
Por  campiñas  desiertas  y  ardorosas, 

Y  llega  é,  la  mansión  da  la  tristeza* 
A  su  vijfta  Us  llama*  pavorosas, 
Cobrando  no^vo  ardor,  con  mas  viveza, 
Atormentan  al  reprobo  lasciva 

Que  pealaba  no  haber  dolor  mas  vivo. 

XXIV. 

Así  en  la  yerma  Zai#.  ti  Africano 
Cuya  sangre  inflamó  huracán  sin  lluvia» 
Sofocado  de  sed,  sé  echa  en  el  llano 
En  medio  de  la  sierpe  y  léon  de  Nubia: 
Exangüe,  de  la  muerte  ya  cercano, 
No  piensa  hay  mas  penar,  cuando  entre  rubia 
Nube  ofuscado  sol  su  llama  arroja 

Y  principia^  sufrir  nueva  congoja  (2); 

XXV, 

Mas  &qyi¿u  po4*á  decir  tofdo  el  espanto 
Que  habita  ep  estas  lóbregas  cavernas, 
Moradas  inmortales  del  quebranto? 
¡Sonde  en  medio  do  llamas  sempiternas 
Las  alraaq  inc;orubns^as  cual  aw^nto 
Arden  sin  con^umirsei,  ^iej^pre  eternas, 
Sintiere  ;ioMf^t«r  (894  pumswíea* 

Y  lanw^ndp  alaría*  jHMM#ran|tea! 
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XXVI. 


Saitft  acostumbrado  á  estos  clamores 
Distingue  á  cada  grito  en  el  acento 
La  falta  castigada  y  los  dolores. 
El  conoce  la  voz  del  avariento1 
Que  pide  un  poco  de  agua  á  sus  ardores. 
También  oye,  burlándose  el  lamento 
Del  pobre  que  reclama  con  (toreara 
La  gloria  que  se  debe  á  su  pobrera. 

XXVII. 

"Insensato!  le  dice:  ¿tu  pensatras 
"Que  á  la  virtud  suplía  la  indigencia? 
•*¿Mi  imperio  solo  abierto  imaginabas 
"Al  lujo,  á  las  riquezas  y  opulencia? 
"Miserable!  con  esto  te  llenabas 
♦'De  mentira,  de  orgullo,  de  insolencia,' 
"Y  abriste  el  corazón  á  baja  envidia: 
"Paga,  pues,  corc  los  ricos  tu  perfidia*" 

xxvin. 

Mas  eí  fuego  exterior  no  es  el  tormento 
Que  mas  hiere  y  aflige  al  condenado. 
Sus  dolores  reciben  nuevo  aumento 
Al  verse  eternamente  separado 
De  la  mansión  del  gozo  y  del  contento. 
De  la  visión  de  Dtas  siempre  privado, 
Cuya  dicha  inmortal  conoce  ahora, 
La  angustia  de  ki  muerte  le  devera. 


^-Í8f- 


XXIX. 


A  este  dolor  se  junta  Ja  punzante 
Memoria  de  los  tiempos  ya  pasados, 
Qué  sitr  cesarle  pone  por  ¿Telante 
Los  avisos  del  cielo  despreciados, 
fea  gracia  inútilmente  coadyuvante,* 
Los  disrs  y  los  años  malogrados, 
Y  el  modo  con  que  pudó  én  su  momento, 
I^a  dicha  merecer  y  no  el  tormento. 

3ÜÍX-. 

Las  súplicas  también  que  amistad  tierna 
De  la  tierra  al  Señor  envía  al  cielo, 
Ea  vez  de  mitigar  su  pena  interna, 
Le  doblan  el  dolor  y  el  desconsuelo;' 
Entonces  la  Justicia  sempiterna 
Permite  alguna  ve#  tenga  el  consaelo4 
De  venir  áanunciar  á  los  mortales:  ' 
"Estoy  jifngtáOf  no-aumentéis  mis  diales"  (3).- 

XXXL 

£*r  «1  centro  del  tártaro  espaciosey 
En  medio  de  una  mnr  de  sangre  y  llanto* 
Eneiám  dtf  m»>  añasco  s&litroso,*      T 
Se  fewttft'fil  alofear  ctel  Espanto. 
Qu*.edMic¿  HA  Muerte  alpayojcopK : 
Mo^ar^íi;d^e3 te  imperio  del  quobrtmto, 
Domíaandp  IwJkóxnüwtomwc&M 
A  *W  #u#rt^der^wr4»^i|iw4a*FaVca»* 
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XXXII. 


^Apenas  lo*  guardianes  espantosos 
Vieron  venir  su  Príncipe  tre meado, 
Alzando  unos  martillos  poderosos 
Los  dejaron  caer  con  grande  estruendo. 
Otros  monstruos  adentro  mas  nerviosos, 
A  quienes  dio  el  gentil  el  npmfrre  horrendo 
De  Furias,  con  serpientes  encubiertas, 
Abren  con  ronco  estrépito  las  puertas. 

XXXIII. 

Entonces  se  presenta  en  vastó  fondo 
Larga  fila  de  pórticos  oscuros, 
Semejantes  al  antro  opaco  y  hondo 
Donde  hacia  criar  monstrus  impuros 
El  Sacerdote  Egipcio:  azufre  hediondo 
Colora  con  luz  pálida  sus  muros, 
Y  en  sus  bóvedas  suena  el  estallido 
Del  incendio  que  rompe  enfurecido. 

XXXIV. 

Sn  el  primero  de  estos  corredores 
Robre  cama  de  hierro  yace  quieta 
La  inmensa  Eternidad  de  loe  dolores. 
Su  corazón  no  late:  una  ampolleta  (4) 
E  Apoda,  por  medida  á  sus  rigores» 
<¿ue  no  niega  jama*;  4u  boca  inquieta 
Sülo  sabe  decir  esta  voz:  ¡m)i*oa! 
'Xfeie  reétteM  pdr  la  hórrida  espelunca. 
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XXXV. 


Luego  que  el  soberano  del  infiera»- 
Entro  en  su  habitación  negral  impura, 
Mandó  á  los  alguaciles  del  averpo 
ConvoQar  el  senado  con  premura. 
Al  espantable  son  del  raudo  cuerno 
Cada  gefese  agita  y  se  apresura 
Por  llegar  á  la  sala  del  consejo, 
Seguido  de  sus  guardias  y  cortejo. 

XXXVI. 

Allí  $e  ve  á  Moloc  ( $)  contaminado 
Con  sangre  humana,  y  Caraos  el  obsceno, 
Terror  del  Mohabita  infortunado; 
Astarot,  de  lascivia  inmunda  lleno; 
Tamut,  de  los  Sidooios  venerado; 
.  Júpiter,  cuya  vps*  imita  al  trueno; 
Neptuno,  Belftgor,  Baal,  Astarte, 
Anubis^  Ermtnsul,  Vulcano  y  MaUtt- 

XXXVIL 

No  ya  como,  ese  lucido  planeta 
Qjie  anuncia  de  la  aurora  el  nacimiento, 
Sino  como  un  mortífero  cometa 
El  infernal  monarca,  toma  asiento 
En  medio  de  ia  turba  que  está  inquieta 
Por  saber  á  que  ha  sido  el  llamamiento. 
El  les  pone  «iieáehroon  la  mano, 
Y  su  arenga,  después  principia  afanó: 


-190— 


XXXVIII. 


^"Dioses  de  las  naciones  poderosos, 
"Serafines  y  Tronos  eminentes, 
"Potestades  y  Príncipes  gloriosos, 
"Caudillos  memorables  y  valientes, 
"fuereros  todos  fuertes  y  animosos, 
Que  habéis  en  otro  tiempo  armipotentes, 
"La  enseña  del  honor  enarbolado: 
"¡El  dia  de  la  gloria  es  hoy  llegado t  (6) 

XXXIX. 

"Desde  el  momento  aquel  en  que  atrevido 
"Rompí  este  vergonzoso  cautiverio 
"Dó  creyera  tenerenvilecido 
"Nuestro  común  tirano,  nuevo  imperio, 
"Ganaren  pro  de  todos  he  sabido. 
"Ya  veis  qué  en  el  terráqueo  hemisferio, 
"A  pé?ar  del  que  todo  lo  gobierna, 
"El  hombre  ante  mis  plañía*  »e  prosterna. 

XL. 

"Por  salvar  esa  raza  miserable 
"Nuestro  perseguidor  sé  ví6  obligado 
"A  enviar  el  Mesías  formidable 
"Que  en  nuestro  reino  mismo  entrara  osado. 
"Mas  si  en  aquel  momento  favorable 
"Vuestra  audacia  roe  hubiera  secundado, 
"Yo  le  habria  cagado  de  cadenas, 
"Y  aquí  participara  nueshras  penasi 
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xu. 


*La  guerra  bubiese  entonces  CÍJTTcluida: 
"Mas  tan  bella  ocasión  desperdiciada, 
"Vamos  á  reparar  nuestro  descuido. 
"La-Cruz  por  todo  lado  es  ensalzada, 
"Y  hace  tales  progresos  que  he  temido 
"En  nuestros  mismos  templos  tenga  entrada* 
"Corramos  todos,  pues,  á  combatirla, 
%iY  pensemos  los  medios  de  abatirla." 

XLII. 

Así  blasfema  el  ángel  orgulloso  ' 
De  Jesús  en  aquella  noche  eterna; 
Que  bajando  al  infierno  victoriosa 
Con  sola  su  mirada  le  consterna. 
Entonces,  mas  que  todos  temerosa, 
Buscaba  la  mas  lóbrega  caverna, 
Y  con  tocio  su  orgullo  sé  dejara 
Q,oe  vina  mugér  su  erguida  frente  hollara  . 

■  XLIH. 

Cuando  con  furia  y  desvergüenza  tanta 
Su  discurso  Satán  hubo  acabado, 
£1  demoni*  Homicida  se  levanta. 
Su  rostro  en  sangre  lívida  bañado, 
Su  torcido  mirar  y  voz  que  espanta, 
Muestra  en  este  espíritu  malvado 
El  deseo  de  jru^rtes  que  le  agita.  ■ 
,  X  los  pkm;*  gjmeatrea  c^ue  medita* 
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XLIV. 


-A#í  en  el  mar  que  baña  el  atrevo  mando, 
.  Enorme  tib^on  yes  persiguiendo 
gu  presa  entre  la»  olas  iracondo: 
Si  esta  acaso  las  alas  extendiendo 
.  Se  remonta  á  los  aires,  furibundo, 
Al  mirarse  burlado,  el  monstruo  horrendo 
Lanza  de  espuma  y  hqmo.up  torbellino, 
Que  amedrenta  de  lejos  al  marino, 

;XLV. 

"¡A  qué  deliberar!  furioso  esclama; 
uPara  acabar  con  todos  los  cristianos, 
"¿Hay  mas  medio  que  el  hierro  y  que  Ja  llama? 
"¡Dioses  de  las  naciones  soberanos! 
''Dejad  que  la  ira  ardiente  qije  me  inflama, 
"Se  sacie  exterminando  esos  insanos, 
"Y  bien  pronto  veréis  restablecido  . 
"El  cu}to  á  nuestros  Ídolos  debido,  f 

vKS/vi.     \ 

>     %  "El  Príncipe  qué  el  Hado^n  su  decreto 
uDe3tina  á  gobernar  el  vasto  imperio 
"De  Roma,  i  mi  poder  ~¿stá  sujeto* 
"Yo  excitaré  la  rabia  de  Galerioj 
"La  sangra  cotrerá  en  tóYrtenté  infecto; 
*'Y  por  medió  del  hierro  y  del  cauterio 
"Vefeis  cómo  fon  samo  la  victoria 
"Que  •Sttta(i<prftit¡p$¿  éoft4&#ta  gloiía." 
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.  Dice,  y  todas  las  ansias  del  infitrno 
Se  pintan  en  su  cárdeno  semblante. 
Herido  el  corazón  con  <*a!  mternor 
Arroja  un  alarido  penetrante 
Que  estremece  los  antros  del  averna. 
Un  sudor  á  la  sangre  semejante 
Sobre.su  frente  lívida  ae  advierte 
Coa  Ja  es  trema  agobia;  de  la  muerte» 

XLVIIL 

Entp&&e*el  demonio  del  En  gao  o 
Con  grande  confianza  de  sí  misino 
Solevanta  á  su  vez  con  aire  extraño» 
De  todos  lps  poderes  dej  abismo 
El  es  quien  hizo  al  hombre  mayor  daño, 
Porque  el  monstruo  engendro  del  Ateísmo 
De  ud  incesto  nefando  con  la  Muerte. 
Su  dictamen  propone  de  esta  suertes 

3XIX. 

"Monarca  del  infierno!  bteft  satádo 
"Os  es  cnanto  aborrezco  la  violencia 
"Que  para  cosa  buena  no  ha  servido. 
"La  blandura>  el  discurso,  la  elocuencia 
"El  triunfo  nos  darán  apetecido» 
vDejad  quti  ytr  deri^nae  de  mi  ciencia 
"Los  principios  y  máximas  Fatales 
"Q^^l^lwtóio^-vínoblci.focklef.    v 
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-^íHierocles,  el  ministro  predilecto 
"Hé  Galerio,  en  mis  manos  arrojado, 
"Sabrá  poner  en  planta  mi  proyecto* 
"El  Ateísmo,  ese  hijo  bienamado, 
"En  rai  ayuda  vendrá,  y  coa  su  aire  infecto 
"Corrompiendo  el  linaje  depravado, 
"Obligará  al  Eterno  á  que  confluida 
"Esa  raza  desleal  par  vez  segunda.'* 

LI. 

Así  hablara  este  espíritu  írememló, 
Y  todos  los  demonios  aprobaron 
Con  grande  bulla  y  horroroso  estruendo. 
Las  mazmorras  del  orco  retumbaron. 
Las  almas  de  loa  reprobos  oyendo 
Tamaña  gritería,  imaginaron 
Que  hablan  sus  verdugos  discurrido 
Algún  nuevo  tormento  nunca  oido. 

,  ;  Ai  instante,  no  viéndose  guardadas 
Ni  espectro  alguno  junto  á  sí  mirando, 
Corren  toda»  en  turba  apresurada* 
Ai  sanedrin  diabólico,  arrastrando 
Sudarios  y  camisas  abrasadas, 
Rastros  de  los  suplicios.  Pepetranflb 
Por  Ifrs  altas  tríbonar  ,  tornan  puesto 
Xcm  horrible  ademau  y  fi^ípgigto*   ' 
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Satán  mismo  á  su  vista  IiorroríEfrdor 
Llama  luego  al  Espanto  truculento, 
La  venganza  íeroz  dei  ojo  airado, 
Al  Dplor  y  al  cruel  remordimiento, 
La  Arpía  y  al  Espectro  ensangrentado 
Con  los  demás  fantasmas.  "Al  momento 
"Volved,  grita,  esas  almas  á  las  penas, 
'•Si  no  queréis  os  cargue  sus  cadenas." 

LIV. 

Inútil  amenaza:  at  condenado 
Se  junta  la  fantasma  inobediente, 
.  Queriendo  de  tan  célebre  senado 
Oír  la  discusión  sabia  y  prudente. 
Uh  combate  quizás  ensangrentado*    • . 
Se  podría  temer,  si  de  repente 
No  s#-  viera  la  mano  del  Eterno 
Que  hace  el  drden  guardaren  el  infierno.. 

LV. 

La  sombra  de  su  brazo  se  aparece 
En  la  pared  del  conclave  ne/ando, 

Y  el  tumulto  sin  mas  se  desvanece, 
Terror  igual  en  todos  penetrando. 
Al  punto  mismo  el  reprobo  obedece; 

Y  Satán  con  su  horrible  y  negro  bando, 
Luego  qne  Dios  su  mano  estensa  oculta, 
Tranquilo  vuelve  á  &#  infernal  coimulti; 
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Afau  turno  el  hablar  correspondía 
Al  ángel  del  Deleite,  eii  cuya  frente  ' 
Un  rastro  de  la  gloria  aun  se  veia, 
Con  que  brillo'  en  el  cielo  atitiguamefato 
En  los  rangos  de  escelsá  gerarquía  -1 
Este  genio  lascivo  é  impudente,         * 
A  quien  llaman  ya  Venas  y  ya  Astarte» 
Su  consejo  declara  de  este  arte: 

LVII. 

"Deidades  del  Olimpo:  cuan  odiosa 
"Me.  sea  esta  morada  del  infierno, 
uNo  tengo  á  qué  ocultarlo  vergonzosa. 
"Bieihsabeis  que  jamas  contra  el  Eterno 
"Nutrió  mi, pecho  idea  rencorosa; 
"Y  que  salo  un  amor  funesto  y  tierno 
uMe  hizo  seguir  al  ángel  que  quería, 
"Ea  su  célebre  é  infeustaí  rebeldía.  - 

LVIII. 

*'Mas  ya  ,que  con  vosotros  perdí  el  cielo 
"Bajando  á  estas  mazmorras  infernales, 
"Quiero  al  menos  tener  algún  consuelo 
"Viviendo  en  sociedad  de  los  mortales. 
"Pues*  ¡como  soportar  sin  desconsuelo 
"La  idea  de  perder  mis  celestiales 
"Moradas  de  Amatonta,  Pafos,  Tira, 
liReposo  del  placer,  de  amor  retiro! 
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"Y  ¡cómo  consentir  que  la  cruz^tura 
"Se  ensalce  entre  los  mirtos  y  laureles 
"Y  los  bosques  cubiertos  de  espesura 
"Que  rodean  mis  lúbricos  vergeles! 
"Mas  ¿á  qué  son  mis  gracias  y  hermosura? 
"Sí:  yo  sé  el  medio  de  acabar  los  fieles 
uDe  los  que  habéis  propuesto  bien  distinto: 
"El  triunfo  lo  tendréis  fen  este  cinto* 

LX. 

"Con  él  sabré  domar  á  la  doncella 
"Y  al  rígido  eremita  en  el  desierto. 
"Los  celos,  el  amor,  loea  querella  • 
"procederán  conmigo  de  concierto. 
'«Hiérales  arde  ya  con  su  centella, 
"Y  en  un  vallé  dé  arcadia  he  descubierto 
"Quien  disputando  su  querida  prenda 
"Ei  principio  será  cte  la  contienda." 

iaci. 

Astarte  estas  palabras  aun  no  acaba, 
Y  se  deja  caet  sobre  su  lecho,         . 
Sintiendo  de  lá  sierpe  que  ocultaba 
El  agudo  aguijón  que  hiere  el  pecho. 
El  sanedrín  en  tanto  disputaba 
Sobre  los  tres  consejos,  ya  despeeho 
La  Discordia  encendía  ya  *u  tea, 
Cuando  Satán  perora  á  la  asamblea. 
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Compañeros,  les  dice,  vuestros  planes 
"Son  dignos  del  valor  y  sagaz  mente 
"De  tan  cuerdos  y  bravos  capitanes. 
'•Mas  en  vez  de  inquirir  el  mas  prudente 
"Con  altercados  frivolos  é  inanes, 
"Prosigámoslos  todos  juntamente. 
"¿Quién  nos  quita  valemos  todavía» 
"Del  genio  del  Orgullo  é  Idolatría?- 

LXIII. 

"Yo,  mismo  escitar  quiero  con  mi  mauox 
"La  ambición  en  el  alma  de  Galerur 
"Y  la  superstición  en  Diocleciano.  . 
•4Y  vosotras,  deidades  del  imperio, 
"Un  esfuerzo  haced  todas  sobrehumano: 
"Corred,  volad  por  todo  el  hemisferio, 
"Escitad  en  los  pueblos  ignorante*   - 
"El  celo  por  sus  dioses  dominante». 

LXIV. 

"Haced  porque  los  bosques  encantados 
"De  Dodona  (7)  y  de  Dafne  nuevamrénte 
"Resuenen  con  oráculos  sagrados. 
"El  amor  y  el  placer  con  sualiciente 
"Provoquen  los  deseos  inflamados, 
"Y  con  todos  los  males  juntamente 
"Hagamos  á  la  Cruz  furiosa  guerra, 
"Q*ie  acabe  de  existí?  sobre  la  tierra." 
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Asi  habla  Lucifer:  tres  veces  hiere  "^ 
Su  trono  con  el  cetro  poderoso, 

Y  tres  veces  el  Cocho  trasfiere 
3a  m  agido  con  eco  estrepitoso* 
El  golpe  el  Caos  io'brego  rehiere, 

Y  entreabriendo  sa  seno  vorticoso 
Deja  pasar  un  rayo  de  luz  pura  / 
"Que  un  instante  ilustró  la  noche  oscuras 

LXVÍ. 

La  junta  se  deshace  de  esta-suertc, 

Y  luego  cada  gefe  va  volando 

A  la  puerta  guardada  por  la  Muerte,  . 
La  región  del  suplicio  atravesando. 
Entre  las  llamas  lívidas  se  advierte 
Pasarla  turba  inmunda  como  un  bando 
De  estos  pájaros  sucios  y  dudosos 
Que  dan  vueltas  en  antros  tortuosos-  , 

LXVIL 

Ala  entrada  del  atrio  en  que  reposa 
La  Eternidad  del  llanto,  está  colgada 
Una  lámpara  triste  y  pavorosa 
Con  la  celeste  colera  inflamada. 
En  esta  llama  eterna  y  ardorosa 
Satán  prende  su  tea  abominada, 
X  saliendo  veloz  del  atro  imperio, 
ISp  eró  Bote  se  plantó  en  nuestro  hemisferio*. 
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***  Luego eon  esta  antorcha  el  fuego  enciende 
Sobre  el  altar  del  ídolo  nefando, 
Y  con  nuevos  oráculos  sorprende? 
La  pica  se  ve  á  Palas  meneanáo; 
Baco  agita  su  tirso;  el  arco  tiende 
Apolo,  el  Amor  si*  vekr  blando: 
A  Júpiter  se  ve  en  el  capitolio       ;     " 
Con  mayor  magestad  sobre  su  salió. 

LXIX. 

El  padre  del  engaño  soberano 
Un  espíritu  pone  de  mentira 
En  cada  simulacro  del  pagano; 
E  inspirando  su  colera  y  su  ira 
En  sus  fieras  falanges,  inhumana 
.Todo  el  bando  diabólico  conspira. 
Con  audacia  y  encono  nunca  visto 
Coatra  el  trono  y  altar  de  Jesucristo* 


-201— 


KyQD^^SS* 


Octava  XI- 
Bei  antro  d&  Trofomo  presuroso 

(1)  El  antro  de  Trofonio  estaba  en  un  bosque  cej«- 
pa  de  JLebadea  en  la  Beocia.  Trofonio  era  un  célebre 
arquitecto,  á  quieit  se  atribuye  la  construcción  del  tem- 
plo de  Delfos;  en  reconocimiento  de  lo  cual  le  concedió 
Apolo  después  de  su  muerte  el  don  de  predecir  lo  «futu- 
ro. La  gruta  en  que  murió  vino  á  ser  el  sitio  de  un 
oráculo  que  fué.  Uno  de  los  mas  célebres  de  la  Grecia; 
pero  ninguno  entraba  en  ella  sm  pasar  antes  por  las 
pruebas  mas  rigurosas,  propias  para  imprimir  terror* 
Asi  era  proverbial  esta  frase  en  Grecia;  "viene  del  an- 
tro de  Trcfonio,'*  para  decir  que  uno  está  serio  y  pen» 
saüVo. 

Octava  XXIV.  . 
Y  principia  á  sufrir  nueva  congoja. 

(2)  Véase  en  el  canto  VIII  la  descripción  del  hura* 
can  que  sufrió  Eudoro  en  los  desiertos  del  Egipto. 

Octava  XXX.  ^ 

"Estoy  juzgados  no  aumentéis  mis  males.". 

(3)  En  la  vida  de  S  Bruno  se  refiere  que»  hallando* 
se  este  santo  en  París*   murió  allí   un  famoso   doctor, 
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generalmente  reputado  por  hombre  muy  virtuoso.  Lie* 
vado  á  la  Iglesia  para  darle  sepultura,  fe  le  estaba  can* 
t  indo>etaficio  de  difuntos  cuando  al  llegar  4  la  cuarta 
lección  que  empieza  Responde  miki,  el  Cadáver  levanta 
la  cabeza  en  el  féretro,  y  con  voz  lastimosa  esclamó: 
•'por  justo  juicio  de  Dios  soy  juzgado."  Esto  dicho 
volvió  á  reclinar  la  cabeza  como  antes.  Apoderóse  de 
todos  los  asistentes  un  gran  terror,  y  se  determinó  dila- 
tar para  el  dia  siguiente  los  fnneraíes.  En  este  dia  fué 
mucho  mayor  el  concurso:  volvióse  á  entonar  el  oficio, 
y  al  llegar  á  las  mismas  palabras,  volvió  el  cadáver  á 
levantar  la  cabeza  y  á  esclamar  con  voz  mas  esforzada 
y  lastimera,  "por  justo  juicio  de  Dios  soy  juzgado." 
Duplicóle  en  todos  los  concurrentes  el  espanto,  y  se 
resolvió  diferir  la  sepultura  para  el  tercer  dia.  En  /i 
fué  inmenso  el  concurso:  dióse  principio  al  oficio  como 
los  di  as  precedentes,  y  cuando  se  cantaron  las  mismas 
palabras,  levantó  el  difunto  la  cabeza,  y  con  voz  verda- 
deramente horrible  y  temerosa,  esclamó:  "por  justo  jui- 
cio de  Dios  soy  condenado  á  fuego  sempiterno."  El 
cancelario  Juan  Gerson,  San  Antonio,  y  los  escritores 
de  la  Cartuja  atribuyen  á  este  milagro  la  conversión  dé 
San  Bruno; 

Octava  XXXIV. 

Su  corazón  no  latej  una  ampolleta 
(i)     ReJox  de  arena.  . 

Octava  XXXVI. 
.  Allí  se  ve  á  Moloc  contaminado 

(5)     Moloc  era  ana  divinidad  de  los  AjaMfttfMS*  $ J&. 
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quc  consagraban  sus  hijos,  haciéndolos  pasar  por  et 
fuego.  Salomón  le  edificó  un  templo  en  el  monte  de 
las  Olivas;  y  largo  tiempo  después  el  Rey  Meases  llevó 
mas  adelante  su  impiedad,  consagrándole  su  mismo 
hijo.  Hay  varías  opiniones  sobre  la  relación  que  tenía 
Moloc  con  las  otras  divinidades  paganas;  unos  creen 
que  era  el  mismo  que  Saturno,  á  quien  también  se  in- 
molaban víctimas  humanas;  otros  que  Mercurio,  y  otros 
que  Marte  ó  Mitra;  pero  el  Calmet  prueba  que  bajo  el 
.  nombre  de  Moloc  se  adoraba  al  sol,  como  rey  del  cielo. 
En  efecto  Moloc  ó  Me  lee  en  hebreo  significa  rey. 

Gamos  era  el  nombre  con  que  los  Moabitas  adoran-i n 
á  Adonis;  pero  otros  pretenden  que  era  el  misma  que 
Baco,  ó  Dios  Ve  la  embriaguez. 

Astarot,  divinidad  de  los  Fenicios»  se  cree  que  era  la 
Luna.  De  ella  tomó  nombre  la  ciudad  de  Astarot  car- 
naim  de  dos  cuernos  porque  el  ídolo  que  la  representa- 
ba, tenia  dos  cuernos  ó  una  inedia  luna  en  la  frente. 

Tammut,  palabra  hebrea  que  significa  escondido,  era 
el  nombre  con  que  se  adoraba  á  Adonis  en  el  Oriente* 
La  fábula  finge  que  Venus  abandonó  el  cielo  para  vivir 
con  Adonis  en  medio  de  los  bosques,  donde  éste  se  ejer. 
citaba  en  la  caza,  y  que  habiendo  sido  muerto  por  un 
jabalí,  Venus  le  lloró  de  una  manera  inconsolable  La 
mayor  parte  ó\e  los  pueblos  del  Oriente  establecieron,  á 
imitación  de  este 'duelo,  fiestas  para  llorar*  á  Adonis,  las 
cuales  se  celebraban  como  funerales,  y  eran  acompaa 
nadas  de  mil  disoluciones.  El  profeta  Ezequiel  dice 
que  vio  en  el  templo  á  unas  mugeres  que  lloraban  á 
Adonis;  mulier es  plañientes  Adonidem\  el  Hebreo  j}lan- 


Beelfegor,  ó  Dios  de  Fegor  es  según  Calmet  el  tpis? 
}iio  Adonis»  venerado  «  con  este  nombre  en  la  Arabia;  y 
$c  fonda  en  que  sus  fiestas  se  hacían  á  manera  de  fuñe. 
rales  como  se  deja  ver  por  el  salmo  CV;  "/  fueron  ini- 
ciados en  Tos  misterios  de  Beelfegpr,  y  participaron  di 
fas  sacrificios  de  los  muertos" 

Baal,  lo  mismo  que  el  Belo  de  los  Babilonios,  signi- 
fica señor,  6  dios.  Muchas  veces  no  significa  una  divi- 
nidad determinada,  y  se  tenia  en  sentido  genérico  pop 
el  gran  Dios  de  los  Fenicios,  de  los  Caldeos,  de  los 
M  o  abitas  &c.  Otras  veces  se  junta  el  nombre  de  Baaj 
con  el  nombre  de.  otras  divinidades  como  Beel-fegor, 
Peel-zebub,  J3aal-gad,  Beel-sefon.  La  divinidad  que 
adoraban  los  Fenicios  con  el  nombre  de  Jiaal,  era 
el  Sol. 

Astarte  era  entre  los  Fenicios  la  diosa  Venu*. 

Anubis,  ó  Anobo,  era  un  Dios  Egipcib,  á  quien  re 
presentaban  con  el  cuerpo  de  hombre  y  la  cabeza  de 
perro;  unos  le  hacen  hermano  y  otros  hijo  de  Osiris. 
presidia  al  crepúsculo  de»la  noche,  y  al  momento  de  la 
muerte;  como  el  Hermes  de  los  Griegos,  conducia  las 
almas  hasta  la  puerta  de  los  infiernos. 

Erminsul,  era  el  nombre  que  los  Germanos  y  antr 
guos  Sajones  daban  á  Mercurio. 

Octava  XXXVIII. 
M¡E1  lia  de  la  gloria  es  boy  llegado} 

(6)     Lejour  de  gloire  est  arrivét  estas  palabras  que 
pon?  Chateaubriand  en  boca  de  J*ucifer?  están  copiad^ 
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de  la  Marsejlesa,  canción  celebro  en  ios  fastos  de  la  re- 
volución, quo  entonaba  el  pueblo  para  ir  á  ^matanza, 
f  el  soldado  para  ir  £  la  guerra, 

Octava  LXJV. 
,4J>e  DJdona  y  de  Dafne  nuevamente 

(7)  Dódona,  ciudad  del  Epiro,  rodeada  de  vastas 
florestas,  era  el  santuario  del  culto  pelásgico,  y  tenia 
un  oráculo  de  Júpiter  que  pasaba  por  el  mas  antiguo 
de  la  Grecia.  I¿as  profesías  se  daban  por  medio  de 
una  encina,  llamada  árbol  fatídico:  la  sacerdotisa  inter- 
pretaba ya  el  susurro  de  las  hojas  movidas  por  el  viento, 
ja  el  ruido  que  formaban  unos  vasos  de  metal  colgados 
del  árbol  sagrado,  y  el  arrullo  de  las  palomas  que  ani- 
daban en  sus  ramos;  á  veces  se  guiaba  para  dar  su  va- 
ticinios del  murmullo  de  una  fuente, 

En  Dafne,  pueblo  delicioso,  situadlo  á  orillas  del 
Oriente  cerca  de  Antioquia,  se  daban  también  oráculos 
en  un  bosque  de  laureles  consagrado  á  Apolo  Dafne  o? 
todos  los  anos  se  celebraban  ajlí  si*3  fiestas, 


SURI  ARIO. 

Prosigue  la  historia  de  Eudoro. — Entra  en  la  corte  de 
Contundo. — Pasa  á  la  isla  de  los  Bretones. — Obtiene 
los  honores  del  triunfo.— Es  nombrado  gobernador  de 
la  Armorica. — Vuelve  á  la  Gaulas — La  Armó  rica. — 
Episodio  de  Velleda. 

i. 

En  tanto  que  el  infierno  disponía 
Su  plan  para  la  guerra  á  sangre  y  fuego, 
La  familia  cristiana  poseía 
Los  últimos  instantes  de  sosiego. 
Toda  ella  en  el  vergel  ai  otro  día 
Se  junto  de  mañana,  y  á  su  ruego 
El  hijo  de  Lastenes  prosiguiera 
Su  grata  relación  de  esta  manera; 
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n. 


"El  santo  Zacarías  me  dejara,  ^ 
Según  os  dige  ayer,  en  tierra  amiga. 
Constancio  á  la  sazón  cérea  se  hallara 
De  Lutecia:  inútil  es  os  diga 
Coa  qué  anhelo  á  buscarle  caminara. 
Después  de  algunos  días  de  fatiga, 
Por  el  país  entré  de  los  Secuanos,  (1) 
Cubierto  de  florestas  y  pantanos. 

III.     , 

El  primpr  monumento  que  atrajera 
Mi  atención,  fué  la  torre  de  ocho  lados 
Do  el  Galo  á  tantos  ídolos  venera. 
Al  austro  de  Lutecia,  ya  arruinados 
Los  muros  del  tem|>lo  Heso  (2)  descubriera; 
Al  norte,  los  altares  elevados 
A  Teutates,  dios  grande  del  Parrsio, 
Y  el  monte  Marte  en  que  murió  Dionisio. 

IV. 

"Del  Secuana  avistando  las  riberas, 
Descubrí  sus  corrientes  cristalinas. 
A  través  de  los  sauces  y  nogueras 
Que  forman  de  verdor  largas  cortinas. 
Algún  huerto,  plantado  con  higueras 
Que  resguardan  del  hielo  con  hacinas 
De  paja  y  heno,  era  el  solo  adorno 
De  sus- valle*  y  vega»  en  contorno* 
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'^is  miradas  tendía  hacia  el  oriente* 
Por  si  el  pueblo  de  Lutes  (3)  descubría, 
Guando  un  pastor  me  lo  enseñó  de  frente 
Que  enmedio  del  Secuána  se  estendia 
En  forma  de  navio:  doble  puente 
De  madera,  al  que  un  fuerte  defendía  * 
Donde  se  paga  ál  César  el  impuesto, 
Junta  la  isla  del  rio  al  lado  opuesto. 

VI. 

"Choza  humilde,  de  tapia  ó  de  madera, 
Con  techo  de  pajizo,  es  cuanto  hallara 
En  esta  capital:  solo  advirtiera  ~~ 

Un  altar  que  el  marino  é  Jove  alzara. 
Mas  saliendo  de  la  isla,  en  la  ribera 
Austral  el  Lucotieio  (4)  se  ostentara 
Con  s(r  circo,  anfiteatro  y  acueducto  (5) 
Que  servia  á  las  Termas  de  conducto. 

VIT. 

f  "Aquí  moraba  el  César:  mi  llegada 
Sabe  apenas,  me  llama  á  su  aposento, 
Donde  le  hago  presente  mi  embajada. 
El  pareció  llenarse  de  contento 
Al  ver  que  la  nación  del  Franco  osada, 
Deponía  las  armas,  y  al  momento 
Un  centurión  ácstina  que  sentase 
De  duradera  paz  Iso'lida  base. 
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vm. 


"Yo  ví  allí  eh  el  ejército  rontfíro 
Lo»  fieles  mas  ilustres  reunidos; 
Allí  estaba  el  valiente  Rogaciano, 
Con  Gervasio  y  Protasio,  conocidos 
Por  el  Oreste  y  Pílades  cristiano; 
El  gran  Pro'cula  y  Justo  esclarecidos, 
Con  Ambrosio  de  célebre  renombre, 
En  quiea  1&  Iglesia  espera  un  grande  ho  mb  re 

IX. 

"El  tiempo  que  duro  mi  servidumbre 
Gran  mudanza  ocurriera  en  el  estado, 
Que  anhelaba  saber  con  certidumbre. 
Constancio,  á  mi  deseo  anticipado^ 
Me  convida  al  jardín  que  de  la  cumbre 
Baja  de  Lucoticio,  prolongado 
En  forma  de  anfiteatro,  hasta  la  vega 
Que  Isis  (6)  corona  y  el  Secuana  riega. 


X. 


" Ahora  vamos,  me  dijo,  á  la  Bretaña 
"A  batir  á  Carrausio,  donde  espero 
"Probar  vuestro  valor  con  nueva  hazaña 
"Combatiendo  ese  intrépido  guerrero. 
"Mas  antes  de  empezar  está  campaña, 
"Es  justo  que  os  prevenga  yo  primero 
"Del  estado  presente  de  la  Corte, 
"Porqutt  sitva  de  regía  á  vuestro  porte. 
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XI. 


"Yaj*abej8,  cuando  fuisteis  desterrado, 
"Que  á  dar  paz  al  Egipto  Díocles  fuera 
"Y  Galerio  á  domar  el  Parsa  osado. 
"A  este  último  que  el  triunfo  consiguiera, 
••Augusto  por  esposa  á  su  hija  ha  dado: 
"Más  su  ambición  y  orgullo  es  de  manera, 
"Que  imagina  que  al  nombre  de  Galerio 
"Se  debe  la  corona  del  imperio. 

XIÍ. 

"Al  peso  de  la  edad  y  la  dolencia 
"Diocleciano  abatido  mal  resiste 
"Tamaña  ingratitud  y  violencia. 
"Vuestro  enemigo  hienfcles  asiste 
"A  Galerio  en  su  plan,  y  su  insolencia 
"Es  cada  vez  mayor:  la  Acaya  triste, 
"Patria  vuestra,  poco  hace  dada  ha  sido 
En  gobierno  á  ese  bajo  y  vH  valido. 

XIII. 

"Galerio  también  ahora  fatorece* 
"Solo  por  ser  rival  de  Constantino 
"A  Magencio,  aunque  de  alma  le  aborrece. 
"Mi  hijo  está  asi  espuesto  de  contino   . 
"A  un  peligro  mortal  qu§  me  estremece; 
"Todo  anuncia  algún  cambio  repentino, 
"Mas  que  mi  hijo  se  salve.de  su  mano, 
"Y  Bada  temeré  contra  el  trrftno*^ 


XIV. 

"Pocos  dias  despeas  que  tisí  me  hablara, 
.Fuimos  á  la  Bretaña,  inculta  tierra, 
Que  de  Europa  ét  océano  separa, 
Y  con  sus  olas  túmidas  la  encierra. 
Allí  es  donde  la  púrpura  usurpara 
Carrausio,  y  para  hacer  mejor  la.  guerra, 
Se  habia  coligado  con  los  Pictos,  (7) 
Miradas  hasta  entonces  como  invictas. 


XV. 


"Larga  serie  de  encuentros,  do  á  porfía1 
De  lauros  nuestras  tropas  se  cubrieron, 
Mostrando  yo -algún  tmato  de  osadía,' 
Al  rango  de  tribuno  me  ascendieron;    > 

Y  en  la  acción  que  don  tanta  valentía 
Los  Pictos  en  Petuaria  sostuvieron 
Con  todo  su  pocüer,  tütre  la  gloíia 
De  dar  á  nuestrars  armas  la  victoria. 

XVI. 

"También  batí  a  Carrausio  eri  la  ribera* 
Del  Támesis  delante  de  Londino,   . 
.  Do  el  Britano  invencible  se  creyera  . 
Allí  de  un  torreón  cierto  adivino 
Con  palabras  enfáticas  se  viera 
"Conjurar  los  reveses  del  destino. 
Carrausio  fué  no  obstante  derrotada* 

Y  por  su  misma  tropa  asesinado. 
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XVII. 

"Constancio  me  dejo  toda  la  gloria, 
Con  orlas  de  laurel  mi  carta  enviando 
En  que  anunciaba  á  Dioclés  la  victoria; 
Una  estatua  de  honor  solicitando 
Que  en  vez  del  triunfo  honrase  mi  memoria. 
Puesta  en  paz  la  Bretaña,  deseando 
Darme  otra  prueba  mas  de  su  amor  tierno, 
Me  encargó  de  la  Arraórica  el  gobierno.  v 

XVIII. 

Luego  me  preparé  para  el  viaje 
Para  quellas  provincias  que  insultaba 
Con  sus  flotas  el  bárbaro  salvaje. 
El  mismo  natural  también  llevaba 
A  disgusto  el  romano  vasallaje. 
Cuándo  á  dar  á  la  vela  pronto  estaba, 
Gervasio  y  Sebastian  afectuosos 
"Corren  á  depedirme  cariñosos. 

XIX.    ' 

"¡Quizá  en  Roma,  esclamaron,  volveremos 
"A  juntarnos  en  ftiediotfe  las  ptttebas 
"Que  nos  prepara  aquel  que  defendemos! 
"¡Quizás  en  las  mazmorras  y  en  las  cuevas 
"Los  ptemios  y  coronas  obtendremos! 
"¡Pueda  la  religión  con  fuerzas  nuevas 
"Hacernps  de  la  fé  firmes  testigos, 
"Y  unirnos  en  la  muerte  como  amigosí" 
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XX. 


:  '-jRairt^pdp  flel¡p^4e  lp*  PretOMM, 
Fui  siguiendo  la  costa  al  medio  dia, 

Y  á  la  tierra  llegué  de  los  Redones  (8) 
Que  el  centro  de  la  Armórica  tenia. 
La  vista  deltas  tiaras  re3i0a.es, 
CabiertaiSde  floreatas^.ofrqcia 

Un  aspecto  .jsabraje,  sentante 
A  qp  Rustico,  y  bárbaro  habitante^ 

IJra,  del,  .Galq  aptig^  Jfotfals»» 

Caap^Lo  ^9PVP>  Qff/i,  &t*f?*ra,  la  iiftrpza 
.pel^en^  ytía^cfcz,CqrÍ9flpÚto. 
Rpde^dp  ;d*  vagues  y  malera, 
Sus  miiro^  fypifo  pii  lago,  y  po  distapte 
Eiarui49^^0ie ^ojur;  de^o^u:  bramante . 

•V3HHI. 

"Emesia  i^fttaHd  residencia     '        ~™~ 
Varios  ;«íe&e«i  poeéJ^Dicfeoso  asilr*! 
B*4l>  eatré'l*  mano  e¡n  |rw  conciencia, 
Sus  llagas  s<indéa«dd  con  sigilo;    • 
De mlíe^etióvéílttsaíefíii  éienftiá; 

Y  cada?  vtóciki  esto  mas  tranquilo, 
Poco  á  p&cb  perdra  la  2P2bbfó 

Que  *etf  fcl  comercia  humano  £l  nlma  cobra. 


L 


XXlll. 

-*Maá  erí  Vano  del  triurtfk  me  halagaba 
Que  fuerzas  mas  robustas  exigía: 
El  descuido  habitual  en  que  me  hallaba». 
La  actividad  de  mí  alma  entorpecía; 
Sus  dudas  ía  pasión  me  suscitaba, 

Y  en  sus  lazos  cautivo  me  tenia 
Como  una  cortesana  seductora 
Sujeta  con  su  gracia  al  que  la  adora; 

'     "Suceso  extraordinario  de  improviso 
Corta  esta  reflexión,  y  mi  alma  altera 
Con  mayor  inquietud.  Seguro  aviso    s 
Un  soldado  me  dio  que  salir  viera 
Una  tfíuger  del  boáqúe,  al  caer  preciso 
De  la  noche;  que  él  lago  traspusiera 
'Pungiendo  ella  sola  una  barquiHa, 

Y  luego  sé  ocultaba  en  la  ótrá  oriHa. 

;XXV.N 

4 4 Yo  sabia  que  ql  Galo  cufiaba 
£1  secreto  mas  arduo  é  interesante 
Asa  muger,  y  que  «ata  i  veces  daba 
Su  consejo  en  la  junta.  El  habitante 
De  la  Armórica  este  uso  conservaba^ 

Y  cual  todos  los  Galos  arrogante, 
Tenaz  en  sus:  empresas  y  valiente* 
Sofría  nuestro  yagp  ind6ciltaei*ev- 
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"Yo  mismo  el  hecho  averiguar|Bopongó: 
Apenas  eae  el  sol,  mudo  de  traje, 

Y  en  la  orilla  del  lago  me  disponga 

A  espetarla  escondido  entre  el  ramaje. 
No  oyendo  ningún  ruido,  ya  supongo 
Haber  perdido  el  tiempo  y  el  viaje, 
Cuando  hiere  mi  oido  un  dulce  acepto 
Que  del  lago  hacia  mí  traia  el  vienta. 

XXVII. 

"Dirigiendo  la  vista  hacia  aque  lado. 
Veo  un  pequeño*  esquife  suspendido 
Sobre  las  olas,  luego  sepultado, 

Y  sobre  ellas  de  nuevo  aparecido. 
Be  una  muger,  cantando  sin  cuidado, 
Era  el  leño  fluctuante  dirigido, 
Que  burlarse  del  viento  parecía, 

O  qoe  este  á  su  dominio  obedecta. 

XXVIII. 

"Al  lago  en  sacrificio  iba  arrojando 
Vellones,  piezas  de  hilo,  pan  de  cera, 
Láminas  de  oro  y  plata:  así  bogando* 
Vino  á  tocar  l>ien  pronto  á  la  ribera, 
Donde  estaba  escondido;  luego  ataftdo* 
A  un  sauce  su  batel,  la  vi  ligera 
Encaminarse  al  bosque  mas  cercano, 
Con  una  rama  de  álamo  en- la  raano^ 
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XXIX. 


\  -4¿#m <pe  ella  me  notase»- yo  podia 
Observadla  al  pasar!  su  aha  «stura 
Una  túnica  abierta  mal  cubría;  i 
La  hoz  de  oro  colgada  á  la  cintnraj  - 
Guitfn^lda  de  laurel  su  sien  cenia; 
En  los  ojos  .abales,  su  blanearp, 
Rabia  coma  que  al  aire  suelta  ondéalja, 
Lá  hija' de  los  Galos  se  anunciaba^ 

«XX, 

:    '/Caminando  ¿ras  ella  i  cierto  trecho, 
Por  ún  monte  tomo  de  encinavjeja, 
Que  (Jabaáun  arenal  l^eno  de  helécho, 
Pasáridolo  veW  pitras  ms  ¡iejsu 
y  llega  aun  xxtatQxml  que  hacs  un  repecho, 
Donde  nun^^l^i-ado  enti;o  I3  rfja. 
Allí  nw  de^esias  rpcas,(9)  $&■  elevaba 
Que  de  felgUn  héroe  fcl  tyrruijp  indicaba, 

XXXI. 

^Lajo'ven  separo  >en  es¿§  pacaje: 
JEres  veces.  Javí  jarana  palmada*, 
Y*  ctaijaar  en.  voí  ál>ta  en  su  lenguaje: 
AurgwM'ári^nmf.  (\0¡).  Al  punto  vi  inflamada 
La,  floresta,  y  salir  de  emre  el  ramaje 
Turba,  inciensa  tle  Gal oisf  parte  armada, 
Parte  con  una  antorcha  m  la  $inie#ti#, 
Y  un  jiinlQ.tr^Oftplan^e  gqj*  la  diestra. 
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"De  mi  disfraz  v3Ü4o,  me  ipcojopro 
A  la  turba. que  luego. düigejí te. 
Se  forma  en  procesión  con  vario  coro. 
Los  Eubagos  marchaban  á  su  frente, ¿(11) 
Conduciendo  un  robusto  y  blanco  tofo 
Que  sirviera  de  víctima,  inocente-      f 
Después  iban  los  Bardos  entonando  , 
Los  loores  de  Tenates  execrando* 

SXXHL 

"Tras  estos  los  discípulos  tt*aj-chabanf 
IJb  heraldo  delante,  por  trofeo 
Agitando  un  bastón  que  rodealnan 
Dos  sierpes,  semejante  al  cauduceo 
Tres  Senánia  que  al  Druida  remplazaban, 
Siguen  con  varios  signos:  en  fin  ven 
Tras  de  todos  venir  la  Arcbidruidejsa, 

Y  del  lago  conozco  la  Galesa, 

"En,  tal  orde^Jn  pompa,  se  éncpmina 
Al  árbol  que  da  el  muérdago  sagrado, 
Planta  entre  aquellos  íbprl^rtfs  divjua. 
Allí  un  altar  de  césped  es  fórm^4°Y 

Y  subienda  un  Seftánis  i  la  encina,;  . 
Mientras  el  tpro  b.lancp  qs  inpapjadq, . 
Corta  la  yerba  santa  con  la  hoz  de  wo, 
Cantandq  tin  ^iiT^no  sacro  en  }anto,;el  coro. 


xxkv. 

-$4£a  ceremonia  abenas  acabada, 
En  igual  forma  y  tfrden  vuelve  el  Gato 
Al  sitio  de  las  peñas;  una  espada 
Be  la  asamblea  allí  les  marca  él  Malo  (12^ 
A  una  tribuna  al  túmulo  arrimada 
La  Druidesa  subió:  corto  intevalo 
Se  queda  silenciosa  y  pensativa, 
Luego  en  discurso  tal  rompe  expresiva: 

XXXVI. 

"¿En  donde  están,  ¿Oahrt,  fos  combates 
"En  que  tanto  otro  tiempo  fce  ilustraran 
"Los  fieles  descendientes  de  Teutates?? 
"¿Donde  están  los  consejos  que  formaran 
"Vuestras  hijas  que  en  todos  los  debates 
"La  verdad  y  justicia  señalárhn?  (13) 
"¿En  donde  aquellos  Druidas  afamados 
"Cuya  ciencia  os  ha  hecho  tan  nombrados? 

XXXVII. 

"Proscriptos  del  tirano j  apena? queda 
"Alguno  en  esos  antros  escondido, 
"Que  pronto  no  tendí*  quién  le  suceda. 
"Y  vuestras  sacras  Vírgenes  ¿que  h*  sido? 
"Tfeutates  solo  tiene  ya  á  Velleda 
"Para  encender  el  fuego  á  entero  olvido 
"Será  dado  su  culto  respetable 
"£11  la  isla  de  Saina  venerable. 
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XXXVM, 


♦'Mas  ¿por  qué  perderemos  ta  espéranzaf 
*¿Os  habéis  olvidado  por  Ventuní**" 
"0el  camino  que  abrió  vtrestra  venganza 
"Al  mismo  capitolio?  Aun  le  dora 
"Al  Romano  el  terror  de  vuestra  lanza. 
'•Guerreros!  escuchad  la  Virgen  pura: 
"Seguid  de  vuestros  padres  el  ejemplo, 
"Marchad,  herid,  venced,  quemad  el  templo." 

XXXIX. 

"No  es  posible  esplicaros  lo  bastante 
La  impresión  de  un  discurso  pronunciado 
A  la  hiz  de'  las  teas:  ondulantes 
Etr  medio  ün  matorral,  de  noche,  aliado 
De  un  sepulcro,  y  la  sangre  aun  humeante' 
Dé  la  víctima:  así  es  représíentado 
El  congreso  dfe  espíritus  impuros 
Que  ún  májicó  evocó  con  sus  conjuros.- 

XL. 

"La  junta  luego  toda  acalorada7, 
£or  la  guerra  aclamo  con  grande  anhelo, 
Pensando  que  en  su  Virgen  inspirada 
Teutates  les  hablaba  desde  el  cielo. 
Una  víctima  humana  es  demandada 
Para  aplacar  su  ira,  y  ya  con  z*lo 
Velléda  el  sacrificio  disponía, 
Cuaodo  el  aMraee  vio  qjie  anuaciael  di». 
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XLVIÍ. 


-    Séfora  se  levanta  con  festejos, 
1TAÍ$  ligas  1»  siguen:  la  doncelht, 
No  osando  quedar  sola  con  los  viejo*, 
No  sin  algún  pesar  marcha  tras  ella. 
Mirándola  Demodoco  á  lo  lejos 
Correr  como  una  cabra  blanca  y  bella 
Que  en  torno  del  pastor  brinca;  en;  eV  prado,- 
Exclama  de  placer  enajenado: 

XLVIII. 

•'¿Qfté'  gloVía  puede  nunca  compararse 
"Con  la  que  tiene  un  padre  que  á  sus  ojoar 
"Ve  sus  hijos  crecer  y  engalanarse 
"Cual  triunfador  ilustre  con  despojo^? 
''Júpiter  inmortal  supo  alegrarse 
"Cuando  vio  salir  bien  de  sus  arrojos 
^A  Hércules:  y  tá,  guerrera  augusfto, 
"Tú^causas  á  tus  padres  igual  gustos 

XLIX. 

"Prosigúenos  tu  historia:  á  mime  encantan 
"lisos  cristianos  grandes  é  invencibles, 
"Que  el  trabajo  no  abate,  y  se  levantan 
«Como  palmas  frondosas  y  flexibles; 
"Nuestros  vates  sus  feeroeá  así  cantan. 
"También  sort  generoso*  y  sensibles: 

"¡Qué  lástima  que  Júpiter  no  pueda 

"Mas  vamovdí:  ¿qné  hiciste  de  Veiledar 
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4*Con  Senégax  su  padre  habitó  el  fuerte 
Eudoro  prosiguió:  mas  el  suceso 
Pasado,  agité  al  viejo  de  tal  suerte, 
Que  entrándole  una  fiebre  con  absceso, 
Le  condujo  á  las  puertas  de  la  muerte. 
Humano  por  deber,  yo  me  intereso 
En  su  estado,  velando  ea  su  asistencia, 
Y  yendo  á  visitarle  con  frecuencia, 

LL 

"Este  trato  benéfico  y  atento, 
De  los  mas  Comandantes  poco  usado, 
Al  anciano  tornó  vida  y  aliento. 
La  Druidesa  qué  manca  de  su  lado 
Se  apartaba,  mudó  su  abatimiento 
En  alegría  estrema,  y  ya  dejado 
£1  padre,  en  todas  partes  la  encontraba 
Con  semblante  que  en  gozo  rebosaba. 

MI. 

«De  asiento  con  Senégax  la  weia, 
Cuando  al  punto  en  la  mas  distante  sala 
Cual  nocturna  visión  se  aparecía. 
En  el  patio  del  fuerte,  en  la  antesala, 
Corredor,  aposento,  galería, 
0  bien  en  la  espiral  y  angosta  escala* 
La  hallaba  sin  pensar,  cual  si  gozase 
De  ciencia  que  a  mis  pasos  la  aumentase* 

30 
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Lili. 


.^'Confieso  que  esta  joven  me  admiraba. 
Cual  todas  las  Galesas  caprichosa, 
Tenia  un  atractivo  que  halagabar 
Su  boca  era  algún  tanto  desdeñosa,. 
Mas  su  sonri&a  dulce:  ya  la  hallaba* 
Altiva  y  fiera,  ya  voluptuosa, 
J)e  modo  que  ofrecía  en  sí  el  conjunto 
De  prendas  encontradas  en  un  punto* 

liv: 

"Cierta  noche  la  veía  solo  hacia 
En  una  sala  de  armas,  ancha,  oscura 
Donde  apenas  el  cielo  descubría 
Por  la  angosta  y  multíplice  abertura 
Que  sirve  de  ventana  y  saetía. 
Hallábame  sin  luz,  y  en  la  armadura 
Que  en  la  opuesta  pared  colgada  estaba, 
La  luz  dt»  las  estrellas  rettejab^ 

"Ved  que  en  las  sembras  clarear  divisa 
JEl  pálido  fujgor  de  luz  Jej^na,: 
Y  á  Velleda  descubro  de  improviso* 
En  la  mano  una  lámpafa  rdniana, 
Por  traje  blanca  túnica  db  viso, 
El  qabello  prendido  á  la  Espartana: 
Jamás  hija  dell«y«&.  en  &#  corte 
íftvo  tal  aaiagest*  l*  beliewy  poste. 


"De  un  escudo  la  lámpara  suspende, 

Y  llegando  me  dice  sin  rodeo: 

"Mi  padre  duerme»  siéntate  y  atiende." 
Yo  descolgué  de  langas  un  trofeo, 

Y  sentados  en  él:  "¿No  te  sorprende 
"Lo  qoe  alcanza  el  poder  de  mi  deseo? 
"§ab«  que  yo  soy  Hada,  y  que  me  es  dado 
"Seguirte  y  encentrarte  ep  todo  lado, 

LVII. 

"El  yitnto  me  obedece,  y  de  repente 
"Excito  y  calmo  tempestad  horrible, 
"Si  quiero  tomar  fornaa  diferente, 
"Lo  puedo,  porque  todo  me  es  posible. 
♦•¿No  has  pido  e»ta  noche  hacia  la  fuente 
uComo  un  *U3piro  ej  céfiro  apacible? 
"Era  yo,  porque  sé  que  eres  coptento 
"Del  duljpe  murmurar  del  agua  y  viento. 

VIH. 

"¡Te  lastimas  de  míí  prosigue  luego: 
"Pues  la  causa  eres  tú  de  mi  locura. 
"¿Por  qué  á  turbar  viniste  mi  sosiego? 
"¿Por  qué  has  manifestado  tal  dulzura 
"Con  mi  padre  y  conmigo?  No  lo  niego: 
"De  la  isla  de  Saina  Virgen  pura, 
"El  destino  cruel  echó  mi  suerte .... 
*9*m  ?•*•  .yv  tí  .m  4$*  í«  muerte*" 
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LIX. 


^*©ichas  estas  palabras,  se  levanta, 
Toma  su  luz  y  marcha  con  presteza.    ' 
Jamas  sentí,  señores,  pena  tanta 
Como  al  turbar  la  paz  en  la  belleza.    ' 
Mas  así  la  Justicia  sacrosanta  *     '       * 
Dio  justa  punición  á  mi  tibieza, 
Disponiendo  un  castigo  pronto  y  lleno  * 
En  la  pasión  que  adormecí  en  mí  seno 

LX. 

"Clrtro,  el  pastor  cristiano  estaba  ausente? 
Del  castillo  sacar  fuera  inhumano 
A  Senégax  no  bien  convaleciente; 
Cruel  separar  la  hija  del  anciano.        '     ^J 
Así  me  fué  preciso,  aunque  imprudente, 
Guardar  el  enemigo  á  raí  cercano, 
Y  esponerme  á  su  ataque  repetido 
A  mis  débiles  fuerzas  reducido. 

LXI. 

"En  vano  mis  visitas  retardaba, 
T  del  encuentro  de  Velleda  huia: 
En  todas  partes,  sin  querer,  la  hallaba. 
Mi  corazón,  es  cierto,  no  sentía 
Verdadera  pasión;  pero  bastaba 
Que  á  sus  gracias  la  jo7 ven  anadia 
Los  inflamados  ayes  y  suspiros 
Que  forman  del  amor  los  ftierte*  Ciros. 
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LXIL 


"No  lejos  del  castillo  se  elevante 
En  un  bosque  del  Druida  venerado, 
\Jna  encina  que  el  hierro  despojara 
De  su  corteza:  símbolo  sagrado 
En  que  Erminsul  el  bárbaro  adorara. 
Colgadas  de  otros  árboles  al  lado 
Se  veían  las  ramas  del  guerrero 
Cuyo  ruido  instruía  al  agorero* 

LXIII. 

"Yo  iba  á  visitar  frecuentemente9 
Este  sacro  lugar  que  recordaba 
La  raza  de  los  Celtas  eminente. 
Allí  solo  una  tarde  contemplaba: 
El  Aquilón  mugía  fuertemente; 
De  las  gruesas  encinas  arrancaba 
La  hiedra  y  musgo  seco:  de  improvisó 
A  Vclleda,  volviéndome,  diviso, 

LXiy. 

"T\í  huyes  de  mí,  me  dice,  y  cuidadoso 
"Buscas  siempre  el  lugar  mas  retirado. 
"Mas  eto  baíde:  ¿no  res  cuan  poderoso 
"El  vienta  echa  á  tus  pies  el  musgo  ajado? 
"A  Veüeda  te  trae  así  amoroso. 
"Cruel!  yo  ardo  en  amor,  y  no  mé  es  dad<? 
"Hacer  que^  sientas  tú  mi  ardiente  llama! 
ftMtis  mi  alma  seanagena  en  deeir  que  ama.' 


L£V.< 

°fil  viento  movió  entonces  la  floresta* 

Y  las  arrtías  formaran  un  roído» 
Velleda  se  detiene,  el  oido  apresta, 

Y  mirando  al  trofeo  suspendido: 
"Alguna  cosa  lúgubre  y  funesta 

Los  escudos  me  dicen:  ¿no  has  oída?" 
Un  instaate  se  queda  pensativa, 

Y  después  continuó  mas  esprésivtft 

LXVL 

"Tú  callas,  y  tu  boca  sfteneíosa 
"Indica  que  tu  seno  no  arde  en  fbegtf. 
"Tu  coraron....  ¡ah!.~.  sí.*.,  alguna  cesa....1' 
Otra  ve*  se  interrumpe,  piensa,  y  luego* 
Cual  si  fuese  inspirada,  misteriosa*' 
"He  aquí,  prorrumpió,  de  tu  sosiego 
"La  causa:  de  tu  amor  me  hallas  indigna, 
"Por  que  no  te  he  ofrecido  ees»  digna/' 

LXVIIÍ 

"Acef cáodo$e  cotorrees  corttoi  amerite, 
fosa  en  mi  coraron  su  blanca  roano* 
MSI  eres,  di  (Ce,  al  amor  indiferente, 
"Nq  lo  serás  a  un  cetro  soberano. 
"¿Lo  quienes?  Habla,  díío  prontamente. 
"Una  IJadií  \or  prepuso  á  Diotleciano;  (14) 
"Yo  soy  Hade,  y  amante  al  tiempo  jnismo, 
"Y^  £9&r  w  4*^#j»d#  ÜMrta  *k* humo* 
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LXV11Í 

'•ío  armaré  mis  soldados  nguerfufb^ 
l41f  marcharé  al  combate  la  primera; 
41  Al  cielo  obHgíaré  con  mis  gemidos.     * 
"Mas  si  ana  infausta  suerte  se  opusiera, 
"¿No  hay  antros  en  las  Galias  escondidos 
''Donde  como  otra  Epónína  (15)  escondiera 
•'Mi  caro  esposo?  ¡Ay  infortunada! 
•'Yo  hablo  de  esposo,  y  n  ti  rica  stfré  amada... 

LX1X. 

MÁpeiiasUa  doncella  tuvo  aliento 
*Tan  tiernas  esprestónes  pronunciando 
Con  lastimera  yo»  y  triste  acento. 
Su  mano  dé  M  setfo  retirando, 
Que  sintió'  largo  espacio?  su  ardimiento/ 
Incitad  I*  cabeza,  y  sollozando 
ftuisp  apagar  su  fuego  entre  torrentes* 
De  suspiro»  y  lágrimas  ardientes. 

XXX*  1 

"Eztfi  ^f  flamen  é  íj»pr«Hftt* 
í/íi  co#¿stai)cia  altero  de  tal  roant  «ar 
Que  á.qtro  *taqw  reeebo&o.réáiata. 
El  í^ligrjo  ^jo^n^te  resolviera 
VtfiyefHtf  j*Wpqd#  ¡de  í*t  wta, 
A  la  joy^n;  4*  padre  ya  estariera 
At^a  ¿trato  dtel  mal  Feysiafeléfttckiy 
Y    *&vik»ie  *¿  «f  €*sa:i*e  éecWo. 
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LXXL 


**E1  amor  paternal  forzó  á  Vellida 
A  seguir  al  anciano:  así  creia 
Apagar  un  amor  que  su  ley  veda. 
En  vano:  yo  la  ví  al  siguiente  dia 
Delante  del  castillo,  en  la  arboleda, 
Acechando  si  acaso  ya  salía;. 
De  suerte  que  me  hallé  necesitado, 
Por  huirla,  á  vivir  siempre  encerrado» 

LXXI1. 

"Así  pasó  algún  tiempo:  al  fin  hallando 
Ser  todo  su  trabajo  infructuoso, 
Sus  pesquisas  inútiles  dejando,' 
Yo  salí  de  mi  encierro  fastidioso. 
Mas  la  primeta  tarde,  espaciando 
Mi  espíritu  en  el  campo,  presuroso 
Viene  un  cabo  á  decirme  que  *  la  playa 
Una  flota  remando  se  atalaya. 

lxxui. 

"Corre  al  fuerte  que  el  tiempo  estaba  oscuro 

Y  el  Franco  las  borrascas  escogía 
Para  saltar  en  tierra  mas  seguro. 

La  guardia  hago  doblar,  poner  vigía    f 

Y  custodia  exterior  en  torno  al  muro* 
En  estas  maniobras  pas¿  el  dia; 
Viene  la  noche,  y  la  zozobra  aumenta 
La  tempestad  que, ronj^ew  violenta. 
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LXXIV. 


"En  un  pequeño  cabo  que  formaba- 
La  costa  que  batía  el  mar  airado, 
Un  grupo  de  peñascos  se  elevaba 
De  destino  y  origen  ignorado.. 
Mas  nunca  á  estos  parages  se  acercaba 
El  Galo  sin  Sentirse  penetrado 
De  profundo  terror,  y  se  decía 
Que  la  voz  del  fantasma  allí  se  oía. 

OXXV. 

"La  soledad  del  sitio  y  el  supuesto 
Rumor  que  entre  los  bárbaros  corriera. 
Me  lo  hicieron  juzgar  el  mas  expuesto 
Al  ataque  del  Franco,  y  resolviera 
Velar  toda  1*  noche  en  este  puesto. 
Al  cuidado  en  que  estoy,  aumento  diera 
La  ausencia  de  Velleda,  pues  sabia 
El  poder  que  en  los  Galos  ejercía* 

LXXVL 

"De  diversas  ideas  ajitado, 
Contemplaba  la  mar  tempestuosa, 
Un  poco  de  la  guardia  retirado. 
La  noche  estaba  oscura  y  borrascosa.    . 
De  repente  oigo  un  ruido  hacia  mi  lado 
Y  en  las  sombras- vislumbro  alguna  cosa: 
Echo, mano  á  la  espada  y  voy  corriendo 
ftarel  fantabraa  que  de  m't  va  Jiuyenclo, 


bífero  ¡euél  es  mi -pumo  y  mi  sorpresa* 
Cuando  de  allí  á-*Hos  jmM  alcaiaadfir 
Reconwco  á  la  jo  ven  Druidtí^ 
"Tú  sabia»,  me  dice  confiada* 
«Qne  estaba  aquí  Vetteda,  fú*  eonfiesa? 
«Yo  te  he  atraído  aquí, porque  ooh*y«MÍaí 
"Que  pueda  resistirle  é  quien  afdwaf 
"Síg.aeuie,  y  veris  kxjae  Ingo  ahora," 

Lixvm. 

'«fentbtifcfcs  tfe  la  mano  toe  llevara 
Al  jyeñaseo  mas  alte  é  inaccesible* 
A  cuya  ,pfc  **»  olas  estrellera 
El  espumoso  mar  eon  ruido  h<wr¡W»r 
El  viento  en  rem<itói5»laaílai3tór«i 
€u  aspecto  pared»  roas  teuriMb 
Con  la  lona  rjuje,r^p*#é¿soslay0 
La  pa*da  aube  coa* incierto. B?y* 

«Escacha  b&i*  Vetlédaífl»  d$ef« 
«Un  pueblo  <m  está  casia  hay  águotftd* 
"Que  vas  ¡freo-noces  por  vez  primer*. 
"Apenas  media  ufodhe  taya  iiegadof 
**Oi¥á?i  tatift  ^a,yi  la¡  ¡ribera 
«Vendrán  aprisa  de  diverso'  lado* 
"Varios  bateles  hállar^nícubietto*,, 
*4tergadoe  ot*  la*  aljtta*;de  H*  m»*TÍ** 
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LXXX. 


"Ellos  lbs  llevarán  á  Ja  lejana 
"&lá  de  los  Bretones,  dirigidos 
"De  aquella  misma  voz  sobrehumana 
"Que  herirá  dulcemente  sus  oidós, 
"Sin  que  puedan  saber  de  quiert  dimana. 
"Ella  nómbralas  almas  y  maridos 
"Al  entrar  en  la  isla  por  un  río: 
'••¡Di,  cruel,  si  podrá  nombrarse  ei  mioí" 

LXXXI. 

"¥tf  quise  retetnr  estos  dislates, 
Mas  ella  prosiguitír  "Escucha  a  tétate 
"Cuando  esté'eti  la  morada  de  Teotates, 
"Tú  podrás  escribirme;  este  contento 
"No  me  debes  neg&r:  en  'os  combates 
"Encontrando  algún  héroe  fin  sangriento, 
"Tu  carta  arrojarás  sobre  su  hoguet*r»,  (16) 
"Y  á  niis  manos  vendrá  de  esta  manera." 

LXXXI1. 

"Una  fuerte  oleada  á  este  rcomento 
En  la  roca  se  estrella  con  gran  ruido, 
Conmoviendo  hasta  el  mismo  fundamento^ 
El  hbracan  revienta  enfurecida; 
•Las  nuhés  son  deshechas  por  el  viento; 
La  ave  dé  lo*  escollos  da  un  silbido: 
Velleda  sev  estremece,  alza  los  brazos: 
¡Adiós  gríta^meesperan,  no  hay  mas  plazos!'1 
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LXXXHI. 


uY4*fego  iba  alanzarse  de  la  roca; 

Pero  yo  la  detuve ¡ó  gran  Prelado! 

¡Cómo  tal  confesión  hará  mi  boca! 
Del  combate  anterior  debilitado, 
Tanto  esceso  de  amor  mi  razón  toca* 
Dudo,  tiemblo,  suspiro,  arrebatado 
Al  fin  de  tal  pasión  en  beldad  tanta, 
Me  prosterno  rendido  ante  suplanta. 

LXXXIV. 

"El  infierno  eelebra  este  himeneo, 

Y  el  espíritu  impuro  se  envanece 
Por  haber  conseguido  tal  trofeo. 
El  ángel  protector  desaparece. 

Yo  me  encuentro  confuso,  solo,  y  reo. 
jO  cuánto  su  memoria  me  estremece! 
¡Qué  de  males  siguieron  á  porfía 
A  un  instante  de  efímera  alegría! 

LXXXV. 

"La  hija  de  Senégax  consintiera 
En  vivir,  o  mas  bien  ya  no  encontraba 
La  fuerza  de  morir.  Ella  creyera, 
Cuando  tierna  en  sus  brazos  me  estrechaba 
Que  una  ilusión  ó  sombra  Eudoro  fuera. 
En  sus  dudas  la  frente  me  palpaba, 
Mi  nombre  de  su  boca  no  caia, 

Y  mas  loca  que  amante  parecía. 
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LXXXVI. 

"Sollozando  á  la  vez  y  sonriendo    ^^ 
La  mas  triste  y'contenta  criatura, 
El  alba  vino  luego  amaneciendo, 
A  darme  con  su  luz  nueva  amargura,  . 
Mi  vista  á  todas  partes  dirigiendo, 
Acusarme  creía  la  natura. 
No  habiendo  parecido  el  enemigo, 
Al  castillo  volví  y  ella  conmigo. 

LXXXVIL 

"Por  dos  veces  la  noche  con  su  manto 
Cubrió  nuestro  rubor,  tantas  el  dia 
Trajo  nuevo  pesar  con  nuevo  espanto. 
AI  tercero  Velleda  ya  quería 
Irá  enjugar  lágrimas  y  llanto 
Que  en  el  padre  su  ausencia  causaría. 
Ella  monto  en  un  carro,  y  presurosa 
En  busca  de  Senégax  va  amorosa. 

LXXXVITL 

"Mas  no  bien  á  mis  ojos  se  ha  ocultatfa* 
En  un  monte  de  encinas,  cuando  luego 
Distingo  por  el  bosque  á  todo  lado 
Levantarse  columnas  de  bunio  y  fuego. 
Entonces  un  Centurio  apresurado 
Viene  á  avisar  que  en  gran  desasosiego 
Están  todos  tos  Galos,  y  se  oía 
El  grito  (JtieTa  alarma  diTuriáik. 
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LXXX1X. 


•'Juzgando  al  pronto  qae  los  Francos  fieros 
Invadían  los  sitios  comarcanos, 
Al  instante  salí  con  mis  guerreros. 
Mas  luego  ví  una  tropa  íe  paisanos 
Con  armas,  y  correr  otros  lijeros. 
Marchando  al  frente  yo  de  los  Romanos, 
A  un  tiro  de  ballesta  los  detengo, 
Y  avanzando  á  los  Galos  les  arengo: 

XC. 

"¿Qué  razón,  les  pregunto,  os  ha  movido 
"A  juntaros  las  armas  en  las  manos? 
"¿Los  Francos  por  ventura  han  descendido 
"A  desolar  la  Armórica  inhumanos? 
"¿Qué  rumor  en  vosotros  se  há  esparcido? 
"¿En  auxilio  vení*  de  los  Romanos? 
"U  olvidando  del  César  los  favores, 
"¿Queréis  probar  de  nuevo  sus  furores? 

XCL 

"De  sos  filas  se  avanza  aquel  instante 
Con  marcha  y  paso  trémulo  un  anciano,. 
Al  peso  de  sus  armas  vacilante, 
Blandiendo  un  hierro  inútil  en  su  mano. 
¡O  pasmo!  ó  confusión!  en  el  semblante 
A  Senégax  conozco,  y  mas  cercano, 
Distingo  aquellas  armas  suspendidas 
Q*e>%ir^a^ 


r 
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XCII. 


"jO  guerreros!  esclama:  por  testigo 
(t0s  pongo  aquestas  armas  que  he  llevado 
(.Eq  mi  joven  edad  siempre  conmigo» 
"Y  del  tronco  Erminsul  he  descolgado. 
"Ahí  tenéis  al  pérfido  enemigo 
"Que  la  Virgen  de  Saina  ha  profanado» 
"Mancillando  su  honor  con  ior¡:e  la'río: 
"Vengad  de  nuestros  dioses  el  agravio-" 

XCII1. 

"Dice,  y  su  débil  mano  el  dardo  lanza 
Que  sin  fuerza  á  mis  pies  cae  abatido» 
Luego  el  Galo  da  el  grito  de  venganza, 

Y  viene  á  acometerme  enfurecido; 

El  Romano  en  mi  auxilio  se  abalanza, 

Y  sin  oir  mi  voz,  enardecido 

Se  arroja  sobre  el  Galo  infortunado, 

Y  un  combate  se  traba  ensangrentado. 

XCIV. 

"Ea  vana  mitigar  su  ardor  pretendo: 
La  sangre  que  ya  corre,  la  ira  agrava. 
Al  anciano  Senégax  solo  atiendo 
Que  un  grupo  de  guerreros  rodeaba. 
De  sus  manos  salvarle  consiguiendo, 
Por  darle  pronto  asilo,  le  llevaba 
A  ocultarle  en  el  concavo  (U*  in  roble, 
Cuando  pasa  su  pecho  dardo-  innobles 
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XCV. 


^Un  carro  rutilante  á  este  momento 
Al  extremo  se  ve  de  la  11  atoara 
Que  hiende  por  el  campo  turbulento. 
Una  muger  furiosa  bate,  aptrra 
Los  corceles  ligeros  como  el  viento. 
Velleda  sopo  luego  con  premura 
Que  su  padre  los  Galos  reunía 
Por  vengar  el  ultraje  que  creía. 

XCVL 

"Entonces  la  Vestal  considerando 
La  extensión  de  su  culpa  y  desacierto, 
Tras  las  huellas  de  aquel  viene  volando 
Para  evitar  el  mal  que  mira  cierto. 
£1  campo  de  batalla  atravesando, 
Llega  donde  lloraba  el  padre  muerto. 
Herida  de  dolor,  para  su  curso, 
Y  del  carro  dirige  este  discurso. 

XCVIL 

"Envainad,  Galos  fuertes,  vuestra  espada; 
"No  derraméis  la  sangre  inútilmente 
"Por  la  Virgen  de  Saina  desgraciada. 
"El  Capitán  romano  es  inocente; 
"Vuestra  Virgen  no  ha  sido  violada; 
"Ella  rompió  sus  votos  libremente. 
"¡Ojalá  que  mi  muerte  sola  pueda 
"Dar  la  paz  á  la  patria  de  Velleda!"       ' 


XCVIII 

"Entonces  arrancando  3e  su  fr^gte 
La  sagrada  corona  de  verbena, 
Símbolo  de  Vestal,  ligeramente, 
Mientras  raro  estupor  á  todos  llena, 
Toma  la  hoz  de  qw  refulgente, 
Y  con  ledo  ademan  y  faz  serena, 
Cual  sí  fUese  á  inmolar  víctima  santa; 
Aplica  el  instrumento  á  su  garganta. 

XCIX. 

"Como  una  segadora  que»  acabado 
Su  trabajo,  se  acuesta  fatigada 
Sobre  el  montón  de  mieses  que  ha  segado, 
Asi  cayo  Velleda  infortunada. 
Su  cuello  se  ^ecljasi  ensangrentado, 
be  su  mano  se  escapa  la  hoz  sagrada, 
Su  leMguu  balbuciente  á  Eudoro  nombra» 
Mas  ya  sos  ojos  cubre  eterna  sombra/' 


*  i 
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Octava  II. 

Por  el  pais  entré  de  los  secuanos, 

(1)  Los  Secuanos  eran  los  pueblos  que  habitaban 
las  orillas  del  rio  Seeuana,  hoy  Sena:  componían  parte 
de  la  Galia  Bélgica,  que  se  estendian  desde  el  Sena  y 
Mame  hasta  el  Océano  y  el  Rhin. 

Octava  III. 
Los  maros  del  templo  Heso  descubriera; 

(2-)  Heso,  divinidad  de  los  antiguos  Galos,  se  cree 
que  era  el  Dios  de  la  guerra;  se  le  representaba  armado 
de  una  podudera  6  segur,  y  era  honrado  con  efusión  de 
sangre  humana. 

Teutates  6  Teut  era  el  nombre  con  que  se  adoraba 
á  Mercurio  en  las  Gaulas,  en  donde  se  le  inmolaban 
victimas  humanas.  Su  culto  había  comenzado  en 
Egipto,  en  donde  había  reinado  con  el  nombre  de  Ato- 
tes  6  de  Thot.  Después  de  su  muerte  los  Egipcios  le 
reverenciaron  como  á  un  Dios,  y  le  dieron  per  símbolo 
el  p<  r/o,  que  en  Egipcio  se  llama  anubis:  de  aquí  to- 
mó este  ídolo  el  nombre  de  Aouljis»  Véase  la  nota  quin* 
la  dfcl  canto  ¥1* 


Octava  V. 
Por  si  el  pueblo  de  Lates  descubrí^ 

(3)  Lutes  6  Lutecia,  hoj  París,  era  1a  capital  de  los 
Parisios,  uno  de  los  sesenta  y  cuatro  pueblos  que  habi- 
taban las  Galias.  Su  nombre  viene  según  unos  del  la- 
tín lutum,  lodo:  según  otros  de  dos  palabras  célticas 
que  significan  bella  piedra,  ó  piedra  blanca.  Su  sitio 
era  en  la  isla  qué  llaman  de  la  cité,  ciudad,  donde  están 
la  catedral  y  el  palacio  da  justicia:  la  población  se  fué 
extendiendo  después  á  uno  y  otro  lado  del  Siena,  com- 
prendiendo en  su  recinto  todo  lo  que  antes  er^n  arra- 
bales.   Hoy  dia  no  ocupa  la  cité  la  centésima  parte  de 

París,  sin  contar  el  nuevo  aumento  de  estension  que  le 
darán  las  murallas. 

Octava  LIÍL 

Austral  el  Lucoticio  se  ostentara 

<4)    Luootieto  es  la  montaña  de  Santa  Genoveva, 
donde  está  el  magnífico  tempto  de  esta  Santa,  convertí" 
do  por  la  impiedad  moderna  en  panteón  de  Voltairef 
~\     Rousseau,  y  otros  hombres  funestamente  célebres* 

ídem. 

Con  so  circo,  anfiteatro  y  acueducto 

(5)  Be  visto  las  ruinas  de  este  acueducto  en  el  pue» 
Wo  de  j^rcueil,  á  una  legua  de  París,  uo  lejos  d^  im>* 
derno,  bello  y  s  ó  lid?  acueducto  ijue  se  GqjitWyr*  fk  *k 
«glodieaj  siete» 
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Octava  IXf 
Ojie  Isis  corona  y  el  Seeuana  riega. 

(6)  El  templo  de  Ifris,  que  pasó  á  s^r  Abadí*  de  3. 
Germán  de  los  Prados» 

Octava  XIV* 

S  e  había  coligado  con  los  Fictos. 

(7)  Pictos:  llamábanse   así  porque  se  pintaban  el 
cuerpo*  como  hacen  todavía  algunos  satvages  de  la 
América;  habitaban  la  Escocia  j  el  norte  de  la  Ingla- 
terra. 

Octava  XX. 
Y  á  la  tierra  llegué  de  los  Redones. 

(8)  Redones  eran  los  pueblos  de  Rennes.  La  Ar 
mórica  comprendía  la  Bretaña,  la  Nornandfa, la  Safli- 
togge,  y  e)  Poitou, 

0*ter*XXX. 
Allí  una  de  estas  rocas  se  elevaba 

(9)  BfSt^t;  piedras  9  rocas  amonjtóqadas  que  cubrían 
el  sepulcro  de  un  guerrero  Galo,  se  llamaban  Dolmin» 
se  c*ee  que  servían  de  altar  en  que  tos  Druidas  sacrifi- 
caban tícfcmas  humanas.  Muchod  de  estos  rooñlimen- 
ttMl  4t*MÍcbf  -subsisten  «¿davfa  en  1*  Dretañá. 
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Octava  XXXI. 
Au-gui-P  an-neuf.  Al  punto  vi  inflamada 

(10)  A!  muérdago  del  año  nuevo:  el  muérdago  ó 
risco  es  la  escrece nci a  que  nace  en  algunos  árboles,  4 
la  cual  atribuían  los  Druidas  virtudes  maravillosas. 

Octava  XXXII. 

Los  Eubagos  marchaban  á  sü  frente 

(11)  Los  Druidas,  6  ministros  de  la  religión  de  loa 
antiguos  Celtas,  se  dividían  en  tres  clases:  primera,  la 
de  los  Druidas  propiamente  dichos,  6  sacerdotes,  los 
cuales  poseyeron  en  su  origen  el  poder  snpfretnn,  pero 
luego  le  cedieron  á  los  Bren  os  6  gefes  de  los  guerreros: 
segunda,  la  de  los  Eubagos,  que  eran  los  adivinos  y  sa- 
crificadores:  tercera,  la  de  los  Bardos,  que  cantaban  las 
alabanzas  de  los  Dioses  y  las  hazañas  en  los  héroes. 
£1  culto  de  los  Druidas  era  una  mezcla  de  prácticas 
supersticiosas;  adoraban  principalmente  á  la  Naturale- 
za, pero  también  reconocían  muchos  Dioses,  tales  co- 
mo Heso,  Teutates  <fcc.  No  tenían  templos;  se  reunían 
en  oscuras  florestas,  y  &  díertos  días  del  año  cogían  con 
gran  ceremonia  él  visco,  (Jue  miraban  como  sagrado; 
en  las  grandes  calamidades  inmolaban  víctimas  huma- 
nas. Los  Druidas  eran  á  un  tiempo  médicos,  astróno- 
mos y  físicos;  no  tenían  nada  escrito;  toda  su  ciencia 
estaba  contenida  en  varias  piezas  de  verso  qut  apren- 
dían de  memoria;  oreian  en  la  inmortalidad  del  alma  y 
en  la  metensicosis.  Había  también  Druidesas,  las  cuá- 
les predecían  16  futuro1,  y'corisúíiafi&ñ  *Tás  ehfránhfc  oV 
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las  víctimas.  Las  invasiones  sucesivas  de  los  bárbaros, 
y  el  establecimiento  del  Cristianismo  en  las  Ga tilas  aca- 
baron coirta  religión  de  los  Druidas,  la  cual  desapare- 
ció enteramente  hacia  el  siglo  sesto. 

Octava  XXXV. 
De  la  asamblea  allí  les  marca  el  Malo 

(12)  .Sitio  en  donde  se  reunia  el  congreso  de  lo» 
tres  Estados. 

4  Octava  XXXVI. 

"La  verdad  y  justicia  señalera?" 

(13)  La  administración  de  los  negocios  políticos  y 
civiles  estuvo  largo  tiempo  confiada  entre  los  Galos  á 
un  senado  de  mugeres:  ellas  deliberaban  acerca  de  la 
paz  de  la  guerra,  y  j.izgaban  los  pleitos  entre  ciudad 
y  ciudad.  Plutarco  cita  un  artículo  <leí  tratado  que  hi- 
zo Aníbal  con  los  Galos,  el  cual  decía  asi:  "Habiendo 
queja  un  Galo  de  un  Cartaginés  recurra  al  tiibunal  de 
Cartago  establecido  en  España;  y  hallándose  un  Car- 
taginés agraviado  por  un  Galo,  tomará  por  juez  el  con— 
sejo  supremo  de  las  mugeres  Galas." 

Octava  LXVII. 
"Una  Hada  la  propuso  á  Diocleciallo:,, 

(14)  Siendo  Dlocleciano  un  simple  oficial,  encon- 
tró en  las  Galia¿  uaa  Hada  que  le  pronostico  el  imperio 
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fi  mataba  á  Apro:  apir  en  latín  significa  jabalí.  En- 
tendiendo mal  el  pronóstico,  Diocleciano  se  dio  á  caza 
de  jabalíes,  y  quedó  lo  que  era;  pero  habieMo  en  vane- 
nado  al  Emperador  Numeriano  un  prefecto  del  pretorio 
llamado  Apro,  Diocleciano  mató  á  este- 7  sucedió  en  el 
imperio. 

Octava  LXVIII. 

Donde  como  otra  Eponina  escondiera 

(15)  Epóuina  era  la  esposa  de  Julio  Sabino,  señor 
Galo,  el  cual  tomó  el  nbomre  de  César  á  principios  de 
imperio  de  Vespasiano.  Habiendo  sido  derrotado  y 
puesto  en  fuga,  se  retiró  á  un  subterráneo  de  una  casa 
de  campo,  de  donde,  para  evitar  las  pesquisas  del  ven- 
cedor,  hizo  estemler  la  noticia  de  que  habia  muerto* 
Sabedora  Epóuina  del  retiro  de  su  esposo,  fué  á  buscar- 
le allí,  j  dio  á  luz  dos  gemelos.  Sabino  pudo  libertar- 
se á  todas  la»  investigaciones  durante  nueve  años;  pero 
las  frecuentes  visitas  de  su  muger  le  descubrieron  por 
último,  y  fué  conducido  á  Roma  cargado  de  cadenas 
con  su  mujer  é  hijos.  En  vano  intentó  esta  eseitar  4 
Vespasiano  á  la  misericordia,  echándose  á  sus  pies,  y 
presentándole  sus  dos  lujos  nacidos  en  el  subterráneo. 
£1  Emperador  tuvo  la  crueldad  de  hacerlos  morir  jun- 
tamente con  el.  padre. 

Octava  LXXXI. 
"Tu  carta  arrojarás  sobre  su  hoguera" 

(10)  Cuando  los  Galos  quemaban  sus  muertos  , 
echaban  en  U,  huguera  aorta*  para  sus  pariente»  y  ew 
|Qi  difamo» 


SUMARIO. 

Continuación  de  la  historia  de  Eudoro. — Su  a  ríe  pe  n  ti- 
rillento y  penitencia  publica. — Deja  él  ejército.— ^-Pa- 
sa á  Egipto  para  pedir  su  retiro  á  DiócIectanoJ — Na- 
vegación.— Alejandría,  el  Nilo,  el  Egipto.— Alcanza 
Eudoro  su  retira  de  Dlocleciano. — La  Tebaida.— 
Vuelve  Eudoro  á  casa  de  sus  padres. — Fin  de  su  his- 
toria. 


I. 

Esta  trágica  escena  recordando, 
Eudoro  rompe  en  llanto  que  le  obliga 
La  historia  á  interrumpir  que;  va  narrando. 
Mas  luego  que  su  pena  se  mitiga, 
Libre  curso  á  sus  lágrimas  prestando: 
"Perdonad,  sigue,  que  mvllarito  os  di&a  ,; 
-*-El  4^sar  qne  €onw#gta  jaiÍ4no4porwi 

A  la  parte  mas  triste  de  mi  historia^;— ~j  * 


-sut- 


il. 


"La  acción  coa  que  Vellcda  dirigiera 
A  su  cuello  el  mortífero  instrumento^ 
Faé  ta(it  pronta  y  vcIqz  que  previniera 
De  nuestra  parte  todo  movimiento, 
¡Castigo  del  Señor,  lección  severa! 
En  mis  brazos  recibo  sin  aliento 
Esa  víctwpa  que  hice,  y  ver  debiti 
Solo  para  poner  en  tumba  fría* 

III.' 

"De  aquí  vuelve»  ó  CJirilo,  de  mi  vida 
La  épooa  mas  grande  y  mas  notable, 
Hallando  mi  salud  en  mi-caida* 
M entras  era  yo,  solo  el  miserable, 
Mi  alma  se  encontraba  endurecida; 
Mas  cuando  fui  la  causa  deplorable 
Que  almo  de  tantos  males  el  abismo, 
Mi  corazón  clamó  contra  mí  mismo* 

IV, 

"Ya  no  dudo  mas  tiempo»  Claro  llega* 

Y  echándome  á  sus  pies  arrepentido»      7 
De  todos  mis  secretos  te  bagó  entrega* 
Confesando  mis  culpas.  Poseído 

De  dulce  caridad,  calma  y  sosiega 
El  Pastor  santo  mi  dolor  subido, 

Y  de  esta  penitencia  parte  tpaoda  . 
QuáW  veis  prá¿ tica r,  fructuosa  y  Wanda* 
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Xá. 


_iqae  oigamos  á  Alción (2}cautar  su  pena 
Como  el  marino  idolatra  imagina, 
Dulce  ternura  nuestras  ajmas  llena*    . 
Al  ver  la  fatigada  golondrina 
Posarse  sebre  el  mástil  o  la  antena, 
La  idea  jie.  la  patria  nos  domina» 
Pensando  si  quizás  su  pobre  nido 
Habría  á  nuestro  techo  suspendido. 

XII..  . 

«♦Ved,  Dempdocp,  aquí  la  interesante 
Pintura  del  cristiano,  comparable 
En  gusto  y  sencillez  al  tierno  infante. 
La  noche,  en  vez  de  hacer  una  culpable 

Y  vana  invocación,  hacia  el  brillante 
Firmamento*  de  estrellas  admirable 
Nuestra  vista  en  silencio  dirigíamos, 

Y  al  Criador  de  todo  bendecíamos. 

XIII. 

"Al- avistar  las  ruinas  de  Cartago, 
Otro  tiempo  ciudad  tan  floreciente, 
Admiré  de  los  tiempos  el  estrago 

Y  el  furor  de  los  hombres  inclemente- 
La  memoria  de  Dido  y  fin  aciago 

Me  retrato  la  idea  vivamente 

La  muerte  de  Velleda  infortunada, 

Aquella  infeliz  jeina  asemejada.  % 
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XIVi 


ílHahiendo  e i  promontorio  flanqa«do 
Donde  abordar  Scipipntse  ,prppifs}era ,  ;; 
Saludando  de  .'Boina  *l:fek¡3  hado  >    .  t;  ; 
A  la&itteme«OT  no?  condujera         ;    f 
Contrario  ;viento:  desde  allí  es  mirado    * 
El  castillo^  a  que  Aníbal  se  acogiera  ,     •, 
Guando  vino  á embarcarse  ocultanren  te, ¡ 
Huyendo  de una  patria  incoo«ecuentef  . 

"^Fan  cierto  $3  encontrar,  do  quier  9&  vaya, 
Vestigios  de  injusticia  ydesvehtum.     - 
Así  imagirto  Ver  en  la  otra  piafa  {9)        ; 
La  víetÍHfra  infelis  que  en  fo  tártara,'       \ 
Invocando  de  Roma  el  n¿riibreí^eivstíya  * 
Dar  termina 4>átí  afrenta  y  fíeíia dura,    1 
Pero  sití  trittgtin  trüto.jAhí  el  crfatíaiw* 
No  invocará  su  patrkt  tari  <m  vano. 

,    -  XFT.V 

HL^  duodécima,  aurora  embellecía ,-  , 
Un  horizonte  claro  y  despejado, 
Cuando  en  jas  niismap  ondas  parecía 
Alzarse  un  obelisco  agigantado.     . 
Su  vista  desde  Jejos  dirigía 

A  la  ciudad  que  habia  levantado 
El  vencedor  (fe  Arbela  esclarecido 

Para  tufe  b¿  de  Un  célebre  Ve  acido  (i)/ ;   ' 
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xvií; 


Hü'navío  ftie  á  añtlar  al  bccidenté 
De  aquel  Fato  <{ue  sirVé  de  linterna. 
Allí  el  Obispo  Pedro  complaciente 
frué  á  recibírtiae  con  bondad  paterúá, 
í>fréfciéndome  asilo  conveniente; 
Pero  yo  preferí  la  oferta  tierna 
De  la  bella  y  piadosa  Catarina, 
Que  entonces  supe  ser  vdéstra  sobHiíá; 

XVIIÍ. 

;  "Antes  de  encaminarme  al  alto  Egipto, 
Unos  dias  pasé  en  Alejandría* 
Admirando  su  inmpnso  circuito   t 
Que  tn  espacioso  llano  se  extendía* 
Allí  qobocí  á  l>ídimO  erudito. 
Que  la  gra«  Biblioteca  dirigía, 
Que  contiene  pn  sus  anchas  cavidades 
Monumentos  de  todas  las  edade* 

xix: 

"YH  iba  á  visitarle  ¿on  frecuencia 
A  este  vastó  feciftíó  c[ué  encerraba 
Él  rerfledio  del  alma  y  la  dolencia.' 
$olo  allí  cierta  tarde  contemplaba 
í)e  una  alt^L  galería  la  opulencia 
pe  esta  ciudad  ilustre  que  encerraba 
Ün  millón  de  habitantes,  cuya  vida 
Sera  é'ti  mefcos  de  urt  siglo  Concluido* 


,   %*óe  una  parte  á  mis  ojos  se  ofrecía 
t»a  ciudad  de  los  muertos  asolada;  (í>) 
pe  Ih  otra  él  gran  desierto  se  extendía. 
t>e  la  Libia  arenosa  y  devastada: 
£1  mar  al  lado  opuesto  la  batía 
C6n  furor,  de  rñ atiera  que  situaáa 
Éfítre'trés  ehéfnigos,  cual  mas  fuerte!, 
La  vida  combatía  con  la  muerte. 

Xtl. 

"Embebido  en  tan  |¡rave  pensamiento, 
Me  interno  por  las  salas,  y  deparó 
En  un  salón  sin  muebles  tii  ornamento. 
Solamente  al  estréinó  de  él  reparo 
En  caja  de  cristal  un  monumento 
De  mezquina  apariencia:  el  vidrio  claró 
Los  fhegos  desmayados  reflejaba 
t)el  ¡tíA  <|üfe  ctatre  las  fendás  se  -acostaba 

X7LÁ, 

**Xcércome  á  mirar;  un  féretro  era. 
Por  el  cristal  descubro  transparente 
Ün  Rey  ¿  quien  roltó  la  muerte  fiera 
6n  la  flor  de  ía  edad;  mas  en  su  frente 
Un  ¿astro  de  grandeza  perseyeía, 
bormir  parece  eí  sqeño  del  valiente 
Que  herido  de  mortífera  estocada* 
Haoe  su  cábtecera  ele  aü  espada*. 
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XXUL 


'Illa  varón  cerca  de  él  veo  ocupad? 
Kn  leer  cotí  atención  v  reverencia 
Un  volumen  á  media;»  decollado.  (6) 
listaba  meditando  esta  sentencia: 
"Alejandro*  Darío  subyugado, 
11  Al  fin  del  mundo  fué,  y  á  su  presencia 
"La  tierra  se  cayo:  mas  después  de  esto, 
"Conoció  que  debía  morir  presto*" 

XXIV. 

"Mi  vista  volví  luego  apresurado 
Al  fantasma  tendido,  y/ne.parfice    i 

Al  busto  dé  Alejandro  seraej^dou.    . 
iQue  pasmo!,  á  qpiep  la  tierra  se  ennmd©cer 
En  eterpp  silencio  sepultado!  .     t   .  .  ..;•. 
Qué  pípnk)  la  ilusión  se  desvanece   ,      - 
De  la  grandeza  hutnaua.-.  Solo  quedar    , 
JJfjt  polv.a  qqe  atestar  ¿¡u  nada  pqedai  «  s 

xxv.. 

4ÍE1  día  que  siguió'  Á  tan  grave  e  scena, 
Me  embarqué  para  Me  n  fie..  Observando- 
La  agua  roja  del  Nilo  de  mar  plena,  . '  .. 
Luego  sóbrelas  olas  vi  flotando         ', 
La  verde  palma  entre  la  blanca  arena", 
Gon  vela  desplegada  el  rio  entrando, 
La  chusma  fe  saluda  entusiasmada, 
V  £  la  baca  llevo'  3ü  onda  sagrada* 
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XXYI. 


"Un  paisaje  á  flor  de  agía*  sé  estfiadia 
De  su  fértil  ribera  á  uno  otro  lado, 
Pondo  el  bello  sicómoro  crecia, 
Con  la  pomposa  palma  entrelazado. 
A  vece¡s  el  desierto  parecía 
Usurpar  su  terreno  al  verde  prado, 
Dibujadlo  en  sufc  senos  abundosos 
De  arena  ?síírU  meandros  tortuosos  * 

XXVll 

Bien  pronto  á  nuestra  diestra  apercibimos 
La  primera  raiz  de  la  montaña 
De  Libia,  y  á  la  izquierda  descubrimos 
La  cadena  que  el  mar  Erttréo  baña. 
Por  la  abertura  que  hacen,  luego  vimos, 
Sirviendo  de  barrara  á  la  campaña, 
Asomar  la  pirámide  arrogante 
Su  cumbre,  á  la  de  un  monte  semejante* 

xxvrn; 

"A  la  boca  de  un  valle  colocada, 
Dirás  guarda  la  puerta  luctuosa 
Que  anuncia  de  la  muerte  la  mojada. 
Faraón  con  su  pueblo  allí  reposa. 
No  lejos  se  ve  á  Menfís  despojada 
De  *u  antiguó  esplendor,  que  silenciosa 
Parece  someter  su  frente  erguida 
41  d$s'$$t#í&  ¿Má! %$fa  ven^i^ 
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XXIX.* 


"Rpmootftttio  dehNilo  la  corriente) 
A  Tébas  visité  de  las  cien  puertas,' 
A  Teutira  otro  tiempo  floreciente, 
Yotras  rouehas  ciudade»  ya  desiertas 
De  aquellas  cuatro  mil  que  en  su  vertiente} 
Regaba  antes  el  Nilo.  A  las  compuertas 
De  la  grao  catarata  al  fin  llegando, 
A  Diocles  con  el  Nubio  haHé  tratando. 

XXX.-  . 

"Con  su  innata  bondad  se  dignó  Augusto 
Hablarme  de  mis  honras  militares, 
Mostrando  por  mi  intento  algún  disgusto, 
"Mas  pues  deseas  ver  los  patrios  lares, 
"Mi  permiso,  añadió,  otorgarte  es  justo, 
"El  primero  serás  que  á  sus  hogares 
"Haya  vuelto  sin  dar  antes  rehenes: 
"Mas  de  ello  es  digno  el  hijo  de  Lastenes.V 

XXXL 

"Alegre  asi  por  verme  en  libertad,  . 
Dejando  los  egipcios  mausoleos, 
Quiero  otra  clase  Ver  de  antigüedad, 
Que  se  acuerda  mejor  con  mis  deseos* 
Frente  tengo  la  vasta  soledad 
Que  ilustró  el  Jehov¿  de  los  Hebreos: 
Gustoso  recorrerla  determino, 
Y  de  Siria  tomar  luego  el  camino. 
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XXXIÍ. 


"El  rio  del  Egipto  descendiendo, 
Pos  jornadas  de  Menfís,  busco  un  guía. 
Que  nie  conduzca  al  mar  llojo,  debienqo 
Tomar  luego  de  Arsínoé  la  vía 
La  dirección  de  Gaza  prosiguiendo 
Del  Sirio  mercader  en  compañía. 
Unos  dátiles  y  utres  ctfe  agua  y  vino 
Son  nuestra  provisión  para  el  camino* 

XXXIII. 

"El  guia  caminaba  delantero 
Encima  un  dromedario;  yo  montaba 
Un  árabe  corcel  fuerte  y  ligero. 
Traspuesto  el  monte   que  al  oriente   orlaba 
Con  verde  alfombra  al  Nilo  placentero, 
El  yermo  empieza  y  la  campiña  acaoa- 
Nada  o-  puede  pintar  de  mejor  suerte 
El  paso  de  la  vida  hacia  la  muerte. 

XXXIV. 

"Figurad  esas  playas  arenosas 
De  las  lluvias  de  invierno  trabajadas, 
Que  abrasa  con  sus  llamas  ardorosas 
Un  sol  de  estío,  ardientes,  desoladas. 
Algunas  tunas  secas  y  espinosas 
Se  descubren  acá  y  allá  plantadas, 
O  el  resto  de  un  bajel  petrificado 
Que  el  Nilo  en  sus  crecientes  ha  arrojado; 
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XXXV. 


Tod^tm  dia  marchamos  de  contino 
Por  él  llano,  sirviéndonos  de  guia 
Varias  piedras  que  marcan  el  camino. 
Costeando  otro  monte,  se  extendía 
Otro  arenal  mayor.  La  noche  viso. 
Él  desierto  la  luna  esclarecía, 
Sin  otra  sombra  ver  que  la  ondulante 
Del  dromedario  d  la  gacela  errante. 

XXXVI. 

44 Alto  silencio  sepulcral  reinaba 
En  toda  la  es  tensión  de  la  llanura. 
Ningún  otro  ruido  lo  alteraba 
Sino  el  que  hace  royendo  en  raíz  dura 
211  javalí,  d  el  grillo  que  cantaba 
Buscando  el  aquel  yermo  sin  cultura 
En  vano  del  colono  losjiogares, 
O  del  Árabe  errante  los  aduares. 

XXXVII. 

"Descansando  en  el  páramo  un  morqeato 
Seguimos  nuestra  marcha  con  la  aurora. 
Un  sol  se  eleva  luego  macilento 
Que  apenas  con  su  luz  tenue  colora 
La  arena:  sin  embargo  vá  en  aumento ' 
£1  calor,  y  seria  tercia  hora, 
Cuando  empezó  á  mostrar  el  drajne.diU'ip; - 
Sefiálde  sosiego  cst^ttfioaxii     " 
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XXXVIIL 


«Ai  s^elo  la  nariz  clavando,  suena, 

Y  un  polvo  se  levanta  enardecido?" 
£1  enorme  avestruz  el  aire  llena 

De  su  lúgubre  y  áspero  graznido: 
La  sierpe,  el  camaleón  eatre  la  arena 
•Un  agujere  busean  escondido. 
£1  guia  mira  al  cielo,  y  temeroso: 
* '¿Hay-amos,-  grita,  el  viento  yQrXicosoí" 

XXXIX. 

"Luego  se  da  á  correr  con  paso  incierto, 

Y  yo  sigo  tras  él  ligero,  cuando 

©e  háeia  la  playa  austral  venir  advierta 
fjn  ardiente  huracán  que  arrebatando 
En  columnas  la  arena  del  desierto, 
Cae  sobre  nosotros,  y  arrancando 
321  suelo  á  nuestros  pies  en  torbellino, 
Lo  levanta  en  confusa  remolino, 

XL. 

"Borradas  del  camino  las  señales, 
Corremos  por  el  páramo  sin  tiento* 
Los  utres  para  colmo  de  los  males 
Se  derraman.  Sudando,  sin  aliento, 
Sintiendo  de  la  sed  ansias  mortales, 
El  huracán  redobla  su  ardimiento, 
Que  arrancar  parecía  de  la  tierra 
|¿as  ardientes  entrañas  que  en  si  encierra, 
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XLI. 


*HE)e  las  nubes  de  arena  casi  ciego; 
Pierdo  de  vista  al  guia:  un  alarido 

Escucho  de  repente corro  luego*. ... 

El  infeliz  -había  sido  herido 
Del  viendo  cual  si  fuera  ardiente  fuego; 
Entre  el  polvo  le  hallé  muerto  tendido. 
La  bestia  fué  en  el  aire  arrebatada* 

Y  en  los  montes  de  arena  sepultada. 

XLII. 

'•Yo  quise  reanimar  mi  compañero, 
Mas  en  vano;  ya  estaba  sin  aliento. 
Mi  fin  llegado  entonces  considero. 
Un  poco  separado  de  él  me  siento, 

Y  solo  en  la  bondad  de  aquel  espero 
Que  á  Azarías  llevó  suave  viento 

En  el  horno.  Una  acacia  que  allí  crece, 
Un  abrigo  aunque  mísero  me  ofrece» 

XLItL 

"Allí  estuve  esperando  que  pasánf 
La  tormenta;  por  fin  tuve  el  consuelo 
Que  al  caer  dé  la  tarde  refrescara 
Viento  norte  la  atmosfera.  I>el  cielo' 
Cayo  entonces  la  arena,  y  su  luz  clara 
Enviándome  los  astros,  rí  en  el  sue& 
Las  señas  del  camino  disipadas, 

Y  todas  las  Veredas  trastornadas* 


f 
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XLIV. 


"La  noche  pasé  errando  en  el  deserto. 
De  fatiga,  de  sed  y  hambre  rendido, 
El  caballo  á  mis  pies  se  cae  muerto.  ' 
Un  sol  parece  luego  enajdecido 
Que  me  acaba  las  fuerzas;  ya  no  acierto 
A  dar  un  poso  mas;  desfallecido 
Me  arrojo  en  un  zarzal  donde  la  muerte 
De  angustia  tanta  espero  me  liberte. 

XLV. 

"Mediado  habría  el  astro  su  camino 
Cuando  cerca  de  raí  el  rugido  oyendo 
De  un  león,  á  mirarle  me  reclino: 
A  través  de  la  arena  iba  corriendo* 
Luego  la  idea  rápida  me  vino 
Que  acaso  alguna  fuente  iba  siguiendo 
Sabida  de  las  bestias,  é  invocando 
Al  Dios  de  Daniel  voy  tras  él  llegando. 

XLVI. 

"A  poco  entre  en  un  valle,  donde  viera 
Un  pozo  de  agua  fresca,  rodeado 
De  musgo  verde,  y  cerca  una  palmera 
De  dátiles  cargada.  Este  impensado 
Socorro  me  animo.  Cuando  la  fiera   . 
Su  abrasadora  sed  hubo  apagado, 
Me  mira  mansamente,  y  se  separa 
Bomo  por  dar  lugar  qpe  yo  llegara,* 
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XLVIl. 

~**Así  vi  renacer  para  mí  el  día 
De  la  cuna  del  mundo,  cuando  exento 
í)e  culpa  el  primer  hombre,  aparecía 
En  medio  del  león,  tigre  sangriento 

Y  demás  animales  que  á  porfía 

Le  daban  su  obediencia  y  rendimiento, 
Pidiéndole  que  un  hombre  les  pusiera 
Que  con  sus  propias  dotes  conviniera* 

XLVIII. 

j 

"Un  monte  de  este  valle  se  avistaba 
Hacia  el  oriente,  á  un  faro  asemejado 
Que  en  este  nuevo  océano  guiaba. 
Hacia  él  me  dirijo,  confiado 
De  hallar  seguro  puerto;  ya  trepaba 
Por  un  peñasco  negro  y  calcinado, 
Cuando  la  noche  oscura  sobrevino, 

Y  me  encuentro  sin  senda  ni  camino, 

XLIX. 

'♦Todo  estaba  en  silencio:  solo  advierto 
Marchar  delante  mí  alguna  fiera, 

Y  el  león  reconozco  del  desierto. 
De  repente  un  rugido  fuerte  diera, 
<^ue  el  eco  de  estos  montes  casi  muerto 
Pareció'  repetir  por  vez  primera. 

La  bestia  se  paro  junto  á  la  puerta 
De  una  cueva  en  la  viva  roca  abierta. 
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l: 


««Acercándome  á  ella  sin  receto/*" 
Pe  una  peña  la  grata  vi  tapada. 

Miro  por  la  hendidura ¡que  consuelo! 

La  cueva  está  por  dentro. iluminada; 
Y  aplicando  mi  oido  con  anhelo, 
Creo  oir  una  voz  acompasada 
Que  cánticos  y  salmos  repetía 
Con  grave  pausa  y  dulce  melodía. 

LI. 

"Abridla  puerta,  grito,  á  vuestro  hermano, 
"Solitario  dichoso."  Luego  viera 
Asomar  á  la  puerta  un  grave  anciano 
Que  en  edad  á  Jacob  se  pareciera. 
"¡Bien  venido  seáis,  dice,  ó  cristiano! 
"Aquí  veis  un  mortal  que  pronto  espera 
"De  la  ?ida  tomar  diversa  ruta: 
"De  Pablo  en  tanto  aquí  tenéis  la  gruta." 

LII. 

"De  pasmo  á  nombre  tal  sobrecogido, 
Sigo  temblando  al  Santo  que  llevara  * 
La  cruz  á  este,  rincón  tan  escondido. 
En  el  fondo  del  antro  se  elevara 
Una  palma,  y  su  ramo  entretejido 
En  forma  de  vestíbulo  colgara. 
Allí  junto  manaba  un  arroyuelo 
Que  cerca  de  su  origen  vuelve  al  suelo. 
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LUÍ, 

"Al  lado  del  raudal  Pablo  me  lleva, 
Donde  veo  el  león  que  mansamente 
Viene  á  echarse  á  sus  pies. *'  Vamos  ¿qué llueva 
(Pablo  me  pregunto  sencillamente) 
"Oorre  por  ese  mundo?  En  esta  cueva  -* 
"Cien  años  ha  que  habito,  y  solamente 
^"Antonio  vino  ayer  á  visitarme 
"Para  volver  mañana  á  sepultarme." 

LIV. 

Levantándose  entonces,  me  presenta 
Un  pan  de  blanca  harinafloreado. 
"De  vos,  me  dice,  el  cielo  tuvo  cuenta, 
"Supuesto  que  la  dosis  ha  doblado 
"Con  que  á  su  siervo  próvido  alimenta," 
Luego  á  romper  me  invita  el  don  sagrado 
Que  comimos  en  paz  tranquilamente, 
Bebiendo  el  agua  de  la  clara  fuente.  (7) 

"Dado  fin  al  convite,  el  eremita 
Me  pregunta  qué  caso  me  trajera' 
A  hacerle  en  su  retiro  tal  visita. 
De  mi  vida  le  doy  razón  entera. 
"Grave,  dice,  es  el  yerro  que  os  acuita; 
"Mas  todo  borra  lágrima  sincera: 
"Confiad,  que  no  en  vano  os  ha  traído 
"El  cielo  á  este  rincón  tatr  escondido*" 
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Lv  . 

"¡O  Dios!  prosigue,  qué  alto  es  el  camino' 
*'Dé  vuestra  ciencia!  Vos  le  liabéfir  guiaído 
"Porque  el  velo  le  c^rra  del  destino* 
"Reposad  esta  noche  descuidado* 
"A\  romper  el  destello  matutino 
"Mañana  os  llevaré  sobre  un  -collado, 
*Donde  orando  al  Sefior  benigno  y  fuerte, 
"Podre  hablaros'  aun  antes  de  mi    muerte.'' 

LVJI. 

"El  Santo  me  entretuvo  todavía 
Con  diversos  coloquios.  ¡Caso  raroF 
A  veces  un  infante  pa recia 
Qjue  ignora  lo  mas  simple  v  lo  mas  claror 
Mas  cuando  Dios  en  su  alma  descendía, 
ftepedtina  mudanza  en  él  reparo, 
Hablando  como  Heno  de  esperiencia, 
O  que  del  porvenir  tenia  cieacia¿ 

LVIIL 

"Después  que asíalgun  tiempo conversará4 
Con  celestial  saber  y  amor  paterno, 
A  híacer  el  sacriñcio  me  invitara 
De  nuestras  alabanzas  al  Eterno. 
De  pié  bajo  la  palma  derramara 
Su  espíritu  en  loor  y  afecto  tierno, 
Y  ajitado  de  un  estro  repentino 
improviso  este  cántico  divina 
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LIX. 


"[Bendito  seáis,  mi  Dios,  Dios  amoroso, 
"Que  no  habéis  mi  bajeza  despreciado! 
"Soledad,  ¡o'  mi  esposa!  en  tí  el  reposo 
"Y  el  mas  puro  placer  siempre  he   gQzado. 
"Ya  te  voy  á  dejar,  antro  dichoso, 
"Porque  á  otro  feliz  antro  soy  llamado. 
"Poséete,  alma  mia,  de  contento, 
"Que  á  oir  vas  de  Sion  el  dulce  acento." 

LX. 

"Así  rogaba  el  Santo  enternecido, 
Y  el  sueño  mas  suave  me  cogia 
Sobre  la  cama  de  heno  removido 
Que  Pablo  á  un  lecho  real  anteponía. 
Mas  no  bien  rayo  el  alba  que  á  mi  oido, 
Llego  la  voz  del  santo  que  decia: 
"Levantaos,  otad,  tomad  sustento, 
"A  la  montaña  vamos  al  momento." 

LXL 

"Yo  le  sigo.  Seis  horas  caminamos 
Por  rocas  eminentes  y.escarpadas; 
Al  fin  á  la  alta  cima  remontamos 
Del  Colzim,  y  las  fuerzas  fatigadas 
Sentados  un  instante  recobramos. 
La  vista  dirigía  sus  miradas 
Por  todos  los  co.ntornos  de  aquel  monte 
En  un  inmenso  y  lúcido  horizonte. 
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LXIL 


'.'Al  oriente  la  cumbre  aparecía  ^ 
Peí  Oreb  y  Siná  y  la  roja  arena 
Del  Sur  que  hasta  el  Erítréo  se  estendia; 
Al  austro  se  alargaba  la  cadena 
De  la  Tebaida;  al  norte  se  veia 
La  soledad  testigo  de  la  pena 
De  Faraón,  y  el  yermo  finalmente, 
Donde  anduve  perdido  al  occidente. 

LXIII. 

El  sol  en  la  mitad  de  su  carrera 
Con  luz  ardiente  é  igual  iluminaba 
De  los  dos  continentes  la  frontera. 
La  cumbre  solo  del  Siná  ocultaba 
Arrebolada  nube,  á  la  manera 
Como  cuándo  á  Moís  Jehová  hablaba 
Envuelto  entre  relámpagos  y  fuego. 
El  solitario  así  me  dijo  luego; 

LXIV, 

"Confesor  de  la  fe,  tended  la  vista 
"En  torno  de  vos.  Ved  aquí  el  Oriente 
"Que  de  la  tierra  toda  hizo  conquista, 
"En  ritos  vano,  en  leyes  eminente. 
"Ved  el  Egipto  allá  en  aquella  lista 
"Que aló  lejos  se  estieñde  hacia  el  poniente; 
"Su  cuna  tuvo  en  él  l*i  idolatría 
{'Que  los  pueblos  tomaron  á  porfia. 
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LXV. 


«'Mas  mirad  el  desierta  á  este  otro  lado 
«*Dó  recibió  Moís  las  leyes  santas. 
"Mas  lejos  se  dilata  el  suelo  amado  . 
"Que  consagró  el  Mesías  con  sus  plantas, 
"Un  día  el  hijo  de  Ismael  osado,  (8) 
««Hollando  las  doctrinas  sacrosantas, 
"De  nuevo  estemlerá  bajo  la  tienda 
'«Del  árabe  el  herror  con  secta  horrenda-* 

LXVI. 

«'De  este  suelo  fecundo  es  igualmente 
"Un  fruto  la  moral  que  el  cielo  envia.  (9) 
"Mas  notad  qi*e  á  los  pueblos  del  Oriente* 
"Como  en  pena  de  alguna  rebeldía 
««Que  intentaran  sus  padres,  duramente 
"Casi  siempre  oprimió  la  tiranía. 
««El  culto  y  la  moral  ¡raro  suceso! 
«'Del  dolor  han  formado  el  contrapeso. 

LXVÍI. 

"Esta  arena  han  trillado  las  armadas 
"De.  Alejandro,  Sesosiris  y  Cambises; 
"Huestes  no  menos  grandes  y  afamadas 
"Adelante  vendrán- con  blancas  lises.  (10), 
«Así  en  estas  regiones  tus  miradas 
"No  podrás  dirigir  sin  que  divises 
"Un  rastro  de  esplendor  que  te  designe 
"Que  ellas  fueron  del  hombre  cuna  insigne. 
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LXVIH. 


"Prodigia  inas  estraño  y  estupento 
"En  poco  ofrecerá  éste  mismo  Oriente: 
•'Una  milicia  nueva  está  naciendo 
"De  Tebaida  y  Seeté  en  la  arena  ardiente 
"De  ancianos  venerables  que  vistiendo 
"Las  armas  del  candor,  osadamente 
"A  combatir  se  aprestan  en  su  cuna 
"Al  monstruo  del  error  con  fiera  pugna. 

LXiX, 

"El  dragón  del  Egipto  recostada 
"En  la  corriente  plácida  del  Nilo: 
"¡Mias  sus  aguas  son!  (11)  clama  indignado. 
"El  piensa  que  el  horrible  cocodrilo 
"De  los  hombres  será  siempre  acatado. 
"Mas  ya  avanza  el  ejército  tranquila 
"De  castos  é  inocentes  solitarios, 
"De  Pacomios,  Antonios  y  Macarios. 

LXX. 

"La  victoria  es  por  ellos ¡loor  santoí 

"Del  Egipto  el  Señor  se  ha  revestido 
"Como  un  pastor  se  cubre  con  su  manto. 
"El  ídolo  enmudece  confundido. 
"Donde  hablaba  el  error,  resuena  el  canta 

"De  alabanza  al  Señor ¡ah!  y  el  vencida 

"Se  estrecha  al  vencedor  con  brazo  tierno, 
"Tt  mezcla  sus  loores  al  Eterno!*' 
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LXXL 


^"Su  discurso  cortó  Pablo  un  instante, 

Y  luego  prorrumpió:  "¡Oh!  que  gloriosa 
"Corona  se  os  prepara  y  que  brillante! 
"¿Quién  es  aquella  joven  amorosa, 

"A  una  tierna  paloma  semejante, 
"Que  al  monte  de  la  mirra  presurosa 
"Va  siguiendo  al  esposo?  ¡Cómo  sube 
"Cubierta  de  esplendor  en  sacra  nube!" 

LXXIL 

"El  Santo  se  interrumpe  nuevamente, 
Mas  tendiendo  los  brazos  á  la  cima, 
De  Oreb,  sus  ojos  brillan  de  repente; 
Celeste  juventud  su  rostro  anima, 

Y  allana  Jas  arrugas  de  su  frente: 
En  forma  de  columna  baja  encima 
De  gu  blanca  cabeza  viva  llama. 
Este  segundo  Elias  luego  esclama; 

LXXIIL 

"¿De  dónde  estas  familias  que  á  porfía 
"Buscan  del  solitario  las  banderas?  (12) 
"¿No  veis  aquella  tropa  fiera,  impía, 
"Parto  inmundo  de  hediondas  hechiceras? (13) 
"El  azote  de  Dios  (14)  traen  por  guia; 
"Cual  leopardos  sus  huestes  son  lijeras; 
"Como  el  viento  la  arena  alza  en  acervos, 
"La$  tropas  amontona  así  de  siervos*  (15) 


LXxtv, 


^¿Q«6pretendeaqnClrey(í6)deI,id^st¡d0, 

*  en  la  cabeza  un  bárbaro  sombrero? 
"O  el  rostro  de  color  verde  teñido?  (17) 
«¿P«r\qüédegüella  aquel  (18)  al  prisionero? 
Deten;...  íq«é  horrorl  la  sangre  del  vencido 
Bebe  aquel  inhumano  monstruo  fiero»  (19) 
«Mas  todos....  ]ahí  una  voz  á  todos  lleva 
"A  la  impía  ciudad,  la  Babel  nueva.  J -1 

tixxv, 

"Cayo',  cayo'.Babel!  ¡yace  cubierta 
"De  polvo,  el  capitolio  yace  en  mina! 
"¡Qué  soledad...!  qué  espanto..!  massupuerta 
"Se  levanta  de  nuevo:  ella  se  inclina 
"Como  quien  del  letargo  se  despierta. 
"La  Cruz  tremola  en  ella....  ¡óh!  qué  divina 
"Renace  de  entré  el  polvo  y  el  escombro! 
"Esa  nueva  Salen....  mirad  que  asombro!" 

fcíXVl. 

"Sus  manos  dejo'  caer  Pablo  á  su  lado, 
"Y  el  fuego  se  extinguid  que  le  animara. 
"Vuelto  mortal,  tomo'  el  lenguaje  usado. 
"De  vos,  dijo,  la  muerte  me  aepéra{.' 
|*E1  queme  ha  de  enterrar  es  ya  llegado; 
"En  tanto  que  el  sepulcro  mé  prepara, 
"Abajó  esperareis, porqué-el  camino  * 
«Os  séfftBe:  á^uklíVtieétré  Beta**»*' 
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LXXVII. 


"Así  me  separé  de  este  pasmoso 

Y  venerable  anciano»  Ya  bajaba    . 
J?l  monte  pensativo  y  silencioso 
Cuando  oí  La  voz  de  Pablo  que  entonaba 
Su  cántico  postrero  melodioso. 

Bate  divino  fénix  saludaba. 

Pronto  á  arder  en  pacífico  holocausto, 

De  su  renacimiento  el  día  fausto. 

LXXVHI. 

''En  la  falda  del  monte  hallé  otro  anciano* 
Que  caminaba  aprisa:  Antonio  era» 
En  pugnas  infernales  veterano. 
Yo  quise  detenerle  en  su  carrera, 
Ufas  él  me  hizo  una  seña  con  la  mano, 

Y  al  paso,  sin  parar,  decirle  oyera: 
"A  Elias  ví,  á  Juan  vi  en  el  desierto, . 
"A  Pablo  vi  sabir  al  cielo  abierto."  (»0)- 

uéxis;. 

"AUí  esperé  su  vuelta  todo  el  día; 
Pfero  él  no  descendió  hasta  el  siguiente. 
9us  mejillas  el  llanto  humedecía. 
"¡H¡¿9  mio>  roe  dice,  el  eminente 
"Serafin  ya  no  esi  Ayer  sabia, 
"Cuando  te  hallé,  su  alma  entre  esplendente 
"Coro  4e  Santo*  y  Avgete*  ^1  ¿áel^  - 
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LXXX. 


f<El  me  mostrtf  túnica  la  sagrada^ 
De  que  el  gran  Pablo  le  dejrf  heredero. 
De  hojas  de  palma.  Luego  á  la  morada 
Me  lleva  donde  veo  el  semillero 
De  la  milicia  santa  y  esforzada 
Que  me  predijo  Pablo.  Placentero 
Hasta  Arsínoe  me  dirf  un  monje  por  gu¡ar 
D¿  hallé  hasta  Tolemaida  compañía. 

LXXXI. 

"De  paso  por  Salen,  $  Elena  viera, 
Esposa  del  gran  César:  en  seguida 
Visité  las  Iglesias  que  instruyera 
El  profeta  de  Patmos:  (21)  la  sufrida 
Efeso,  en  la  fe  Pergamo  sincera, 
Tiatira  en  bondad,  Smirna  afligida,' 
Láodicia  impura,  Sardes  reprobada, 
T  Filadelíia,  en  fin,  del  cielo  amada. 

LXXXÍL 

"También  á  Constantino  hallé  en  Bizancio 
Quemé  estrecho  en  susbrazos siempre  tierno 
Y  me  dijo  tos  planes  de  Constancio. 
Finalmente  gané  el  bogar  paterno, 
Donde  el  reposo  hallé  dé  mi  cansancio. 
Oh!  si  qyfese  mis  votos  el  Eterno, 
En  este  asilo  eorr^rán  mis  aHos 
Ocupado  en  4k*sr  mis  deténganos" 
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LXXXIJI. 

9e  E adoro  estas  palabras  terminaron 
La  relación.  Los  viejos  que  le  oian, 
Algún  tiempo  en  silencio  continuaron* 
Altas  ideas  todos  revolvía. 
Los  tres  viejos  después  se  levantaron 
Con  magestsd,  cual  tres  Eeyes,  y  gui^n 
Al  hogar  de  Las  tenes  donde  estaban; ; 
Las  mugeres  que  ya  les  aguardaban.  ( 

LXXXIV. 

Cirilo,  el  sacrificio  celebrado, 
Sin  oir  de  sus  huéspedes  el  ruego, 
Se  vuelve  á  Esparta,  del  deber,  llamado. 
Retírase  á  su  gruta  Eudorp  luego.    . 
Demodoco  á  Cimódoce  abrazado, 
Sentía  cierta  pena  y  desosiego, 
Que  un  mal  su  carazon  le  presagiaba. 
En  tanto  cariñoso  así  la  hablaba: 

LXXXV. 

"Tal  vez  en  la  desgracia,  hija  querida, 
«"Vas  á  imitar  á  ese  héroe  divino. 
"Mas  la  virtud  se  aumenta  perseguida. 
"Júpiter  reglo  así  nuestro  destino. 
"La  carpa  que  al  sol  queda,  retorcida^ 
"Por  diestro  viñador,  da  el  mejor  vino 
"Que  producen  los  yalles  del  Alíeq     r 
"Y  las  cuestas  ^yéjrtÜ  IMefAfc";-  - 
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STODtEPJElQSc 


*M*  ..».*»,  w-fc. 


Octava  X. 
La  deidad  del  amor,  en  cambio  via 

(1)  Venus,  que  según  la  mitología  fué  formada 
de  la  espuma  del  mar,  y  arrebatada  al  cielo  por  las 

Horas. 

Octava  XI. 
Sin  que  oigamos  á  Alción  cantar  su  pena. 

(2)  Alción,  muger  de  Ceix,  habiendo  hallado  en  la 
ribera  del  tbar  el  cuerpo'  de  su  marido  que  había  pere* 
cido  en  un  naufragio,  se  ar/ojó  sobre  él,  y  le  lloró  tan 
amargamente,  que  los  dos  fueron  convertidos  en  alcio- 
nes. Bolo,  padre  de  Alción,  quiso  que  el  mar  estuviese 
tranquilo  mientras  estos  pájaros  hiciesen  sus  nidos  so- 
bre el  agua,  en  donde  se  dice  que  lo»  hacen  ordinaria- 
mente. 

Octava  XV. 
Así  imagino  ver  en  la  otra  playa 

(3)  En  Sicilia,  en  donde  Terrea  hi?o  azotar  con  ra- 
ras á  ciudadano*  Rorttanos,  los  cuales,  al  recibir  los  gol. 
pev*&felAraabw,  Gévir  Jlomam&  mm.  .  -   ,"  i 


Octava  XVI. 
Para  tumba  de  uo  lélebfe  vencido. 

(4)  Este  vencedor  fué  Alejandro,  que  edificó  y  di* 
su  nombre  á  la  ciudad  de  Alejandría;  el  vencido  á 
quien  sirvió  de  sepultura,  es  Potnpeyo,  degollado  por 
orden  del  Rey  Tolomeo  XII  cuando,  después  de  la 
derrota  de  Farsalia,  huyó  al  Egipto. 

Octava  XX. 
La  ciudad  de  los  muertos  asota da; 

(5)  Necrópolis,  ó  ciudad  de  los  muertos,  se  llamaba 
la  parte  de  la  ciudad  que  servia  de  cementerio,  y  ocu- 
paba tanta  eetension  como  la  eiudad  de  los  vivos. 

Octava  XXIII. 

Ua  volumen  á  medias  desrplJaÍQ. 

» 
(C)    J¿os  libros  se  escribían,  ajjtep  ,de  la*  invención 

del  papel,  en  membrana*?  de  pieles^  que  se  enrollaban 
en  cilindros  de  madepra:  por  esto  se  llamaron  voltfme-r 

nes,  del  verbo  la^no  volvere  envolver.  JGn  Hebreo  se 
tes  liamaba  mequilah%  que  significa  lo  mismo. 

OtfatotíJjlY. 

Bebiéndose!  agua  de  la  clara  fuetíte. 

(f)  Pable  pregustó  e&  seguida .  4  Antproo  si  los 
hombres  se  entregaban  todavía  4  la»  wb#T*líoj dfcl  mr 
gto  f  4  las  supeisüeioiisjtf  ski  p*£s,nif  ar»    A**Wp  \f 


conversación,  un  cuervo  viene  volando  4  ellos*  y  dejrf 
caer  un  pan  entero.  *(He  aquí,  dijo  Pablo,  lo  qué  Dios 
envía  para  nuestro  alinden to.  Hace  muchos  años  que 
recibo  cada  dia  la  mitad  de  un  pan;  pero  con  la  llegada 
de  uno  de  sus  soldados  Jesucristo  ha  doblado  la  provl* 
sion."  Inmediatamente  dan  gracias  al  Señor,  j  stf 
sientan  á  orillas  de  la  fuente  para  tomar  su  al  intento .* 
(Fida  de  San  Pablo.) 

Octava  LXV. 
"Un  dia  el  hijo  de  Ismael  osado* 

(9)     Mahotna,  descendiente  de  Ismael,  hijo  de  Agaiy 
de  la  que  teman  el  noijfrbre  los  Agarentfs. 

Octave  LXVI. 
'/•Un  frato  la  «floral  que  el  cielo  envía* 

(9)    La  mora)  que  fué  revelada  á  Moisés  sobre  er 
monte  Sínaí* 

Octava  LXXII. 

" Adelante  vendrán  con  blancas  íistfs* 

(ÍQ)     Las  cruzadas,  mucha  parte  de  las  cuales  com- 
ponían los  caballeros  franceses. 

Octava  LXIX. 
U/Mia¿  stt¿  aguas  son!  clama  indignado*' 

(\\)     Eccé  ego  ad   te,  Pharao Jrei   Egtptif  draed* 
mague,  qui  cubas  in  medio  fluuti&ttfíi  taehwtf  et  dipis* 
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Octava  LXXI1I. 
"Bascan  del  solitario  las  banderas? 

(12)  Después  del  saco  de  Roma  por  Alarico,  mu- 
chai  familias  romanas  vinieron  á  buscar  un,  asilo  en  la 
Judea,  estando  San  Gerónimo  en  su  gruta  de  Belén. 

Ibidetn. 
"Parto  inmundo  de  hediondas  hechiceras? 

(13)  Según  una  tradición  del  Norte  referida  por  el 

godo  Fernaude&j  habiendo  entrado  el  Rey  de  los  godo* 

Filimer  por  Jas  tierras  góticas,  halló  una  turba  de  mu- 

geres  hechiceras  que  arrojó  delante  de  su  ejército:  ellas 
anduvieron  errantes  por  Jos  desiertos,  en  donde  tuvieron 

comercio  con  demonios  Íncubos,  y  de  aquí  vino  la  na* 

cion  de  los  Hunos;  genus  ferocissimum,  quod  fitit pritnum 

inter  paludes,  minutum,  tetrum  atque  ezile,  nec  alia  vou 

notum,  nisi  quce,  humani  sermonis  vocera  assignabat. 

lbidem. 
£1  azote  de  Dios  traen  por  guia; 

(14)  Atila. 

lbidem. 
"Las  tropas  amontona  asi  de  siervos. 

f  (15)     Leviores  pardis  equi  ejus Et  coogrcgabit 

quasi  arenara  captivitatefn,  {H^bacuc  ftap  U)  * 
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Octava  LXXIV. 
"¿Qué  pretende  aquel  Rey  de  piel  ve&tido, 

(16)  Los  godos.  (17)  Los  Lombardos.  (18)  Los 
Francos  y  los  Vándalos.  (19)  Los  Sarracenos. 

Octava  LXXJIII. 
"A  Pablo  vi  subir  al  cielo  abierto." 

(20)  Despedido  de  San  Pablo  tomó  San  Antonio  el 
camino  de  su  monasterio  para  buscar  el  manto  de  San 
Atanasio  que  le  habia  pedido  para  mortaja.  Entrando 
en  el  monasterio:  "yo  no  soy  mas  que  un  miserable  pe- 
cador, dijo  Antonio  á  sus  monjes:  yo  so/  indigno  de  ser 
Jiamado  siervo  de  Dios.  Vi  á  Elias,  vi  á  San  Juan  en 
d  desierto;  en  una  palabra,  vi  á  Pablo  en  un  Paraíso." 
£1  temor  en  que  estaba  de  que  el  santo  ermitaño  mu- 
riese durante  su  ausencia,  le  hizo  volver  prontamente 
y  no  hizo  otra  cosa  mas  que  entrar  en  su  celdilla  para 
tomar  el  manto.  El  suceso  mostró  que  su  temor  era 
fundado,  porque  en  el  mismo  camino  vio  el  alma  del 
bienaventurado  Pablo  que  subia  al  cielo  en  medio  de 
los  Angeles,  de  los  Profectas  y  de  los  apóstoles.  (Vida 
de  San  Pablo). 

Octava  LXXXI. 
El  Profeta  de  Patmos:  la  sufrida 

(21 )  San  Juan  Evangelista  habla  de  estas  siete 
Iglesias  en  el  libro  del  Apocalipsis,  que  compuso  en  la 
isla  de  Patmos. 
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s  SUITIABIO. 

Invocación  al  Espíritu  Santo.— Conjuración  de  los  de- 
monios contra  la  Iglesia.— -Diocleciano  ordena  &  ha- 
cer el  censo  de  los  cristianos.— Parte  Hierocles  para 
la  Acaya. — Amor  de  Eudoro  y  de  Cimodecea. — De- 
clara esta  á  su  padre  que  quiere  abrazar  la  religión 
de  los  cristianos  para  ser  i  esposa  de  Eudoro. — Irre- 
solución de  Demódoco.— Se  estiende  la  noticia  de 
haber  llegado  Hierocles  á  la  Acaya, — Demódoco  con» 
siente  en  dar  su  hija  á  Eudoro  para  evitar  las  perse- 
cuciones de  Hierocles.— Censo  de  los  cristianos  en 
Arcadia. — Hierocles  acusa  á  Eudoro  á  Piocleciano. 
—Cimodecea  y  Demódoco  vuelven  á  Mesenia  para 
cerrar  el  templo  de  Homero. 

i. 

Espirita  divkio  que  extendiendo 
Tus  alas,  el  abismo  fecundaras 
Los  gérmenes  de  vida  difundiendo; 
La  luz  de  las  tinieblas  separaras 
Vnfiat  dé  tu  voz  solo  diciendo; 
Mi  mente  ilustra  con  tus  luces  clara?, 
Con  nueva  inspiración  haz  que  concluya 
Obra  que  envidia  ¿tiempo  no  destruya.  !* 


-<U 


II. 


Obtt&ado  á  cantar  en  tierra  ageña 
Los  himnos  de  Sion,  tengo  temido 
Me  los  deje  acabar  tan  dura  pena. 
¡Cuántas  veces  del  sauce  he  suspendido 
Mi  laúd,  de  tristeza  el  alma  llena! 
Mas  de  Vos  la  alegría  ha  descendido 
Que  alentando  mi  Masa,  nuevo  vuelo 
Le  habéis  dado,  y  con  él  nuevo  consuelo* 

ÍIL 

En  pobreza  vivió  el  cantor  divino 
Que  los  héroes  de  Troya  inmortaliza; 
Én  la  desgracia  el  Luso  peregrino 
Mas  que  á  Gama  su  nombre  diviniza;' 
Y  el  vate  de  AlbToh  sé  abrió  el  camino 
Al  templo  de  la  gloria,  y  se  eterniza 
Del  seno  del  dolor:  ¡raro  portento! 
Lu  desgracia  premio  siempre  el  talento. 

IV. 

Mas  comparar  mi  numen  no  pretender 
Ni  al  Luso,  ni  al  Britano,  ni  Helenista, 
Que  en  arte  y  ciencia  aventajarme  entiendo 
¿uanto  én  sublimidad  mi  canto  dista. 
Solo  Vos,  sacro  Espíritu,  diciendo. 
Por  boca  del  Profeta  y  real  Salmista 
Que  el  loor  mas  perfecto  dio  el  infante» 
Mi  canto  proseguir  quiero  adelante.' 


r 


^7. 


Efl  bandb  tenebroso  colocada         ^ 
Por  Satán  contra  él  saero  baluarte 
En  el  puesto  á  cada  uno  señalado; 
Sopla  la  it a  y  furor  de  toda  parte. 
En  Roma  cada  gefe  és  agitado 
De  una  negra  pasión:  presenta  Astarté 
A  Hierocles  con  nuevos  atractivos 
La  hija  -del  cantor  de  les  Argives.' 

VI. 

Galerio -que  .al  poder  supremo  aspira/ 
Arde  en  indignación  contra  el  cristiano 
tyue  el  mas  firme  sosten  del  trono  mira¿' 
En  su  ambición  y  en  so  furor  insano 
Le  estimula  Hierocles;  nueva  ira 
Le  da  su  vieja  madre,  el  culto  vano 
Que  á  deidades  campestres  ofrecía. 
Tiendo  disminuirse  eada  dia. 


vrt. 

}  Cual  carnhroro  buitre  que  mirando 
$eber  mansa  paloma  en  la  corriente 
De  las  aguas,  sus  alas  agitando, 
Corta  Jos  aires  rápido,  y  pendiente 
De  la  roca  un  voraz  y  negro  bando 
Le  incita  con  sus  gritos  inclemente; 
Así  excitan  los  dos  á  la  matanza 
A  Galerio  dispt^sto  u  la  venganza; 
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VIII. 

"¿ár  qué  esperáis,  dice  este  á  Diocleciano, 
"Que  no  acabáis  con  esa  raza,  ociosa, 
"Al  cielo  impía,  infiel  al  soberano? 
"¿Es  poco  que  perviertan  vuestra  esposa? 
"Ser  clemente,  será  ser  inhumano. 
"La  riqueza  que  tienen  prodigiosa, 
"Haréis  de  nuestros  dioses  el  agrado 
"Empleándola  en  serviQÍo  del  estado." 

I*. 

La  prudencia  de  Diocles  es  veneida 
Por  el  cebo  que  ofrece  la  codicia, 
Que  el  alma  del  anciano,  aunque  abatida, 
Arde  al  fuego  fatal  de  la  avaricia. 
Al  instante  fa  rfrden  fué  expedida 
Al  que  rige  la  curia  pontificia 
De  entregar  las  alhajas  que  tuviere, 
Y  el  mismo  Emperador  al  templo  ir  quiere. 


El  pontífice  augusto  Marcelino, 
Viendo  llegar  al  templo  al  soberano, 
Manda  se  abran  las  puertas:  de  contino 
Sale  en  tropel  el  huérfano,  el  anciano, 
Y  otros  pobres  que  cierran  el  camino. 
"Príncipe!  dice  el  Santo  á  Diocleciano, 
"Ved  aquí  de  Jesús  todo  el  tesoro, 
"De  su  Iglesia  la  joya  y  collar  de  oro."  (t) 


SI. 

Leccioa  austera,  que  á  la  regia  frente 
¡Subir  hizo. el  rubo?.  Ciando  en  grandeva 
Vencido  ¡dentro  un.Príflcipe  se  siente, 
Terrible  es  ^u.ftucpr.  Coipo  en  belleza 
Quiere  la  juventud  ser  eminente, 
Así  á  los.JRey.es  dio  naturaleza 
Instinto  á  la  virtqd  que  el  trcxno  esmalta? 
¡Infeliz, quien  mostrar  ose  su  ftdta! 

En  tanto  Satanás  e¿*n  ¿apio  muL\o 
Atiza  la  venganza  en  Dio^leoiajoo, 
La  santa  libertad  i  tomando  á  ins^Ho. 
Su  alma  aterf  aitan>bien  ¡con  pjgno  v^no? 
Cesan  los  saerifo^s^^aoeliGuHp; 
Los  miniaros  d$cl$jtfin  que  el  erMtiwa 
Pro voca  ;á  la  Deidad  otro  &ft  #r esencia, 

Y  quetmteacDe9iaaaba  <?an  &u  esencia, 

JIII, 

Tan  pronto  de  la  víctima  inmolada 
Sin  la  cabeza  el  hígado  aparece, 

Y  la  entraña  con  pintas  «enalada; 
Tan  pronto  raido  lúgubre  estremece 
Los  antros,  y  por  sí  misma  cerrada 
La  puerta  de  los  terapias  amanece; 
La  fama  &  cada  instarrtcá'flonia  lleva 
De  algún  sígnoafataHa  tmíe-wjiey^     :* 


XIV. 

ÉPNilo  de  sus  aguas  ha  negada 
El  tributo  anual;  tiembla  la  tierra; 
Surca  el  cielo  relámpago  inflamado? 
Llamas  lanza  el  volcan  en  la  alta  sierra;* 
El  Oriente  del  hambre  es  asolado; 
Devasta  el  Occidente  cruda  guerra  ? 
Mil  familias  la  peste  ¿era  enluta: 
Al  cristiano  el  gentil  todo  esto  imputa: 

XV. 

En  medio  de  las  Termas  se  elevaba 
Un  ciprés,  á  la  orilla  de  Hita  fuente, 
Que  una  estatua  de  Rdmato  sombreaba. 
Debajo  la  columna  de  repente 
Un  dragón,  cuyo  lomo  señalaba 
Mancha  sangrienta,  sale  fieramente, 
Llenando  el  aire  con  su  silbé  horrenda 
Y  el  tronco  del  ciprés  sobe  corriendcu 

KVL 

En  el  ¿amo  mas  alto,  dentro  un  nidor 
Dos  gorriones  había;  el  monstruo  infando- 
Los  devora;  la  madre  á  su  chillido 
Acude  «1  rededor  revoloteando: 
Bien  pronto  de  las  alas  la  ha  cogido 
El  horrible  reptil,  fin  de  ella  dando.  (2) 
Este  Jiecho  casual  contado  á  Augusto, 
Grande  pasmo  le  causa  .y  grande  sustos 


— n- 


XVII. 


A  'Pages  llama  luego;  este  le  esplica 
Be  antemano  advertido  por  Galerio: 
"La  sierpe  el  nuevo  culto  significa, 
"Pronto  a  tragar  al  ge  fe  del  imperio 
"Con  uno  y  otro  César;  esto  indica 
"De  ese  arcano  recóndito  el  misterio. 
"Evitad  de  los  Dioses  el  castigo, 
"Del  suelo  esterminando  á  su  enemigo.'* 

XVIII. 

El  principal  arúspice  así  hablara:  - 
Entonces  la  balanza  del  destino 
El  Eterno  tomo;  leve  se  hallara 
La  suerte  de  Diocles,  (3)  Repentino 
Cambio  el  Emperador  en  sí  repara; 
De  fcv  vida  acortar  siente  el  camino, 
Y  al  rigor  y  crueza  mas  propenso, 
De  los  fieles  ordena  hacer  el  censo. 

xrx. 

Galerio  se  trasporta  de  alegría 
ta  sangre  correr  viendo  por  torrente 
Del  cristiano  que  en  la  alma  aborrecía. 
El  Prefecto  y  Procónsul  diligente 
Marchan  á  sus  gobiernos  á  porfía. 
Hierocles,  mas  que  todos  impacienté, 
A  llegar  á  la  Acaya  se  apresura 
Ardiendo  en  crueldad  y  en  llama  impura; 
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XX. 


^Embarcado  cu  el  puerto  de  Tárente, 
Rápido  va  este  mar  atravesando 
Que  Alcibiades  surco:  prospero  viento 
Le  envían  los  demonios,  deseando 
De  la  guerra  fatal  llegue  el  momento, 
£1  golfo  de  Mesenia  navegando, 
Su  carrera  detiene  finalmente 
Peí  P„amiso  en  la  plácida  comento, 

XXI. 

En  tanto  que  á  una  nube  parecido 
Que  forma  de  la  mar  negros  vapores, 
Hierócles  llega  al  país  favorecido 
De  los  Héroes,  envuelto  entre  furores, 
A  la  gruta  de  Eudoro  ha  descendido 
El  ángel  de  los  candidos  amores, 
Como  el  hijo  supuesto  de  Ananías  (4) 
Por  guia  se  ofreció  al  joven  Tobías» 

xxii. 

Cuando  quiere  el  Señor  omnipotente 
De  amor  puro  inflamar  el  pecho  humano, 
Al  Serafín  mas  bqllo  y  eminente 
Confia  este  cuidado  soberado. 
Su  nombre  es  Uriel;  un  dardo  ardiente 
Peí  carcax  del  Señor  en  una  mano, 
La  otra  blgjpde  una  antprcíha  que  el  Eterno 
En.  Ja,  Uaipa,e nc^p^d í  ^  s^anjor  tiernp. 


r 
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XXIII. 


-    Al  mundo  »«  precede  su  existencia, 
Pues  «oa  Eva  mtfcirf,  en  el  mismo  instante 
£ue.e«»nikad  <iel  hombre  h¡w  adrertencU 
»e  su  ser  al  mitnr  la  laz  radiante. 
Vn  este  Seráfin  la'Omnipotencia 
De  la»  graeias  diSpuso  el  mas  bHHaníe '' 
«onjuntdí  4a  soorísa  delicada 
Del  pudor,  y  del  genio  la  jnirada, 

xxiy. 

Aquel  umia  su  arpoo. es«trasr  asad», 
O  le  .toca  del  (foeg©  <uma  pavesa, 
Abraca wa  trasporte  . enajenado 
la  mas  borrfíea  aceioa  y  ardua  empresa, 
la  llama  de'  ©ate  Espíritu  sagradp 
Abrasa  el  «orazoBj  dejando  rtesa 
La  rá*5oni «aquel.iWejgfo  parecida 
£ue  á  seres  inmortales  da  la  vida. 

xxv. 

Et  3ríg«I  -del  amor  su  -dardo  ardiente  ' 
Arroja  sébre  Baíoré:  su*  ardores      ■'  " 
Sintió  \xiego.  e»  su  seno  el  penitente. : 
Mas  viérteos»  lardea  sds  errores; 
E!  pasado  «stravfo  está  reciente^ 
S«  c.tuwoftLs*  llena  de  temores,         >  » 
Y#wttoad«r¿ysénd<kIo«rabáíida,       »  •' 
Salvar  quiere  el  peligro  con  la  buida, 
—  2 
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XXVI. 


Tal,  antes  de  estallar  tormenta  cructay 
Caaodo  todo  está  en  cairas  báeia  la  árilla,. 
El  imprudente  bajql  al  imt  oo  dada, 
Sueltas  las  vela?,  eotrqg^r  su  quilla, 
Experto  piador  la  red  anuda, 
Yiéndosp  en  plena  mar  en  su  barquilla^ 
Y  su  mano  robaste  al  rejjio  dando, 
De  la  roca  el  abrigo  v&  busefcsdo. 

XXVII.. 

Mas  la  llama  que  Eudoro  percibid 
Era  de  casto  amor;  él  se  admiraba 
De  ver  la  timidez  que  ea  sí  advertía*: 
Cuan  grave  sen  ti  mié  ato  le  animaba;. 
Que  distinto  su  afecto  y  alegría 
Del  criminal  amor.  ¡Ay!  eeebun*bav 
Si  pudiera  ganftr  qp¿>  alma  al  cielo, 
Ojié  ventura  mgyw  y  qué  consuelo!. 

XXVIII.. 

Inclinábale*  ef>  sal  al  mar  de  Atlante,. 
Alumbrando  la^  i^%^ó«t(Hia4#j9;  <H 
Demodoco  se  qui^o  á  a^uei  wtenjtfr 
Despedir  de  h%&t$pe&.  <Cqp;í#a4$d&ft 
Rozones  le  prmwtii-wttf  aplató* 
Que  la  noche  e¿t$  ll^m*  dft  eaiVaaoaditfi 
¥  el  Antiat*  409*4*11»  wí  l*<kaatw* 
Mine  tras?  fffl  o}w».lw  YWÍY^k:lüJft«. 


J 
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xxtx. 


Cimo'doce,  en  era  coarta  fefiradfrf 
La  relación  de  líudoró  recorría, 
Én  fttéga  da  mejilla  es  inflamada, 
Sus  ojos  él  insomnio  poseía; 
Por  fin  salís  del  lechó  acalorada, 

Y  abadonatodo  el  cuarto  at  jardín  guia 
Por  gozar  de  la  noche  él  fresca  ambiente? 
Peí  itafrfe'fle$á  fiíegb  ííá  pehdrente. 

XXX. 

En  el  cielo  de  Arcadia  suspendida1 
La  lana  majestuosa  caminaba, 
Ofuscando  sa  lü£  esclarecida 
Las  estrellasr:  dpéfras  sé  avistaba 
Alguna  q¡ite  otra  acá'  y  allá  esparcida1 
En  la  bóveda  azul  qué  asemejaba 
A?  la  vista  que  ófréeé  tth  valle  umbrío 
Cargado  con*  la*  péttó&  del  roció. 

tas  catabres  del  Cileno  f  ifel  Telfaso,» 
Ros  bosques  de  Falatite'y  ifaemoft**' 
Con  las  crestas  del  Fotoé  difuso,- 
Un  horizonte  hacían  vapdréw. 
Sentíase  á  la  lejas-  en'  CQttftiscr 
El  raido* del  torrente  estrepitosa;  • 

Y  el  Alfeoen  la  vtfgj^parecia 
%íie  4lüiíii^a-Areturtpefsej?ií«i 
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xxxn. 


Esta^noclie  á  Cimpdoce  acordara 
Aquella  en  que  se  haljó  junto •  £  U\  -fuente1 
Al  joven  que  Endimipn  se  figurara.  () 
Late  su  corazón;  man  vivamente. 
La  nobleza  y  valor  se  retratara  ;         ,  ;  ¿ 
Del  hijo  de  Lasteí),  y  juntamente  f 

Se  recuerda  q,ue  de,  él  su  padre  hablando. 
De  esposo  ha  proferido  el  nombre  blando, 

XXXIII. 

Distraída  en  sii  idea,  al.  sitio,  yie&e     s: 
En  que  había  su  historia  aqueloontack* 
Así  cuando  uña  cabra  del  Pirene    ív  .  „.At 
Con  el  pastor  el' día  ha  sesteado,  .  .    • 
En  el  valle,  sííuegQ  sobrevienen    i  -   :  : 
Que  d  aprisco  enj^i  rjoch^ha  abandonado, 
Al  mismo  val  le,  va  el  p&stpr1  seguro 
Que  está  pastando  el  cítiso  maduro. 


Poooré  poco.álaígr&ta  ihia  llegando 
Del  cazadfea^Aíxjadior'uiia  ofídulante 
Sombra  minaéila  entrada,  y  reparando, 
Ver  se  figura  á  fJadofo;  eA  él  instante 
Se  para,  j©  eatrertiece^y  vaeilañdbj"  :; 
Ni  puede  huir^  mKpnwte  ir1  adélátítef 
Eudoro  es  e?i  efecto  qrte  ¿n  sugrWtá 
El  feudo  del  dolor  á  Dios  tributa. 


r   . 
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XXXV. 


Mas  luego  que  á  Címodoce  percTibe, 

Y  ve  que  va  á  caer,  corte  lijero  ~ 
•Y  en  sus  bracos  abiertas  la  recibe. 

Apenas  el  cristiano  grave,  austero, 
Estrecharla  en  su  ?eno  se  prohibe, 
Que  herido  el  corazón  de  amor  sincero, 
Solo  ganar  una  alma  deseara, 

Y  del  cielo  obtener  esposa  cara. 

XXXVI. 

Cual  cordero  de  espina  lacerado 
Que  un  pastor  lleva  en  brazo  á  la  majada, 
Así  Eudbro  á  Cimrfdoce  abrazado, 
La  introducé  en  la  gruta.  Recobrada: 
"Perdóname,*  le  dice,  si  he  turbado 
"Otra  vez  tus  misterios,  que  extraviada 
"Como  la  vez  primera  he  sido  ahora 
"Por  oculta  Deidad  que  mi  alma  ignora." 

XXXVII. 

"Ese  Dios  es  mi  Dios,  responde  Eudoro, 
"Que  te  buspa,  y  quizás  que  seas  mía 
"Dispone  en  su  bondad  que  humilde  adoro." 
"Ah!  contesta  la  virgen,  quién  podría 
"Semejante  ilusion!....tu  fe,  no  ignoro, 
"De  las'híjas  los  jóvenes  desvía, 
"Prohibiendo  él  amor":  tu  no  has  querido 
"Sino  cuando  á  tu  Dios  infiel  has  sido." 


XXXVIlt. 

<{yo^io  amé  con  verdad,  Eudqro  exclama,* 
"En  tanto  que  mi  ley  he  qiiebranfódo: 
"Bien  lo  conozco  ahora,  ahora  que  ea  liainw 
"De  amor  puro1  mi  pecho  es  abrasado." 
¡bálsamo  que  en  la  herida  se  derrama, 
0  el  agua  que  refresca  al  fatigado 
Caminante,  maar  gozoso  destella 
Que  el  que  da  este  discurso  á  la  dcmcelU. 

XXXIX, 

Como  se  alzan  dos  álamos  frondosos 
Sobre  fuente  que  claro  raudal  lleva, 
En  noche  estiva,  quietos,  silenciosos, 
Sin  que  el  aire  sus  anchas^  hojas  mueva;' 
tte  esta  suerte  los  Mártires*  esposos 
Estaban  á  la  entrada  de  1&  cueva 
Inmóviles  y  mudos  en  sosiego. 
La  doncella  rompió'  él  silencia  luego? 

.    &L 

Perdona  ía^  pregunta  iti'tfportuna 
"De  una  joven  que  en  nada  ciencia  tiene/ 
"La  doncella  nó  sabe  ¿osa  alguna 
"Del  mundo,  si  á  bordar  velos  no  viene  , 
<4A  casa  de  la  ahiiga,  o  en  la  tribuna 
**Dél  templo  y  los  teatros  se  eflítretiener 
"Mas  yo  nunca  dejé  á  mí  padre  amado, 
"Dé  Inmortales  pontífice  sagrado.* 


xiA. 

*<Dímfe,  (paes  tu  doctrina  amar  corisiente/ 
^  ¿Venus  cristiana  hay?  ¿También  tieire  ella 
<lSu  careo  y  sus. palomas  igualmente? 
u¿El  deseo,  el  desde  a,  tierna  <}uer«ella¿ 
"Un  furtivo  nrirar,  chanza  itíoeeniei 
uha  aoarisa  que  agracia  i  la  doncella,  (6} 
"Esconde  en  su  eintura  bajo  el  velo^ 
uSeg\w  lo  cauta  mi  divino  abuelo? 

XLII. 

;".¿Iía  ira  de  ésa  Venus  es  tan  viva 
u(ixie  fuerce  á  andar  en  busca  del  amante, 
"Y  entrarle  al  paternal  techo  furtiva? 
*¿És  etí  el  tiénío  amor  siempre  constante^ 
"¿És  ¿esdeñosa  á  veeés?  ¿Quizá  esquiva 
^'Ál  filtro  recurrir  fuer**  inconstante, 
**0antar  la  luna,  conjurar  la  puerta, 
*£ara  ver  si  el  amor  frío  dégjíieYta? 

XUIf. 

^Orisflanó,  acaso  ignoras  qa^  a  Cupide¡? 
Í4Itíjó  éuyo¡  tíúitrió  leché  dé  hiena; 
4<Que  4u  dreo  es  de  fresnd  endurecido, 
•"Y  dé"  ciprés  lá  necha  que  envenena; 
^Que  encima  del  íéou  se  sienta  erguido, 
4tBÓma  el  centauro,  Hércules  enfrena,     . 
'"Tiene  alas,  y  sigue  á  toda  gjart*^ 
^iá^labuéo'ciaj  valor^  Mprcuríojjr  Marte/* 
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XLIV. 


^«Infiel!  responde  Eudoro,  mi  doctrina 
"Pasiones  tan  funestas  no  entretiene; 
"Ella  da  al  eorazon  faefza  divina 
"Que  á  vuestra  impura  Venus  no  conviene; 
•'Eleva  el  pensamiento,  la  áima  inclina 
"A  una  pura  afección,  y  la  sostiene 
"Con  ideas  sublimes,  amor  casto, 
"Del  alma  y  corazón  sabroso  pasto. 

XLV. 

"Así  que  el  Hacedor  formo  del  cieno 
"Al  mortal  primitivo,  y  le  llevara 
"A  un  jardín  mas  frondoso  y  mas  ameno 
"Que  estos  valles  de  Arcadia,  luego  hallara 
"Que  él  deseo  de  amar  sintió  en.su  seno: 
"Entonces  un  letargo  le  enviara, 
"Y  una  muger  fofrnd  dé  su  costilla,  (7) 
"En  la  que  su  perfecta  imagen  brilla. 

XLVI. 

"Así  en  su  carne  y  sangre  le  dio  esposa, 
"Uniéndolos  con  lazo  inseparable. 
"Mas  la  virtud  en  el  varón  reposa, 
"En  la  múger  bondadi,  pudor  amable. ,. 
"Su  forma  es  mas  flexible  y  mas  graciosa, 
"La  de  aquel  mas  robusta  y  admirable» 
"El  hombíe- tiene  el  mando  y  el  gobierno, 
^írapmla  muger  coa  amorfismo. 
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XLVII. 


"Ved  de  muger  cristiana  la  pintura*    ^ 
"Sí  formaros  queréis  á  su  modelo, 
"Yo  os  haré  mi  esposa  bella  y  pura; 
"Vos  seréis,  mis  delicias  y  consuelo; 
'•Yo  corresponderé  á  vuestra  ternura; 
"Y  ejerciendo  el  poder  que  nos  da  el  cielo, 
"Yo  os  amara....  jah!  cual  fresca  fuepte 
"Que  se  halla  el  caminante  en  yermo  ardiente, 

XLVIIL 

"Siguiendo  del  Patriarca  recia  senda, 
"Uniéramos  amoríos  corazones 
"Solo  para  obtener  sagrada  prenda 
"due  herede  de  Jacob  las  bendiciones. 
"Así  recibid  Isac  bajo  su  tienda 
"La  hija  de  Batuel  sin  otros  dones, 
"Y  el  gozo  que  le  cupo,  fué  de  suerte     - 
"Q,ué  de  Sara  olvido'  luego  la  muerte."  (8) 

XLIX. 

Cimodocea  en  lágiimas  deshecha; 
"Tu  discurso,  d  guerrero*  es  tan  saave 
"Como  miel,  y  punzante  como  flecha. 
"Ahora  veo  que  el  fiel  la  lengua  sabe 
"Que  entiende  el  corazón,  y  á  él  va  dereha 
"Hiriendo  del  arpo*  la  dulce  clave,    . 
"Todo  eso  en  mi  alma  yo  tpnia; 
"Que  tu  sagrada  ley  sea  la  mia/# 


1 
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"Como!  (esclama  el  cristiano  con  anhela 
"Su  fe  Solo  y  su  amor  puro  escuchando) 
"¿Es  posible  me  des  tanto  consuelo 
"Mi  religión  y  ley  santa  abrazando? 
"¡Un  ángel  como  tú  daré  yo  al  cielo!" 
Después,  sus  blancas  manos  estrechando: 
"¡Y  me  prometes  ser  mi  esposa  bella!" 
"¡Y  ser  tu  esposa!"  dice  la  doncella. 

LI. 

Entonces  en  el  monte  resonara 
El  canto  de  las  fiestas  Lupercales 
Que  al  caprípede  (9)  Numen  entonara. 
Un  coro  de  solícitos  zagales. 
Eáte  matutinal  canto  indicará, 
Que  el  alba  habia  abierto  los  umbrales 
Del  dorado  palacio:  los  esposos 
Vuelven  á  la  morada  presurosos. 

LIL 

Demódoco  á  este  tiempo  preparaba 
Sagrada  libaeion  al  sol  radiante 
Que  salía  de  ía  onda,  y  saludaba 
La  lúa  (jóe  el  pase  guia  al  caminahte. 
El  teeho  hospitalario  se  aprestaba* 
A  dejarlo  de  vetfasj  á  esté  instante 
Su  hija,  á  quien  el  fostró  amor  sonroja, 
Temblando  entre  k>»  brazos  Ée  le  arroja* 
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LUÍ. 


El  anciano  adivina  desde  1  liega 
La  causa  que  perturba  la  doncella;"'* 
&  ignorando  qiie  Eudoro  arde  en  sa  fuegor 
Con  razones  trato  de  convencella. 
"Hija  mia,  ¿qué  Dios  turbo  el  sosiego 
"De  tu  alma  virginal?  tu  boca  bella 
"Abrió  solo  hasta  aquí  risa  sencillas 
"Y  ahora  el  Manto  inunda  tu  mejilla! 

LIV. 

"¿Alguna  pena  habrá  en  tu  seno»  entrado? 
"Recurra  mos  al  cielo:  él  suaviza 
"Los  mas  duros  pesares,  corno  el  lado 
"Del  sabio  nuestra»  almas  ítanquilizá^ 
"El  templo  que  á  Lacinia  (lO)  es  consagrado, 
«^Esta  abierto,  y  no  obstante  la  ceniza 
"El  viento  no  dispersa:  así  nuestra  alma 
"Debieran»  la  pasión  guartUr  la  calma." 

LV, 

"Phcfre  miof  la  joven  respondiera, 
•*fío  sabéis nuestra  dicha;  Eudoro  me  amay 
"35  dios  q«e  de 'IJimen  colgar  quisiera 
"L&  corona  á  mi  puerta.' V'Cómo!  exclama, 
"Deida4  de  la  rnejítira  lisonjera, 
"¿La  habrás  heeh<>  ilusión?  ¿Quisas  la  llama 
"Su  sencillez  burlo  que  engaña  al  saHfp? 
**&  de  velar  ceta  Vendad  tu  labio* 
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LVL 


"Mas  ¿por  qué  he  de  estrañar  qae  tu  ^bleza 
"Haga  querer  á  un  héroe  tu  hinieneo? 
ÁiTú  vences  a  la  Ninfa  en  gentileza 
"IXel  Ménalo,  y  el  Dios  del  caduceo 
"Hubiese  pr?e£er¡do  tu  belleza 
Satisfaz,  hija  mia,  rai  elíseo:  , 
"Muéstrame  como  Eudoro  te  ha  instruido 
"Que  del  hijo  de  Venus  se  halla  herido." 

LVJL 

"Esta  «oche,  responde  cierta  p«Ha 
"Quería  consolar  himnos  cantando 
"A  las  Musas  mas  ved  que  cual  serena 
"Sombra  que  en  el  Elíseo  va  volando, 
"Vi  aparecerse  Eudoro  bien  ajenai 
"Virgen,  dice,  mis  manos  estrechando,, 
"Yo  quiero  que  tus  hijos  y  mis  hijos 
"Abracen  á  tu  padre  años  prolijos*" 

LVIJL 

"Mas  él  dijo  todo  estoen  su  cristiano 
"Discurso,  que  esplicarte  mi  alma  ignora. 
"El  me  feablo  de  su  Dios,  de  un  Dios  humano, 
"Que  se  apiada  del  triste,  del  que  llorfe. 
"Y  enseña  á  respetara!  padre  anciano. 
"{Qae  doctrina  ta«  bellay  sedufctoeal 
"Preciso  eh  qué  eáistf  culto  yom* üjfetruyat 
"I*or<jue  solo  así,  dice,  seré  suya," 


r 


**pji5ív  '* 


nx. 


Cuando  Bóreas  sereno  y  Austro  airafo 
Se  disputan  del  mar  el  señorío, 
Pe  un  bordo  á  otro  el  nauta  fatigado 
Cambia  la  vela  oblicua  del  navio; 
Así  el  anciano  Homérida  agitado 
De  varia  sensación,  ep  su  ¿stravío* 
Va  parece  inclinarse  á  un  pensamiento, 
Ya  le  ag&a  otra  idea  y  sentimiento,. 

El  ramo  de  Vestal  de  Hímen  en  la  ara 
Deponiendo  la  jéven,  del  sagrado 
Vate  ve  renacer  la  estirpe  clara. . 
En  Eudoro  también  contra  el  malvado 
Reconocerán  amparo  á  su  hija  cara. 
Pero  tiembla  alpensar  que  el  culto  amado 
Dejará  del  abuelo,  sus  altares, 
Las  nue^je  hermanas,  los  paternos  Jares» 

LXJL 

^¡O  luja  raial  la  dice  titubeante,     . 
•"¿Que  meada  de  ventura  y  triste  llanto! 
" ¡Q,ué  mefaas.  dicho!... .¿Podré  á  tu  pecho  amante 
"Un  amor  rehusar  de  vplor  tanto? 
"¿Gonsmtitó  que  oivides  un  instante 
"Del  divinal  abuelo  el  cuito  santo, 
"Y  teniendo  otro  rito,  al  ciclo  adorts 
"ftí ¡irtro  **#do  <júe  el  pudre  y  sais  mayores!" 
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LXII. 


Eírtoncss  de  sus  brazos  se  desprenda, 

Y  va  á  consulta^  fuera  la  morada,      i_ 
Los  Dioses  de  los  montes.  Así  apjfeade 
La  águila  de  los  Alpes  coronada ;  . 
Los  augurios  de  Roma  cuando  hien<J$  . 
La  nube  del  relámpago  inflamada 

Y  en  la  región  del  éter  páni  elvo.elo^ 
Los  arcamos  robando  allí  del  cielo,. 

tíXIIL 

Ai  vista  de  estas  cumbres  elevadas,, 
Cuyos  nombres  cantara  sacro  vate,,; 
Al  culto  de  algún  Námen  consagradas^   « 
Al  triste  anciana  el  corazón  le  late;. 
Las  lágrimas  le  saltan  inflamadas;^ 
En  su  seno  se>libira-cri*el  combaten  ; 
Ya  la  falsa  piedad  e  idolatría.  ,  \  . 
La¿ victoria  en  su  pecho  conseguía  ►. 

IíXIV. 

Mas  Dios  que  el  corazón  tiene  eaísa^ntaiK)* 
Del  hombre,  y  á  do'  quiere  le  engatillo A> 
Las  dudas  desvanece  del  aneawi*^*  , 
El  paternal  afectó  predomiaa?>    *- 
El  temor  y  aversión  cowtrnpl  tiiíajK>r     ... 
Por  el  fausto  himeneo  al  fín  se  inciibáf 
Y  al  hogar  de  Lastenes«da  la  vuelta» 
Dondehalk  á  3tu  hija  en  llanto  lenvneltff. 


LXV. 

"No  Mofes,  bija  mía,  el  padre  eycltmv, 
"Que  una  lágrima  sola, no  te  cueste, 
"O  vírgea  venturosa,  el  qtje  te  ama 
"Mas  que  á  la  pura  lu&  de  albor  celeste^ 
"Mas  que  de  dafto  sol  ardiente,  llama, 
"Sé  la  esposa  de  Eudoro:  sol<?  reste 
wQue  no  pierdas  jamás  de  tu  memoria 
"A  qjiicn  hace  de  tí  toda  su  gloriad 

LrXVI. 

Eudorjo  al  mismo  tiempo  revelaba 
De  su  Alma  á  Lastenes  el  arcano, 

Y  el  paternal  permiso  demandaba. 
"Hijo-jnio,  decia  el  grave  anciano,- 
"Sea  fiel*  lá  virtud  en  ella-graba;» 
"Que  el  reino  de  los  ciclos  de  Ju  mano 
"Reciba  en  don  nupcial,  y  ten  por  aort* 
"De  agradar  en  lo  justo  á  tu  consorte-'* 

feXVH. 

Del  ángel  del  amor  estimulado 
Eudoro  en  busca  del  Antiste  vuela^   '* 

Y  le  kália  con  Cimo'doce  abrazado; 
Detiénese  al  entrar,  duda,  recela.^ 
Teme  que  su  decreto  esté  ya  dado, 

Y  quiere  retirarse  con  cautela, 
Adviértelo  el  Homérida,  le  llama: 

"lHé  aquí  vuestra  e^ja!"  lu?g<*  exclama* 


LXVllI. 

No  habla  mas,  la  ternura  \t  sofoca. 
Cae  Eudoro  á  sus  píes;  la  mano  titíñ© 
De  la  joven,  y  aplica  á  ella  su  boca* 
Laatenes  con  su  esposa  sobrevierte: 
Vienen  sus  hijas,  cada  cuai  invoca 
El  título  de  hermana  que  cofa  viene, 
Dos  veces  á  la  virgen  venturosa,    ' 
Por  sierta  de  Jesús,  de  Eudoro  esposa. 

LX1X. 

Y  mil  besos  estampan  en  su  frente. 
Para  el  germen  sembrar  de  fe  divina 
En  la  alma  de  la  joven  inocente, 
Que  del  Hímen  de  Eudoro  la  haga  digna, 
Fué  nombrado  Cirilo;  juntamente 
Una  y  otra  familia  determina 
A  Esparta  trasladarse,  en  el  deseo 
De  apresurai*¿uaSitt*  antes  su  himeneo, 

LXX. 

Este  común  acuerdo  era  tomado,       l 
Cuando  el  paso  se  oyó'  de  un  mensajero*  1 
Las  puertas  se  abren,  entra  apresurado 
Un  siervo  del  pontífice  de  Homero, 
Que  el  templo  la  noche  antes  ha  dejado;  , 
Para  abrirse  en  los  bosques  un  sendero     ' 
En  la  izquierda  un  broquel  roto  traia; 
Ef  sudoY  de  la  frente  íe  corriá. 


txxt 

"¡O  t>em<Moco!  dice  titubeando, 
"Al  templo  vino  Bierocles,  deshecho  ' 
"En  colera  :f  venganza  respigando. 
"En  sus  furores  jura  por  el  léóho 
"Férreo  de  las  Euménides  infamia 
"Qae  tu  tiija  ka<lé  lograra  tú  despecho; 
"Deba  el  negro  Pesar  á  tus  umbrales 
"Sentarse  Wri 'las  Parcas  infernales/' 

LXXH, 

El  rostro  «bel  anciano  de  repente 
Mortal  jtfriiflfcz' cubre;  su  rodilla 
Apenas  le?fc*8tiene  débilmente; 
Las  lágrimas  inundan  sú  mejilla; 
"  A  su  hija  £n  Stxé  brazos  tiernamente 
Estrecha,  cómo  tímida  avecilla 
Con  suá-tMé  áefoltii  el  polto  ámaáo 
Que  de  fie rt>  alcotán  ve  amenazado. 

:  lixxni. 

'-  M^  fecobra'db  un  poco,  luego  piensa 
Que  el  apoyrf  de  utí' célebre  guerrero 
*'Wl"8íjk  seta ''i<ftiA(tjLéf€ñéh.  *- 
Esta  i^ffe^fiVillí ,&bfor  fiéró 
Y  béndl6éríé!%vór  que  té  dispensa 
El  cielo  éft  stf 'bondad.  Lh  ara  de  Homero 
Resuelve  ir  áJberrar,  y  de  coñtino 
De  Lacoiffa^btnaf  luégb  el  camino.    ■       : 


\ 
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t/XXIV. 


Por  huir  el  encuentro  del  malvada,- 
Basca  de  las  montañas  el  rodeo. 
Mas  en  esto  el  tirano  habia  llegado 
A  su  palacio  á  orillas  del  Alfeo, 
alcázar  por  él  mismo  levantado, 
Cuando  ardiendo  otro  tiempo  en  el  desea 
De  robar  6  su  padre  la  doncella, 
Querrá  en  su  recinto  gozar  de  ella/ 

LXXV. 

Mas  veloz  que  el  relámpago  la  Faimr 
í)el  cabo  Maleo  al  monte  de  Asesante 
La  venida  de  Hiéroeles  derrama, 
Consternando  al  pacífico  habitante/ 
El  edicto,  imperial  aquel  proclama,: 
Y  envia  los  lictores  al  instante 
Que  conduzcan  ante  él  al  indefenso 
Cristiano  para  hacer  el  fatal  cens*. 

LXXVI. 

Cuando  ronda  un  aprisco  el  lobo  hambriento» 
A  vista  del  rebaño  numeroso. 
Se  inflama  su  ojo/y  de  ui*  color  sangriento 
La  lengua  de  {as  fauces  saca  ansioso: 
Así  el  feroz  tirano,  al  pensamiento 
De  ver  al  tribunal  llegar  medroso 
Él  cristiano  que  arrastran  los  lictores, 
Siente  de  sed  rabiará  tes  arddtea. 
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LXXVII. 


En  ana'  ancha  pradera  qué  bañaba 
El  Ladon  con  sus  límpidos  cristales, 
El  tribunal  temible  se  elevaba. 
Sentado  en  su  curul  con  sus  feriales, 
Los  nombres  el  tirano  preguntaba 
Que  las  listas  Henar  deben  fatales, 
Acudiendo  en  tropet  niños,  ancianos, 
ílugerés,  siervos '  f  dem&s  cristianos* 

Lxxyni. 

De  repente  en  la  turba  se  levanta5 
Un  confuso  rumor:  entre  lictores 

Con  su  familia  Eudoro  se  adelanta; 

.  .*         •« .....     . 

Esto  escita  el  murmullo  y  las  clamores* 
lías  su  vista  al  cruel  ministro  encanta1** 
Sintiendo  renovarse  los  furores 
De  la  antigua  venganza  que  siempre  arde 
En  su  vil  corazón,  bajo  y  cobarde- 

LXXIX. 

P^fo  á  este  mismo  tiempo  los,  soldados,' 
Su  antiguo  general  reconociendo, 
Corren  £  rodearle  entusiasmados* , 
Sus  triunfos  y  proezas  aplaudiendo. 
Uno  cuenta  los  hechos  celebrados 
Cuando  Eudoro  batió  al  Sicatnbro  horrendo? 
Otro  de  los  Bretones  la  victoria 
<5fcas  alcanza  cotí  eterna  jíre*  y  gloria. 
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LXXX. 


"Este,  decían,  es  el  distinguido 
"Campeón  que  venció  á  Cürraiísió  fiero, 
"Y  al  Franco  y  al  Bretón  ha  combatitlo. 
"Este  es  aquel  impávido  guerrero; 
"Tribuno,  general  esclarecido, 
"Prefecto  de  las  Gaulas,  compañ  g  ó 
"De  Constantino,  principe  glorioso, 
"Y  amigo  del  gran  César  victorioso." 

LXXXI. 

Al  cobarde  Pretor  hace  en  sil  trono 
Temblar  este  discurso:  apaciguando 
El  tumulto  con  falsa  risa  y  tono, 
Despide  la  asamblea,  y  ocultando 
Dentro  su  corazón  todo  su  encono,. 
Se  encierra  en  él  alcázar:  allí  da  neto' 
Lugar  al  miédó,  en  su  desairé  piensa  ' 
Y  en  como  vengará  la  nueva  ofensa. 


LXXXU. 

'  Ya  resuelve  prender  cft  t\  rtíoíiTeátó 
A  Eudoro,  ^condenarle  por  cristiano-. 
Ya  teme  strfavor.  Medio  mas  lento  ;í    '* 
Determina  tomar:  n  Díoclééiáno     í     :  r  l-' 
Escribe  que  el  Afeadlo  turbulento 
Se  rehusa  al}  edicto  ^óberáfto 

Y  á  la  revfceltaifíd'miiitó  propende;  * 

Y  que  ^titre  &\o\  Eüdoto  el  fuego  éa&éite. 


■ttUij  ■    ■ 


LXXXUL 


Como  el'Prejtpr  de  m  cufijl  bajaba*.. 
Violenta*  id$«fl  revolviendo,    , 
Con  su  hija  Demvdovo  llegaba 
Ai  tetfee  pa*e«n*l.  Luego  Midiendo 
Al  tempkv.ire  aju*  el  fuego  se  apagaba, 
Lo  reanima,  de  iiusv?,  y  conduciendo 
Una  becerra  Gandid?  y  sui  vicio, 
Se  prepa*ft;  4  ^ofrecerla  en  sacrificio» 

LXXXIV. 

De  plata  un  bello  cáliz  cincelado, 
Pe  que  otro  tiempo  Dánao  se  sirviera, 
Al  antiste  de  Homero  es  presentado; 
En  él  artista  célebre  esculpiera 
A  Ganimede  al  cielQ  arrebatado; 
Su  compañero  traste  allí  se  viera, 

Y  la  muta  de  perros  condolida 
Que  hace  ladrando  resonar  el  Ida, 

LXXXV. 

Este  cáliz  lleno  de  dulce  viao, 

Y  vistiendo  la  tónica  sagrada, 

Lo  vierte  en  libación  ante  el  divino 
Abuelo;  la  becerra  es  inmolada, 
Cimodocea  llega  de  contino, 
Su  lira  pone  del  altar  colgada, 

Y  en  medio  de  esta  sacra  ceremonia. 
Se  despide  del  cisne  de  Mconia. 
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LXXXYI. 


<4,Vate  inmortal,  la  lira  melodiosa 
"Que  á  veces  afinarme  te  dignaras,* 
"Tu  hija  té  cor  sagra  cariñosa. 
"Venus  é  ufaren  me  llevan  á  otras  arast- 
"  ¿Quién  es  contra  su  fuerza  poderosa? 
"Antfrrfmaca  en  Ilion,  tó  lo  eantéra», 
"A  Héctor  solo  y  á  Astmnax  veiar 
"Sin  hijos,  a  mi  esposo  Amor  me  gaiat 

LXXXVII. 

Así  se.  despidiera  la  Vestal 
Del  cantor  de  Pénelo  pe  divino* 
Sus  lágrimas  corrian  en  raudal. 
Ella  siente  la  fuerza  del  destino 
Que  la  arranca  a  este  culto  paternal, 
Donde  reina  un  encanto  peregrino, 
En  las  bellas  ficciones  estampado* 
XI  respeto  al  abuelo  venerado^, 
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Octava  X. 
Be  su  Iglesia  la  joya  y  collar  de  oro^ 

(I)  Este  pacaje  está  imitado  de  las  actas  de  San* 
Lorenzo,  el  cual,  habiendo  recibido  la  promesa  del  Papa* 
San  Sixto  da  que  dentro  de  tres  dio»  le  seguiría  al  mar- 
tirio, se  apresuró  á  repartir  á  los  pobres  todo  el  dinero 
que  tenia  entre  manos,  y  aun  vendió  los  vasos  sagra* 
dos  para  distribuir  su  preducUv  Infirmado  ei  Prefecto 
de  Roma  de  las  riquezas  de  la  Iglesia,  hizo  llamar  á 
Lorenzo  para  que  le  enseñase  los  tesoros  que  suponía 
tener  ocultos,  y  los  entregase  al  príncipe.  Lorenzo  res- 
pondió que  la  Iglesia  era  verdaderamente  rica,  y  que*  el 
emperador  no  tenia  tesoros  tan  preciosos  como  ella;  pe- 
ro que  le  diese  algún  tiempo  para  arreglar  y.  poner  la» 
cosas  en  orden.  El  Prefecto  que  no  entendía  de  qué 
tesoro  hablaba  Lorenzo,  le  concedió  tres  dias  de  térmi- 
no; en  los  cual  es  recorrió  este  toda  la  ciudad~para  bus- 
car los  pobres,  que  eran  alimentados  á  espensas  de  ía 
Iglesia.  Al  tercer  diá,. habiendo  reunido  ua gran  nú- 
mero de  ellos  á  las  puertas  del  templo,  fué  á  decir  al' 
Prefecto  que  viniese  á.<  ver  los  tesoros  de  que  le  había* 
hablado.  ¡Cuál  fué  la  admiración  de  este  cuando  vio* 
una  multitud  de  miserables  ,  de  viejos,  huérfano*,, 
ciego*,  mudo»,  estropeados  y  leproso*.    "Ved  aquí  le 


dijo  el  santo  Diácono  en  las  persones  de  estos  pobres 
los  tesoros  que  1i abra  prometido  ensebaros;  á  esto  añado 
las  perlas  y  piedras  preciosas  de  estas  viudas  y  vírge- 
nes consagradas  á  Diosr«H*s  son  el  collar  de  la  Iglesia, 
con  el  que  agrada  í  su  esposo  Jesucristo." 

Nunc  a¿do  ¿eximas   nobiles, 

Ge  romas  corüsci  lurainis.* ..,     .. 

Cernís  Sa.cratas  Yirgines. .. .. 

Upe  est  «aonile  Eocleske, 

Dotata  sic  Chrísto  $¡mc$u 

j(8.  Pmdémt.  Hxíun^  »l  2»4 

Octava  XYJ.  /: 

El  horrible  reptil  fin  de  elto  ñ&vAo, 

(2)  De  un  plátano  frondoso,,  de  donde  mana  vejii 
cristalina.,  nace  un  grande  prodigio.  .  TJna  horrible  ser- 
pierte,  el  lomo  manchado  en  sangre,  que  .fué  criada  por 
el  omnipotente  Olimpio,  saliendo  de  la  base  del  ara,  se 
enroscó  en  el  plátano.  En  él  teniaq  su  nido  pcho  pa- 
jaritos sin  pluma,  acostados  entre  los  raucos  pomposos; 
y  la  madre  que  los  procreó  los  anidaba.  4-1  lí  era  ver 
á  los  pajarillos  debatirse  cuando  los  tra,gó  la  serpiente, 
y  á  la  madre  piar  y  revolotear  en  torno  de  ellos,  hasta 
que  la  serpiente  la  cogió  del  ala,  y  la  devoró  en  el.  ¡01' 
itante.  \Homer.  Iliad,  ?.  v.  307.) 

OctevaXVlIL 

La  suerte  de  Diocles.  Repentino 

¿3)     jAjupens**  e$t  in  sm&ra*  et  inyej^OJ  £#  S»ww 


Octava  XXI. 
fconió  el  hijo  supuesto  de  ÁñaníaíT 

(4)  El  arcángel  San  Rafael  que  acompañó  al  jóveA 
Tobías  en  el  camino  de  Rajes:  llamándose  hijo  de  Ana- 
irías  no  hizo  nías  <|ue  disimular  su.  clase  para  que  le  tir- 
víesen  por  hombre;  asi  convenía  para  que  se  cumpliese 
la  misión  á  que  habia  sido  enviado.  Ana  ni  as  significa 
tn  Hebreo  gracia  de  Dios,  por  lo  <|ue  pudó  San  Rafael 
toitiar  con  tódá  verdad  eiíe  nombré» 

Ó<*nÜXXVtIfc 

Aiárúbrando  las  islas  Fortunadas*. 

(5)  Las  islas  Canarias,  á  las  cuáles  dieron  los  anti- 
guos el  nombre  de   islas  Fortunadas. 

Vct'áva  XLI. 
El  deseo,  el  desden,  dulce  querella 

\6)     Teneri  suegni,  e  pláicide  e  tranquillo 
Repulsei  cari  vezzi;  e  Hete  pacii 
Sórrizi,  párblettét  edolci  stille 
Di  pianto,   e  sóspir  trónchi,  e  molli  baci} 
(forutak  fofa.  Í6.  *tr.  25.) 

*  Octavé  LXVi 

1T  utia  rtiüger  formo'  á$  áu  Bostillá 

(7)    Ét  ¿diftcavit  Dominús  Deus  costam,  quan  tú- 
reíat  dé  Ádara,  ¡n  muliereni;  (Gen:) 
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O'etavaXLVni. 

Que  de  Sara  olvidó  luego  la  muerte. 

(8)  Qui  introduxit  eam  iu  tabernáculo  San»  uiatris 
suse,  et  accepit  eam  uxorem:  et  in  tantum  dilexit  eamt 
ut  dolorem  qui  ex  morte  tnatris  ejus  acciderat,  tempera- 
ren (Gen.  cap.  24.) 

Octava    LL 
Que  al  caprípede  Numen  entonara 

(9)  El  dios  Pan  que  era  representado  con  los  pies 
de  cabra;  los  Arcad  ios  le  honraban  con  culto  particular. 
Las  fiestas  I  upe  re  al  es  eran  unas  fiestas  consagradas  en 
honor  suyo. 

Octava  1ÁV. 
£1  templo  que  á  Lacinia  es  consagrado, 

(10)  Sobrenombre  de  Juno,  tomado  de  un  templo 
célebre  que  tenia  en  el  promontorio  de  Lacinio  en  l* 
Calabria.  ^  V 
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SUMARIO 

Descripción  de  la  Laconia. —Llegada  dé  Demódodo  á 
casa  de  Cirilo. — Itostruccionde'Ctoodacea.+-~A>starte 
envía  i  ffie rocíes  el  Demonio  de  lo»  z*los,— rCimo- 
docea  va  á  la  Iglesia  para  ser  desposada  con  Eudoro. 
— Ceremonias  de  la  Iglesia  primitiva. — Los  soldados 
dispersan  á  los  fíeles  por  orden  de  Hierocles. — Eu- 
doro salva  á  XJijmpdacea,  y  la  deiende  en  el .  monu- 
mento $e  Le9 y ida^.— Recibe  orden  de  marchar  á 
Roma.— Resuelven  las  dos  familias  enviar  á  Cimodo- 
cea  á  Jerusalen,  para  ponerla  bajo  la  protección  de 
la  madre  de  Constantino.- — Eudoro'  y  Cimodocea  se 
ponen  en  camino  para  embarcarse  en  Atenas.' 

.•■i.;--  .<  «ajoto  &;  ' 
,i. 

La  ara  sacra  Demeídoco  ¿errando, 
Con  Cimódoee  emprende  su  carrera. 
De  nuevbíla  J^esenia  atravesando, 
A  ia  entrada  del  H^íneo  iaego  viera .  ¿ .  <r 
La  estatua  de  Mercurio;  y.penptrppdo    , 
Del  Táigetes  la  larga  eoiHÜUera  r 
Sigue  el  carro  un  camina  pedregoso  ,;       > 
Por  un  desfiladero  tortt*>6<J. .-.  '  / 


w. 

t'Este  es,  dice  Demodoco,  el  camino 
"Qae  Licisco  tomó  co»  su  hija  carai 
"Cuando,  huyendo,  el  oráculo  prevind 
uQae  la  vida  á  AriatomeDes  costara  (1)¿ 
«'¡Qué  de  siglos  pasaron!  £1  destino 
«A  nuestro  turna  igual  caso  no*  para* 
"¡Quiera  daracue  el  gran  Jwre  utt  skgm  fatuto* 
•<¥  ei  hado  detener  «pié  temó  in&uato!?9 

ni. 

Estas  palabra*  dijo*  en  ei  instante 
Ün  fronti-calvo  buitre  raudo  hfemle 
Sobre  una  mansa  pafomaj  una  brillante 
Águila  va  sobre  él*  y  lo  suspende 
En  el  cielo  en  su  garra  tan  pujante: 
El  relámpago  el  aire  en  fuego  enciende; 
Parte  ei  rayo,  y  por  tierra  cae  herido 
El  vencedor,  la<  víctima,  dP  vencido. 

IV. 

Vanamente  titmédam  <temM*iié<¿ 
Quiere  hallar  un  arcano  en  este  juegp 
Del  acaso»  La  cumbre  ÍMM|neatodo 
Del  Hérmeo,  hacia  e*  FÍUáne  baja  htegtk 
Las  aguas  del  Eürotas  saludante, 
Ve  la  ara  del  Pttdor  que  eleva  el  Griego 
Donde,  al  seguir  P^tíélope  amorosa 
A  Ulises*  se  eohfrel  velo  n&orwaj 
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Ya  el  mmTtmeñto  eélelfe  hapasaíd 
De  Diana  Misia,  bosque  de  Cnrnéo, 
Sepulcro  del  corcel*  J  deja  al  lado 
De  las  siete  columnas  el  trofeo* 
Rápido  sabe  el  monte  coronado 
Con  un  templo  del  hijo  de  IVteo, 
Y  en  el  valle  penetra  de  Lacotila, 
bando  vista  deam  S  Lacedemcmfai 

n. 

La  sierra  del  l*ajge  tes  Man  queda 
t)c  la  nieve  al  poniente  aparecía: 
Otra  cadena  meóos  elevada, 
Paralela  al  ftaigetea  se  eeteiridía, 
Del  rojo  M en elay os  terminada; 
Varios  montes  de  norte  á  meáio  día 
Se  corren  por  el  valle  en  decrcmento* 
Y  en  el  qltimo  Esparta  titne  asiento. 

YH. 

Uss-dte  íl&parta  hasta  el  mar  «na  llanura 
Se  dilata,  cubierta  de  olivera^ 
De  sico'moro*,  viñas  y  venturas, 
Doradas  miesee,  húmedas  pfadetas* 
El  Eurotas  rodaba  ra  onda  pufo 
Por  e$te  valle  ameno,  y  su*  riberas 
Los  laureles  y  plátanos  cubrían 
Que  los  cisne*  de  Leda  embelleelan* 
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VIII. 


El  áfetiste  de  Homero  no  acababa 
De  admirar  este  cuadro  tan  brillante 
Que  la  aurora  naciente  coloraba. 
La  patria  de  Licurgo  ve  delante* 
Absorto  el  augural  cetro  agitaba, 
Cuando  el  carro  lijero  y  rutilante 
Rodando  por  un  vasto  peristilo 
Penetra  en  la  moracte  de  Cirilo* 

IX. 

La  familia  cristiana  previniera 
Su  llegada  ala  casa  del  Prelado 
Que  ya  todos  los  hechos  conociera* 
Para  librar  la  jéven  del  malvado, 
El  Pontífice  augusto  resolviera, 
Luego  que  en  catcquesis  haya  entrado, 
A  Eudoro  en  esponsales  obligarla 
Que  el  dereciio  le  presten  de  ampararla. 

X. 

La  misma  tardé  su  instrucción  ¡empieza: 
La  j  ó  ven  Profetisa  le  escuchaba 
Con  ingenuo  candor  y  sencilleza; 
La  caridad  Cristiana  la  encantaba; 
De  su  moral  admira  la  pureza. 
El  Espíritu  S$nto  en  ella  obraba, 
Como  previno  el  corazón  de  Lida  (2) 
Cuando  del  grande  Pablo  era  instruida. 
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XI. 


Si  drl)ios  de  los  cristianos  la  estreTheee 
Su  altara  y  magestad  considerando, 
Al  manto  de  María  se  guarece, 
Su  protección  y  auxilio  demandando* 
Madre  la  llama,  y  su  esperanza  crece* 
¡Qué  gozo  el  alma  le  inundaba  cuando 
Ei}  voz  baja  á  su  solas  repetía:  . 

"Ave,  de  gracia  Hterta,  ave  o'. María.'* 

XII. 

¡Y  con  cuánto  placer  luego  esplica,ba 
A  su  padre,  sentada  en  sus  rodillas, 
La  leoeion  que  al  Pontífice  escuchaba! 
Las  lágrimas  bañaban  sus  mejillas. 
Ya  de  los  patriarcas  le  coataba 
Las  vidas  y  costumbres,  tao  sencillas 
EL  respto  debido  á  los  ancianos, 
Y  la  sagrada  ley  de  los  crísmanos. 

XIIL 

"¿Crees  tu,  preguntaba  enternecida* 
"Que  ese  Dios  que  me  manda  respetarte 
"Por  gozar  en  la  tierra  larga  vida*       • 
"No  vale  mas  que  Júpiter  ó  Mar^e 
"Que  de  hablarme  de  tí  ninguno  cuida?*' 
La  joven  catecúmena  de  este  arte,    . 
De  un  anciano  instruida,  á  otro  instruyera, 
Siendo  de  nueva  especie  misionera*     v 


\ 


XIV. 

Mas  en  tanto  el  infierno  que  miraba 
Huírsele  esta  virgen  que  tenia 
En  su  poder,  de  colera  bramaba* 
A  Astarte  Satanás  un  cargo  hacia. 
"¿Qué  eslás  aquí  llorando,  le  clamaba, 
"Ángel  flojo  y  eobarde?  Tu  apatía 
"Provoca  mi  fiiror,  viendo  que  en  tanto 
"Dejas  triunfar  al  ángel  de  amor  santo." 

XV. 

"Calma  la  ira:  Satán,  Astarte  esclama* 
"Jamas  me  ftié  posible  resistirme 
"Contra  el  ángel  que  el  santo  amor  inflama* 

'Mas  su  misma  victoria  va  á  servirme 
"Para  vengarme  de  él:  á  mi  hijo  llama, , 

El  ángel  de  los  celos,  que  á  seguirme 
"Venga  junto  á  Hieroclesf  y  en  su  pecho 
"Arda  el  amor,  los  celos,  el  despecho/* 

XVL 

Esto  dice,  y  Satán  parte  iracundo 
Al  fondo  del  abismo»  Al  otra  lado 
De  un  lago  de  betún  y  azufre  inmundo, 
De  llamas,  pestilentes  inflamado, 
Se  abre  el  calabozo  mas  profundo. 
En  donde  entre  cadenas  aherrojado, 
El  monstruo  mas  horrible  del  infierna 
Hace;  oir  su  aterido  y  llanto1  eterno. 


*-4Bt-* 


xvit. 


tas  víboras  y  sierpes  soitto  lechos 
Jamas  el  sueño  ge  acerco  é  sos  ojos. 
La  inquietud,  la  vetíg&néa»  crael  despecho  * 
Pe  un  -amor- violente  te*  enojos 
Agitan  sus  miradas;  en  acecho 
*Tiene  siempre!  sh  oi#o  é  tes  cefcíojosv 
feumores  misteriosos  oh-  cteyendo, 
O  en  Tas  sombras  Vagar  fanfosma  horrendoi 

Para  apagar  su  sed  y^  sur  ardoreá 
Bebe  en  copa  de  bornee  a^re  bebida 
De  lágrimas  eofio^westay  de  sudores. 
Su  bbba  ensangrentada- y  denegrida 
Solo  inspira*  muertes  y  formes; 
Y  olvidando  qta*  tiende  inmortal  vidcu> 
A  falta  dé  cfíim  víctima,  inhuman*) 
En  en;  pecho  el  ptfilal  sé  clava  insano* 

JO*. 

Satán  bajá  a  este  monstruo,  y  detestíidtf 
Al  umbral  de  la  tebtfega  caverna: 
u Ángel  fuerte,  te  dice,  bien  sabido 
Te  fué  siempre  mi  amor  y  bondad  tierna? 
"Llevándote  á  mi  lado  guarido  erguido 
"  Me  latocé  á  combatir  la  hueste  eterna  i 
"La  sazdn  (fó  Uegada  de  que  pruebes 
Hhú  %U&\tiá :jr  ttp*etti0  t|ué  lile  áebéfc 
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XX. 


"Preciso  es  encender  la  llama  ardiente 
"Que  otro  tiempo  en  Herodes  inflamaras* 
"La  Cruz  osa-insultarme  abiertamente, 
"Y  usurpa  mis  honores  y  mis  aras*  , 
"La  dejaré  que  triunfe  impunemente? 
"¿Mis  pérdidas  y  ruinas  no  probaras? 
"La  obra  es  digna  de  tí:  ven,  hijo  afecto, 
"Ayuda  a  tu  Monarca  en  su  proyecto." 

.XXI. 

El  ángel  de  los  celos  retirando     .    -  ; 
De  su  boch  la  taza  emponzoñada, 
Y  sus  labios  impuros  enjugando 
Con  la  sierpe  y  la  víbora  enroscada: 
"O  Satán!  le  responde  suspirando, 
"¿El  dolor  no  abatió  tu  frente  osada? 
"¿Aun  quieres  que  me  espooga  al  rayo  eterno 
"Que  me  ha  precipitado  en  el  infierno? 

XXII 

"¿Qué  quieres  con  la  Cruz?  ¿Esa  orgullos» 
"Cabeza  :una  muger  no  ha  conculcado? 
"Anda,  que  para  mí  ya  es  enojosa 
"La  luz  del  cielo  desde  que  arrojado 
"Fui  por  tu  culpa  á  esta  mansión  odiosa. 
"Anda  tú,  si  no  estás  desengañado, 
"A  recobrar,  si  puedes,  tus  altares,      , 
"Y  déjame  eu  paz  aquí  con  mis  pesares." 
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XXIII. 


Dice,  y  con  una  mano  arranca  airado 
Las  sierpes  que  destroza  con  su  boca. 
De  colera  Satán  arrebatado: 
"Ángel  débil!  ¿Hablar  así  te  toca 
"Delante  de  ta  rey?  ¿Ta  seno  ha  dado 
"Cabida  á  la  pasión  que  el  genio  apoca? 
"Dirige  en  torno  tuyo  tas  miradas, 
"Mira  aquí  para  siempre  tas  moradas. 

XXIV. 

"A  mal  sin  fin  opon  eterno  encono» 
"Desecha  esos  inútiles  temores; 
"Ven  conmigo,  y  verás  como  destrono 
"Al  ángel  de  los  tímidos  amores, 
"Y  en  la  tierra  otra  vez  alzo  tu  trono. 
"Mas  no  esperes  que  mi  ira  y  mis  furores 
"Te  hagan  cumplir  por  fuerza  y  de  mal  grado 
"Lo  que  haber  de  tu  zejt)  he  confiado/' 

XXV. 

A  esta  nueva  esperanza  el  monstruo  horrible 
Se  deja  «educir.  Satán  contento 
Le  monta  en  su  carroza,  é  invisible 
La  región  atraviesa  del  tormento, 
Instruyéndole  al  paso  del  terrible 
Proyecto  que  medita;  en  ún  momento 
Llega  así  &  descubrir  nuestro  horizonte, 
Y  desciende  en  el  valle  del  Ladeóte. 


?*4k*- 


xxví. 


jbe  su  fatal  amor  preocupado    ^  : 

foiero'cles  se  ajitaba  en  este  instante 
Con  ensueño  penoso.  El  Genio  osado 
^oma  luego  la  forma  semejante 
be  ur>  Augur  viejo,,  atóigo  del  malvado; 
Figurando  la  arruga  del  semblante 
Voz  bronca,  gesto  adusto,  calva  frente* 
V  el  pálido  color  del  penitenta. 

V  acetcánáose  al  lecho  del  tirattó 
'Como  un  suteíio  furiesto^  ««¡Asi  rebosa 
*«El  sabio  mientras  triunfa  el  vil  cristiano! 
«Citrio'doce  bien  pronto  será  esposa 
"Del  hijo  desasten.  ¡Despierta,  insano!' 
««Corre  á  Esparta;  tu  pfésa  Cobrar  6sa|  \ 
««Quítala  á  tu  enemigo,  ni  te  asombre 
««Quien  de  cristiano  lleva  el  bajo  nombre»" 

&XVIII: 

JEstas  aeras  palabras  acabando-;    . 
be  su  disfraz  el  monstrua  se  de&poja; 
Y  su  horrible  figura  reedbratído; 
Al  Pretor  en  los  braaós  áé  le;  Arroja; 
Sangre  irripura  eri  áii  seno  destilando* 
A  su  peso  el  impío  se  acongoja, 
í)a  vueltas*  se  debate  estreniecido^ 
f  despierto  dtr^rittdd  url  aterida  .  . 


r 
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XXIX- 


Así  él  hombre  que  en  vida  fué  enterrado,, 
Del  fondo  del  sepulcro  un  grito  tanza 
Al  salir  del  letargo  acongojado. 
Cuantos  venenos  há,  cuanta  venganza 
Enoiecxa^l  monstruo,  en  su  alma  ha  derramada 
£!alta  del  leoho,  y  quiere  sin  tardanza 
Que  á  prender  los  cristianos  jse  proceda,  - 
Porque  á  su  iratni*iguno  escapar  pueda* 

XjXX, 

JJn  delator  de  Esparta  viene  luege, 
Y  los  hedbos  confirma  que  soñara. 
De  zelos  y  de  rabia  el  Pretor  ciego: 
"¡La  sangre  corra  á  rios!  exclamara: 
"Cuando  eo  los  pechos  arde  voraz  fuego, 
"¿Qué  siisre  consultar  victima  ni  ara? 
"Las  súplicas  y  votos  9011  en  vano: 
^jÉruerra^al  fiambre  fatal,. muelle  al  cristiana.** 

Eudoro,  resignado  á  los  divines 
Decretos*  430  tan  pro'xiraos  creía 
De  ruda  tempestad  los  torbellino^. 
En  tanto  cotí  desvelo  proseguía 
En  disponer  su  aima  á  los  destinos 
<iue  Pablo  Je  anunciara  en  profecía, 
1f  á  la  rets  igereeer  lu  esposa  cara 
i^jje  pl  wplo  en  m  clemencia  le  prepara*. 
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XXXII. 


En  tierra  cuyo  dueño  se  ha  alejada, 
Se  *e  estéril  volver  árbol  frondoso 
De  una  rica  esperanza;  ya  pasado 
Algún  tiempo  de  ausencia,  á  su  reposo 
Da  la  vuelta  el  señor;  apresurado 
Va  á  ver  su  árbol  querido,  é  industrioso 
Lo  riega,  poda,  limpia  la  maleza, 

Y  el  árbol  cobra  su  primer  belleza. 

XXXIII. 

Así  Eudoro  á  sus  fuerzas  reducido, 
Desfalleció  por  falta  Ue  cultura; 
Mas  cuando  á  su  heredad  santa  ha  venido 
El  padre  de  familias,  se  apresura 
A  cuidar  esta  planta  que  ha  querido, 
Regándola  con  agua  de  amor  pura, 

Y  el  hijo  de  Lastén  da  la  fragancia 

De  las  virtudes  que  ofreció  en  su  infaneia. 

XXXIV, 

Cimodoce  en  su  fe  y  amor  constante, 
Su  instrucción  con  anhelo  continuaba, 

Y  de  Oyente  pasara  á  Postulante*  (3) 
La  ñesta  de  María  se  acercaba, 
Época  señalada  en  que  la  amante 
Primera  ver  al  templo  ir  esperaba, 
Para  ser  iniciada  en  el  bautismo, 

Y  desposarse  a  Eudoro  al  tiempo  misma 
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XXXV. 


La  Iglesia  Primitiva  prefería 
De  la  noche  el  silencio  majestuoso 
Para  los  ritos  sacros.  Todo  el  día 
Lo  paso  la  doncella  en  el  reposo, 
La  protección  pidiendo  de  María, 
Y  anhelando  el  instante  venturoso. 
Hacia  la  tarde  Séfora  amorosa 
Con  sus  hijas  entro  á  vestir  la  esposa. 

xxxvr. 

Por  deponer  la  virgen  principiara 
Los  signos  de  Vestal  y  Profetisa. 
Sobre  un  altar  doméstico  dejara 
Las  franjas,  cetro,  velo  y  mas  divisa. 
Su  lira  en  el  altar  patrio  quedara» 
No  sin  llanto  la  joven  Poetisa 
Abandona  estos  sacros  distintivos 
Del  culto  del  cantor  de  los  Argivos.. 

xxxvir. 

Luego  uña  blanca  túnica  vistiera, 
Símbolo  de  candor,  y  su  alba  frente- 
Con  guirnalda  de  lirio  embelleciera. 
De  la  esposa  cristiana  antiguamente 
Estas  las  perlas,  este  el  collar  era; 
Mas  un  pudor  angélico,  inocente, 
Ocupaba  sus  labios  virginales 
Encantos  derramando  celestiales- 


XXXVIIÍ. 

A  la  segunda  Vela,  entre  brillante 
Cortejo  de  Levita,  Diaconisa, 
Una  antorcha  en  las  manos  ondulante, 
Para  el  teríiplo  salió  la  Profetisa. 
La  multitud  curiosa  por  delante 
La  esperaba,  y  así  que  la  divisa, 
En  cánticos  de  gozo  se  derrama, 
El  coro  de  paganos  así  clama: 

XXXIX, 

"Esta  es  la  hija  de  Tíndaro  divina,  (4) 
"De  flor  del  platanista  coronada, 
"Que  al  tálamo  de  Ménalo  camina. 
"¡Qué  dulce,  y  qué  amorosa  es  su  mirada! 
"Licurgo  no  miro  tan  pelegrina 
"A  Venus  de  Minerva  disfrazada. 
"A  sus  huellas  Amor  siembra  el  deseo: 
"¡Feliz  mil  a6os  dure  su  himeneo!" 

XL. 

El  coro  fiel  en  tanto  as!  decicu 
"Dejad  pasar  é  esta  segunda  Eva, 
"Pura  como  el  albor  del  claro  dia. 
"¡Co'mo  en  su  fresco  labio  el  pudor  lleva! 
"¡Como  reina  en  su  frente  la  alegría! 
"Es  la  casta  Susana,  es  Raquel  nueva, 
"Es  la  segunda  Ester... ."  Bello  renombre, 
Que  la  á  novia  quedó  luego  por  nombre, 


■■■'JO   '" 


tía. 


De  este  modo  la  pompa  se  encamina 
'  Al  templo  del  Señor,  edificado 
No  lejos  de  Leché,  en  uña1  colina, 
Dé  la  tnrba  y  del  ruido  separada. 
Diversas  Fuenteó  de  agua  cristalina 
Ornan  el  peristilo  {3)  dilatado, 
Donde  arates  de  empezar  sus  dicciones 
Hacia  todo  fiel  suá  lustracioiíefe. 

Atravesado  éste  atrio,  sé  iteraba 
A  la  puerta  qué  tifr  pórtico  cubriá, 
En  donde  el  penitente  (0)  se  htfrñitoába 
A  todo  el  que  á  adorar  &  ifcos  venía: 
A  un  lado  el  Baptisterio  safcro  estaba; 
En  entrando  la  Férula  sé  vía: 
Aquí  con  el  Oyente  y  éí  Postrado 
Oraba  el  Oátéétótóéñó  íiamílíádtr,  T 

Una  verja  de  htófro  díVidia  ' 
La  navegue  ocupaban  ¿iñgm&fté 
Los  sarftos,  y 'hasta  el;  ÁbéU  sé  esténdiá.  ] 
El  altar  se  elevaba  hátík  él  oriente,'     * 
De  ord  pftífo,  y  btftlahte  pedrería, 
Cubierto  (fe  una'  ciípdla  etiiíttenfé.    ,    :       ! 
Detras  estaba  él  tróíío  dfel  ¿relácTd,  :  '         ! 
De  sillas  para  el  "cléfd  ród&uJó; 


xuv. 

Á  laguer  la  del  templo,  en  orden  puestas^. 
La  nueva  catecúmena  esperaban 
Las  Espartanas  Vírgenes  honesta», 
Que  á  Elena  ^en  hermosura  no  envidiaban, 
Sucho  mas  puras  que  ella  y  mas  modestas. 
Todas  recientes  palmas  tremolaban, 
Las  lámparas  teniendo  prevenidas» 
A  las  Vírgenes  sabias  parecidas, 

XLV. 

Luego  que  al  lugar  sacro  hubo  llegado 
La  nupcial  comitiva,  de  repente 
El  mas  alto  silencio  fué  observado* 
Con  su  clero  el  Pontífice  entínente 
Sube  al  trono  en  el  Absis  levantado; 
Cgíí  paso  mesurado  y  reverente 
Va  la  turba  á  sus  puestos  señalados, 
Los  hombres  y  mugeres  separados. 

XLVt 

Un  coro  de  cantores,  mientras  tanto» 
Que  el  pueblo  se  coloca  silencioso, 
Del  introito  (?)  entona  el  sacro  canto. 
Cada  uno  después  oro  en  reposo. 
En  seguida  pronuncia  el  Pastor  santa 
La  oración  de  la  fiesta  fervoroso; 
Luego  leyó  un  JLector  con  grave  acento 
£a  el  antiguo  y  nuevo  testamenta. 


—65— 


XLVII. 


¡Qué  contraste  á  la  joven  preséntala 
Ceremonia  tan  grave  y  magestuosa 
Con  el  ruido  y  tumulto  que  reinaba 
En  la  fiesta  pagana  bulliciosa! 
En  medio  de  las  Vírgenes  se  hallaba 
Poseída  de  pasmo,  silenciosa, 
Sin  atrverse  á  levantar  del  suelo 
Sus  ojos  en  que  brilla  luz  del  cielo, 

LXVIII. 

Descendiendo  el  Lector,  sube  en  seguid^ 
Al  pulpito  el  Pontífice,  y  declara: 
La  doctrina  en  el  texto  contenida. 
El  anuncia  la  dicha  que  prepara 
Eí  cielo  á  una  doncella,  antes  que  unida 
Sea  á  cristiano  esposo;  y  terminara 
Animado  de  espíritu  profético, 
Su  discurso  del  modo  mas  patético? 

XLIX. 

"Habitantes  de  Esparta!  ved  llegada 
"De  nuestra  libertad  el  santo  día, 
"Por  todos  tanto  tiempo  deseado. 
"El  cieío  en  su  clemencia  nos  lo  envia. 
"Dichoso  aquel  mortal  que  siendo  hallada 
"Digno  de  combatir  con  osadía 
"Por  la  fé  de  su  Dios,  audaz  y  fueríe, 
"Penmmefcca  constante  hasta  la  muerteV 
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"Pueblo  fiel,  gente  santa,  en  vos  contemplo 
"De  Mártires  los  dignos  descendiente», 
"Que  de  constancia  dieron  claro  ejemplo. 
"Imitad  sus  virtudes  eminentes. 
"Quizá  la  última  vez  en  este  templo 
"Mis  palabras  ois:  ¡oh  cuan  ardientes 
"Mis  súplicas  dirijo  al  alto  cielo, 
"Porque  veros  en  él  tenga  el  consuelo!" 

LI. 

Del  pulpito  Cirilo  descendiera, 
Y  un  Diácono  exclama:  "Orad  hermanos!" 
La  asamblea  al  instante  se  pusiera 
De  pié,  vuelta  al  oriente,  y  con  las  manos 
Levantadas  al  cielo,  dirigiera 
Sus  preces  por  los  fieles  y  paganos, 
Los  tiranos,  enfermos,  afligidos, 
Log  débiles  de  amparo  destituidos. 

LH. 

"¡Fuera  gentiles,  fuera  el  penitente!" 
Exclama  otro  Diácono:  en  seguida 
Todos  salen  del  templo  humildemente. 
Séfora  de  dos  viudas  asistida 
Viene  á  buscar  la  Virgen  inocente, 
Que  á  los  pies  de  Cirilo  es  conducida. 
El  silencio  mayor  guarda  la  junta; 
EJ  Pontífice  entonces  la  pregunta; 
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LIIÍf 


'«¿Quién  sois?- Yo  soy  Cimodoce,  contesta, 
/«Qué  pedis  á  la  Iglesia?-La  fe  santa.- 
¿<J)e  qué  sirve  la  fe?  Qué  es  lo  que  os  presta?-; 
¿'Presta  la  vida  eterna  sacrosanta-^ 
¿¿¿Habéis  mirado  bien  vues  tra  respuesta? 
¿'¿La  cá  rcel  ó  la  muerte  jao  os  espanta?- 
¿'Yo  no  temo  la  cárcel  ai  la  muerte, 
"Yo  espero  en  el  Señor  benigno  y  fuerte.'' 

Liy. 

Entonces  el  Obispo  la  impusiera 
Las  manos;  con  la  cruz  marco  su  frente, 

Y  una  palma  un  Diácoúo  la  diera. 
Su  rostro  con  luz  brilla  tan  fulgente 
Como  el  rostro  de  ün  Mártir  que  á  la  esfera 
Se  remonta  de  gloria  esclareciente. 

Mil  coronas  la  arrojan  las  doncellas, 

Y  á  su  sitio  volvió  luego  con  ellas, 

LV. 

El  sacrificio  empieza  sacrosanto. 
Un  Levita  proclama  desde  el  ara: 
"Daos  todos  dé  paz  ósculo  santo." 

Y  el  pueblo  con  afecto  se  abrazara, 
Recibiendo  un  Presbítero  entre  tanto 
Del  fiel  que  á  lbs  misterios  sé  acercara 
Los  panes,  las  oblatas,  y  otros  dones 
Que  el  Obispo  colmo  de  bejicHcipReSr 
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LVL 


Las  lámparas  se  encienden:  el  incienso 
Del  feas  suave  aroma  se  levanta, 
Ocultando  el  altar  entre  humo  denso. 
£1  misterio  se  cumple;  la  hostia  santa 
Se  reparte  á  los  fieles  con^in tensa 
Fervor,  mientras  el  coro  un  himno  canta.  . 
Los  ágapes  suceden  fraternales, 
En  que  pobres  y  ricos  son  iguales. 

Lvn. 

A  Cimodoce  entonces  se  declara 
Que  es  tiempo  de  que  jure  su  promesa. 
Mas  ¿quién  podrá  decir  donde  se  hallara 
El  esposo?  ¿Porqué  tan  poca  priesa 
Se  da  para  buscar  la  esposa  cara? 
¿Do'nde  puede  ocultarse?  ¡O  sorpresa! 
Ved  que  se  abren  las  puertas  de  repente, 
Y  la  voz  se  hace  oir  de  un  penitente: 

LV11I. 

"Contra  Dios  y  ios  hombres  he  pecado; 
"Por  mi  conducta  en  Roma  he  merecido 
"Del  gremio  de  la  Iglesia  ser  lanzado; 
"En  las  Galias  después  he  pervertido 
"La  inocencia,  y  la  muerte  la  he  eausado; 
"Mi  santa  Religión  puse  en  olvido; 
"Ignorancia  mi  error  no  me  disculpa, 
"Plegué  al  cielo  apiadarse  de  mi  culpa." 
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UX. 


Esta  voz  es  de  Eudoro:  el  descendiente 
De  Polibio,  cubierto  de  cilicio, 
Hace  su  confesión  públicamente. 
£1  Prelado  ofreciera  el  sacrificio 
En  favor  del  humilde  penitente; 
Mas  asistir  no  puede  al  sacrificio, 
Que  un  Ostiario  la  entrada  le  rehusa. 
Su  voz  oyó  la  Homérida  confusa. 

LX. 

Otra  vez  va  al  altar  Cimodocea, 

Y  ante  el  sacro  Pastor  su  fe  pronuncia; 
Un  ministro  atraviesa  la  asamblea, 

Y  á  Eudoro  en  el  vestíbulo  la  anuncia; 
Mutua  promesa  entre  ambos  se  cangea; 
El  Pontífice  al  pueblo  la  denuncia, 
Lleno  su  corazón  de  gozo  santo. 

El  coro  virginal  entona  el  canto: 

LXI. 

"Como  el  lirio  florece  entre  la  espina, 
uTal  es  entre  las  Vírgenes  mi  amada. 
"¡Qué  hermosa  eres,  mi  amiga,  y  que  divisa! 
"Tu  boca  es  parecida  á  una  granada;. 
"A  la  palma  que  crece  en  la  colina,* 
"Tu  rubia  cabellera  es  comparada. 
"La  esposa  como  el  alba  se  adelanta, 
"Y  cual  humo  de  incienso  se  levanta. 
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LXII. 


«'O  hijas  de  SalenJ  yo  os  conjuro, 
"Cercadme  de  manzanas  y  de  flores, 
-"Porque  mi  alma  fallece  de  amor  puro  (8)* 
"El  aura  meridiana  sus  -oloreé 
"Blandos  y  suaves  vierta  en  torno  al  muré 
"Do  se  alberga  la  que  hace  mis  amores, 
"Ábreme  tus  postigos,  que  el  destello 
"J)e  la  noche  ha  mojado  mi  ¿abeilo, 

LXIlí. 

"La  mirra  y  aloe  cubrad  tu  lecho? 
"Mi  alma,  amada  mía,  habéis  herido? 
uDe  amor  mi  corazón  está  deshecho. 
"Mi  seno  sosjteaed  desfallecido; 
"Ponedme  como  sello  en  vuestro  pecho; 
"Reciba  algún  vigor  con  el  latido 
"De  vuestro  corazón....-  ab!  qu«  es  mas  fuertf 
"JE1  amor  y  mas  duro  que  la  muerte]" 

LXI¥. 

El  himno  epitalamio  ha  á¿ábátfé 
El  coro  Virginal,  cuando  de  afuera  : 
Otra  voz  y  coo&iérto  fué  escuchado* 
De  parientes  y  amigos  reuniera 
Una  tropa  Demodoco,  y  llegado 
A  las  puertas  d«l  templo,  á  bu  manera 
Hacia  celebrar  ei  gentil  coro 
El  enlate  de  su  bija  co»  Eudoro* 
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LXV. 


'*De  la  Rocbe  brillo  1*  clara  estrella; 
''Las  mesas  del  festín  dejad,  manceSos, 
"Ya  J[a  Virgen  pajece  pura  y  bella: 
"Cantemos  del  Himén  cánticos  nuevos.. 
"Ltevad,  hijo  de  JJrania,  (0)  la  doncella 
"Al  tálamo  nupcial;  años  longevos 
''Ta  puri-cor^ada  antorcha  resplaade?e^ 
"Y  el  amor  en  su  seno  se  adormezca* 

LXTL 

"La  joven  se  adelapta  rabicundas 
''El  pudor,  ved/ sus  pasos  aligera. 
''Camina,  esposa  bella,  virgen  munda, 
"De  un  esposo  el  amor  tierno  te  espera, 
''De  un  venturoso  IJimén  prole  fecunda., 
"t a  esperanza  renace  lisonjera 
''Ciue  colma  fie  PemoJoco  el  dese.o; 
'Cantad  á  Himén,  cantemos  á  Himeneo/9 

JLXVI1, 

Así  uno  y  otro  culto  celebraba 
Al  venturoso  par  que  no  sabia 
La  fiera  tempestad  ctue  amenazaba,  . 
Apenas  ce^6  el  canto  de  alegría, 
Cuando  se  sintió  él  ruido  que  cansaba 
Una  tropa  que  al  templo  fiel  yenia: 
El  asilo  de  paz  bien  pronto  llena, 
Y  m  copfuso  tumulto  en  él  resuena, 

6 
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LXVJIf. 


La  turba  poseída  del  espanto 
Se  atropella  buscando  la  salida. 
De  niños  y  mugeres  se  oye  el  llantoj 
Todo  es  gritos,  lamentos,  todo  es  huida. 
Ante  el  altay  es  preso  el  Pastor  s^nto. 
En  medio  de  la  turba  confundida 
Descubre  el  Centurión  la  esposa  pura, 

Y  sobre  £lla  va  á  efchar  su  mano  impura. 

Mas  Eudoro,  de  tímido  eordero 
Convertido  en  león,  sobre  él  se  lanza; 
Le  arranca  y  hace  piezas  el  acero; 
Su  esposa  entre  sus  brazos  afianza, 

Y  por  medio  el  tropel  CQrta  ligero 
A  poner  en  seguro  su  esperanza. 
El  Centurio  á  la  tropa  airado  grita, 

Y  en  su  persecución  se  precipita. 

LXX. 

Eudoro  caminando  apresurado* 
La  tumba  de  Leo'nidas  tocaba, 
Cuando  advierte  al  satélite  malvado* 
Sintiendo  que  la  fuerza  se  le  acaba, 
Lleva  su  esposa  al  túmulo  sagrado 
Donde  un  trofeo  de  ajrmas  se  elevaba^ 

Y  desprendiendo  de  ell^s  una  lanza* 
4  recibir  la  tropa  se,  avalaba. 
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LXXI. 


Esta  llega:  el  soldado  se  detiene, 

Y  á  la  luz  de  las  hae:ha3  ondulante 
Piensa  ver  á  Leónidas  que  tiene 
Su  lanza  en  una  mano  fulgurante, 

Y  eon  la  otra  en  sa  tumba  se  sostieoe. 
No  apareció  %qu¿el  heFQe  tan  pujante 

La  noche  que  e^n  rla Rienda  entrtí  del  Persp, 

Y  el  paireo  de  los  Barbaros  dispersa. 

LXXI1. 

Nuevo  asombro:  a  su  gefe  los  soldadpa 
Reconocen.  "Romanos!  gnta.  Eudoro, 
"Si  á  robadme  la  espesa  sois  llegados, 
"Mi  vida  llevareis,  rro  mi  tesoro. 
"Al  combate  otra  vez  por  nfi  guiados/ 
"¿Mancharéis  vuestro  hooór' con  tal  desdorar 
A  esta  voz  quedan  todos  coqfn;ndi(Ios, 
De  respeto  y  tepior  sobrecogidos. 

LXXIII. 

Cuando  una  tropa  rustica  ha  pntra^o 
A  segar  en  un  campo  de  tniés  nueva, 
La  espiga  débil  cae  á  todo  Ifedo 
Al  golpe  de  la  hoz  que  todo  lleya       \    . , 
Sin  resistencia  alguna;  mas  llegado 
Al  pié  de  un  roble  que  en  1^  mies  se  elévfi^ 
El  segador  admira  el  tronco-estable, 
Solo  al  rayo  d  lia  cuña  vulnerable.. 
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LXXIV. 


Así,  disperso  «1  tímido  cristiano, 
Ante  Eudoro  el  soldado  se  detiene. 
El  Centurio  avanzar  ordena  en  vano, 
Pegados  en  el  suelo  sus  pies  tiene 
Un  oculto  terpor  que  con  su  mano 
Le  infunde  Dios.  Del  hijo  de  Las  teñe 
Al  ángel  protetor  manda  del  cielo 
Que  junto  á  él  de  su  gloria  corra  el  velo, 

LXXV. 

El  trueno  se  oye:  ved  que  en  ej  instante 
El  ángel  á  su  lado  se  aparece 
En  forma  de  un  guerrero  centellante 
Cuya  armadura  en  llamas  resplandece^ 
El  soldado  á  su  aspecto  fulminante 
Se  espanta,  se  confunde,,  se  estremece, 

Y  en  medio  del  relámpago  y  del  fuegp 
Arrojando  sus  armas  huye  luego. 

LXXVI. 

Eudoro  de  este  instante  se  gprpveph* 
Para  en  salvo  poner  su  cara  esposa, 

Y  en  los  brazos  segunda  vej?  la  estrecha. 
Ella  cruza  los  suyos  temerosa. 

Asi  la  vela  en  tempestad  deshecha 
Al  mástil  se  replega,  y  la  frodosa 
Cepa  craza  sus  vastagos  recientes 
Con  las  ramas  del  olipo  consistentes, 
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LXXVII. 


Para  dar  á  su  amante  pronto  asilo,* 
Eudoro  entre  las  sombras  marcha  á  priesa > 

Y  llega  á  la  morada  de  Cirilo. 

Al  monstruo  infernal  Hiéroclés  en  presa  . 
La  asamblea  turbo'  del  fiel  tranquilo 
Para  impedir  de  aquellos  la  promesa: 
La  tropa  llego  tarde,  y  la  inoeenté 
Doncella  salvo  Eudoro  felizmente 

LXXVIII. 

r    r 

De  Constancio  entonces  tuvo  aviso 
Por  nuncio  que  de  Roma  Je  mandara,     , 
Sobre  el  nuevo  peligro  y  compromiso 
En  que  el  Pretor  astuto  ai  fiel  lanzara 
Con  su  cart?i  falaz;  mas  que  indeciso 
Dioeleciano  hasta  allí  solo  ordenara 
Dispersar  las  secretas  reuniones 

Y  poner  los  ministros  en  prisiones. 

LXXIX. 

"Caro  amigo,  la  carta  conclaia, 
"Ven  á  mi  lado,  ven:  ¡cuánto  deseo         .  , 
"Gozar  de  tu  apacible  compañía!  . 
"Tus  luces  me  hacen  falta.  Doroteo 
"Te  dirá  bien  de  cosas  que  no  fia 
"La  prudencia  á  Ja  pluma.  En  el  Pir£p.  .  * 
"Le  pueden  encentrar:  jde  *dlí  cwaina .        *; 
"A  prevenir  mi  madre  en  Palestina;4' 
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L££Xf 


Dorote.0  en  efecto  habia  llegada 
Al  puerto  de  Falero.  E adoro  torna 
Luego  el  medio  mas  propio  y  acertado. 
No  padiendo  llevar  su  ^ruante  a  ItQma, 
Con  ella  wlamepte  desposado, 
Ni  dejar  esta  tímida  paloma 
A  merced  <le  Hieróe<les,  q\  abrigo 
De  filena  auiere  cjayiarl^  con  su  amigo. 

LXX2I. 

De  una  y  otra  familia  fué  aprobada 
Resolución  tan  sabia  y  tan  prudente, 
Que  á  todos  parecía  cómo  inspirada. 
Para  no  perder  ttempo,  al  diá  si^uienfe 
La  marcha  para  Atenas  fué  fijada, 
Cada  uno  por  camino  illferente; 
Mas  antes  de  dejar  Eudoro  á  Esparta* 
A  Cirilo  escribir  quiso  una  carta. 

LXXXII; 

Del  fonda  de  la  cárcel  les  envía 
Su  sacra  bendición  el  Mártir  santo. 
;0  jóvenes  esposos!  la  alegría       * 
Esperáis  en  la  tierra,  mientras  tanta 
Que  en  los  celestes  pórticos  se  oía 
Pe  Vírgenes  y  Mártires  el  canto, 
Una  imkm  celebrando  mas  durable, 
Vn  gow  jnmafftoria rotermitóbíe- 
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Octava  IL 

<3U*e  la  vi(Ja  á  Aristo'meses  £0£tft$* 

(I)  En  la  primera  guerra  de  Mesehia  prometió  el 
oráculo  la  victoria  á  los  Mesemos  coa  tal  qtte  ¿aerifica- 
sen ana  doncella  de  la  descendencia  de  Epito.  Entre* 
los  muchas  que  había,  tocó  la  sirerte  ala  hija  de  Lic4s- 
co,  quien  prefiriendo  sufcija  á  m  patria,  k*  He*  ó  fugiti- 
va á  Esparta.  Aristódemo  ofreció  la  saya,  pero  el  «o- 
vio  que  la  qwso  salvar,  ah»gó  ¿¿ereaho»  antematriarari»- 
ksy  los  q^ue  el  viomre  4e  l*  novia  da* ía  á  conocer.  El 
padre  se  lo  abrió  «on  u*i  cuchillo,  y  I»  nnwtuó  digna  4m 
dar  k  victoria  4  tos  Metemos. 

OcteM  X* 

Como  previno  el  corazón  de  Lida 

* 

(5¿  Ppminus  aperuit  cor  Lydae  jntendere  tis  <$(fe? 
fliíiejkanjur  £  Paulo.  (4^-) 

Y  <}e  Oyente  ga^ftifi  á  Postulante 

f3)  En  los  primeros  siglos  úe  Ya  Iglesia  cuando  *t* 
gun  gentil  adulto  qiieria  recibir  el  bautismo,  era  necead 
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rio  que  pasase  por  ios  diferentes  grados  del   c  a  te  cura  c- 
nado:  estes  eran  tres:  el  de  los  oyentes,  el  de  los.compe- 
tentes  ó  postulantes,  y  el  de  los  electos.     En  el  primer 
grado  estaban  los  que  recibían  las  primeras  instruccio- 
nes de  la  religión,  que  regularmente  versaban   sobre  la 
moral  y   los  dogmas    menos  oscuros  de   nuestra  fé;  los 
competentes,  ó  postulantes»,  llamados  así  porque  pedían 
publicamente  el  bautismo,  eran  instruidos  mas  á  fondo, 
y  seles  explicaba  particularmente  el  misterio  de  la  Tri» 
nidad,  y  el  de  la  Encarnación;   los  electos  descogidos 
eran  aquellos  á  quienes,  después}  de  haber    pasado  por 
todas  las  pruebas  precedentes,  Be  les  juzgaba  dignos  del 
bautismo,     tiste  se  les  conferia  solemnemente  en  la  vís- 
pera de  Pascua,  á  fin -de  que  resucitasen  con  Jesucristo' 
b  en  la  de  Pentecostés  á,  fiu  de  que  recibiesen  el  Espí- 
ritu Santo  con  los  apóstoles.     Fuera  de  .estas  fiestas  ao 
se  daba  regularmente  el  bautismo  sino  en  caso  de  nece- 
sidad.    El  tiempo  del  catecumenadoera  ordinariamen- 
te de  dos  años;  pero  podía  alargarse  á  abreviarse  según 
los  progresos  del  catecúmeno.   -El  grado  de  postulantes 
era  el  de  mayor  duración,   porque  eu  él  se  daban  las 
mas  principales  instrucciones;  así  era  el' mas  importan- 
te, y  el  catecúmeno  era  admitido  á  él  con  la  imposición 
de  las  manos  hecha  por  el  obispo,  6  por  un   presbítero 
cometido  de  su  parte;  también  se  le  marcaba  la  frente 
on  el  signo  de  la  cruz,  y  se  oraba  á  J  ios   para  que  le 
iese  inteligencia  en  los  misterios  y  le  hiciese  digno  de 
gar  al  santo  bautismo. 


Octava  XXXIX 
Esta  es  la  hija  de  Tíndaro  divina, 

(4)  Elena,  hija  de  Tíndaro  y  de  Leda,  y  esposa-  dé 
Menelao,  rey  de  Esparta,  cuyo  rotjp  por  París  dio  prt* 
gen  á  la  guerra  de  Troya. 

Qctavq>  3£W.   .. 
1       Ornad  el  peristilo  dilatado, 

(5)  Especie  de  claustro  como  el  dé  los  monasterios, 
Véase  la  descripción  que  hace  Fleury  de  los  diferentes 
edificios  que  componían  las  Iglesias  antiguas,  y  de  su 
división  interior.  (Costumbres  de  los  Cristianos,) 

Octam  XLIL 
En  donde  el  penitente  se  humillaba 

(6)  Habia  una  oíase  de  penitentes,  llamados  humen* 
te*,  los  cuales  no  eran  admitidos  dentro  de  la  Iglesia, 
siuo  que  postrados  á  sujb  puertas  pedian  á  los  fieles  ro? 
gasen  á  Dios  por  ellos,  é  intercediesen  oon  el  obispo  pa- 
ra qne  los  admitiese  á  la  penitencia.  Esparcían  cefli* 
zas  sobre  su  cabeza,  y  llevaban  por  vestido  un  saco  ben- 
dito, de  cuyo  nombre  se  derivó  por  corrupción  la  palabra 
sambenito. 

Octava  XLVI. 

Del  introito  entona  el  sacro  canto. 

(7)  Léase  en  las  Costumbres  de  los  Cristianas  dft 
Fleurv  la  descripción  de  los  fiestas  antiguas, 
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OctW*  LXII, 
Porque  mi  alma  fallece  de  amor  paro. 
(S)     Fulcite  me  floribas,  stip&te  me  raalis,  qoia  amo» 

Octava  LXV, 
Llevad,  hijo  de  Urania,  la  doncella 

{9)  Urania  es  el  nombre  de  una  de  las  nueve  Musa*, 
pero  también  6lé  ua  Sjftr#ñftfl}bfQ  d*  Vefcus.  Con  el 
nP¿nJy$ 4P,IIr.W*h  es  decir,  celeste,  se  adoraba^  Yeflus 
4¿qp¿o  Ja-  (IjOH^r^e  loa  pUferes  (del  espíritu;  f  jpor  opo^i- 
(^gnse  (a  4aba  ©I, nombre  ^e  Yenus  terrestre,  cuapd» 
era  objetare,  up  j&ijlto  infame  y  ^ro^cp.  Himen,  ó  Hi? 
meneo,  como  divinidad  que  presidia  á  los  castos  amo- 
res, era  hijo  de  Venu¿#«4e  IJffto^a^  se  le  representaba 
bajo  la  figu^a.de  un  jó?en;  coronado,  de  rosas,  y  con  una 
antorcha  en  la  mano. 


&€>s  m&^Tmm. 


SUMARIÓ. 

Atenas.— Despedida  tle  Giolodooea,  de  fiudoro  y  *Je 
DemóoV>C0«— Cimodoeea  se  ©tobare*  Oon  Porateo 
papa  letpe,  y  Ettdoro^  para  OstHv— La  Madre  ¿el  Sal- 
vador enría  k  ^Gabriel  ai  ángel  ée  los  mares.— Llega 
Eudoro  á  Roma;  baila  convocado  el  Sqnado  para 
juzgar  la  causa  de  los  cristianos,  y  estos  le  eligen  por 
su  orador. — Llega  también  ~á  Roma  Hieróclea,  y  los 
sofistas  le  nombran  para  defender  su  secta  y  acucar 
á  fos  cristiano^.— Sírnaco,  pontífice  de  Júpiter,,  de.be 
hablar  al  Senado  en  foyor  de  Jos  antiguos  dioses,  ^de 
la  patria. — Discurro  de  Símaco»  de  Hierócles  yfde 
Eudoro.— «Dipcjeciano  popsiett^e;  ep  dar  el  edicto  .de 
persecución x pero  quiere  que. §§  consulte  antes  $  ia 
Sibila  de  Cu  mas* 

Sobré  un  caballo  Tésalo  brioso 
El  hijo  :d¿  Las  tenes  caminaba 
Hacia  Argos  porcaitiino  raentanoap*  . 
La  fe  con  el  amor  su  alma  llenaba 
De  sentimiento  noble  y  geastfiso.; 
Y  el  Señor  que  ebaanearle  jfteiiitaba* 
Por  los  sitios  Haas  célebres  le  He^a, 
De  la  nada  ¿JqÍ  bomhre  trUte  prueba 


II. 


Por  altas  cumbres  áridas  errante, 
Del  grande  Rey  (1)  la  herencia  antignaholUra, 

Y  oprimiendo  tres  soles  del  pujante 
-Corcel  los  lomps,  fatigado  entrara 

A  reposarse  en  Algos  breve  instante* 
fistos  sitios  en  que  antes  resondra 
J£l  nombre  de  los  héroes  mas  famosos, 
Ahora  pueblan  escombros  silenciosos, 

111, 

tías  puertas  solitarias  vio  en  seguida 
De  Micenas,  y  el  túmulo  ignorado 
De  Agamenón;  solo  en  Corinto  cqidg, 
De  ver  el  monumento  celebrado 
En  que  la  voz  de  Pablo  fuera  oida. 
Atravesando  el  istmo  despoblado, 
líos  atléticos  juegos  se  recuerda 
Que  Píndaro  (2)jf^j\to  con  suave  cuerda. 

De  la  pia  muger  que  recibiera 
Los  huesos  de  Focion,  buscó  en  Megara 
El  hogan  en  Eléusis  todo  viera 
Desierto;  en  Salamina  solo  hallara 
Una  pequeña  barca  en  la  ribera.  ^ 
Mas  cuando  al  monte  Pécilo  llegara 

Y  de  Atenas  avista  el  valle  ameno, 
Pe  pasmo  se  sintió  y  sorpresa  Heno, 
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La  herniosa  ciu Jadela  levantando 
£> us  torres  &  las  nutres,  parecía 
hervir  de  base  al  templo  venerando 
Se  Minerva;  en  su  falda  se  estendia 
Atenas  mil  columnas  ostentando; 
De  este  cuadro  el  Himeto  el  fondo  hacify 
Y  el  xrtivoá Minerva  consagrado 
Cenia  su  ciudad  &  lodo  lado. 

VI.     : 

Atravesando Euddro  él  cristalina 
Céfiso,  preguntó  por  ¿1  paseo 
Del  jardín  de  Academo:  su  camino 
te  tratan  víria  tumba  y  mausoleo. 
Allí  ve  los  sepulcros  del  divino 
Trasíbulo,  Oonon  y  Timoteo, 
Jóvenes  en  temprana  edad  segados;, 
Cu  (es  patrios  altares  inmolados. 


Vlt 

La  estatua  <lel  amar  á  Eudaro  indica 
Del  jardin  de  Platón  la  entrada:  Adriano, 
En  lugar  de  a<juel  sabio,  ahora  esplica 
D«  un  hombre  delirante  e!  sueño  vano» 
Cubierto  con  su  escuálida  pellica,, 
La  alforja  al  hombro,  y  el  bastón  en  mano, 
El  Cínico  al  Platónico  insultaba 
Q,ue  gran  manto  de  púrpura  arrastraba» 

7 
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Deotro  lado  el  Estoico  revestido.    • 

.1 

De  negro  balandrán  Ja  guerra  h  acia- 
Al  sectario  Epicúreo  ceñido 
De  guirnaldas.  La  escuela  re teáía 
Con  disputas,  clamores  y  ruidos,  . 
Con  voces  y  confusa  algarabía,- 
Que  á  esto  entonces  llamaban  f/a  A-tép^s^ 
El  canto  de  los  Cisnfes  y  Sirenas*      ., 

IX.    ^ 

Eudoro  este  retiro  ^ravesfiba^  , 
Su  amigo  í)oroteo  ep  él  busc^uíq^ .. .    r 
La  turba  de  sofistas  le  rodéala   ;    ..; 
Creyéndole  un  adepío,  y  deseandQ  ;, 
Atraerle  á  su  secta*;  le  Hqnabía       ,  .    •  »v  ■ 
De  términos  ignotos.,  ,presentaA(l<)     .»  . 
La  ciencia  en  el  leag^áje  de  Z93  #ec¿o#*,  . 
Mas  de  Eudoro  atrajeron  lo*  desprecios; 


Por  fin  con  Doroteo  se  eneomrára* 
En  unlioatéjfré  de  plátanos  Yé¿ádó : 
Por  úti  faánfeo  raudal;*  allí  fee  hálfárá  ' 
Con  diversos  rftnigós.  Á  sú  Jacio    , 
Gregorio  de  Nazianzp  (se  repara 
De  poético  numen  animado,  (3) 
Y  Juan  por  su  elocuencia  y  el  sonoro 
Tono  de  voz  llamado  Boca  de  oro.  (£) 


«,  IHh«a»*tafettf  3a^tW«?tUlm  imteatni 
Con  sucJbnritiwM*  $aalí»  $ty  que  liboedafefe 
La  \wtéK&és?  siW  padrote  &  ato  ifceteina 
El  sobrino  dri  Cegar  paahAay        > 
Jul¿ma^dei»ertblafflte  y  fitesinieflhm*, 
Y  y^JsadkitvmiV^Wnl  qus  indiowba. 
La  inqaéctod  db  «É  oLam  «drre«Éí(ii(tafi(6) 
De  Lantpórfw/ctt]  la»  máiámaa  ¿arito nfcu. 

£& 

A»f  ^fté fc&rtfe *¿  tf  si*  tfmlgdr 
Dej&Hfo  ál lbrflérfrás,  Wegb  íe  ?lé*s* 
A  donde  rtofeo^^&farte  stfn  térstlgo; 
"Nada  átegreyíétffttf,  tefctrr^tíifeva' 
"Que  trrtigotfeía  tóñe:  fa  fenemigt) 
"Dfe  un  WroirfS  ttüttiApútá&ü]  gb±o  praeba, 
"Tarde  o'  temprahty  aWtícfrrfi'  Bfoeíefc, 
"Pfcr  Galerio  eafeflftttto ;y  j^'klitetfútfé*.- 


•». 


«i 


Pbrque  su  inicua  trama  tenga  efectué 
"La  ruina  del  cría  taño  está  dispuesta: 
"Tal  fué  de  aquel  apostata  el  proyecto. 
"El  censo  practicado  manifiesta 
"Sil  número  crecido,  y  el  Prefecto 
"No  cesa  de  escribir  que  una  funesta 
"Revolución  fermenta  en  i'l  imperio, 
"Si  ntfffnYo  lió  se  toma  iin  medio  serio- 


í 


XIV. 

"Constantino,?  hatt*  mqní  ém  sa  influencia 
«Ha  podido  frustrar  su  plan  inftmdo. 
"Mas  ya  trramía  Galerio;  Tu  ppjestoaeia 
"Desea  con  anhclov  confiando 
<lLe  ayudes  con  ta  braío  y  tm  prodencia^  , 
"Marcelino  también  te  está  agqarjkadfr»    ' 
"De  log  fletes  poniendo  la  esperan»       < 
"En  tu  fama,  servicios  y  prwausa.?'. 

KV, 

Eudoro  da  asu  vez  cu^j^a  á.fu.anatgo 
Pe  todo  lo  que  en  Grecia  había  pasado; 

Y  este  le  progietio'  llevar  consigo. 
Su  esposa,  pqr  libradla  del  malvado, 

Y  buscarla  de  Elena,  el  alto  abrigo.  . 
Un  bajel  en  el  puerto  habia  anejado; 
La  partida  señala  Porotep  .-.  -j 
Al  tercer  dia  del  Panateneo, 

•XVI. 

Para  esta  fatal  época  viniera 
Demo'doco  con  su  hija  tristemente, 

Y  en  el  templo  Minérvico  le  diera 
Hospedaje  iin  Pritano  su  pariente. 
A  Eudoro  el  docto  Pisto  recibiera, 
Ponfífice  de  Atenas  eminente, 
Cuya  ciencia  después  brillo  en  JVicea,,     ., 
La  mas  santa  y  magnífica  asamblea» 
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XVII. 


A  su  esposa  en  la  víspera  previno 
Eudoro  de  la  marcha  el  dia  aciago, 
Porque  todo  esté  pronto.  La  hora  vino. 
Atravesando  E adoro  el  Areop&go 
Donde  a  non  cío  el  Apóstol  el  Dios  trino 
Que  el  Ateniense  conocía  en  vago,  {7) 
Sabe  á  la  cindadela,  al  espacioso 
Pórtico  del  templo  más  suntuoso; 

x\m 

Nanea  puso  su»  ofw  en  escena 
Tan  grandiosa.  Delante  se  ofrecía 
Con  sus  pompas  y  mármoles  Atena. 
El  monte  Hkneto  hacia  el  oriente  ergaía 
Su  cúspide  radiante  en  lúa  serena; 
El  Icaro  al  poniente  se  abatía, 
Dejando  aparecer  á  sus  espaldas 
Del  sacro  Citeron  las  verdes  faldas. 

XIX. 

í>ef  Pentéliee  al  norte  la  colina 
Se  abrasa  con  el  Pérmeto  eminente; 
Al  sud  el  mar,  Píreo,  playa  Egina, 
Y  costas  de  Epidáuro.  En  su  poniente 
Febo  con  su  luz  fúlgida  ilumina 
Este  horizonte  claro  y  esplendente 
Que  la  patria  ffodea  á  todas  partes 
De  los  dioses,  los  héroes  y  las  artes. 


M&~* 


3í¥- 


Áu*m*w  ri^i&  wmsnfa  '    >  t 

tte  este  valle  ^ql^^jqj^prei^i^M^Q.  ...   .; 
Sus  coturtwaa  <jqe  ei  m*»P9  ^e^taUy, 
El  sol  há^Judf  Ic^.Q^^^w^^n^  ,  / 

El  tfimflQÚti  Bíirjeryu  tfumtuaU*   .t  . 
En  lQt  «raudos  perdis  r^ftej^p^/  ^ 

Pareciendp  ajamar. sus  luces  puras       , 
Los  relieves  &&  ^i^.y.flwultufras^  .      .  ¿ 

.  JKSM. 

Añadid  el  buHiok)^^  J»,fW#¿tf   , 
Por  la  ciudad  y  eamjK>  <Hfaa4i*u .; 
La  Canéíaí»  (8)  ^IJí  v.,  ;  Ja  florete*   <■ 
El  carro  Uáeia-el^sUiti**  aU£  «ff cUí.   ^ 
Aquí  la  ví^ge*  tí«rúd^  y  43p^4^sí*t       t  ,  .,  .  *> 
Un  coro  de  dpneeJtUs  dvrigia¿,  ; 

Allí  el  puahlo*^  tu^wítP.«#iH^I^^tef      *í 
Y  de  Awtogiten  eír.  himtJftíW^t»  .       ^  .    * 

fiel  ten>pltí<wit0l  otriiwtó  m\pm#0M%ti 

Con  su:pf^eC!ijn*¿d#ae  la  :ftste  •iIHítmrt«,.•  ^ 
En  su  turnea  Mhwoa»  l}e>W*4  mn*>  ! * 

Los  qjgs  $3*&Q8  viígioaA  #em|ífe©&e* .       *   ■ 
El  Griego  pe*  JHAnerta  la  ttfcWíáiia    •- 
Que  envuelto  <mi  «spl#r$<*r  y,fo» jaMÜ^te:' 
Al  alto  QIíb*j}o  m&o&akfl  ^l.^Muto  ...      ^ 
Después,  «yae*!  f  wlte  íftcib*)^  #J;^t»Jq.; ; 


mvth 

be  imnmfi  £twk>ra  mmo  u©  podíf 

Éspresar  fa  $H,ai»*a  el  sentimiento, 
Of  pai^w  dj^or  lí^r  veía* 
De  ]q».  Vriajtoa  agieses  el  mámente. 
Mas,  j#  fiH. «I  fcori^Dfe  ajJ^rj&cU* 
ííft  MWP*  tora  «  que  el  nayta  espera  el  vienta 
Para  salir  dej  pa^rto,  y  $qIwicÜ>sq* 
A  la  r^)if «.  /? í|»i  W*  Jw  ^p|(% 

Las  y*|si»  a(\  jfpvio  esfeib* •  isHuufo, 

Y  de  la^hMAina  se  oia  el  damoreo, 

Con  grandifi.  fafaejtQ  y  brío  el  .aaela  ataatdcb 
En  el  mar  agaardaha  Doroteo; 
A -su  hija  Deqftpdocp  abrazando: 
"Este  puerto,  esclavo  confio  á  Teseo 
"A  sa  pa^re,  i  mis  bra$g*  te  me  arr^nq^u 
"jYa.pp  v.p,ré  ypl\ver:tu  Wt»  blanca.1" 

.  £X^ 

El  par  amante  entonce*  le  pidiera 
¿.es  diese  su  postrera  bendición: 
Un  pié  en  la  mar*  el  otro  en  la  riberay 
Ofrecer  parecían  libación. 
Demódoco  á  sus  hijos  bendijera1 
Estrechado  de  pena  el  corazón, 
Que  embargando  $a  voz  hablar  le  impide, 

Y  d©  ellos  can  .sóllpzos  se  despida 


XXVI. 

A  Cimódoce  Eudoro  sosteniendo 
Una  carta  la  entrega  para  Elena, 

Y  en  su  frente  el  beso  último  imprimiendo: 
"Sé  cristiana,  exclamó:  mi  gozo  llena 
"Con  mi  amdr  mi  ley  santa  recibiendo; 

"Y  en  la  torre  Gregaria,  en  la  alta  almena 

"Alguna  vez  dirige  una  mirada 

"Al  mar  que  me  separa  de  mi  amado»'* 

XXTII. 

A  la  Homérida  lleva  el  marinero, 

Y  Eudoro  á  su  bajel  es  trasportado. 
La  flota  sale  al  panto  de  Falero. 
El  marino,  de  flores  coronado, 
Bate  el  remo  en  grito  placentero, 
Invocando  á  Palemón  -venerado, 
Las  Nereidas  y  Tetis:  al  poniente 
Toma  Eudoro,  y  Cimo'doce  al  oriente. 

xxvrn. 

La  Madre  de  Jesús  que  protegía 
A  la  joven  doncella,  esto  mirando, 
Al  ángel  de  la  mar  Gabriel  envía, 
Para  que  solo  sople  un  viento  blando» 
El  arcángel  oyó  con  alegría 
Su  orden,  y  las  alas  desplegando, 
Mas  veloz  que  1$  luz  del  cielo  hiende, 

Y  al  fondo  del  océano  desciende. 


Eft  tai  feeate*  del  piélago  pf*fcado¿ 
En  el  s«w  4ti  la  onda  voitieosa, 
El  Ángel,  de  toa  otare»  ttemebuodo 
En  w>  «otra  de  pórfido  repaaa. 
Cuando  el  alta  Hacedor  chaca  el  maneto 
Y  el  límite  fijrf  de  k  «¿a»  anadea, 
Consigo?  lo  Itóvií,  y  lefoé  mostrando 
JE1  imperio  qoe  luego  dirf  á  sa  a»opd+. 

El  fcé  el  que  eü  «í  hérribte  eatadkmo  (9) 
Que  en  océano  el  orbe  eonvirtieta, 
Abrió  las  catarata*  de!  abismo 
A  la  orden  q*e  el  Señor  le  dirigiera: 
El  las  eerrd  á  su  mando  «al  panto  mismo. 
Segunda  vez»  al  fin  del  mondo,  espera 
Que  la  luna  y  #1  sol  ao  den  su  lumbre,    - 
Para  hacer  rodar  la  onda  en  la  alta  cwoibre, 


xxxi. 

Sentado  én  el  origen  de  los  ríos, 
Regla  sa  curso,  y  su  caudal  aumenta 
Cuando  dejan  sus  márgenes  bravios, 
F4  dirige  la  nubp  y  la  tonpentaj 
Conoce  los  escollos  y  bajíos^ 
Dos  veces  cada  día  el  m^r  fermenta, 
Y  otrfis  tantas  al  año  lo  equilibra 
Hacia  el  astro  que  Iqz  fblgente  vibra. 


JKXlt. 

Gahrfel*HtN|  «4«í:á&totr  49G*ád*é<*t: 
Naciones  nu«W9rllU'éVKÍB'©o^rri^É4** 
Duermen  r^erattt!d<ÍTO«ief^ídtte.  ■ 
¡Cuántos  moBiloip»  dé  iteéá^  4ifi^Mtflfi     ' 
Jamás; de  15b  néftelvr  •onbfcnii»! 
¡Qué  ráfaga  Aé- Teda:  b««í»fceh tés 
Ánima  <m  ht*  tiorcblM!  fQrafe  ttó  ¡rtltni 
De  nau#a#«*irtbto^^ 

XX*ÍW 

De  Dios,  y  wlwtvm  4^J«HnMftflK.  5 
Bien  pronto  alAagfcl  ctel^iso^da»  n»Jr^     ■ 
Sentado  quilfe  ^>s#ji^^:i}tta  maoQ'  / 
El  cetra  c^n  r;i>0;el» nrtrc^lrii»  *cl««*.  .. 
Y  los  vierto*  r^*rkne;»tóeíabo:. 
La  verd*  «mbéltern-íle  «c«rfc©ráldii ,  <  . 
fcdic«^ÍAílfiS/A(iml«ía8;yílh^w¿dai 

XXXIV, 

.  *  j  :  / 

Un  saludo  Gabriel  le  hace  fraterno:: 
"Ángel  temible!  el  mando  que  confia 
"A  tu  poder  y  luces  el  Eterno, 
"Muestra  bien  tu  elevada  jerarquía. 
"¡Qué  mundo  tan  distinto!   ¡Qué  gobierna 
"Fundo  en  él  la  eternal  Sabiduría! 
"Dichoso  tú  que  sáWs  los  misterios 
"De  estos  vastos  v  lüliregod  imperios* 


"El  Apgel  4? i^í i»fcU5f  &;  4p  ifegtft*     .  ,  - 1 

"Para,  ^tffijif  a*  la  chapia  4^1  <%*W3  H»p#f a* 
«'Por  mi  ín^np  en  .epU  M>^***Q<ada>i  *  . 
"Preciso  fuerza  yjwlfc  £0;  ^1  n^pi^ntq .     ,  ( 
"üue  Pj^d^efti?  ¿m^eri^ftl  fap^^wtf^ 

XXRVfy 

"£¡jjffcdo  ¡&  <w*d*  ^0^96  partf*  d*v¡diif,r 

"A  totas.£»%C9a«ej^  aai*tj$>  .  .    *  ,-. 

"El  caíraa  ^Uuf3ca9,flpa  vientos  ¿mira].  • 
"Deloc^waafteiníi;l^  qsuíU%»  :    •  :  .■ 
"Y  al  qu^ersa  l^^arsoí^re  la^f  fra,»  .  v ;  • 
"Le  hac£  oiiry ss^.  va?  pmji  jxfcteAtp:*      .  #  ■  * 

xxxjrn. 

"Y del  s£go;derm*wwAto  > 

"Ha  hecho  aparear  i^tff^i*i*sfi«* 
"En  su  fon4$,ij^|Hrd  vjt^^ifegjt^j  ,  \ 

"Viviente  <ie  wil  $li*$ep  y  ,*pü;s¿^S;  \, 
*'Pt^eblax>^9s  opd^^ei  ca^ip  ai^ajpgri^ttr 
"LeviatíjA  0O)t4e  UAa  férrea  l$ngp>: 


XX*VHI. 

"Apresúrate,  6  siervo  de  María, 
"Di  qué  árdea  de  esa  Reina  bella  j  para 
"A  estas  cavernas  radvile*  te  guia. 
"¿Los  tiempos  se  lian  cumplido  por  reatara} 
"¿Dé  amontonar  las  trabes  llegtf  el  día? 
"¿A  les  vientos  daré  naeva  bravura? 
"¿O  abriendo  las  esclusas  del  abismo, 
"Causar  debo  otro  nuevo  cataclismo.** 

"Nueras  traigo  de  pas  y  no  de  guerra, 
"Dice  Gabriel:  al  hombre  ama  el  Eterno» 
"La  Cruz  va  á  tremolar  sobre  la  tierra, 
" Y  Lucifer  á  entrar  en  el  infierno. ' 
"Entre  los  vientos  que  tu  grata  encierra, ' 
"Quiere  María  envíes  el  más  tierno, 
"Que  conduzca  á  tos  puertos  los  esposos 
"Que  ves  dejan  la  Grecia  presurosos," 

"De  la  estrella  del  mar  se  Cumpla  el  mando, 
(Dice  el  Ángel  qne  rige  mar  f  vieoto 
Inclinándose  al  nombre  venerando) 
"Al  lugar  buje  luego  del  tormento 
"Satanás  eon  so  horrible  y  negro  bando, 
"Ya  que  á  veces  con  grande  atrevimiento 
"Me  suelta  á  mi  pesar  los  huracanes 
"JJuc  terreo  <jne  'ejjeerr&r  oon  n$H  afa&ei/' 
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XtX 


Dice,  y  abriendo  luego  con  su  llave 
La  caverna  en  que  el  viento  tiene  atado, 
Solo  suelta  el  mas  blando  y  mafcsuave» 
El  Favonio  de  aromas  perfumado, 
«Que  dirige  sobre  ana  y  otra  nave, 
■  Y  con  un  horizonte  des  pe  jado, 
lias  dos  siguiendo  rumbo  diferente, 
Sacia  e\  puerto  caminan  igualmente, 

XLIÍ. 

Con  tan  "benigno  influjo  lu  ribera 
"Toca  Eudoro  de  Italia,  y  el  camino 
Toma  de  la  ciudad  donde  le  espera 
<Jon  Seseo  impaciente  Constantino. 
En  solemne  sesión  la  curia  entera 
Iba  á  tratar  lamerle  y  el  destino 
De  la  Iglesia:  Diocles  oiorff&ra 
Quien  por  esta  en  la  janta  perorara. 

El  concilio  cristiano  reunido 
Suplicaba  al  Señor  con  vehemencia 
Que  un  defensor  les  diese  distinguido 
Que  contrastar  pudiese  la  elocuencia 
De  Símaco,  orador  esclarecido. 
Mas  luego  que  supieron  la  ¡presencia. 
De  Eudoro,  al  Señor  lodos  bendijeron* 
If  de  común  acuerdo  le  eligieron, 


Entre  los  oradores ;  e^toen-t^a 
Qae  ^a  a^u^\(at  ^oj?  $p;Rpa^  hjü>wr 
Símico  (¿i)  €^ 
Su  áicun4)prtrii^^t^:jpíir^ci^t 
A  un  rio  q^u$  arr£báiaren  su,  corriente 
Cuanto  obstápujp  tjacftfQtf^^qf^a^- 
Pontificada : fyvt?  faf  ufií^fafa. 
Pitra  abogar  8>u  c^ijsa  e$  ej  S<t^adot 

XLV. 

En  tanto  que  Uegafya  .este  mohiento 
Que  decfdrr  debía  del  cristiano, 
A  Roma  vino  lliéróclé¿  saqgrien^o.. 
Sabiendo  que  sp  empresa,  fuera  en  vapo , 
Para  robar  a  Eudoro  si^  contento 
Que  salvar  consiguió  con  fuerte  manó». 
Supo  también  que  á  Roi^  h^tmiido^ 

Y  eik  pos  suya  partiera  enfuf ecido^ 

El  bando  dev  sofistas  ar^ogantc^ 
Que  en  materias  .de  cuito  pr^qmia 
Correspondente. un  voto  relevante, 
Ser  oído  en  la  ¿j unta  pretendí  a^ 
Diocles  les  ótprgo  un  representantes 
Así  se  poseyeron  'dé  afearía 
Al  saber  qiie'  el^Pr^fectoéra  tlégado^  . 

Y  el  fcttrgo'fie  orador  Je^áé  acorando.    . 


— 87V- 

XLyn. 

El  dia  quegwgjw:  4¿t>&JjMQeKte 
De  la  mitad  del  orbe  aonocido: 
Dia  de  asolación,  dia  de  muirle, 
Del  cielo,  infierno  y  tierra  tan  temido 
Amaneció  por  fío:  no  bien  se  advierte 

Del  alba  el  primer  rayo  esclarecido,, 

Y  ya  del  capitolio  Las  entradas 

Por  la  guarda  Pretariafest.áu  tPUMl<k*¿ 

XLYUI. 

De  tan  grande  espectáculo  curiosa 
Un  pueblo  meienso  se  halla  derramada 
A  lo  largo  del  Tíber  caudalosa, 
Teatro  de  Marcelo  dilatado, 
El  templo  de  Statíír,  Foro  espacioso^. 
Corriendo  a  toda  parte  apresurado 
Para  ver  el  magnifico  cortejp 
Al  4>asar  d  la  sala  del  consejo. 

Saliendo  de  Jas  Ternas  Dio^l^vWWk 
Se  avanza  aF  Capitolio  cual  si  fuera 
A  triunfar  c\el  Egipcio  á  Marcpr^anQ^ 
fistreroa  languidez  s¿i  rostro  altera^ 
Signo  de  muerte  próxima,  y  en  vano* 
Color  postizo  á  su  semblante  diera: 
A  través  de  esta  máscara  prestada 
§Q  traslucen  los  rasgos  de  [a  nada*  . 
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En'un  carro  soberbió;  rodeado 
De  todo  el  fausto  de  Asia,  le  seguía 
Galcrio,  en  estatura  agigantado. 
Sobre  un  bello  corcel  luego  venía 
Constantino,  del  pueblo  idolatrado, 

Y  todas  sus  migadas  atraía. 

El  orador  después  con  aife  serio 
Seguia  á  estos  tres  dueños  del  imperio. 

LI.' 

El  antíste  de  Jove,  á  quien  llevaba 
El  cuerpo  de  Flamínes,  precedido 
De  Augures  y  Vestales,  saludaba 
De  paso  al  pueblo*  Hiérocles  erguido 
En  litera  después  de  aquel  marchaba 
Con  Porfirio  y  eon  Jámblico,  seguido 
De  un  tropel  de  sofistas,  como  él  Decios, 

Y  del  pueblo  atraían  los  desprecios. 

XII. 

Eudoro  en  fin  el  último  venia» 
A  pié,  solo,  talante  mesurado, 
Como  quien  en  sus  hombros  sostenía 
El  peso  del  cristiano  infortunado. 
El  pueblo  en  su  semblante  conocía 
Al  que  había  en  estatuas  celebrado; 
El  fiel  su  defensor  en  el  miraba, 

Y  de  mil  bendiciones  le  colmaba. 
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LÍÚ. 

En  medio  el  Uapitolo  sé  repam 
La  sala  circular  qué  á  la  méntoriá 
Del  gran  César  Augusto  dedicara. 
Én  ella  está  el  altar  de  ía*  Victoria, 
La  militar  columna  que  declara 
Con  símbolos  de  Roma  la  alta  gloria, 
De  Ro'mulb  la  célebre  afmadürta,      '  '  ' 
Y  de  una  loba^ broncea1  la  figura:    '  "*  '[ 


En  torno  dé  los  muros  suspendido 
Se  veia  del  Cónsul  el  retrato;    ' 
De  Publicóla  el  justó;  el  distinguido  J 

Fabrició,  del  sencillo  Cincinato,  . 

De  Emilio  y  Cicerón  esclarecido,. 
De  Marcelo,  Catón,  Pabio  sensato;  '     , 

Nombres  grandes  que  Roma,  veneraba  "      - 
Cuanto  de  sus  virtudes  se  alejaba.      ' 

•tv: i 

Esta  sala  famosa  la  palestra     ,  :  %v ,, 

Va  a  ser  ¡dejieta  pugna,  J)iocleci^no¡.   ..,  m 
Sube  al  trono,  y  GaJeri^.v^  é.$u  d|ep¿r*  rj. 
Con  feroz  continente  y  aire,  ufeflo^  ,  r)  yj 
Constantino  se  sienta  a  la  sinie^ra;      .¡..rv» 
Por  st*.o¿rden?  dé  freute^l  ^qbc}r^ir. u  •.,. -A 

Se  coloca^^pnes^s^p^WÍTí  «1  m>3- 
Y  en  el  medio  se  ven  los  oradora. 
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El  atrio  ^  jel^9#Ui*lo.  üe**»a 
De  tropa  ypueblp  inmensa  coapurreucia. 
Al  demonio  y.  #1  áagel  acordara  t 

El  Señor,  tomar  parte  en  la  pendencia. 
Al  instante  en  la  turba  se  mezclara 
Aquel  p^ra  escitar  la  efervescencia, 
Sublevar  la  pasioa,  ce#ar  el  alma* 
Este  para  ilustrar  y.po^er  calpifl., 

Un  tor9  blanco  faé  pjifliersropnte 
Sacrificado  á  Jó  ve.  piocleciapo 
Dirige  una- señal,  y  $1  elocuente 
Símaco  está  de  píéiel  pueblo  Rojnano 
Aplaude  al  orador  sabio,  afluente; 
El  impone  silencio  con  la  m^n,q, 
Y  dando  á  su  elocuencia  vastp  curso 
Principia  de  .esté  modo  su  discurso; 

"Clemente  emperador,, César,  triunfante, 
"Si  jamas  habéis  dado  clara  prueba 
£lQue  el  cát&ztiti  de  Un  principé  reinante 
"El  géhrifcti  deltífc'  tííosés  en  sí  lleva,         v 
"Es  enesfó  negbcroiiketé:santé,  ^  / 

"¿Debemos'  proscribirla  secta  nueVá? 
"¿Dejarettrtte'qué  eí  pít#  fett  cuitó  ái^r 
"Esta  la  gfWWMfoti^íttoffláfi'  i,Ut  "\- 


"$»£<?!  $j#u  J^ve  *ue  libre  en  su  clemencia 
"Pe  a^apcarjina  lágfim*  un  Imroaap, 
"Mucho  mas  (te  alamar  fía  violencia! 
"¿Por  qué  perseguiremos  #1  Cristiana? 
"El  cultiva  las  <*rtes  y  Ja  ciencia, 
"Es  guerrero  lc^  .büen^ciud&dano, 
"Útil  ájta  aatijpiñjustp,  industriosp, 
"Buen  pwkfkjifil  awigQi  casto  esposo. 

"Foj  Ptr#pwtp,  $1  p^dio  violento 
"Lejos  de  cpnvertjírlps  o  acabarlos, 
"No  hace  mas  jj&e^re.atytles  ¿mayo  aumento* 
"¿A  nuestro  patrio  ^tar  queréis  gawrips? 
"Desterrad  ej  wrdújgo  y  ó  tormento, 
"Abridles  nue&trp^  tenjplos,  exhortadlos* 
"Traedlos  al  alíjir  de  la  concordia, 
"No  al  de  ^  crueldad  y  la  discordia 

"La  jpsti^  y  *&#?%  v^flp  fott^tar 
"Nos  xopfydpn  $%r,  hut^aRo^  y,  pipantes,. 
"Mas  la  ^ie.^^nps  lig^  p  p.^sttro  culto. 
"No  todos  los  cri^Vf^Vp^P.11  pr.udea^e?: 
"Al gxxpos  se^ef/nj^n  *}  WtfBlip-   ■.,... 
"4  nuestros  Dioses  patrios  erpinentesf    ; 
"Otros  cotí  su <Jp<r trina  ywv  eiejpid^,, 
"Hacen^ejar !fmu^  p^s/tcn^l^  í 
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Lxir. 

"He  aquí  el  solo  cargó  qhéetr  justicia 
«'Puedo  hacerles,  fundado  én  la  íéxperiéncia. 
«'Mas  antes  de  actírdir  á  la  sevicia, ! 
"Mostrémole3  de  Jove  la  clemencia: 
'«Reconozcan  su  falta  y  su  injusticia 
"En  provocar  un  culto  cuya  créenóia 
"Ha  hecho  á  nuestra  patria  poderosa, 
"Adquiriéndola  el  nombre  de  piadosa. 

Lxiir. 

«'Verdad  fué  en  todas  épocas  notoria   ' 
"Que  el  culto  de  los  Dioses'  elevara5 
«'A  Roma  ál  apogeo  de  su  gloria. 
«'Todo  genio  benéfico  su  ara  '  ] 

"Tuvo  eñ  ella:  la  Paz  y  la  victoria, 
"Astrea,  Amor  filial,  Libertad  cara,    /  *    ,!. 
"Dios  termino  que  solo  en  el  senado 
"Del  olirnpo  ame  Jbve  está  sentado*      " 

LXIV. 

*'Si  queréis  remontar1  al  'naéinfitentó      ' 
««De  nuestra  ilustre  patria,  ved  sti  histprí^ . 
««En  esa  ancha  campiña  de  'L'aü rentó. 
««¿Olvidareis  jamas  de  la  memoria  :      '     . ' 
.  "Que  una  deidad  en  en  ella  tuvo  asiento? 

"El  Lacio ¡ah!  su  nombre  hace  su  gloria,  (ty) 

"Y  dando  asilo  í:1  Numen  el  Romano         .L 
"Heredó  ún  cdtázon  noble  y  fíumario. 
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LXV. 


"¿Quién  no  admira  de  Jove  el  poderío 
"AI  ver  la  rapidez  con  que  elevara 
"Nuestra  patria  á  tan  alto  señorío? 
"De  tres  pequeñas  fuentes  se  formara 
"Del  imperio  Romano  el  ancho  rio: 
"Al va,  de  los  Curiados  patria  cara, 
"Los  Arcadios  traídos  por  Evandro, 
"Y  Eneas  fugitivo  de  Scamandro. 

LXVI.        , 

"Y  este  Dios  que  operó  tanto  portento, 
"Y  siempre  á  nuestros  padres  fué  propicio; 
"Este  Dios  que  inspiró  con  sacro  aliento 
"Al  divino  Catón,  Numa,  Fabricio; 
"Que  en  este  capitolio  tiene  asiento, 
"Del  esplendor  de  Roma  grato  auspicio; 
"Este  Dios  que  mostró' tanta  grandeza, 
."¿Será  un  Dios  sin  poder  ni  fortaleza? 

LXVII. 

"¿Romano  al  nuevo. culto  seducido, 
"¿Cómo  olvidar  pudiste  en  un  instante 
"Esta  santa  creencia  en  que  has  nacido? 
"¿Co'mo  dejar  su  culto  tan  brillante 
"Por  adorar  á  un  Dios  desconocido? 
"Mira  que  abandonando  al  gran  tonante, 
"Y  dejando  sus  templos  y  sus  aras, 
"De  tus  padres,  de  Roma  te  separas. 
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LXVIII. 

"Yo  no  pido  por  fin,  Príncipe  augusto, 
"Que  ese  pueblo  en  su  ley  sea  fottftatfe* 
"Su  Dios  dicen  que   es  Dios  cite  mente  y  justo. 
"Con  Jo  ve  en  el  Panteón  sea  atteradfc. 
"Mas  no  sea  con  Júpiter  injusto. 
"Príncipe,  César,  ínclito  Senado, 
"Sed  con  ellos  clementes  y  piadbstrs, 
"Sean  ellos  con  Jove  religiosos;0 

LXIX. 

Símaco  su  oración  así  acabara^ 
La  Victoria  acató  con  revereneiá, 
Y  en  tnedio  del  senado  &e  serítánu 
Diversos  pareceres  su  elocuencia 
En  toda  la  asamblea  provocará. 
Los  unos,  admirando  su  afluencia», 
A  Hortensio  o  Cicerón  oir  creían; 
Otros  de  humanó  y  débiíle  argüían. 

Todo  ,era  movimiento:  allí  ,el guerrera 
Su  casco  y  sus  penachos  agitaba;. 
El  senador  su  loga,  el  agorero 
Su  cetro:  en  todas  partes  se  escuchaba 
Un  confuso  rumor:  con, aire  fiero;  , 

De  indignación  Galerio  muestras  daba, 
Constantino  al  contrario  de  alegría, 
Solo  Augusto  impaciblorparecia* 
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Los  ángeles  efe  luz,  aprovechada 
Del  discurso  (je  Símaco  e  indulgencia» 
Por  medio  de  la  junta  iban  vQlafldpt 
Para  escitar .la.paz  yj  la  cleiqep^úu 
De  s.u  triqnfq  SfUáatde^p^ndq,; 
Viendo  serle  ca&tratia  U  «ipc^^c;^ 
Del  antisle, 4qf oye,,  Qn> la, osacjí^ 

Hierpeí^a  pe  levaptíK  fa^ys  w$t?wter  , 
Cubierto  cqí\  su  rnqtyG  e^ti  caUadp, 
Con  g^o#p^p^|yoy,ar^pgamt^.v 
En  iqda?!  l^s,  ^gi^cías  ipici^<}Q 
I)e  una^fa^fetoe^eftcia^p^ml^nte^ 

Doble,  mordj^,  ^pp^nt^.spfi^t^, 
Tal  era  el  tep^e^q^pJ^Qn^^      ; 

El  genio  del  err9r>  aparentando 
La  figura  de  un  sabio}  se  le  llega 
Al  lado,  su  discurso  autorizando, 
Sus  brazos  de  repente  aquel  desplega; 
l^cha  el  manto  á  la  espalda;  saludando 
A  Augusto  y  á  Galcrio,  al  suelo  pe*ra 
Coa  su  frente,  las  manos  sobre  el  pecho:  . 
En  seguida  comienza  á  hablar  derecho*..  * 
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LXXIV. 


"Prole  eterna  de  Jove,  Diocleciano, 
"Augusto,  octavo  Cónsul,  muy  clemente, 
<;Muy  divino  y  muy  sabio  soberano, 
"Maximiano  Galeno,  descendiente 
"De  Alcides,  Triunfador,  César,  Humano, 
•"Sabio  ilustre,  Filósofo  eminente; 
4  «Senado  venerable,  en  ciencia  lleno, 
"¡Mi  voz  permitís  se  oiga  en  vuestro  seno! 

tXXV. 

"Con  tanto  honor  turbado,  de  otra  parte 
"Escaso  en  el  saber,  de  corta  ciencia, 
"Faltara me  el  aliento  si  un  baluarte 
"No  fuese  á  mi  humildad  vuestra  clemencia, 
"Mas  en  mí  la  verdad  suplirá  al  arte. 
"Desnudo  del  disfraz  de  la  elocuencia 
"Trataré  de  ponerla  en  claro  dia, 
"Llevando  la  razón  solo  por  guia* 

LXXVI. 

"Apenas  el  acaso  produjera 
"Los  hombres,  principió  la  sociedad. 
"Un  instinto  común  los  reuniera. 
"La  guerra  sucedió  é  la  propiedad. 
•"El  hombre  invento  el  Dios  qué  comprimiera 
"Las  pasiones  agen  as  y  maldad. 
"La  religión  hallada,  los  tiranos 
"Supieron  añadirla  sueubs  vanos. 


LXXVIL 

j^aego  olvidando  ^1  hombre  él  nacimiento 
**De  los  Dioses,  creyendo  en*  su  existencia, 
•«  'Tomo  poír  general  consentinnent©-        f 
«Ese  unánime  errar.  La  fraudulencia     - 
"Del  tirano  ^1  engaño,  da  fomento, 
"Levantando  su  altar  a  la  Clementiiíl, 
"Al  fin  que  el  pueble  esc!avo  é  infelke 
-**Sus  penas  con  el  cielo  suavice* 

LXXVIH. 

"Primero  engañador,  luego  engañado 
*'De  su  ídolo  el  Pontífice  se  prenda; 
*'E1  joven  de  las  gracias  que  ha  adorado, 
"Forma  nneva  Beidad;  también  sd  ofrenda 
"Presenta  é  su  dolor  el  desgraciado. 
<"Los  ánimos  ajita  :1a  contienda, 
■4<Y  de  aquí  el  Fanatismo  tiene  origen, 
-"JEI  jnajor .mal  délos  que  al  hambí-é  afligen* 

I-XXIX. 

*  Qué  He  ruinas  causaron,  y  qué  de  estragos, 
"Tan  soto  numerarlos  podré  apenas. 
<"E1  incendia  por  medio  de  los  Magos 
JtLos  altares  de  Menfis  y  de  Atenas. 
uDias  mas  tristes,  dias  ma&  aciagos 
"Dio  á  Ui  Grecia  labrando  sus  cadeaas,  , 
"Quizá  á  Roma  igual  fuerte  se  destina 
"Si  se  deja  extender  esa  doctrina. 

9 


LXXX. 

"Porque  ya  es  tiempo,  ó  Cé«ar,  qae  áiios  ojos; 
"Os  ponga  de  esa  secta  el  grande  riesgo» 
"Que  pretende  cargar  coa  los  despojos 
"De  las  otras.  Bien  sécuan  to  me  arriesgo 
"Concitando  su  ira  y  sus  enojos. 
"¿Mas  podré  tomar  yo  distinto  sesgo?- 
"¿Aquel  que  de  filosofo  hace  alarde,. 
"En  decir  la  verdad  será  cobarde! 

LXXXI. 

"Un  pueblo  conocéis  que  separara-    • 
"De  los  demás  su  lepra  y  su  desierto,. 
"Y  que  el  divino  Tito  esterminára. 
"En  el  engaño  y  fraude  un  KLois  experto 
"Con  robos  y  con  muertes  lo  sacara 
"Del  Egipto,  y  obrando  de  concierto 
"Con  su  hermano  Aaron,  le  prometiera. 
"XJaa  tierra  que  leche  y  miel  fluyera* 

I4XXXH. 

"Mas  después  de  cuarenta  años  de  errantes,. 
UA  un  mísero  país  sus  tribus  guia 
"Donde  hace  degollar  los  habitantes; 
"Allí  esta  gente  pérfida  vivia 
"De  robos,  muertes,  crímenes  constantes* 
"Estupros  y  adulterios.  ¡Quién  dtria! 
"De  esta  raza  feroz,  ahojninanda, 
"Nace  otra  mas  diabólica  y  nefanda*.    ,m 


LXXXlfl. 

"Aquel  pueblo  fanático  y  grosero' 
"Vivia  en  el  error  que  un  Rey  potente* 
"Debia  someterle  el  mundo  entero. 
"El  rumor  se  difunde  de  repente 
"Que  la  pobre  muger  de  un  carpintero 
"Diera  á  luz  á  este  Rey;  mas  solamente 
"Unos  simples  pastores  lo  creyeron, 
"Y  á  adorar  su  Mesías  acudieron. 

LXXXIV. 

"Esté  Cristo  vivió  oculto  treinta  años 
"De  pobreza  sufriendo  los  rigores; 
"Luego  empezó  á  clamar,  y  con  enganos: 
"Pudo  atraerse  doce  pescadores. 
"Sus*  fraudes  sin  embargo  y  sutf  amaños 
"No  pudieron  hacer  que  á  sus  errores- 
"No  siguiese  ttn  castigo  ignominioso, 
"Condenado  á  morir  por  sedicioso. 

Lxxxr. 

"Habiendo  sus  Apostóles  robado 
"Su  cadáver,  proclaman  á  la  plebe 
"Que  habia  su  Jesús  resucitado. 
"Siempre  crédulo  el  pueblo,  siempre  leve,/ 
"Recibe  esta  mentira  entusiasmado; 
"El  error  se  difunde,,  y  veas  que  en  breve 
^S'e  forma  y  se  propaga  en  todo  el  mundo' 
"Esa*  séotá  de  origen  tan  inhiundo.- 
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LXXXVI. 


"Con  principio  tan  bajo  corresponde 
"Su  culto,  y  esas  prácticas  nefandas 
"Que  en  las  tinieblas  de  la  noche  esconde.  (13) 
"Ellos  tienen  su?  juntas  execrandas 
"En  subterráneas  lo'gobres,  en  ejqnde 
"Celebran  un  festiij,  coyas  viadas 
"Son  las  carnes  de  nn  niúp,  y  la  bebida 
"La  sangre  de  un  anciano  $ljí  vftrti4^r 

L^XXVJL 

"Acabado  el  festín,  abren  la  puerta,     . 
"Y  unos,  perros  las  luces  derribando, 
"Principian  lo?  horrores  que  no  acierta 
"Mi  lengua  á  pronunciar.  ¡Caso  nefapdo! 
"Ardiendo  en  torpe  amor,  cpn  marcha  incierto 
"Padrep,  hijas,  hermanas  van  buscando, 
"Poniendo  \$  virtud  de  sus  rjiisterios 
"En  variar  ios  incestos  y  adultpfips. 

LXXXVIII. 

"Mas  la  moral  no  solo  se  resiente 
"De  sus  torpes  costumbres;  el  Estado 
"De  sij  prava  influencia  el  peso  siente. 
"La  familia  donde  ellas  han  entrado 
"Luego  arde  en  disensiones.  Su  insolente 
"Orgullo,  al  verse  impunes,  ha  llegado 
"A  insultar  nuestros  Dioses,  nuestros.Iares, 
"Y  ó  querer  derribar  nuestros  altares* 


LXXXÍX. 

"No  se  .piense  de  aquí  que  yo  defiendo 
"Deidades  que  crearon  eu  su  infancia 
"Los  pueblos;  mas  un  culto  haber  debiendo, 
"El  de  Jove  merece  la  observancia. 
"Guerra  pues  á  ese  bando  torpe,  horrendo, 
"Y  pues  con  él  no  sirVe  tolerancia, 
"La  sangre  correrá,  que  en  la  tortura 
"El  remedio  hallarán  de  su  locura^' 

X€. 

Apenas  el'Sofista  ha  concluido, 
Galerio  haóe  la  seña  con  su  mano 
De  aplauso:  de  cdlera  encendido, 
Ya  parece  dictar  contra  el  cristiano 
La  sentencia  de  muerte.  Estremecido 
Su  palma  «leva  al  cielo  el  cortesano; 
Su  guardia  tiembla  cual  si  ya  mirara 
La  Victoria  caída  de  su  ara. 

XCL 

El  pueblo  con  espanto  repetía 
Los  incestos  nocturnos,  y  el  nefando 
Festín  de  humanas  víctimas.  La  impía 
Caterva  de  sofistas  rodeando 
Su  digno  defensor,  le  encarecía 
Hasta  el  cielo  su  mérito  ensalzando: 
"Este  es,  dicen,  el  saldo,  verdadero,. 
"Después  del  grande  Sócrates  primero." 
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XClf. 


Agitando  Satán  la  infernal  terf, 
El  furor  y  la  cólera  inflamaba 
Discurriendo  por  toda  la  asamblea/ 
Solo  Diocles  inmoble  continuaba. 
Gomo  un  bajel  anclado  en  la  marea 
Se  resiste  al  vaivén  de  la  onda  brava 
Con  el  peso'  del  ancla  y  grueso  cable, 
Así  Atfgusto  parece  imperturbable/ 

XCI1I. 

En  medio  de  tumulto  semejante,. 
Sin  dar  muestras  de  miedo  ó  cobardía, 
Eudoro  se  levanta:  en  el  instante 
Sus  ojos  vuelven  todos  á  porfía, 
Vanamente  buscando  en  su  semblante 
Que  una  santa  tristeza  embellecía, 
La  espresion  de  los  crímenes  é  incestos 
Al  cristiano  por  Hiérocles  supuestos. 

XCIV. 

Cuando  unos  cazadores  van  siguiendo 
Por  la  Margen  del  río  buitre  errante, 
En  su  lugar  un  cisne-  descubriendo' 
Que  se  baña  en  las  olas  ondulante, 
Sorprendidos  su  curso  deteniendo, 
Admiran4  la  blancura  deslumbrante 
Del  pájaro  á  las  Musas  ofrecido, 
Y  paran  á  su  canto  atento  oído.' 


r 


SCfV. 

El  cisne  del  Alfeo  melodioso 
No  farda  en  dar  &  oir  pu  dulce  acento?. 
Én  torno  suyo  el  ángel  luminoso 
Forma  un  cerco  invisible,  y  le  da  aliento'/ 
Luego  haciendo  un  saludo  respetoso 
A  A  usgusto  y  César,  sin  buscar  de  intente/ 
Captarse  los  aplausos  del  concurso, 
Principia  con  lla'rieza  su  discurso». 

XÍJVL 

''Augusto,  César,  ínclito  Senado, 
"Habiendo  de  invocar  vuestra  justicia 
"Por  un  pueblo  inocente  y  desgraciado; 
"No  escusaré  mi  falta  de  pericia. 
"Mas  hecho  a  loa  peligros  de  soldado, 
"Qué  á  disfrazar  con  frases  la  injusticia/   , 
"No  pediré  con  pérfida  oratoria 
"Víctimas  sin  honor,  muertes  sin  gloria:/ 

xcVn. 

"Gírato  á  Símaco  soy  por  su  indulgencia.' 
*E1  respeto  á  mis  Príncipes  debido 
"Me  comanda  el  silencio  en  su  presencia 
''Sobre  el  culto!    los  ídolos  rendido. 
"Pernrrítase  no'obstánte  la  advertencia 
-"Que  Camilo  y  Cipion  grandes  no  han  sido5 
"Por  frecuentar  de  Júpiter  los  templos, 
"Ni  por  habe    seguido  sus  ejemplos.- 
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XCVIII. 


nMas  tal  es  la  benéñca  influencia 
"De  toda  religión,  que  un  hombre  pió, 
"Cual  Símaco,  da  muestras  de  clemencia* 
"En  tanto  que  un  ¡crédulo,  un  impío, 
"Que  hasta  del  fier  supremo  la  existencia 
"Llega  á  negar  con  loco  desvarío, 
"Se  atreve  á  proclamar  con  Libio  inmundo 
"Que  se  llene  de  sangre  medio  mundo. 

XCIX. 

"Si  es  en  todas  las  causas  de  gran  pes¡o 
"El  carácter  ingenuo  del  testigo, 
"No  dudo  del  buen  éxito  y  suceso 
"A  Símaco  teniendo  por  amigo. 
"¿Podría  acaso  serie  un  contrapeso 
"La  impiedad  de  un  ateo,  un  enemigo, 
"Que  ofende,  como  veis,  todos  los  cultos? 
"Permitid  que  responda  á  sus  insultos. 


"No  daré,  como  nuestro  antagonista 
"Del  origen  social  tan  rara  idea, 
"Propia  solo  del  genio  de  un  sofista. 
"Nada  de  esto  interesa  á  la  asamblea 
"Para  que  en  refutarlo  ahofa  insista. 
"¿La  moral  ó  política  4e§ea 
"En  el  culto  cristiano  alguna  cosa2 
"La  pr$$epfe  cuestión  aqifx  fep<tf^    . 
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CI. 


"La  Moral:  ¿qué  Qtro  culto  upa  dqctrina 
"Tan  purp  qop  pre&epta,  y  jey  mas  santa,  "^ 
"Con  mas  sá&ia  y  perfecta  di$ciplh^? 
"Si  ya.esLfti.no  tuviese  pfp#t>3  taute 
"De  ñtx  &n  faod^iw  OíbrA  divina, 
"Su  vjrtad  y  p*jrjez?i  ¿awpgwt» 
"Forzárap  ¿¡Jpjsi  dé|>ilp?  n^rtalps 
" A  ver  aguí  4e¿  $i$lp  te?  #pj)j»J$9, 

cu. 

"Por  su  pasión  el  hombre  al  mal  propenso, 
"(¡Funesta  consecuencia  del  pecado!) 
"Y  envuelta  su  razón  en  hamo  denso, 
"Las  verdades  mas  simples  ha  olvidado. 
"Sócrates  y  Epitecto  con  inmensp 
"Trabajo  alguna  máxima  han  hallado, 
"Y  nuestra  ley  ofrece  á  un  solo  punto 
''De  sentencias  sublimes  el  ¿onjqnto, 

cur. 

"Ella  enseña  á  Los  hijos  sus  deberes 
"Con  los  padres;  da  amor  al  casto  esposo, 
"Pudor  y  lealtad  á  las  mugeres? 
"Refrena  al  avariento  7  orgulloso;         » 
'«Condena  los  ilícitos  placeres* 
"Escita  sentimiento  generoso, 
"Y  lo  que  hace  la  ciencia  del  cristiano,    - 
"Su  prójimo  amar  manda  como  hermano* 
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CX. 


Dice:  y  al  reforjar  luego  á  supuesto, 
Se  compone  la  togad  y  al  descuido 
Las  cicatrices  pone  en  manifiesto 
De  heridas  que  en  la  guerra  fta*  recibido, 
¿Quien  podrá  referir  $1  ;eoi*i**puesjko 
Dictáme**  ^ue  en  la  joat^  ]ia  pjraducidp 
El  discurso  (Je  Eudoro?  Tpjdo  era 
A4n*iracÍQnf  teq2u?r,  codera  #era, 

£XT. 

Según  él  sentimiento  diferente 
Que  anima  á  cada  uao,  así  opinaba 
De  la  arenga  de  E adoro  variamente* 
jBql  cristiano  acusado  eale  arairaba 
La  iBoee^a  y  virtud  q&e  ve  patente* 
AqueJ  pqr  e|  contrario  *q1q iiaHaba 
En  }a(  bpllqt  pintara  de  su  cj^to 
A  sus  I}iose*y  altarías  nj^evo  iasijiito, 

€Xlh 

Por  la  primera  vez  se  vio  el  semblante 
De  Augusto  conmovido.  La  elocuencia 
Simple  y  noble  del  fiel  éale  triuaftmte 
€ontra  el  vano  sqfista,  y  la  afluencia  * 
Del  antiste  de  Jo  ve.  JJreve  instante* 
Con  el  primer  impulsó,  la  s^ntenóia 
$e  creyó  que  iba  á  dar  él  soberana 
jfS#  favor -de  ki  Iglesia  y  del  cristiano* 


ir-HWnr 


cxiu. 


lías  ¡A  Aiulaz  Galerio,  penetrando 
ILa  sensaciop  $e  su,  alma,  proataiuente 
Le  ha$e  cambiar  de.  idqa,  amenazando 
Sublevar  las  legiones  del  qriejiAe.  ¡ 

"¿Consentiré.  yo¿.  diccjf  gue  ese.  foaado  ' 

*"4¡fcue  ha  jurado  mi  r^ipa»  impunemente 
"Sus  sacrilegas  «panes  en  imponga, 
4ty  á  unta  muerte  misérrima  me  esponga:? 

cxw. 

-El  viejo  emperador,  acostumbrado 
A  ceder  al  carácter  violento 
J)e  Galeno,  se  encuentra  embarazado 
En  su  resolución:  á  este  momento 
£1  escudo  de  Romulo  colgado 
bü5e  corta  y  vjtejvr  i  fiar  *obi#  el  asiento 
De  Eudppoí  ^Hasta  los  dioses  el  castigo 
Quieren,  exclama  aquel,  de  #u  enémigoc1' 

cxv. 

'Entonces  Diocleciano,  desoyendo 
La  voz  de  la  razón  y  la  prudencia, 
El  edicto  promete  dar  horrendo. 
Mas  por  calmar  un  tanto  su  conciencia,    . 
Soportar  sus  clamores  no  pudiendo: 
"Quede,  dice,  en  suspenso  la  sentencia 
"Mientras  tanto  que  sea  consultado 
v"De  Cuiuas  el  oráculo  sagrado." 

w 
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cxvi. 


Diciendo  éstas  palabras,  se  levanta 
T  deja  el  Capitolio:  en  su  ufamíu 
HierocTes  con  Oalerio  el  triunfo  cantar 
El  demonio  da  un  grito  de  alegría; 
El  ángel  del  Señor  con  pena  santa, 
Cual  su  estado  dichoso  permitía, 
Se  vuela  ante  las  plantas  del  Eterno; 
La  victoria  esta  vsz  dando  at  infierno». 
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•   -  j  ■■     <      Oct&va  II.  "*'•.' 

t)el  gránele  ftey  ia  herencia  aritigha  ho'tara, 

(Y)  A#nme»etv*  Rey  de  Mn?wi«^  Uaitin4o«l  gm*4«fl 
Bey,  ó  Rey  de  Reyesy  parque  fué  el  gefc  cW  ajfvert«i 
griego.  A  la  vuelta  del  sitio  de  Troya  fuá  asesáronte 
por  Egisto,  y  enterrado  en  Micenas. 

,  j       .OcfeM.'IIL  .  - 

Que  Píodaro  canto  eoo  saarve  ctiord*. 
tft)     Véase  á  Píncfaro,  od.  ishrnis. 

De  poético  pernea,  amanado^ 

(3)  El  Abhté  de  Bífly  ha  publicado  ciento  cincuenía 
y  ocho  contposifcióíies  poéticas  dé'  San  Gregorio  Na- 
cían ceno;  Santiago  TolTius  dio  1  luz  otras  veinte,  intí- 
taladas  Carmina  Cggnéa,  ya  sea  per  1&  dulzura  de  su 
evtffo,  ya  porque  las  compuso  ct  santo  en  su  vejez;  y  ef 
infatigable  Mu  rato  ri,  bibliotecario  del  duque  de  Móde- 
ha,  publicó  en  Padua  en  1709,  doscientos  veinte  y  siete 
epigramas  del  mismo  santo»  de  que  no  bahía  tenido  no- 
tíeia  el  Ábate  de  Billj. 
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Todo  de  voz  llamado  Boca  de  oro, 

(4)  Esto  significa  en  griego  eHionibre  de  Crisóstot 
me:  apellido  que  se  dio  á  este  santo  arzobispo  de  Coas? 
tantinopla  por  las  gracwp  y  energía  de  su  elocuencia 
Vació  San  Juan  Crisóstomo  en  el  ano  de  344^ y  es  por 
lo  tanto  muy  posterior  al  tiempo  ea  que  se  supune  viví? 
Redoro;  pero  el  autor  sacrifica  esta  y  otaroa  anAcron*- 
mes  al  deseo  dte  reunís  ea  au  ppejaa  los  no  na  brea  nal 
«¡éMuce*  de  k  antigüedad. 

Octava  XI. 
JCon  su  hermano,  Basilio  que  heredaba 

(5)  .£**  Basüia  e¿  Giran  de,;  y  Sane  tína¿*ré*  ifigeno 
lierraanos.  £1  autor  dice,  que  estos  das  #autQs¿ mesura- 
ban una  inclinación  decidida  hacia  la  religión  que  ña- 
frían  profesado  Justino  «i  Ifilósaív  y  Dionisio  el  Areo- 
pagita;  con  lo  que  parece  suponer  que  n,o  eran  todajrja 
cristianos.  Lo  fueron  desde  su  infancia,  habiendo  sido 
.ducados  en  la  religión  y  en  la  jH*c¿jca^d»¿o»tfin<?de« 
porjsus  padres  San  Basilio  el  antigua  y.  Sanfa  Emelia* 
jm^rimonio  feliz^  cyya  unión  beo.d^o.  encielo  coneloar 
cimiento  de, diez  bijos,  de  los  cualta,  ¡g  aohtewmmi) 
W«ve,j  todos  se  distinguieron  jjior  una  aaotídad  ej»M 

-7"       ■■■.     -■»     •••      ,  t       *-"    i-  *      •  *  i>¡  '*     *' 

*-'  [«  '  Jt  '  '         :  -   lbídemr'  -  *'    ''  "  '  "    -  •  *  ' 
*íia  itttfaittüddé  Su' alma  corrompida,' 

(6)  Juliano;  dice  San  Gregorio  Nacianceno  en  su 
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Orado*  cuarta,  tenia  un  andar  níaf  asegurado,  los 
hofobrot  qée  ft*  alzaban y  bajaban  alternativamente,  la 
fcafoeta  sfeirífire'teri '  Ynbvtóuentó,  fos  ojos 'extraviados  é 
inquietos,  hablaba  y  reía, con  exceso.  Su  lengua,  aun- 
que  espedita,  no  podtt  «eguif  ^mre  la  rapidez  de  sus 
i  de  as  :  su  discurso  era  algunas  veces  entrecortado,  y  su 
ros  titubeante:  muchas  veces  hacia  preguntas  y  rep* 
puestas  desconcertadas,  ó  que  90  veniauaJ  ossja.  San 
Gregorio  presagió  desde  entonces  que  el  Imperio  nutria 
pin  monstruo  en  su  s*jip> 

Octava  XVII. 
Que  el  Ateniense  conocía  en  vago, 

(7)  JKs<wria^*|ta  JPsMo  p**.  «acuidad  da  <¿M* 
4afl*ta!tó  un«rarAcoo  *#*  w tfjpftioA:  /fea  igmtfi*  o¿ 
JHe$  deu*u0€uh.  Algunos  espostattes.afifte ¿¿pie  aoa 
este  titulo  adoraban  los  Atenienses  al  Dios  de  los  Ju- 
díos, llamado  frecuentemente  por  roa  gentiles  Dio*  dt$~ 
cmocido,  porque  no  tenia  nombre  particular  como  los 
Ídolos;  pero  otros  opinan  que  este  altar  estaba  dedica* 
da  en  general  i  los  Dioses,  cuyos  nombres  no  conocían, 
Sea  lo  que  quiera,  San  Pablo  se  sirvi6  de  esto  para  pre- 
díear  eift  él  atecrpago  ei  único  Dios  verdadero.  Yéase 
¿  Groeia  y-  £>  Oalmet  sobre  este  pasaje  de  los  hechos 
de-foa  A^stafe*.  .,-.-.!.«■-»- 

11^*.  w     •  >  Os/ara  3¿KJL 
lía  Cánéfora  allí  va  á  I3  floresta; 


?las  de  una  clase  djfltiq^uMa  gue^je^abaa  ep  Ja*  proce- 
siones soleriiues  unos  canaatiljos^oorv  Apres  /  o(jra*  cch 
•as  que  debían  servir  para  la  celebf^jon  4f  ciertos 
misterios;      .  ... 

Él  fué  el  que  eo  el  horrible  catacli§«cL 

Octava  XXXYIÍ—  ..... 

Leviatan  de  una  férrea  loriga, 

,i    *  /     , » ., .    ^ 

(10)  Leviatan  es  un  animal  misterioso  de.oue  se 
hace  mención  en  muchos  libros  de  la  Biblia,  por  ejem- 
pto, eit-srl  íibW  de  fcft.  T/nós  fcreen  ^ué  tea  ef  cocoifrí- 
Ifc,  j  **#os  la  baile*»»  Bu  nñ  uem'iéo  mofa!  ¿e  tdma4  tanv 
bien  por d  demora.         ..-.•,*        /     f*  . 

-GctaqarXLlV»      -         ,; 
Sírhaco  era  el  mas  sabio  afluente. ' 

(U)  En  el  imperio  de,  Valenüaia&o,  l  y  d*  $**,  si* 
cesores,  floreció  en  Roma,  Q-  Amelio  ^m^co^^e.  por 
sus  grandes  cualidades  Hegó  ^  ser  pretqr,  ^oati^e,  in- 
tendente de  la  Inania,  procónsul  de  i^-iea*  jtAH-fia 
prefecto  de  Roma.  Fué  pagano  muj  cejos*!  ¿como.  *m 
reclamó  varias  reces  á'los  emperadores  cristianos  la 
éoñservacion  del  paganismo^  af  menos  el  restablecí- 
miento  del  altar  de  la  Victoria  en  d  Capit^l¡o;Tpero  no 
ío  pudo  obtener.  Como  orador,  gozó  Sítnaco  de  la  mal 
tftande  i*potaetoá;  se  llegaba  ¿tfetnpafaffe  4<3¡ctíba? 


mus  iok>  quedan  algunos  fragmentos  de  sus  arengas^  en- 
tre las  cuales  se  notan  los  panegírico*  de  Máximo  y 
4e  Teodoaw*    Tambiea  sé  conservan  96$  tartas  su/as 

ítefcw»  LXIV; 

El  Lacio......¡ah!  si  nortíbre  hace  su  gloría, 

{12)  El  Lacio  fué  Llamado  asi  á  latente  Deo^  por* 
que  511  él  se  ocultó  Saturno  cuando  fué  destronado  por 
Júpiter, 

Octav0  LXXXVL 
<Jue  en  las  tinieblas  de  la  noche  esconde. 

(13)  El  secreto  con  que  los  primeros  cristianos  ce«¿ 
-ebrnbari  1ós  sagrados  misterios,  no  dejo  de  ser  un  gran 
de  objeto  de  calumnias  contra  eíkp. .  Es  mas  frecuen- 
te ocultarse  para  el  mal  que  para  -el  bien;  y  era  bien 
notorio  que  los  misterios  que  se  ocultaban  con  tanto 
cuidado  en  otras  religiones,  no  eran  mas  que  puras  in- 
famias: tales  eran  las  ceremonias  de  Ceres  y  de  Cibe- 
les, y  los  sacrificios  de  Baco,  qne  prohibió  el  Sena  lo  . 
en  el  año  de  568  de  tloroa.  La  prevención  que  había 
contra  los  cristianos,  hizo  presumir  que  en  sus  misterio.? 
pasaba  alguna  cosa  semejante,  y  estas  sospechas  eran 
apoyadas  con  1  as  abominaciones  que  cometían  en  sus 
asambleas  los  Gnósticos,  los  Carpocracianos  y  otros  he- 
rejes, porque  todos  llevaban  el  nombre  de  cristianos. 
Estendióse  pues  la  fábula  de  qué  tos  cristianos  degolla- 
ban un  nifvo  en  sus  asamblea?  nocturnas,  le  asaban 
le  cubrían  de   arina  y  leh  comían  eon   pan  mojado  en> 


— ite— 

sangre:  esto  procedía  oVl  misierio  de  Ja  Encaro  «ti  a  tnal 
entendido.  Decían  también  que,  chipaes  d«d  banquete 
gen  e  ru  licite  qtfA  tawvw-y  J)¡ebfci**uÁia«á'ces»t'  aurejmbán 
un  pedazo  de  pan  á  un  perro  hambriento  atado  á  un 
cmidelero,  el  cual  le  •<$efrib;fba!  ki*  faltar,  apa  «raudo  nsi 
a  única  luz.  que  les  alumbraba;  quo  en  seguían,  ai  fa- 
vor de  las  tinieblas,  se  mezclaban  bombres  y  mugeres 
thdisuutaai'Mite  étimo  las  bestia»  según  el  azar  los  reu- 
nía. Los  Judíos  fueron  lo*  principales  autores  de  estas 
calumnias,  y  por  absurdas  que  fuesen,  el  pueblo  se  las 
cteia,  de  manera  que  los  fieles  se  vieron  en  la  necesir 
dad  de  justificarse  seriamente  de  ellas.  (Fleury.) 

Octava  CIV. 
Con  una  Sfcta  impura  equivocando, 

(14)     Ira  de  fes  G^ídsticos,  y  CárpodrHcianos,  según 
s^  dice  eti  te  nota  pedente. 


truit'iq  '■:'.  -; 


Navegación  de  Cimodoceá. — Desembarca  en  Jope. — 
Subo  á  J*ru«afcn,-«48leoa  la  jreoiN  como  á  hija.-r-* 
Semana  &i¿ita^Iiet|tue*tA;dft  Ja  Sibila  dt  Cumas, 
— En  vi*  JfieiwU*  íNU  >oefrtMf  ipn  qae  recia  me  á  Cir 
modocen.-í^«aiiHÉ^fti  PiofJie^^rwi  e|  edtyct*  de,  per- 


<SA8?Í#  asa* 

Del  ángel  de  la  mar  el  soplo  blando 
Llevaba  velozmente  la  galera 
En  donde  iba  (Jirnúdoce  llorando. 
La  vieja  Eurunedasa  que  siguiera 
A  la  hija  de  Deinúdoco,  mirando 
Se  alejará  a  ¡m  vista  la  ribera, 
Henchía  el  baque  dp  ajes  y  gemidos^ 
Y  así  lanzaba  al  aire  sus  quejidos. 
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II. 

''Tierra  santa  de  Céerope  divino, 
"Do  se  habla  de  los  dioses  el  idioma, 
"¿Me  apartará  de  tí  siempre  #1  destino? 
"¡Quién  me  diera  las  alas  de  paloma 
"Por  volver  á  un  lugar  tan  peregrinol 
"Yo  parara  mi  vuelo  en  la  alta  loma 
"Del  Itomo,  y  á  mi  amo  le  llevara 
"Alegres  nuevas  áfe  su  Aij»  cara. 

III. 

"Deseos  vanos  ¡ah!....Iejt*s  del  puerto,    ' 
"De  Neptuno  surcando  la  tfia-  undosa 
"Do'  tienen  las  Nereidas  m  concierto, 
"De  tí  me  aparta  faeraa  poderosa; 
"La  que  á  Ariadna  llevo  al  lugar  desierto, 
"Un  amante  siguiendo  cariñosa, 
"Esta  fuerza  nos  saca  de  tu  seno, 
"Cara  patria,  país  de  amortes  llenof 

fV. 

En  tanto  la  galera  se  acercaba 
Al  promontorio  Sanio,  (1)  y  ya  de  lejos' 
Su  magnífico  templo  se  ostentaba 
Que  herían  de  la  luna  los  reflejos. 
Con  suave  murmullo  acariciaba 
El  piélago  el  lugar  que  los  consejos 
Oyó  otro  tiempo  de  Platón  divino 
Que  de  ciencia  sublime  abrió  el  camiiKr.- 
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Luego  las  islas  Cicladas  (2)  dejandd 
A  su  iz&uíerda,  y  bogando  ál  medio  día» 
Las  riberas  de  Chipre  van  focando. 
Be  la  Diosa  de  Pufos  se  veía 
£1  templo  cutre  las  olas  ondulando 
En  una  punta  que  la  isla  hacia; 
A  sazón  que  en  la  próxima  floresta 
De  la  cipria  Deidad  era  la  fiesta. 

yL 

Ninfas  medio  desnudas  varia  daoaa* 
Formaban  discurriendo  en  la  espesura; 
La  cipria  juventud,  en  la  esperanza 
De  desatar  de  Venus  la  cintura, 
Haciendo  varios  cok»  ta  alabanza 
Cantaban  de  la  Diosa;  la  aura  pura 
Bel  céfiro  estos  cánticos  traia 
A  la  nave  que  el  mar  en  calina  hendía. 

COBO. 

Ame  mañana  quien  amar  ignora* 
Ame  mañana  quien  amar  ya  sabe 
Tierno  y  suave. 

HIMNO. 

Alma  del  orbe,  Venus  peregrina, 
Tú  das  al  mundo  espíritu  y  alienta, 
Tornas  florido  ¿t  valfe  y  la  colina^ 
Calmas  el  viento. 
Tinte'  purpureo  das  al  blanco  seno- 
De  alba  doncella^  con.  suave  linfa;: 


— 181— 

Bosques  de  mirtos,  de  perfumes  lleno, 
Busca  la  ninfa. 

Busca  á  Cupido,  por  la  SQmbra  errante: 
Teme,  doncella,  teme  al  Dios  dé  Nido; 
Lanza  su  mano  sobre  el  pécíio' amante1  /"' 
Pardo  encendido.  r      .    '        ' 

Ah!  qué  amorosa  canta  ^ilometá,  (3) 
Mil  vueltas  dar^do  juntó  al  Páfto  templo, 
Himno  armonioso  que  su  átuot  reveía; 
Seguid  su  ejemplo. 

CORO. 

Ame  mañana  quien  aína*  igaora* 
Ame  mañana  quien  amar  yo  aab$ 
Tierno  y  suave. 

.    tWttftMK    .. 

Jsla  dichosa,  del  ^mo'r  asiento,  *    *  ; 

Altos  misterios  llenan  tii  reííro,  *  l' 

Céfiros  blandos  llevan  con  su  aliento 

Tierno  suspiro. 

Nauta  cansado  de  surcar  los  mares,  • 

Sirtes  evita,  deja  nimbo  incierto, 

Plega  la  vela,  acaba  tus  pesares 

En  nuestro  puerto» 

Tieros  piratas,  mar emhrfiyeQ$o, 

Circes  up  temasu  jpérfid^  jsjrenas;. 

Solo  en  sus  jbasgpcis  Jabjfajel  ^io&^Cupidq, 

Blandas  cadenas.  : . 

Dias  sereno^,  v^pkce^em 

^Tejcn  las<irficj^s.)|nÍÁUi  Ue$Q*^lQ 


íLleno  de  amores;  solo  Átropos  fierfi 
*€orta  su  hilo. 

Venus -celeste,  todo  aquí  tu  imperip 
.Dulce  yenera,  tu  poder  y  encanto: 
Todos  celebran  de  amor  el  piisterip 
sCon  suave  Ganto. 

CORO. 

Ame  mañana  quien  amar  ignora, 
Ame-mañana  quien  amar  ya  sabe 
Tierno  y  suave. 

vrr. 

32n  el  nauta  este  cántico  llevaba 
La  turbación.  Con  ruido  armonioso 
La  broficeada  proa  el  mar  cortaba. 
Cargado  del  perfume  delicioso 
De  la  flor  del  naranjo  que  exhalaba 
El  templo  de  Amatonta  voluptuoso, 
El  céfiro  la  vela  ondeando  riza 
£omo  el  seno  de  madre  primeriza. 

VHI. 

De  la  hija  de  Homero  se  apodera 
IVociva  languidez:  combate  interno 
La  da  Astarte,  parando  la  gatera 
>0on  encantos  y  hechizos  del  infierno. 
Movida  de  los  cánticos  que  oyera, 
Recuerda  la  Vestal  su  esposo  tierno, 
Y  turbada  no  sabe  como  rija 
¿3u  pasión  sin  (pie  al  nuevo  culto  aflija 

U 


-i£r— 


IX. 


En  lágrimas  sus  ojos  inundado»,  | 

Consulta  á  í)óroteo:  "orad  al  cielo!" 
La  responde,  y  los  dos  arrodillados 
Oran  callando  con  fervor  y  anhelo; 
El  viento  se  levanta;  los  costados 
Bate  el  mar  del  bajel,  y  en  raudo  vuelo 
Se  apartan  de  la  isla  voluptuosa 
Que  respiraba  una  aura  peligrosa- 

X. 

Aun  duraba  la  súplica  fervíente-r 
Cuarído  como  una  sombra  apareciera 
La  cumbre  del  Carmelo  hacia  el  orienta 
Luego  se  vio  de  Siria  la  ribera, 
Y  la  nave  echo  el  uncía  blandamente 
En  el  puerto  de  Jope,  dó  surgiera 
La  flota  en  que  á  Davídf  Iliraa  maullaba 
Cedros  que  para  el  templo  preparaba* 

XL 

Devoto.peregrino  que  venia 
A  visitar  el  suelo  consagrado- 
Tor  Jesús,  en  pisando  la  bahíar 
Besa  la  tierra  santa  ériagénado» 
La  inocente  cristiana  con  su  guia, 
Para  llegar  al  sitio  deseado, 
Con  una  caravana  se  incorpora 
Que  marchaba  á  Solirrta  con  la  aurora- 
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XII. 


Apenas  pareció  su  luz  brillante, 
Cuando  la  voz  delánabe  se  oyera, 
Conductor  de'ia  tropa:  en  él  instante 
El  peregrino  fiel  se  dispusiera. 
Curvándose  él  camello,  en  su  pujante 
Dorso  pesados' fardos  refcibiera; 
Yegtrásárábésry  ánagroí  lijeros 
Cabalgan'  los  alegres1  viajemos» 

XIII. 

En  un  fuerte  camello,  con  vistosa 
Banderola  *y  plumaje  engalanado, 
Cimodocea  va:  no  tan  hermosa 
Se  dejo  ver'de'Isa^enamorado 
Rebeca,  él  velo  echando  ruborosa \ 
Ni  tampo  Raquel,  abandonado 
El  techo  paternal,  apareciera 
A  Jacob  tan  galiana  y  placéatela. 

XIV. 

Dejando  á  Jope,  bosques  de  granado» 
Que  perfuman  de  aromas  la  aura  pura, 
Se  estiend?enrdel  camino  á  los  dos  lados» 
Luego  entran  Jdé  Saroirtñ  lá  llanura 
Que  disputa' etl  los*  cánticos  sagrados 
Al  Líbano  y  Canrielo  la  hermosura, 
Cubierta  de  esta*  flor,  cuya  belleza 
No  igualo  Salomón. en  su  grandaza-. 
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XV. 


Las  montad$s^enetran  en  seguida 
"  De  Judea,  y  el  sitio  veneraron 
Do  nació  el  feliz  reo  que  la  vida 
Halló  en  la  cruz.  También  te  saludaron, 
Cuna  de  Jeremías  distinguida 
Que  aun  respiras  dolor!  Luego  pasaroa 
El  claro  arroyo  que  las  piedras  diera 
Con  que  al  fiero  Goliad  David  hiriera, 

XVI. 

La  tierra  que  hasta  entonces  aparece 
Cubierta  de  verdor,  ya  no  presenta 
Sino  un  vasto  desierto  que  estremece* 
La  desnudez  y  espanto  se  acrecienta, 
Toda  vegetación  desaparece. 
Una  roca  de  vista  macilenta 
Costean,  y  llegados  á  la  cima, 
El  guia  esclaraa:  "ved  allí  Solima!" 

XVII. 

A  esta  voz  el  cristiano  presuroso 
Se  precipita  en  tierra:  aquel  se  via 
prosternarse  tres  veces  fervoroso; 
Este  con  devoción  su  pecho  hería; 
Aquel  otro  apostrofa  afectuoso 
La  sagrada  ciudad;  este  seguía 
En  silencio  de  pasmo  poseído, 
Lágrimas  derramando  eñternidA» 
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XVIII. 


Memorias  mil  escitan  la  ternura 
En  aquellos  piadosos  peregrinos, 

Y  sus  almas  se  llenan  de  dulzura 
Contemplando  del  cielo  los  destinos. 
¡Musa  sacra!  tu  sola  la  pintura 
Podrías  dar  de  sitios  tan  divinos 

Que  de  Adonái  misterios  grandes  llenan, 

Y  en  la  voz  del  Profecta  aun  resuenan. 

XIX. 

Entre  el  rio  Jordán  y  la  Id u mea 
Se  prolonga  una  sierra  dilatada 
Que  va  á  unir  al  Yemen  la  Galilea; 
En  medio  de  ella  yace  una  hondonada, 

Y  el  monte  desigual  que  la  rodea, 
Solo  deja  al  oriente  angosta  entrada, 
Por  do  ves  el  abismo  del  mar  Muerto 

Y  los  montes  lejanos  del  desierto. 

XX. 

En  este  árido  valle,  en  un  recuesto, 
Con  muro  del  ariete  conmovido, 
De  una  antigua  ciudad  se  mira  el  resto. 
Algún  nopal  acá  y  allá  esparcido, 
Con  el  triste  ciprés,  $ign%fane»to; 
Algún  aduar  árabe  construido 
Como  una  sepultura  blanqueada, 
Tal  es  Salen  dpi  cíelo  reprobada* 


Y  ¿donde  está,  o  Sion,  tu  gentileza, 
Y  el  esplendor  antiguo  que  te  ha^ja 
La  reina  de  la§  gentes  en  yrarfdezá? 
¿Co'mo  perdiste  así  tu  gallardía? 
¿Como  así  se  ha  eclipsado  tu  belleza? 
¿Qué  es  de  tu  antigua  gloria  y  ufanía? 
¿Qué  se  hizo  el  templo?  ¡ah!...  lecóion  terrtble, 
Castigo  del  Señor  justo  y  visible! 

XXII. 

En  estos  sitios  áridos  no  obstante 
Cierta  especie  'de  encanto  hay  encerrada 
Que  eleva  al  viajero:  el  sol  brillante, 
£1  águila  en  las  nubes  remontada, 
Humilde  hisopo,  cedro  rozagante, 
Con  toda  la  poética  sagrada, 
Alli  está,  alli; habló; Dios,  y  los  vestigios 
Recientes  se  ven  aun  de  sus  prodigios. 

XXIII. 

A  este  suelo  sagrado  Elena  pía 
Dirigiera  sus^  pasos»  intentando 
Libertar  de,  profana  idolatría 
El  septelerotide'  GristOi  venerancjo. 
De  edificÍQ**aaga$ic0s  ^ueiia 
Rodear  e^tos-siti^,  paitando 
Los  cristianoscdeAddasia^ucionM 
A  venir  á  ayadariaeon  su&4op^t 
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XXIV. 


Ya  ana  tropa  de  aquellos,  descendiendo» 
En  las  playas  de  Siria,  se  encamina, 
Los  pies  desnudos^  lágrimas  vertiendo, 
E  himnos  sacros  cantando,  á  la  colina 
Do  el  prodijio  se  obró  mas  estupendo. 
Doroteo  y  la  bella  peregrina 
Van  á  hallar  á  este  sitio  tan  divino 
La  Madre  del  gran  César  CQnqtantinp, 

XXV. 

La  piadosa  Princesa  se  llenara 
De  sobresalto,  oyendo  la  furiosa 
,  Persecución  que  en  Roma  se  prepara» 
Al  cielo  alzo'  sus  manos,  fervorosa* 
En  seguida  acogió  la  esposa  cara 
Del  amigo  de  su  hijo  afectuosa, 
De  una  madre  mostrando  la  ternura 
Y  el  zelo  de  una  santa  y  bondad  pura. 

XXVL 

"Ester!  la  dijo,  en  vos  con  alegría 
"Con templo  de  una  jo'ven  el  semblante 
"Que  en  sueños  vi  ala  diestra  de ) María. 
"Yo  seré  vuestra  madre  tierna,  amante. 
"Dad  gracias  al  Señor  que  os  eaví* 
"A  este  santo  sepulcro:  aquí  el  distante 
"Cielo  se  una  ala  tierra,  todo  el  brillo 
"De  su  gloria-mostrando  al:fiel  sebillo," 
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XXVII. 


Cimódoce  recibe  enternecida 
Estas  dulces  palabras.  Cual  frondosa 
Cepa,  por  viento  fuerte  sacudida 
Del  olmo,  cae  en  tierra  lastimosa, 
Mas  si  otro  con  su  apoyo  la  convida, 
Luego  se  abraza  á  él;  así  la  esposa  ' 

De  Eudoro,  separada  de  su  padre, 
Un  apoyo  buscó  en  la  nueva  madre. 

XXVIII. 

Las  siete  Iglesias  de  Asia  en  tanto  esta 
De  los  próximos  males  informara. 
Después  á  los  dos  fíeles  manifiesta 
Los  trabajos  inmensos  que  prepara 
En  la  nueva  Sion.  Ya  la  floresta 
De  Venus  sobre  el  Gólgota  cortara, 
Y  halló  la  vera  Cruz,  reconocida 
Por  dar  á  un  muerto  su  contacto  vida. 

XXIX. 

También  de  jaspe  y  mármol  ha  constmido 
Un  templo  que  encerraba  el  venerado 
Sepulcro  de  Jesús.  Esclarecido 
Por  un  bello  cimborio,  colocado 
En  medio  de  la  iglesia  y  revestido 
De  jaspe  blanco,  el  túmulo  sagrado 
En  la*  fiestas  mayores  sirve  de  ara, 
En  donde  el  »****•■*  ¡o*n  -«  -■1     - 


—V2d-r 


XXX. 


Sombra  opaca  que  escita  idea  grave, 
Se  estiende  en  su  interior;  dulce  armonía 
Dejándose  oír  siempre,  no  se  sabe 
Quien  fanaa  los  acuerdos;  noche  y  dia 
Se  respira  el  incienso  mas  suave; 
Y  á  través  de  la  sombra  se  veia 
Celebrar  el  misterio  mas  sagrado 
En  el  mismo  lugar  en  que  fué  obrado, 

XXXI. 

Cimódoce  observaba  atentamente 
Tan  soberbia  basílica.  Nacida 
En  el  pais  de  las  artes,  juzga  y  siente 
Las  bellezas  de  una  obra  construida 
A  impulsos  de  la  fé  en  desierto  ardiente, 
Sobre  todo  se  queda  suspendida 
Mirando  los  relieves  de  las  puertas 
De  bronceadas  láminas  cubiertas. 

XXXII. 

Un  monje  del  Jordán  con  luz  divina 
A  artistas  Laodicenses  did  el  diseño.. 
La  ciudad  santa  en  ellas  se  examina 
Coronada  de  torres,  de  que  es  dueño 
Un  pueblo  infiel,  que  asedia  y  extermina 
La  tropa  mas  brillante  con  empeño, 
En  los  pecfcos  llevando  por  veneras 
&a  cruz  que  tremolaba  en  s»s  banderas. 
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XXXIII. 


El  traje  de -estos  héroes  cristianos 
Era  de  gente  extraña:  en  su  viveza 
Dirías  eran  Galos  y  Germanos. 
Sobre  sus  ftentes  brilla  la  braveza, 
Acompañada  de  aires  cortesanos, 
Un  genio  aventurero,  una  franqueza 

Y  un  honer  (Mial  Aquilas  ignorara 

Y  mas  héroes  ¡que  Hornera  celebrara. 

XXXIV. 

Allí  el  campo  en  tumulto  aparecía 
A  vista  de  un^  jo  ven  seductora- (4) 
Que  el  anpparo  á  unosv  príncipes  pedia* 
Allá  se  ve  á  esta  misma  encantadora 
Que  encima  de  la»  nubes  suspendía 
A  los  primeros  rayos  de  la  aurora 
Un  héroe  (5)  de  sus  gracias1  amoroso, 

Y  le  lleva  á  uq  jardín  voluptuoso. 

XXXV. 

Mas  lejos  se  divisan  congregadas 
Todas  las  potestades  del  infierno 
En  las  Sitias  del  tártaro  abrasadas. 
Al  prolongado  son  del  raudo  cuerno 
Se  ven  correr  las  sombras  azoradas; 
Los  negros  calabozos  del  averno 
Se  conmueven,  y  el  ruido  va  aumentando 
De  caverna  ea  caverna  retumbando. 


~*3I- 


XXXVL 


¡Con -qué  atención  Cimódoce  repara 
Una  mugec,  guerrera*  (6)  falleciendo! 
£1  héroe  qu^  su  pecho  traspasara, 
En  lágrimas  deshecho,  va  corriendo 
A  traer  en  su  casco  unarhónda  clara 
Para  darla  el  bautismo-  Al  fin  batiendo 
La  sagrada  ciudad  de  toda,  parte, 
Se  ondea  de  la  cruz  el  estandarte* 

XXXVII. 

Entie  tantos  prodigios  no  omitiera 
De  diseñar  también  el  sacro  artista 
El  Vate  que  dirá  en  futura  era 
Con  duUfe  metro  tan  feliz  conquista. 
En  el  medio  de  u^  campo  se*  le  viera, 
Lleno  de  f^  y  amor,  tender  la  vista, 
Y  no  obstante  ei  bullicio,  y, gojperudo 
Sus  versos  escribir  sobre  un  escudo- 

XXXVIIL 

En  tanto  el  tiempo  que  'huye  de  eontmor 
La  víspera  del  día  luctuoso 
En  que  <?ristd  mirria  en  la  fcru*  previno. 
En  su  noche  en  Salsn  el  fiel  fiadoso 
De  la  sagrada' Yiaaflda  el  camino. 
Cimddope,  dejando  su  wposo, 
MarcJI^  al  templa  á  l*  la»  de  :las  estrella^ 
Un  coc<y4íri^ieTido  de  doncellas* 


— t**— 


XXXIX. 


La  noche  estaba  en  medio  de  su  cursa 
fileno  ert  templo  de  fieles  se  veia, 

Y  el  silencio  mayor  guarda  el  concurso.. 
El  candelabro  séptuplo  lucia 
Delante  del  altar.  En  el  discurso 

Del  misterio  el  ministro  santo  había 
Una  hostia  en  la  mañana  reservado 

Y  puesto  «obre  el  túmido  sagrado, 

XL. 

Elena  se  coloca  humildemente 
En  medio  de  la  turba:  ella  se  quita 
La  diadema;  ceñirla  no  consiente 
Donde  sufrió  el  'Señor  pena  inaudita. 
A  la  hija  de  Homero,  inteligente 
En  la  arte  de  los  cantos,  luego  invita 
A  entonar  las  sagradas  elegías 
Que  dejo  á  los  cristianos  Jeremías. 

XLL 

La  joven  se  adelanta  al  pié  del  ara, 
Vestida  de  una  túnica  elegante 
Que  con  ci»ta  de  seda  el  talle  atara 
A  una  virgen  hebrea  semejante. 
Sus  brazos  y  su  cuello  engalanara 
Don  franjas  y  eoUares.  Al  instante, 
Llena  del  estro  qué  animo  aquel  «aftto, 
>$i¿  Jarpente  fcnee  0\t  «Ofl  tmtp  eaoftfe 
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n  f-u  í 


iCoraor  Wftittt*  In  ekufoá  pobl^Ui 
En  triste  s^fedhtf?  fjdétáp  ^rr  escori* 
Su  ojo  sé^fe  dudado;      >   ! 

Y  del  templo  Baj^rando 

La  piedra  por  do  quiera  dispersada 
anuncia  el  triste  frn  de  anticua  gloria? 
lia  dueña  de  las  gentes  yace  viada 

Y  sujeta  al  tributo; 
&a  Virgen  lleva  luto; 

El  sacerdote  llora;4  '  '         ' 

;Y  tú  sofá  en  silencio  sigues  muda, 
iSolioia  j)ecádorai  ,../—*;■ 

Linaje  de  Judá,  tratado  has  side  '- 
Como  vaso  de  argüía  mal  formado. 
Tú  viste  ea  un  momento 
Derrocado  el  cimiento 
De  tus  torres,  Sion,  y  muro  erguid^ 
©ó  habías  tu  esperanza  colocado; 

Y  sus  tiendas  plantara  tu  enemiga 
En  la  misma  colina 

i>o  predijo, ti;  ruina     j     <f     / 
Aquel  Profeta  sant<^'*  ?'/"] 
Vuelve  á  Bios,  ¿/Salea,  j>j¿^asu  at>ri$o 
ttOB  »í»4#M.e  ilaito. 

■n 


,-r 
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XLII. 


Con  triste  vo*  y  *m*¡Mtám*ro 
Que  el  Hebreo  á  los  fíeles  enseñara, 
De  este  mpáo  ca»t¿  Ja  bija  deHonwo* 
A  veces  su  son  lúgubre  meaclfcra, 
La  tuba  de  metal.  Cuando  el  lacero    , 
Matutino  las  sombras  clareara, 
La  pompa  se  dispuso  religiosa 
A  recorrer  la  Via  dolacosa. 

XLIIL 

El  leño  de  la  cruz,  á  hombros  ^levada 
De  cuatro  Obispos  mártires*  rpip^i^ 
La  procesión:  en  dos  alas  formada 
Un  clero  numeroso  les  seguía, 
En  silencio,  con  paso  mesurado. 
Luego  el  coro  ^e.Vkg^)^  vegia, 
Las  Viudas,  Catecúmenos  pacientes, 
Contritos  y  ^eyotoj^  P$qitqyt§$u.  j  „¡ 

r  •>         «•  . 

La  cabeza  desnuda,  el  venerable 
Prelado  de  Solinia  terminaba 
La  pompa  funeral;  Elena  amable. 
Detrás  del  con  Cimódóce  marchaba. 
Una  turba  después  innumerable 
De  ciegos,  cojos,  mudos,  caminaba,  : 
Su  esperanza  y  alivio  colocando  ; 
En  él  signo  de*  vida  venératrido*. 


— *í*i~- 


XUVJ/ 


■Ett  <t*l  ¿htéf  tojtWfpfiwtó-cittaQéfoa  í  ;  f 
Por  la  puf*to»lOT;íiáwiaf  'éawrieate^ .;  „  : 
Bajando  rte  i)Tdbáí(ftitPÍtíoí*áy  oí  :•:-./>•  i 

Y  del  p^^Mtft^U^áiaifubntó,  i.   n  .. 

De  Sitoe:  d^«*er%*l«*se  ixtnróaí  •  ',  , \. )  /i  • 
El  vall^J^^fet/d*áli^»tei^«:  ♦*>**'/'  -i  >'■'•• 
Voz  del  á«j^l*¿^v»l  y%*aá*ertor  i*  *  J .-* 
Saldrán  k-<vtik  §tétfltt*  ^fa^ktfmtom¿*t  -  'i- 

xetfeu 

Y  el  torren^  €**^í«ir*Wfcwwte^^  o.  v .  {,; 
En  el  hWWK^l*#efé  Wtféltetefr;*--*^!  -  i  '1 
Donde  tíi*]fof*lft»*^ 

Cuando  éftto^t#(jfife  t«fíl*^é««iw  :r'l 

Un  Sac<#ümfcFl^ft*^ 

Las  palabraií^í^ít^^^éf^^iglb^noJ  ü'I 

De  tfrVéatfá?  ^a^otfífeWél^^Bg^;^  *-Vl 
XLV.fi. 

La  pompíP^rt*¥á >ffahiál*yj «ieoMbinm  W.1 
Por  medio  lá^%*^«^P*^í«*fi  {  ^ahi  *  J 
Al  Pretor^^^s**b«^tadiMÍr»rpioiL^íl  u-y< 
Apenas  el  ÜRíiifctitái rtta*fla*  WterfettH* »y*.-  •■* 
"Ved  donde  %btW*  & íefctl*te  fcápiía*  r,  l  ¿ 
uAqiff#ft6poir«lttt^fW«t«rtndtíí  : 

"A  la  jífefcs  ff&*ahUte>ié**ienmip.^>  ;  ;  -  ; 


XLYltt 

£1  poefato  ¿estes  prifAra*  prtKtoiKptfYa 
En  llanta*?  «tftosoa.  CwHMWÍ^     t       v.\ 
Al  Calvario,  el  Miafetia.p»d«igp«ri:( 
"Aqaí  moraba  ei  rice,  ailí  marcháis 
•'Debajo  de  la  era»  ¿esas  XAját&ü 
"Mas  lejos,  1m  ntogerts  etfeoiiIraft&K 
"No  lloréis  sofers  mí,  tetóle  las  dijo» 
"Por  vosatrai  Iterad  y  *ti«f*ro  h^' 

XbD& 

Llegad**  al  Canario,  ea,  mt  *)t»  tawbt t 
£1  signo  se  en*Mrbala  del  oo*s«k*v 
En  el  instante  el  *#4  pierde  gy  lumbre 
Tierabte  U  tierra^  eedetf^taaielv^ 

Del  iuwo  tetttpta:  «s*s<|>|ps*fai)at>r* 
Nue  vamwtf  fctef Uf^W  t^rra  y  ei«la. 
En  tomo, de  1*  eco*  «s  jwtqísttis,. 
Potencia  qo+  4e>  **  Wqs  i*  p***t  visteis. 


Tambteattqé  Matía  4«*a4U*  tápena. 
Con  m  Jmo  q»  pofbijala  ft*,4*d0r 
La  triste  y  pealtalrtei  MagjWew*  ¡ 
San  Pedro  q«ekH**ttUe*p*oad<* 
£1  ángel  q»e#fr*c*i*<»pa  liana 
A  Jesu^  y  eV^e^ífH»  ewlüfg^do 
De  la  muerte*  únmUrmntoñún  el  aspiilt» 
peí  golpe  qfcr  ***¿ar,  al  ¥#!*#  santa. 
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Lí. 


¡Caán  diferente  faé  el  glorioso  día 
Que  á  este  dia  siguió  de  llanto  y  dtieloí 
Accensa  en  nderó  fWgo<ana  bajía, 
Corrido  á  las  imágenes  el  velo, 
Resuena  el  templo  en  cantos  de  alegría. 
"¡O  hijas  dé  Sion!  el  Rey  del  eielb 
"Resucitó:  aleluya.  Ved  á  Cristo; 
"Felia  el  qué  creyó  sin  haber  visto." 

LII. 

Su  feíNror  y  su  gozo  el  pueblo  exhala 
Repitiendo  este  himno  alborotado. 
Mas  nada  rt  regocijo  santo  iguala 
Del  electo  que'hfoy  diá  es  bautizado. 
Vestido  de  una  tónica  dé  gala, 
Con  guirnalda*  da  flores  coromtdo, 
Recibe  en  su  cabeza  la  onda  pura 
Que  da  ál  alma  su  prístina  hermosura. 

Lili 

Con  una  santa  envidra  contemplaba 
De  estos  fieles  Cimódbce  el  contento; 
Mas  la  hija  dé  Homero  no  se  hallaba 
Profunda  en  la  doctrina  y  dbCümento. 
Del  bautismo  no  obstante  ya  avistaba 
El  venturoso  dia:  este  mothento 
Le  retarda  una  extrema;  y  fuerte  pf  uéba, 
Qué  ¿  su  esposo  en  el  culto  unirla  deba, 


—136^ 


LIV¿ 


En  tanto  que  *n  seguro  *e  eréis  •    ,    .• 
Al  abrigo  de  Elena,  el  enviado    :    4  . .  ; 
De  Diocles  hacia  Cumas  dirigía. 
Con  él  viene  ur\  satélite  encargúelo 
De  obtener  favorable  profecía^     ¡  • 

Y  á  Siria  encaminarse  de  contado   . 
A  reclamar  en  nombre  dej  tiraao 
Como  esclava  Ja  e.sposq.  de  gnqrjstiafip, 

LV, 

Antes. que  el}qs  el  gjefe  d^linfiepaa 
De  Roma  a  Cumas  rápido  tr^Stfiendíe    . : 
A  inspirar  1í>  Sibila:  >el  lagp  Avefqq  (7),  . 

Y  la  cima  qu&  <vl  Cóci^Q  def^eod^, 

Al  paso  observa  con  p^cer'iftt^rpo*.;,  ,  :. 
De  la  negnvnisu}*Í0n  por  aq$  as£t$ud& 
El  demonio  ire^p^fcip  errores /véanos  tj  ^ 
Con  quer  ef}g^u', v- s^(li¿pe  á  jos  hapi^nQ?. 

Lvf-  r 

Sin  embargo  estos  Genios  criminales 
A  su  pesar  reveja  su  tormento, 
Sembrando  en  el  camino  por  señales 
El  inicuo  y  feroz  Remordiniiento, 
La  Discordia  con  crines  infernales, 
Sueños  vanos,  Espanto  truculento 
La  Tristeza,  el  Pesar,  Muerte  espantable 

Y  el  funesto  Placer  de  alma  culpable. 


-K»* 


LWt 


£1  Eterno  3»*  ve  4  Satán  ergpido 
A  la  cueva  de  Cu»as  ir  volando, 
Se  opone  ¿que  m  plan  sea  cumplido» 
En  sus  altos  designio»  tolerando 
Que  el  fiel  sea  e»  la  tierra  perseguido. 
No  quiere  que  el  espíritu  nefando 
Se  atribuya  la. gloria,  y  con  su  acento 
Va  á  hacerle  confesar  su  venoimieato^ 

LVHJt 

Bl  áágél  que  su  ¿rden  recibrerii, 
Al  punto  descendió  «obre  el  collado 
En  donde  <ebcfé*gr¿  su  ala  de  cera 
Al  Geni*  d*  1*  lúa  ei  «riego  osado  (£) 
Después  de  remontarse  á  la  alta  esfera, 
El  Aruspieeá  Comas  enviado 
Ofrecía  á  este  instante  el  sacrificio 
Para  hacéis  el  oráculo  propicio, 

LfX» 

Cuatro  toros  primero  .se  inmolara  , 
En  el  honor  de  Hécatc:  en  seguida 
Negra  #«ej&£  la  Noche  se  prepara 
Madre  de  las  Eqnaénides  temida. 
El  fuego  es.  ppceuUido  sohre  el  ara 
!>e  Pluton,  y  putre  sangre  $p  apfcHidaA 
Al  Caos,  Paccar,  Furias*  Plegotoetc^ 
Y  toda  otraJPeá^ad.del  Aí»e?oat*^ 


^440^ 


LK 


Entonce»  en. la  trifwfl*  *tya**etec  n    ;l  x  ? 
La  Profetisa,  y  de*  ella  >s&#ftode*b  **    '»"  ¿  1  ' 
Satanás:' áu  estataro«e«^i*nd^á9     ' 
Se  erizan  sus  cabriloá^eleattbw     - 
El  semblante,  y  stiiouerpos*  estremece. 
El  Augur  á  esta  vista. contidéva: 
El  momento  oportuno,  y  su  embajada 
Se  atreve  á  proponer  oon  voz  turbada. 

"Potente. Apolo,  Dios  de.  Barniza, [y  Dfelót 
"Vos  que  «abéis  el  mas  oculta  aucafca, 
"Y  á  veces  al  raoftal  coreéis  $u*Y*i#,  í ;  *.: 
"Descubrida^  la  suerte  dei  cfUtitóo. 
"¿El  pió- Etmperiidot  debe. tasa-oelo  * 
"Hacer  exterminar  tHvpu$UoÍnfra*o 
"Que  al  delito  mayo*  la  impiedad  junta! 
"Dignaos  resportdeír  bsu  pregunta."     . 

LXIL 

Tres  vefces  con  i mptrlsd  violento 
La  Sibila  sé  alzd;  frterzá  invrefibfé 
Tres  veces  la  hteo.  dar  sobré  sú  ésíetrtVi." ' 
Las  cien  puertas  deltempl^tóérif  fifértilfelé1 
Fracaso  son  abiertas.  ¡O  portentb?  : 
La  Sibila  está  tnúásü  techo  visible 
El  ángel  de  la  voz  íá  priva  él  uso, 
Y  solamente  íbttna  un  son  cowftféov 


fcXHI. 

La  bóefct  abierta*  vista  éstraviadá* 
Esparcido  «I  cabello,  con  la  mano 
Señálala  fisión' de  que  es  turbada. 
Ai  fin  con  tm  esfuerzo  sobrehumano, 
Del  infernal  espíritu  agitada, 
Quiere  ordenar  la  muerte  del  cristiano, 
Y  solo  esta  voz  lánguida  despide: 
El  justo  de  ia  tierra  hablar  me  impide» 

Latir. 

Sa^áfií  con  este  oráculo  humillado 
Se  retira  del  templa  mentiroso, 
De  dolor  y  vergüenza  penetrado. 
Un  caballero  Numwla  brioso 
De  llevar  la  respuesta  es  ehcargado. 
Augusto  ki  recibe:  presuroso 
Convocando  el  consejo^  le  consulta! 
El  sentido  recóndito  qutf  oculta. 

LXV. 

•'Divino  Augusto!  Hiérocles  esclama, 
•'Ese  justo  no  es  otro  que  el  cristiano, 
"Que  el  celestial  oráculo  le  Huma 
"Con  el  nombre  que  él  mismo  se  da  vano» 
"No  dudéis,  su  impiedad  al  cielo  clama; 
"Y  en  tanto  que  respire  ese  profano 
"Veréis  á  nuestros  Dioses  silenciosos: 
•'¡Tanto  á  la  tierra  y  Qielo  son  odiosost" 


— 1í#~ 

KfVJL 

Turbado  el  viejo  Augusto  ioteriorjmept^e 
Por  el  dragón  antiguo,  se  alucina 
Con  esta  explicación  y  ya  en  su  agenta 
La  muerte  de  los  fieles  determina- ;  ,   ,         • 
El  rumor  se  difunde  de  Repente 
Que  el  palacio  arde  qn  llamas;  Cíwa  m^Uga*. 
Intención  este  incendio  prtepar^a    -  í 

Galerio,  y  á  los  fieles  lo  imputar^ 

lxtil: 

"¿Es  tiempo,  gritó  este,  que  perplejo  - 
"Sigáis  aun,  ouando  qaieceji  con  la  Hastia 
"Destruirnos  á  tndo?u  El  consejo, 
Iluso  o  seducido,  auna  voz  clánra 
Por  la  muerte  del  fiel:  el  mismo  viejo ' 
Diocleciano,  ignorante  d$  la  trama,* 
Poseido  de  espanto,  manda  luego:    . 
Se  proclame  el  edicto  p  sangre  yfttégo. 
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Octava  IV. 
Al  promontorio  Stfuk>,  y  ya  de  lejos 

(1)  Hoy  caba  Columna,  forma  Ja  estremidad  S.  E. 
del  Ática;  Minerva  tenia  allí  un  hermoso  templo,  del 
cual  se  conservan  todavía,  diez  y  nueve  bellas  colum- 
nas. Platón  se  entretuvo  muchas  veces  con  sus  discí- 
pulos en  el  cabo  Sunío. 

Octava  V« 
Luego  las  islas  Cicladas  dejando 

(2)  Los  antiguos  dieron  el  nombre  de  Cicladas  á 
un  grupo  considerable  de  islas  del  Archipiélago  dis- 
puestas en  circuló;  óyelos  en  griega  significa  círculo. 
Las  principales  eran  Najas,  Añoros,  Délos,  Paros,  Ceos, 
Melos  y  Estipalea, 

Abí  qué  amorosa  canta  Filomela, 

(3)  El  ruiseñor.  La  fábula  finge  que  Filomela,  hija 
de-  Pskudiou,  rey  de  Atenas,  fué  transformado  en  ruise- 
ñor; de  aqui  tomó  e ata  ave  el  nombre  de  Filomela. 


O&ftw  XXXIV. 
A  vista  de  una  joven  seductora 

(4)  Armida.  (Téase  el  Taso). 

lfydem. 

Un  kéroe  de  su»  gracias  amorosa,    . 

(5)  Reinaldos,  á  quien  llevó  Armida  á  un  jardín  en* 

cantado. 

*  ' 

Octava  XXXVt. 
Una  rauger  guerrera  íalleciendoJ 

(6)  Clorinda,  que  combatió  con  Tancredo  disfraza- 
da de  hombre;  herida  mottálmenté,  Tancredo  fecono* 
ció  á  su  amante;  pero  no  tuvo  tiempo  mas  que  para  acu- 
diría con  el  agua  del  bautismo.  (Véase  el  Taso!) 

Octava  h\>  . 

Á  inspirar  la  Sibila:  el  Lago  Averna 

(7)  Vestibufum  ante  ipsum,  prittaisqtte  in  faucibtwOrct. 
Luctus  et  ul trices  posuere  cubilia  curar:       ' 
Pallentesque  habitant  Morbi,  tristisque  Senectus, 
Et  Metus,  et  malesuada  Fumes,  et  turpis  Egestas: 
Terribiles  visu  forrase;  X^etumque.,  Laborque: 
Tum  consanguineus  Leti  Sopor,  et  mala  mentís 
Gaudia,  iwortireruraque  adiendo  in  I  indine  Bellmh;    : 
Ferreique  Enmemdtim  Thálami,  et  Discordia  dtotns,  ' 
Vipereju»  crinen*  víais  innexa  oruéntis.  ' 

^Viry  Eneid.  J¡ Jw  Vp 


Vctava  LVIÚ. 
Al  Genio  de  la  luz  el  Griego  osado 

(8)  Dédalo,  que  después  de  haber  escapado  del 
laberinto  con  el  artificio  de  unas  alas  de  cera,  Negó  á 
Cumas  en  Italia,  donde  edificó  un  templo  í  Apolo  y  le 
tóhsagrb  sus  alad. 

Redditus  bis  priimiin  terrírf,  tibí  Pbeebe,  sacravit 
Hemígium  «larum. 

íEúeüL  Vh  v.  liV) 


M&8  WftelPifclUfc 


*VMAWtlO. 

Regocijo  del  infierno. — Galerio,  aconsejado  por  Ufe» 
roetes,  precisa  á  Diockeiauo  á  abdicar  él  imperio.— 
Preparación  de  las  cristianos  «I  martirio. — Constan- 
tino, andado  f>or  BuSoro,  escapa  de  Roma,  y  huye 
donde  está  Constancio. — Eudoro  es  arrojada  en  un 
calabozo. — Hierocles  primer  ministro  de  Galerk). — 
Persecución  general. — El  Demonio  de  la  tiranía  He 
va  á  Jerusalen  la  noticia  de  la  persecución. — El  cen- 
turión enviado  por  Hierocles  pone  fuego  en  los  San-* 
tos  Lugares. — Doroteo  salva  á  Cimodocea. — Encue^ 
tro  de  Gerónimo  en  la  gruta  de  Belén. 

<3&sr??v£)  s&aaa* 
i. 

Desde  el  día  fatal  que  Eva  llevara 
A  sus  labios  el  fruto  prohibido, 
Igual  gozo  Satán  nunca  probara. 
"Abre  tu  boca,  infierno,  exclama  erguida, 
"  Y  recibe  las  almas  que  arrancara 
"El  Cristo  á  mi  poder!  Ahora  vencido, 
"Su  imperio  aniquilado  enteramente, 
"El  hombre  será  mió  eternamente.** 
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Dice,  y  su  voz  penetra  en  la  caverna 
Del  suplicio,  y  los  reprobos  creyendo 
Oir  de  nuevo  la  sentencia  eterna, 
Dan  en  medio  la  llama  un  grito  horrendo* 
El  mismo  Caos  negro  se  consterna. 
Un  enjambre  de  espíritus  corriendo 
A  la  voz  de  su  Príncipe  temido, 
Se  vio  de  ellos  el  aire  oscurecido. 

111. 

El  Querubín  que  rige  la  carrera 
Del  sol,  retrogradara  horrorizado, 

Y  á  su  disco  el  color  de  sangre  diera. 

Son  lúgubre  en  los  bosques  fué  escuchado. 

El  ídolo  en  los  templos  sonriera; 

Por  todo  el  mundo  el  malo  es  impulsada 

Con  aliciente  nuevo  en  sus  pasiones 

A  urdir  y  promover  revoluciones. 

IV. 

Hierocles  sobre  todo  se  sentía 
Arder  con  llama  nueva  el  pecho  insano, 

V  el  momento  oportuno  ver  creía 
Para  dar  á  su  plan  la  postrer  mano. 
Llegándose  á  Galerio:  "Hoy  es  el  dia 
"Que  el  imperio  os  aguarda!  Diocleciana 
41  Acaba  de  perder  un  pueblo  adicto 
"Dando  contra  los  fieles  el  edicto. 
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v. 


•'Su  mano  tiembla  aun  de  haber  firmado 
"El  decreto:  marchad,  decidle  luego 
"Que  es  tiempo  qué  dejando  ya  el  cuidado 
"A  un  héroe  cortio  vos,  guste  el  sosiego, 
"Contento  con  los  años  cjue  ha  reinado. 
"Si  contra  toda  regla  á  vuestro  ruégd 
"Se  resiste,  el  amor  (Jue  os  prófeáa 
"La  tropa,  dará  cabo  á  nuestra  empresa.'* 

VI. 

Galerio  aplaude  el  zelo  f  el  proyecto 
Del  bajo  consejero,  y  le  apellida 
Ministro  fiel  y  amigo  predilecto. 
Los  áulicos  aprueban  tal  medidá¡. 
Aun  Publio,  su  rival  en  el  afectó 
De  Galerio,  su  voto  darle  cuida, 

Y  de  ganar  se  encarga  por  su  parte 

La  guardia  y  la  legión  del  Campo  Marte ¿ 

Vtí. 

Galerio  va  al  palacio  en  que  el  anciano 
Se  hallaba  en  el  lugar  mas  escondido. 
Al  punto  que  firmo  contra  el  cristiano 
La  senteticia,  el  Señor  ha  proferido 
Su  decreto  contra  él.  Dlocleciano, 
En  tristes  pensamientos  sumergido, 
A  Galerio  ve  entrar  con  faz  sañuda* 

V  con  nombre  de  César  le  saluda» 
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vm. 
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'Siempre  César!  prorrumpe  violento* 
"¿Llevaré  un  mismo  nombre  eternamente? 
"Vuestro  edicto  imperial  á  este  momento 
"Ha  rasgado  ese  subdito  insolente. 
"Dejadme  castigar  su  atrevimiento. 
"Los  trabajos,  la  edad,  salud  doliente, 
"Todo  os  dice  busquéis  vuestro  reposo, 
"Yo  cumpliré  un  cargo  tan  penoso." 

IX. 

"Vos  sois  quien  perturbáis  la  vejez  mia! 
"Replica  Augusto  sin  mostrar  sorpresa: 
"Después  de  mí,  sin  vos*  dejado  habría 
"El  reino  en  calma  y  mi  opinión  ilesa. 
"¿Mas  mi  muerte  os  parece  tan  tardía, 
"V  este  soplo  de  vida  tanto  os  pesa, 
"Que  en  el  vil  retiro  pretendéis  acabe 
"Y  veinte  años  de  gloria  menoscabe? 

X. 

Galerio  enfurecido:  "Bien!  responde; 
"Si  vos  no  renunciáis  de  vuestro  gradó, 
"Por  raí  mismo  mirar  rpe  corresponde. 
"Ya  del  postrer  lugar  estoy  cansado* 
*  'Siendo  así  que  á  ninguno  se  le  esconde 
"Que  el  peso  de  las  armas  be  llevado, 
"Mientras  los  otros  Césares  disfrutan 
"Del  mando  en  las  provincias  que  os  dispu  na/' 
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XI. 


"Sabéis  que  os  halláis  en  mi  presencia? 
"Augusto  con  tesón:  tal  desacato 
"Aun  puedo  castigar  en  mi  dolencia, 
"Y  enviaros,  pastor  vi\$  á  vuestro  hato..w 
"Pero  no:  á  mí  me  sobra  la  experiencia 
"Para  que  ahora  me  admire  de  un  ingrato, 
"Y  el  peso  siento  bien  de  mandar  hombrear 
"Porque  quiera  envidiaros  vanos  nombres. 

XII. 

."Sí,  sed  emperador:  ¡tríate  Galerio! 
"¿Sabéis  la  grande  carga  que  os  espera? 
"En  veinte  años  que  há  rijo  el  imperto* 
"Jamás  un  súéño  plácido  durmiera. 
"Las  bajezas,  intrigas,  el'misterio, 
•'La  traición  siempre  en  torno  de  Hirviera* 
"Así  el  trono  dejándote  del  ñmndó, 
"Llevó  del  un  despreció  &  mas  profunda- 

XIII. 

"No  cedo  á  tu  amenaza:  yo  me  abajo 
"A  cierta  voz  del  cielo  que  mt  intima 
"Qu<e  la  gloría  paso:  viste  ese  andrajo 
"De  purpura,  pues  d«  él  bagó  feí  estima 
"Que  áe  un  fónebre  lienzo,  y  sítt  trabajo 
"Te  le  cedo:  eon  él  tomad  entfíma, 
"Pues  vuestro  hombro  deciá  «s  m&s  robusto» 
"Tomad  £1  peto  -del  tretió  y  su  disgusto* 
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XIV. 

"Gobernad  un  imperio  que  camina 
"A  su  disolución:  de  todos  lados 
4La  semilla  de  muerte  en  él  germina. 
"Reprimid  los  sofistas  obstinados 
"Que  de  el  mundo  social  llevan  la  ruina; 
"Concordad  esos  cultos  encontrados, 
"Al  bárbaro  encerrad  en  su  floresta: 
"A  Roma  su  incursión  será  funesta. 

XV. 

"Yo  marcho:  de  mi  campo  de  Salona 
"El  odio  os  veré  ser  del  universo. 
"Sí,  hijo  ingrato,-  el  cielo  no  perdona 
"La  ingratitud,  y  un  hijo  mas  perversa 
"Quitará  de  tus  sienes  la  corona. 
"Date  prisa  á  seguir  tu  hado  adverso: 
"Tu  ereg  de  aquellos  Príncipes  que  el  cield 
"Manda  para  cambiar  la  faz  del  suelo!'* 

XVÍ. 

En  las  Termas  así  se  decidía 
La  suerte  del  imperio.  El  fiel  en  tantó 
Sobre  el  fatal  edicto  discurría, 
Que  al  son  de  las  trompetas  él  espanto' 
Por  las  calles  de  Roma  difundía, 
Disponiendo  quemar  el  libro  santo, 
Los  templos  arruinar,  y  que  de  infame,* 
Gual  traidor,  al  cristiano  se  proclame/ 
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XVII. 


A  los  jueces  prohibe  del  imperio 
Recibir  sus  querellas  por  agravio, 
Por  robo,  muerte,  rapto  y  adulterio; 
Admite  su  denuncia  en  todo  labio; 
Castiga  con  la  muerte  y  el  cauterio 
Toda  profanación,  en  desagravio 
De  sus  aras.  El  pérfido  Hierdcles 
Tal  edicto  arrancara  al  débil  Diocles. 

XVIII. 

Según  su  aliento  el  fiel  se  disponía 
Al  combate  o  la  fuga:  aquel  temiendo 
El  suplicio,  á  los  bárbaros  se  huia; 
Este  otro  al  desierto  mas  horrendo. 
Mutuamente  en  las  calles  se  veia 
Darse  tiernos  adioses,  bendiciendo 
La  dicha  de  sufrir  de  alguna  suerte 
Por  aquel  que  en  la  cruz  sufrió7  la  muerte. 

XIX. 

Viéranse  respetables  confesores, 
Ya  de  antes  perseguidos,  exhortando, 
O  templando  del  zelo  los  ardores. 
Mugeres,  niños,  jo7 venes,  cercando 
A  estos  santos  ancianos  y  doctores, 
Oian  el  ejemplo  memorando 
De  mártires  famosos,  cuya  audacia 
Señalo'  el  poderío  de  la  gracia. 
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XX. 


Lotenio  que  al  tirano  desafia, 
Én  las  brasas;  Vicente  que  en  la  pena 
ün  Sngel  consolaba  y  asistia; 
La  Emeri tense  Eulalia;  la  Antioquená 
Pelagia,  que  un  amor  santo  por  guia 
Al  Oronté  se  echo;  (l\j  las  que  en  la  aredá. 
De  Cartago  Salieron  victoriosas, 
Perpetua  con  Felicitas  gloriosas: 

XXI. 

En  tanto  Ips  Obispos  ocultaban 
Los  libros  eh  lugares  retirados; 
Los  ministros  en  píxides  guardaban 
Sacras  hostias;  los  antro  ignorados 
Se  buscan  para  iglesia,  y  se  nombraban 
Los  diáconos  que  deben  disfrazados 
Al  mártir  consolar  y  dar  aliento 
En  la  cárcel*  las  minas*  el  tormento. 

&&II. 

Como  para  uit  coiribaté  sé  aprestará 
El  bálsamo  y  las  vendas.  El  insulto 
Se  perdona,  la  injuria  se  repara, 
Y  se  pagan  las  deudas.  Sin  tumulto 
Al  martirio  la  Iglesia  se  prepara, 
Como  la  hija  de  Jépte  á  sitio  ocultó 
Se  retiro  á  llorar  su  fin  temprano 
feifl  criticar  del  padre  el  voto  vano  (2): 
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XXIII. 


En  este  tiempo  Eudoro  fué  avisada . 
Por  los  fieles  que  el  águila  seguían, 
Del  rumor  que  circula  entre  el  soldado; 
Que  ó  nombre  de  Galerio  se  esparcían 
Larguezas  en  la  tropa,  habiendo  dado 
Orden  que  al  dia  siguiente  convendría» 
En  el  campo  de  Marte,  y  con  misterio 
Se  hablaba  de  renuncia  del  imperior 

XXIV. 

Toma  ftrforttie  mejor,  y  presuroso 
Va  al  TíboK  é  bnscaa:  á  Constantino, 
El  Príncipe  fijara,  su  reposo 
Junto  al  templo  Vestal  y  Sibilino* ; 
Distante  éeitumuHo  bullicioso* 
En  la  margen  del  rio  erlsfcalino 
Se  ve  el  sitio  eft  ..que  Horacio  con  Fropiercía 
Vivían  Iqos  del  social  comencio. 

XXV. 

El  risueño  Tibúr  que  á  la  latina 
Musa  inspiro -otra  vcfc  vena  discreta, 
Solo  ofrece  mausoleos  en  ruioa. 
El  tiempo  6  su  poder  todo  sujeta» 
En  vano  se  buscaba  en  1«  colina 
Del  Luctetil  uft  ísig&o  del  pcféta,  * 
Cuya  Musa  juiciosa  no  se  atreve 
Cerrar  larga  esperanza  en  vida  breve  (3). 
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XXYI. 


AI  medio  dé  la  npfehe,  fen  el  reposo* 
Se  anuncia  á  Constantino  la  llegada 
De  su  amigo:  saltando  presuroso 
Del  lecho,  le  conduce  4  la  explanada 
Junto  al  templo  de  Vesta  suntuoso. 
Del  Anio  allí  se  oia  la  cascada, 
Cuyo  e&trépito  en  noche  tan  tranquil» 
Imitaba  la  voz  de  la  Sibila. 

XXVH. 

"No- solo»  dijo  César,  al  Cristiano, 
"Dice  Eudoro,  amenaza  esta  tormenta. 
"En  el  campo  de  Marte  Diocleciano 
"En  Galerio  abdicar  mañana  intenta. 
"Por  Césares  tendrá  el  pueblo  romano 
"A  Daya  y  á  Severo  en  vuestra  afrentas 
"Diocleciano  os  quería,  mas  Galerio 
"Se  resiste  á  asociaros  al  imperio. 

SXVHL 

"La  salud  de  la  Iglesia  en  Vos  reposa» 
"Evitad  este  goVpe  latí  funesto. 
*Galerio  á  vuestra  vida  atentar  ofsa. 
"Mañana  será  todo  manifiesto: 
"Si  llega  á  ejecutar  su  trama  odiosa, 
"Todo  para  la  fuga  eátará  presto: 
"Huid  á  vuestro  padre  en  la  esperanza 
"Que  el  etelo  tomará  po*  vos  venganza/* 
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XXIX, 


Constantino  callaba  y  revolvía 
Violentas  ideas:  ultfájaáo, 
Roto  el  lazo  que  á  Dioeles  le  unia. 
Quizá  al  brilló  del  tronó  deslumhrado, 
(¡Tentación  de  almas  grandes!)  ir  queriá 
A  arengar  al  ejército  acampado 
En  el  fcarápo  de  Marte,  y  ciego  de  ira 
Venganzas  y  combates  solo  aspira*. 

XXX. 

Así  eñ  la  arena  de  la  Arabia  ardiente 
Generoso  corcel  yace  tendido, 
Que  por  salvar  del  sol  su  lasa  frente 
La  esconde  entre  los  pechos,  y  abatido 
Mueve  apenas  la  crin;  mas  de  repente 
Si  de  tuba  marcial  oye  el  sonido, 
Y  la  traba  le  es  suelta  por  los  amos, 
Se  levanta,  se  cabria  y  dice:  "Vamos!  (4)" 

XXXI. 

Eudóró  calma  el  bélico  transporte 
Del  Príncipe»  "Es  inútil,  le  dijera, 
"Cuanto  hagáis:  la  legión  y  la  cohorte 
"Galerio  de  antemano  sedujera. 
"Vos  reinareis  un  dia  en  esta  corte; 
"El  universo  en  vos  la  paz  espera; 
**Mas  Dios  pone  en.su  sien  vuestra  corona 
"IWa  probar  la  Iglesia  en  su  persona: 


¿HS7- 

XXXII. 

«'Pu^es  ven,  responde  el  Príncipe,  conmigo, 
"Y  á  Roma  tornaremos  á  la  frente 
""De  la  tropa  que  ya  antes  fué  testigo 
"De  tu  valor  y  hazañas:  juntamente 
"Triunfaremos  así  de  un  enemigo 
"Tan  tuyo  como  mío." — "Es  diferente, 
"Eudoro  le  contesta,  el  defce*  'nufestrd: 
"El  «afio  es  el  quedar,  huir  #1  vuestro», 

XXXI1L 

"A  la  tierra  os  debéis  vos  por  el  cielo, 
"Y  yo  me  debo  al  cielo  por  la  tierra. 
"Mi  cajupo  de  batalla  es  este  suelo. 
"Cuando  al  fi^l  amenaza  cruda  guerra, 
<-Mi  vida  es  suya,  y  debo  con  mi  celo 
"Mostrarle  que  la  muerte  no  me  aterra. 
"Yo  espero  qt*e  el  Señor  rae  dé  propicio 
"La  fuerza  de  cumplir  mi  sacrificio." 

XXXIV. 

A  este  instante  una  llama  milagrosa 
fen  la  margen  del  Anio  á  ilustirar  vüíó 
La  tumba  de  la  mártir  Sinforosa.  (5) 
"Ved  (esclama,  mostrando  á  Constantino 
"El  túmulo)  la  ftierzn  poderosa 
"Que  sabe  inspirar  Dios!  De  nii  destiñó 
"No  me  robéis,  o  Príncipe,  la  gloria; 
"Dejad  os  jure,  sí,  eterna  memora." 

i 
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XXXV. 


Y  el  hijo  de- Las  te  n  es  con  profánete 
Tespeto  se  inclino  á  besar  la  mano 
Que  el  cetro  ha  de  empañar  de  todo  el  mundo. 
Mas  el  Príncipe  abraza  tierno  y  llano    ' 
Tan  noble  amigo  y  héroe  sin  segando.* 
Luego  quiere  buscar  á  Dipclecíano, 
Y  montando  los  dos  sobre  su  coehe 
Yan  á  Roma  en  las  sombras  de  la  noche. 

ixxvt* 

Junto  al  túmulo  Plotio  se  separa 
Del  Hijo  de  Lastenes  Constantino? 
Por  un  sendero  aquel  en  Roma  entrara; 
De  las  Termas  siguió  este  el  camino.- 
A  Diocles  pide  hablar;  luego  repara 
El  cambio  de  fortuna  repentino, 
Pues  le  cierran  la  entrada,  y  de  su  parte* 
Le  ordenan  acudir  al  Campo  Marte* 

XXXVII, 

En  este  campa  aí  pié  del  Octavian» 
Sepulcro,  se  elevaba  un  tribunal, 
Donde  al  rayar  el  alba  Oioleciano 
Va  á  deponer  la  purpura  imperial; 
Suceso  estraorjlinario  que  el  Romana 
Desde  el  tiempo  de  Sila  no  vio  igual. 
El  pueblo  acude  en  turbas  presurosa 
De  tan  grande  espectáculo  curioso. 


XXXVIlI. 

£1  miedo  o  la  esperanza  el  alma  llena, 

V  cada  uno  en  su  mente  discurría 
Cuál  fuese  el  desenlace  de  est^t  escena. 
Quién  Augusto,  quién  César  nombraría.  , 
£1  cortesano  vil  se  mete  en  pena 

Por  descubrir  su  nombre,  y  ya  temía 
Ofender  con  la  idea  solamente 
Un  dudoso  poder  aun  no  existente 4 

XXXfíL 

Del  Príncipe  ftrturo  adivinaba 
La  pasión  dominante,  con  objeto 
De  aprestar  &  bajeza  eñ  que  cifraba 
Con  el  favor  la  nota  de  discreta. 
El  bueno  sus  virtudes  ocultaba. 
Solo  estúpido  el  pueblo  se  ve  quieta 
Esperando  un  Señor  de  un  extranjero 
Quien  antes  los  nombraba  al  mundo  entero. 

XL. 

Bien  pronto  sube  al  trono  Diocleciano. 
Silenciq  las  legiones  impusieran, 

Y  con  tranquila  voz  dice  et  anciano? 
"Soldados!  mi  salud  y  edad  me  imperan 
"Que  nombrando  á  Galerio  soberano, 
^Nuevos  Césares  dé."  Todos  volvieran 
Sus  ojos  a  mirar  á  Constantino 

Que  en  aquel  mismo  instante  al  Campo  vino. 


XM. 

Por  Césares  nombro  luego  á  la  junta 
A  Severo  y  á  Daya.  Confundido 
El  pueblo:  "¿quién  es  Daya?  se  pregunta; 
"¿Constantino  ha  tomado  otro  apellido?" 
Galerio  con  la  mano  á  aquel  apunta; 

Y  le  ofreée  á  la  tropa.  El  abatido 
Diocleciano  del  manto  se  despoja, 

Y  al  hombro  del  audaz  pastor  le  arroja. 

XLII. 

Dale  el  puñal  también,  signo  funesto 
De  absoluto  poder:  luego  bajando 
Del  trono,  monta  el  carro  que  está  presto, 

Y  la  ciudad  de  Roma  atravesando. 
Sin  mostrar  de  disgusto  ningún  gesto, 
Marcha  para  Salona,  abandonando 

El  mundo  entre  el  asombro  de  su  imperio 

Y  el  temor  del  reinado  de  Galerio. 

XLIII. 

En  tanto  que  la  tropa  victoreaba 
Al  nuevo  Emperador,  Eudoro  viene 
Por  medio  de  la  turba  adonde  estaba' 
Constantino  que  apenas  se  contiene 

Y  entre  el  pasmo  y  la  ira  fluctuaba. 
"Vuestra  suerte  habéis  visto,  ¿qué  os  detiene? 
"La  orden  un  tribuno  ha  recibido 

"De  prenderos:  seguidme,  ó  sois  perdido  " 


— 101— 

XLIV. 

Tómale  por  la  mano,  é  ir  le  obliga 
Do  fieles  siervos  en  su  espera  estaban. 
El  Príncipe  de  nuevo  á  Eudoro  instiga 
Con  súplicas  (mas  poco  aprovechaban) 
A  salvarse  y  que  á  Francia  con  él  siga. 
Los  pasos  de  la  tropa  ya  escuchaban 
Portadora  de  la  rfrden  sanguinaria; 
Eudoro  eleva  al  cielo  esta  plegaria: 

XLV. 

"Gran  Dios!  siá  vuestra  grey  tenéis  guardado 
"Este  nuevo  David,  huya  delante 
uDe  Saúl,  y  enseñadle  el  ignorado 
"Desierto  de  Zeila!"  En  el  instante 
Revienta  el  trueno  en  cielo  despejado, 
Hiere  el  muro  de  Roma  rayo  humeante, 
Y  un  ángel  traza  un  surco  resplendente 
De  luz  que  se  prolonga  al  occidente. 

XLVI. 

Espectáculo  grande!  Constantino 
Cree. reconocer  la  orden  del  cielo 
De  la  fuga  indicándole  el  camino. 
Luego  abraza  á  su  amigo  con  anhelo* 
Monta  el  corcel,  y  parte  repentino. 
Eudoro  grita:  "Cuando  en  este  suelo 
"No  sea  mas,  sed  Príncipe,  el  amparo 
"De  Cimo'docei,  sedla  padre  caro**' 


XLVIL 

Voto  inútil!  el  Príncipe  ha  traspuesto; 

Y  su  voz  en  el  aire  se  Ha  perdido. 
Sin  protección  Eudoro  queda  expuesto 
Al  furor  de  Galerio  y  su  valido, 
Primer  ministro  ya:  luego  su  arrestó 
Pronuncia  su  rival;  habiendo  sido 
Como  fiel  por  ún  siervo  delatado, 

Y  en  negro  calabozo  es  aherrojado; 

XLVIli 

Con  Astarte  Satán  lanza  iraéundd 
Un  grito  de  victoria  y  de  contento, 

Y  al  Demonio  Homicida  entrega  el  mundo; 
Cuando  este  Genio  atroz  deja  el  torrrientd 
Para  afligir  la  tierra  furibundo, 

No  lejos  de  Cartago  tiene  asiento, 
En  las  ruinas  de  un  templo  cuya  ara 
Con  víctimas  humanas  se  manchara. 

Fieras  Hidras,  Dragones  parecido á 
Al  que  Catón  batiera  con  su  hueste;  (6) 
Monstruos  cuales  en  África  nacidos; 
Las  Plagas  del  Egipto,  fea  Peste, 
Vientos  emponzoñados  y  encendidos, 
Fiebres  pestilenciales,  Hambre  agreste, 
Tiranía  feroz,  Muerte  temida 
Reptan  junto  á  este  Espíritu  homicida; 


*-te¡U 


Al  grito  de  Satán  el  monstruo  horreadd 
&e  dispierta,  y  sus  aláé  desplegando, 
Los  anchos  mares  raudo  trasponiendo, 
Al  alto  Capitolio  va  volando^ 
Una  mano  el  puñal  fiero  blandiendo, 
Otra  mano  la  tea;  así  el  nefando 
Genio  anunció  otro  tiempo  la  matanza 
Que  señaló  de  Herodes  la  yenganswu 

ti; 

Musa  sacra!  si  tu  me  sostuvieras 
Con  estro  celestial;  ó  la  armonía 
Del  cnnto  del  albo  cisne  á  mi  voz  dieras; 
Yo  cantara  con  tierna  melodía 
De  la  esposa  de  Cristo  pugnas  fierasi 
De  mi  patria  también  me  acordaría; 

Y  de  Roma  pintando  los  tormentos 
De  aquella  diseñara  los  lamentds: 

tAi 

¡Salud,  Iglesia  aflicta*  mas  íriünfentet 
Yo  también  os  lie  visto  en  la  tortura 

Y  salir  de  las  pruebas  mas  brillante: 
Variamente  el  iiifierno  se  conjura. 
No  triunfarán  sus  puertas  uti  instante 
Contra  vos:  y  en  la  pena,  en  la  amargura' 
Luego  avistáis  los  pies  del  sacro  nuncio 
Que  de  la  paz  y  bien  os  trae  anuncio  (7): 
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Lili. 


Ni  menester  habéis,  Saleij  divina* 
Que  la  lana  o  el  sol  os  den  su  lumbre* 
Pues  un  Dios  con  su  luz  os  ilumina» 
No  se  oculta  ciudad  sobre  alta  cumbre» 
Del  Basan  y  Carmelo  se  termina 
La  hermosura,  y  acaba  en  podredumbre 
La  flor  bella  del  Líbano:  vos  sola 
Brilláis  siempre  con  fúlgida  aureola* 

LIV. 

De  los  bordes  del  Tiber  se  proclama 
El  edicto  cruel  por  todo  el  mupdo. 
Desplomanse  los  templos  con  la  llama 
Que  arrojan  los  soldados;  furibundo 
Satélite  en  lo^  campos  se  derrama 
En  busca  del  cristiano,  que  en  profundo 
Calabozo,  de  juez  tirano  espera 
Inaudito  tormento  y  muerte  fiera,. 

liV. 

Ecúleo,  potro,  rueda  circulante, 
Garfio  de  acero,  uña  puntiaguda 
Destrozan  con  la  madre  tierno  infante. 
Aquí  se  ve  del  pié  Virgen  desnuda 
Suspendida  de  un  poste,  en  infamante 
Suplicio  perecer;  con  fuerza  ruda 
A  dos  ramas  allí  el  Mártir  amarran 
Que  eix  dos  partes  el  cuerpo  le  desgarran. 
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LVr: 


Cada  provincia  inventa  su  tormento: 
En  Capadocia  el  plomo  derretido, 
En  el  Ponto  la  rueda,  el  fíiego  lento 
Mesópotamia.  Ya  con  nunca  oido 
Furor,  para  alargar  el  sufrimiento 
Al  Mártir  ke  consuela;  ya  rendido 
El  tirano,  en  sü  co'lera  impotente, 
Manda  quemarlos  todos  juntamente; 

LTII. 

En  escenas  tan  bárbaras  ponía 
Galerio  su  placer:  enormes  osos 
De  lejano  pais  venir  hacia, 
Conocidos  con  nombres  horrorosos; 
Su  diversión,  en  tanto  cjute  comiá, 
Era  escuchar  sus  gritos  espantosos, 
Con  los  tristes  clamores  del  cristiano 
Que  mandaba  arrojarles  inhumano; 

LVÍH. 

Avaro  al  mismo  tiempo  y  corro  mpidd 
Da  á  la  persecución  maybr  Violencia. 
Cada  pueblo  y  ciudad  es  sometido 
A  un  tribuno  sin  leyes  ni  otra  ciencia 
Que  la  de  dar  la  muerte,  precedido 
De  fiero  Tabelión  que  de  la  herencia 
Y  de  todos  los  predios  de  los  fieles 
Toma  nota  fen  fatídicos  carteles. 


—ice- 
ux. 

La  inscripción  en  sus  tablas  señalaba 
El  decreto  de  muerte:  la  riqueza 
Era  un  primen  que  no  se  perdonaba. 
Ni  la  humilde  estraccion,  ni  la  nobleza, 
Ni  el  sexo,  ni  la  edad  se  respetaba. 
Si  ablandada  con  dones  la  fiereza 
De  un  Juez,  daba  un  libelo,  (8)  otro  venit 
Que  nuevos  donativos  exigía, 

Lx. 

Los  pobres  que,  en  su  estado  lastimoso 
No  ofreciendo  aliciente  á  la  avaricia,  . 
Debieran  disfrutar  de  algún  reposo, 
No  se  eximen  por  eso  á  la  sevicia 
De  Galerio:  fingiéndose  piadoso, 
(Disfraz  que  á  veces  busca  la  malicia) 
Manda  en  barcas  abiertas  arrojarlos 
Para  curar  sus  males  y  anegarlos. 

LXI. 

Él  malvado  ministro  de  Galerio 
Lleva  su  orgullo  impío  y  desbocado 
Hasta  escribir  dos  libros  de  improperio 
Contra  la  fe  que  habia  abandonado: 
El  blasfema  del  culto  y  del  misterio 
En  medio  del  Levita  degollado  . 
Sobre  el  cuerpo  del  Cristo  que  adorará 
Con  su  madre,  y  que  vil  apostatara* 


WttI. 

infatigable  en  su  odio,  y  atrevido, 
Esperaba  con  ansias  el  momento 
En  que  la  hija  de  Homero,  haya  venido 
Para  adornar  sus  triunfos.  El  tormento 
De  su  rival  había  suspendido, 
Confiando  quje  aquella  en  el  intento 
De  libertar  al  hijo  de  Lastene^ 
Sus  rigores  ablande  y  sqs  desdenes. 

"Yo  emplearé,  decía  en  su  de$pecho, 
"Para  vencer  beldad  tan  arrogante 
"Este  postrer  recurso.  En,  tal  estrecho 
"Yo  la  veré  arrojarse  suplicante 
"Por  salvar  mi  rival,  sobre  mi  pecho; 
"Y  ese  cristiano  vil  en  el  instante 
"De  sucumbí  rr  sabrá  que  es  deshonrador 
"Doblemente  así  de  &  seré  vengado/' 

Ebrio  de  stf  poder  el  Vafto  impío 
No  puede  á  sus  pasiones  dar  gobierno» 
Por  raro  é  inconcebible  desvarío* 
Negando  la  existencia  del  Eterno, 
Daba  asenso  á  la  magia.  Un  vil  Judío 
Que  sostenía  unión  con  el  infierno, 
Moraba  entre  las  ruinas  del  palacio 
Que  á  la  crueldad  de  Ñero  ofreció  espacia, 


LXV. 

Un  esclavo  á  este  mágico  nefando 
El  apostata  envía.  En  el  reposo 
De  la  noche  en  su  busca  vá:  cortando 
Por  hi  ruina  y  escombro  silencioso, 
Al  fin  del  subterráneo  penetrando, 
Percibe  un  viejo  escuálido,  andrajoso, 
Calentando  sus  manos  á  una  hoguera 
Que  de  h  ilesos  hurñános  encendiera; 

LXVf. 

Poeeido  de  espanto,  titubeante! 
"Viejo,  pregunta  el  siervo,  ¿os  es  dado 
"Desde  Salen  á  Roma  en  este  instante 
"Trasladar  una  fiel  que  se  ha  escapado 
"Del  poder  de  Hiéreteles?  El  amanté 
"Que  atrevido  á  la  fuga  la  ha  excitado, 
"En  la  cárcel  está,  por  nombre  Eudoro: 
"Responded  sin  temor,  tomad  esteord* 

Lxm 

Al  nombre  de  Salen  y  al  grato  rüidb 
Del  ort),  una  sonrisa  corre  el  ceñó 
Del  mágico  feroz.  "Bien  conoeido 
"Es  de  mí,  le  responde,  vuesrro  duefio 
"Y  nada  á  mi  poder  hay  sometido 
"Que  no  haga  por  sacarle  de  su  empeño: 
"Esperad  un  instante,  al  punto  mismo 
"Voy  á  hacer  que  aparezca  aquí  el  abisma" 


LXVtti. 

Dice,  y  catando  en  tierra,  la  urna  hadara 
Que  del  cruel  Nerón  guardaba  el  reato. 
Queja  lúgubre  de  ella  sé  escapara. 
Sobre  a n  altar  de  hierro  el  mago  ha  patato 
Las  ceñís**:  tres  veces  fre  tornara 
Al  oriente  con  fiero  y  torko  g**6o; 
Tantas  la  Biblia  abriu,  halé  ia*  manos, 

Y  el  Demonio  invoco  de  los  tiranas. 

LXIX 

El  Señor  al  infierno  concediera 
Responder  esta  veas  en  el  nuuwato 
Retiembla  el  antro,  apágase  la  hoguera 
De  mortales  despojo*;  el  aliento 
Al  esclavo  le  falta,  koir  q«i«t?ra$ 
Mas  un  fuego  percibe  niacUento, 

Y  entre  el  ruido  y  el  hamo  que  le  patina, 
Ve  aparecer  un  tórrido  fantasma, 

títX; 

El  Hebreo:  "¿?ojr  <ja*  tardare  tantof 
"¿Una  enclava  á  este  instante  te  e*  posible 
"Trasladar  de  Solima  coa  t«  ottétetó?" 
"No  puedo,  respondió  *1  espectro  horrible: 
"María  la  protejo  ceb  aa  mantos 
"Mas  si  quieres  que  á  Siria  ¿ttl  temible 
"Hiero'cteá  llevo  lafcgo  el  mandamiento, 
"Yo  te  podré  ¿ervir  en  ün  momento." 

16 
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LXX1. 


Ei  enclavo  cwsié&te  m  fru  propuesta 
Del  ia&emfe  y  al  punto  *e  apresara 
A  llevar  ó  *M  d&eá<»  la  resptoe«ku 
£1  faoiasroa  iafrraai  &t  traifcfigttra 
En  conreo»  v&loas*  eon  marcha  presto 
Llega  á  $*b*H  y  «1  centurión  *pur* 
De  robar  «  Simadme  «Bcacgadé* 
Dándole  de  Hierdeles  el  mandado* 

LXXII. 

En  la  hbra  feñ  que  ¿l  sufcño#  los  mortales* 
Dulcemente  «mbargandb  á  los  sentido». 
Los  bienes  igualaba  cotí  los  males, 
Las  aves  reposábate  en  sus  nidos; 
En  el  valle  la  grey  tofc  k*s  aagáles;. 
Los  trabajos  estaban  #aspehdidos; 
Apenas  la  matrona  fatigada 
Tuerce  el  hu«o  á  la  lúa  medio  apagada 

hXXlll 

Ciifeodoee,  do*£iiésvde'ftacer  su  ptece 
Por  él  padre  y  «aposo,  se  dufirmef*. 
Demódoao  <mlré  *r*ftOfl  la  npfréfte* 
Desgreñada  J*torha  y  «abelfora; 
El  llanto  s$s  mejilíastfeoraectec*; 
Su  roano©!  tetro,  attgérro  real  moviern; 
Proteagutofe  suaptror  de  su  pecho 
Sallaüdfc doiot  y  do dwpiebov 


LXX1V. 

Cimodoge  pensando  que  a  él  hablará: 
"¡Como,  dioe,  ó  mi  padre,  hfcbeis  dejado 
"Por  tanto  tiempo  ^sí  vuestra  hija  earal 
"¿Do'ncle  está  Eudoro?  ¿Viene  enamorado 
/A  reclamar  la  fé  que  le  jurara? 
"¿Por  qué  en  llanto  tu  rostro  está  baüadp? 
"¿No  quieres,  padre  mió,  padre  bueno, 
"Estrechar  tu  CirnóMoce  en  tu  seno?" 

w 

LXXV. 

La  sombra,  "¡Huye,  hija  mia^  huye  corriendo! 
"Las  llamas  te  rodean;  el  malvado 
"Te  persigue  en  venganza  fiera  ardiendo. 
"Ofendidos  los  Dioses  que  has  dejado», 
"Te  entregan  en  poder  del  monstruo  horrendo* 
"Al  fin  triunfará  el  Dios  que  has  adoptado; 
"Mas  en  tanto  ¡qué  penas  tan  estrañas 
"Rasgarán  de  tu  padre  las  entrañas!" 

LXXVI. 

La  visión  desparece  arrebatando 
La  antorcha  que  se  dio  á  Cimodoeea 
La  noche  de  su  enlace.  Dispertando, 
Una  pálida  luz  ve  qae  blanquea 
Su  aposento,  y  su  lecho  abandonando. 
Mira  el  santo  sepulcro  que  rodea 
Llama  voraz  y  siente  el  sordo  estruendo 
De  laa  viga*  y  w&malea  caye&ckK 


LXXV1I. 

Este  fuego  el  ceuturio  puesto  había, 
Na  osando  violar  de  la  princesa 
£1  asilo  que  á  aquella  protejia. 
Mas  para  hacerse  dueño  de  su  presa 
Esperaba  que  el  viento  llevaría 
El  incendio  hasta  allá,  y  en  la  sorpresa 
Queriéndose  salvar,  caiga  en  sú  mano, 
Tomadas  las  salidas  tle  antemano* 

LXXVHI. 

Pero  el  fiel  Doroteo,  apercibido 
Del  incendio  y  razón  que  lo  causara, 
Al  palacio  de  Eleira  va  atrevido; 
Por  enmedio  del  fuego  atravesará, 
Por  salones  y  muró  derruido, 
Y  á  Cimddoce  encuentra  jurito  á  aña  ate 
Que  á  su  nodriza  busca,  busca  en  vano: 
¡Tu  suerte  Eurimedusa,  es  un  arcano! 

LXXlX. 

"Huyamos!  dice:  Elena  no  podría 
"Daros  apoyo  alguno  en  tal  tumulto» 
"Que  de  su  mismo  lado  os  sacaría 
"El  rival  de  su  hijo  y  de  su  culto. 
^  "El  es  quien  los  satélites  envía. 
"Yo  eonozeo  una  puerta  y  paso  ocultó 
"Que  fuera  de  Salen  lleva.  Marchemos: 
"Al  cielo  lo  demás  encomenhemos." 


*m^ 


LXXX. 


Én  el  moro  que  da  frente  al  collado 
De  Smm»,  ana  puerta  oculta  hubia, 
Por  donde  Elena,  huyendo  el  honor  dado 
A  su  clase,  á  adorar  la  cruz  venia. 
Doroteo  la  entreabre  con  cuidado, 
Asómase  por  ver  si  un  ruido  oia, 
Da  la  mano  a  Ciraódoce,  y  ligero 
Toma  del  monte  próximo  el  sendero» 

LXXXL 

Tan  pronto  por  escombros  se  encamiriá* 
Tan  pronto  por  el  llano:  al  menor  ruido 
Se  detiene  y  esconde  entre  la  ruina. 
Ya  queda  atrás  el  templo  consumido 
Del  fuego  cuya  luz  les  ilumina; 
Aun  oyen  de  la  turba  el  alarido) 
La  montaña  Sion  por  fin  trasponen, 

Y  del  temor  un  poco  se  reponen. 

LXXXIL 

De  este  monte  sagrado  en  la  ladera 
Principia  ün  subterráneo,  cuya  entrada 
Salvaje  olivo  y  aloe  cubriera. 
Doroteo  se  abre  con  su  espada 
Un  camino,  las  venas  luego  hiriera 
Del  pedernal,  con  yesca  preparada 
De  ciprés  resinoso  un  ramo  enciende, 

Y  al  antro  con  Cimodoce  desciende. 
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LXXXJJL 


Otro  tiempo  David  aquí  llorara     - 
Sus  culpas,  y  eti  los  muros  estampada- 
El  salmo  «e  ve  aa*  ^pes  eoneagrár* 
Al  inmortal  dolor  de  su  pecado. 
En  el  fondo  del  antro  se  repara*  ;        ■   .  <! 
Su  tumba,  en  el  saredfege  grabad*», 
Como  signo  especial  y  propi*  emblema, 
El  cayado,  la  arpa  y  la  diadema*  *  ■   •  - 

LXXXIV. 

Un  temor  poseía  religioso 
A  estos  fíeles,  el  monte  atravesando, 
Donde  á  su  hijo  ofreciera  Abran  piadoso. 
Al  fin  la  senda  oscura  abandonando, 
Salen  al  campo  Rama  silencioso 
Que  escuchara  á  Raquel  su  hijo  llorando 
Sin  querer  á  su  pena  dar  consuelo, 
Y  pisan  de  Belén  el  sacro  suelo, 

LXXXV. 

Todo  estaba  desierto:  el  par  cristiano 
Entra  en  la  gruta  humilde  en  que  vio"  el  dia 
El  Señor  de  Señores  soberano. 
Cimódoce  lloraba  de  alegría, 
"Aquí  Jesús,  exclama,  vuelto  humano, 
"Por  vez  primera  sonrio'  á  María. 
"¡Proteged,  madre  mia,  á  vuestra  sierva 
*En  las  penas  <jqe  el  mumjUj  ía  rewrval" 


„.  LXJULYh 

El  sol  toeaba  al  fia  de  su  earrera* 
Doroteo  salió  par  si  encontraba 
Ua  pastar ,  y  la  joven  le  siguiera» 
Por  la  montaña  Engaddi  vid  ¿fctjaha 
Ua  viejo,  por  vertido  tosca  estera* 
Barba  y  pelo  eo  .desorden»  agobiaba  . 
Sus  espaldas  de  arena  un  gratule  Qe&to* 
£  iba  a  vutrut  í  uaa  gruta  en  el  recuesto. 

LXXXVII. 

.Mas  vistos  los  viajantes,  duodp  en  tierra 
Con  ia  e^rga*  y  yq1y&€jmIo  ua  ojo  airados 
♦'¡Hasta  eg  el  yermo,  grita,  me  dai*guerra> 
♦'Delicias  de  la  tortol  [iero  ar«u4<> 
"De  oración  y  cilicio  no  me  aterra* 
''Infierno,  tu  poder—."  Y  apresurado* 
Como  aqutji  que  de  un  tigre  huye  el  encuentro* 
En  la  cueva  se  entrú  y  cerró  por  dentro» 

LXXXVIIL 

Borotcomnóte  un  peaUeate* 
Y  acercándose  hablo  por  la  hendidara» 
•'Nosotros tomos  fieles  igualuituta,  ' 
"Y  hospedaje  j)«ÜBios."-"áu  herniosanft 
"Exclan&aeL  solitario  prontamente, 
"Es  grande  para  ser  de  mortal  pura: 
vNo,  no,  esa  jó*en!.-M..M-4'Es  la  esposa  cara 
"De  Eudoco  <jae  a l  bautismo  sp  j^tfjmr-a4? 
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LXXXIX. 


Al  oir  este  nombre,  el  ermitaño 
Lapuerta  luego  abrió:  "Entre,  dijera 
"Ea  esposa  de  mi  amigo.9'  ¡Caso  extraño! 
Doroteo  en  el  santo  conociera 
A  Jerónimo.  Triste  desengaño 
Al  yermo  le  lanzó:  ana  calavera, 
La  Biblia  y  varias  hojas  traducidas 
En  la  gruta  se  hallaban  esparcidas. 

XC. 

Bien  pronto  quedó  todo  esclarecido 
Entre  los  tres  cristianos:  de  su  historia 
Lo  principal  cada  uno  ha  referido. 
Jerónimo  recuerda  á  la  memoria 
La  tumba  de  Escipion,  y  enternecido 
De  Eudoro  oye  contar  la  nueva  gloria 
En  defender  la  fe.  "jY  qué  deseo 
"Tus  pasos  guia?  dice  á  Doroteo. 

XCI. 

"Tengo  amigos  en  Jope,"  respondiera. 
" Amigos,  y  en  desgracia!  Un  Moabita 
"Bajaba  á  Jerico  en  ia  primavera 
"De  esas  altas  montañas  en  que  habita: 
"El  cielo  estaba  claro,  el  viento  era 
"De  norte  y  el  calor  su  sed  no  irrita: 
"A  cada  paso  encuentra  cristalino 
"Tórrele,  que  torcer  le  hace  el  camino. 
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xcn. 


"En  la  estiva  estación,  fctfaado  el  bochorno 
"Lánguido  deja  *i  camíname,  á  casa 
"Va  el  mismo  Maofeita  da  retorna 
"Rabiosa  sed  ai  infeliz  abrasa. 
"Alguna  gota  entonce»  en  contorno 
"Basca  del  agua  que  en  invierno  pasa: 
^Todo  esté  seco!—."  Dijo,  y  na  üKxnento 
El  saoto  se  qucdd  eu  arrobamiento. 

XCHL 

Luego  de  luz  celeste  iluminado: 
"¡Que  gloria,  esclama,  el  (Helo  te  destina! 
"¡Qué  podré  hacer  por  tí,  mi  amigo  amado!'' 
1T  á  Cimódoce  vuelto:  "Ahora  camina 
"Ai  martirio  tu  esposo,  y  á  su  lado 

"¿No  vas  tu? ¡amas,  y  huyes!  ¡serás  d)gn£ 

"De  un  Mártir  al  empíreo  trasponiendo 
"Sin  corona  á  sus  ojos  pareciendo! 

XCIV. 

uMaicha  á  Roma:  la  p^lmsf  allí  te  espeñt 
"Que  tu  pompa  nupcial  adornar  debe¿ 
"El  Jordán  está  cerca;  en  su  ribera 
"La  onda  recibirás  que  tu  alma  eleve, 
"Y  la  fuerza,  que  faltas,  te  confiera. 
"Sí;  la  persecución  es  prueba  breve 
"Y  la  mejor  escuela  del  cristiano: 
"El  bautismo  recibe  de  rai  mano*'' 
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XCT. 


Jerónimo  batóé  así  como  «agrado 
Ministro  y  doctor  táote*  I*a  infccaftt* 
Cimódoce*  **!*»  raí  *e  hagti  vuestro  agrado: 
"La  onda  para  verted  sobré  mi  frerte. 
"Júnteme  yo  á  mi  esposo,  y  ya  q^e  al  lado 
"No  pueda  presentarme  dignamente 
"De  un  Mártir  del  Señor,  seré  dicho** 
"Si  en  siervH  jcarobio  el  título  (Je  esposa,11 
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X2t<&?U?je±a&<* 


Octava  XX. 
Al  Oronte  se  echo:  y  las  que  en  la  arena 

(1)  Santa  Pelagra  de  Antioqúín,  fué  llamada  á  la 
gloría  del  martirio  á  la  edad  de  quince  años.  Hallábase 
sola  en  la  casa,  cuando  rió  entrar  los  soldados  que  ve- 
nían á  prendería:  luego  conoció  su  objeto,  y  temiendo 
los  peligros  4  que  iba  á  estar  espucsta  su  virginidad* 
determinó  prevenirlos  con  una  resolución  estraordina- 
ria*  Sin  turbarse  nada  á  vista  de  los  soldados,  lee  pi- 
dió la  permitiesen  ir  i  su  cuarta  coa  el  protesto  de  ves- 
t¡*#e  y  adámame.  Obtenido  el  permiso»  se  suba  á  lo 
mas  alto  de  la  oasa,  ee .  precipita  de  allí,  v  muere  en  el 
acto.  San  Juan  Crisóstomo  dice,  hablando  de  esta  he- 
cho, qué  Pelagia  tenia  en  su  corazón  á  Jesucristo,  cuja 
gracia  la  inspiró  obrar  de  aquella  mauera.  Fuera  de 
este  case  de  particular  inspiración  de  la  gracia,  es  un 
erímen  liorribte  el  dmrae  la  muerte.  £1  que  lo  haee  coa 
propósito  deliberado,  comete  una  injuria  atroz:.  1?  coa.- 
tra  Dios,  que  es  el  ártico  dueño  de  nuestra  vida,  como 
autor  de  eltov  2£  contra  la  seeiedad,  á  quien  priva  de  una 
de  tus  miembrosc  í?  centra  su  familia  y  amigos,  que 
ae  ven  defraudados  de  loe  servicios  qae  podrían  j  da- 
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bian  esperar  de  él:  4?  contra  si  mismo,  porque  quitan- 
dose  lu  vida  del  cuerpo  se  precipita  en  tus  penas  eter- 
nas del  infierno,  El  saieidío  es  ademas  unu  acción  de 
sujo  indigna  y  baja,  propia  sola  de  ánimos  apocados 
que  no  saben  sobreponerse  á  la  desgracia. 

Rebus  in  advertís  facile  est  contemnere  mortem; . 
Fortiter  ille  facit,  qui  miser  esse  potesh 

(Marcial.) 

Octava  XXII. 
Sin  criticar  del  padre  «l  voto  vano; 

(2)  Jepté,  juez  de  Israel,  hizo  un  roto  al  Señor  de 
sacrificarle  el  primer  ser  riviente  que  riera  salir  de  su 
casa,  volviendo  á  ella  victorioso  de  los  amonitas.  Ga- 
nada la  batalla  se  encaminó  4  su  casa  en  donde 
tió  salir  dé  ella  i  su  hija  Seifa,  qtte  ve  ai  a  &  darte 
el  parabién  por  la  victoria:  esclava  de  su  juramen- 
to, lin  etfatninar  si  era  inválido  y  aun  ificito,  se  pre- 
paró á  ejecutarlo,  y  Seila  le  pidió  solamente  un  cor- 
to espacio  de  tiempo  para  llorar  su  virginidad  cdn- 
sus  compañeras  y  amigas;  porque  los  Judíos  no  teman 
la  virginidad  en  aprecio;  y  miraban  los  hijoá  como  ana 
bendición  del  cielo  por  la  esperanza  de  que  da  ellos  po- 
dría descender  el  Mesías.  Como  el  saerrfieto  de  vícti- 
mas humanas  esté  prohibido  par  la  ley  natural  y  divi- 
na, con  razón  oponían  muchos  espositofós  que  él  sacri- 
ficio de  Jepté  consistió  solamente  en  consagrar  á  su  fii- 
jn  ai  Servicio  <lel  Señor. 
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Octava  XXW 
Cerrar  larga  esperanza  en  vida  breve. 

(3)  Vitas  jumma  b  re  vis  «peni  vetat  inchoáre  longam. 
(Horac.) 

Octava  XXX. 
Se  levanta,  se  cabria  y  dice:  "Vamos!" 

(4)  Ferveus  et  fremens,  sorbet  tcrram,  ubi  aúdivit 
buccinam  dixít  Vah.  (Job.) 

Odavá  XXXIV. 
La  tumba  de  la  mártir  Siníbrosa. 

(5)  Después  dé  la  persecución  de  Adriano,  en  que 
fué  martirizada  Santa  Sinforosa  con  sus  siete  hijos,  la 
Iglesia  turo  diez  y  ocho  meses  de  reposo.  En  este  in- 
tervalo dieron  los  Cristianos  á  las  reliquias  de  los  santos 
mártires  el  honor  que  las  correspondía,  y  las  enterraron 
sobre  la  fia  Tiburtina,  á  la  mitad  del  camino  de  Roma 
á  Tívoli.  Aun  se  Ven  los  reatos  de  una  iglesia  que  ba- 
jo su  advocación  fué  edificada  en  un  sitio  llamado 
Seftt-Frate,  los  siete  hermanos;  y  está  á  nueve  millas 
de  Roma,  en  la  casa  de  campo  de  Maffei.  Pero  las 
reliquias  sagradas  fueron  trasladadas  á  Roma  en  el  pon 
tincado  de  Esteban  á  la  iglesia  de  Sant.  Angelo,  donde 
fueron  halladas  en  tiempo  de  Pío  IV. 

Octava  XLIX» 
Al  que  Catón  batiera  con  su  hueste 

(6)  Si  hemos  de  dar  crédito  á  Plutarco  j  i  Lucano, 

16 
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halló  Cantón  en  África,  á  orittal  del  rio  Bagruda,  una 
serpiente  tan  monstruosa,  que  detuvo  la  marcha  de  su 
ejército,  y  fué  necesario  llevar  trabucos  de  guerra  par» 
matarla. 

Octava   LII. 
Que  ele  la  paz  y  bien  os  trae  anuncio 

(7)  m  Quam  dilecti  sunt  pedes  evangelizantium  pacem, 
evangelizantium  bou  a. 

Oaava  I4X. 
De  uu  J4ies,  daUa  uo  Ulmld*  Qti q  renia 

(8)  Algunas  fieles,  temerosos  de  sucumbir  á  la  fuer- 
za de  ios  tormentos,  respetaban  su  vida  por  dinero» 
comprando  una  cédula  de  exenciou,  por  la  cual  se  je8 
eximia  de  comparecer  ante  los  tribunales:  es^a  cédula  se 
llamaba  libelo:  pero  mas  comunmente  se  daba  este  nom- 
bre al  escrito  en  que  se  certificaba  haber  obedecido  á 
los  edictos  de  los  emperadores^  especie  da aposasía  es- 
terna que  la  Iglesia  considero  como  un  crimen,  sujetan- 
do á  penitencia  pública  á  los  que  se  hacían-  reo»)  l°a 
cuales  eran  llamados  libelárteos. 


M>8  «MHBir&©&S« 


■íi  »v   .   .  ♦ 


JStnüARIÓ/ 


Vuelta  de-1femMé<*¿  átoettípfcw** Himi»rt»-^SU'«ste* 
za  y  amargura. «-«Recibe  la  noticia  de  la  persecución' 
Parte  para  Roma,  adoétt  cree  que  Hierocles  ha  he- 
cho conducir  á  Cimodocea. — Cimodocea  es  bautizada 
en  el  Jordán  por  San*  Jjerí  rumo,— Llega  STólemaida 
y  se  em^arcaoarst  Grecia*— Una  tempestad  suscitada 
por  las  órdenes  del  cielo  lar  arroja   en   las  costas   de 


-.4) 


«¿así?®  ssa¥. 

I. 


'*' "Qttién  podrá  describirlas  damt péáás 
<lué  stítfgaS  *ds  <itit*arta#  paternales?  .- 
Al  padre  efe  Cimódéte  e»  Atesase 
Después  deFtttete^adios,  fciertfo*  léale* 
Pafiiéítto  de  1*  tiíar  llevarlo  apenas. 
Del  tempk>  de  Miaef  va  éfi  loa  tfníbrate» 
El  afligido  añeiatid  éspétfd  el  dia 
Por  vfcr  hTiígún  tojél  mti  ^dfrri* 
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lf. 


Deseo  vano!  el  alba  amaneciera» 
Has  en  las  ondas  planas  solamente 
Ve  el  surco  que  trazo  veloz  galera  v 
Ya  saliendo  del  mar  un  sol  fulgente 
Refleja  en  él  su  luz:  nube  tijera, 
Parada  acá  y  allá  en  el  transparente 
Cielo  Ático,  del  sol  dora  el  destello 
Corto  el  eaadraftua  de  ta»  Horas  bello» 

ni. 

Brillante  cuadro,  que  al  dolor  da  aumento 
Del  anciano  infeliz:  del  sol  veía  ' 

Primera  vfez  sin  su  hija  el  nacimiento. 
Inútiles  consuelos  le  ofrecía 
Su  huésped,  quien  mirando  un  sentimiento 
Tan  profundo  y  constante,  se  aplaudía 
De  gozar  basta  allí  vida  dichosa 
Sin  compañía  de  hijos  ni  de  esposa.  (1) 

IV. 

Tal  de  un  valle  el  pastor  que  oye  él  lejano 
Bronce  que  truena  y  cubre-  la  campaña 
De  víctimas;  sé  apiada  del  hanaano, 
Y  beidiee  sus  rocas  y  cab^óa. 
Desde  el  siguiente  sol  quiso  el  anciano 
A  Mbteftia  volver  por  la  montaña, 
Pues  su  dolor  seguir  no  le  tolera 
Los  aitids  que  coa  su  hija  recorriera» 
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V» 


En  Coria tio  busco  luego  i*  via 
De  Olimpia;  mas  sufrir  no  podo  el  mido 
De  la  fiesta  que  entonces  ge  tenia 
A  orilla»  del  Alfco:  el  monte  erguido 
De  le  Elide  paso  que  dividía 
La  ftf  eeeoia,  y  habiendo  a|>crcibido 
A  lo  lejos  del  Itoroo  la  cumbre, 
En  desrayo  «aya  de  pesadumbre.        > 

VI. 

ftien  pronto  fué  á  la  vida  recobrado; 
Bien  pronto,  vacilante,  la  ladera 
Del  Itomo  subid  y  en  easa  ha  entrado; 
El  lintel  de  las  puertas  ya  cubriera 
Hoja^coa;  el  sendero  halld  borrado 
De  yerba  que  brofck  ta«  pronto  altera 
El  tiempo  de  los  hombres  las  sefialest  < 
Del  templo  pisé  luego  los  umbrales* 

VCI. 

La  lampara  vio  esünetai  sobre  «l  anfc 
Las  cenizas  halld  de  la  becerra      *     ■    ' 
Que  poc  nm  hija  al  partir  saeriüeára¿ 
Ante  el  sagrado  Vate  puesto  en  tierra: 
"Cantor  del  triste  Príamo!  exclamara, 
MHoy  mriatnilm  toflae*  tí  se  encierra: 
"De  tu  estirpe  coft  cárrto  lastimero 
<;  Llora  conw\gó  el  vastago  postrero*"    i 
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XIV. 


Anciano  iameRtable!  oye  ti  amulo  , 
Del  ciaría  que  retiñe  en  la  montaáa, 

Y  el  hado  de  tu  hija  habrás  sabido. 

£1  pretor  de  Me  se  »ia  ardiendo  en  «aña, 
De  tropa  y  de  satélites  seguido, 
Recorre  la  ciudad  y  la  compaña, 
Por  Augusto  á  fia  le  rio  proclamando 

Y  el  edicto  sangriento  publicando» 

XV. 

Demodow  al  principio  nq  cppsie-pte 
En  lo  que  oye,  mas  tpdo  la  confirma; 

Y  un  bajel  que  arribara  deLQri«n te, 
Se  la  bija  de  Homero  el  robo  afirma 
¿Qué  hará  el  padre?  La  pena  veheioente 
Nuev^  íuerzas  pre^o  a ■  w  edasiinftrw  , 
Marchar  quiere  a  la  corte  del  imperio 

A  recamar  su  luja  de  Garrió, 
# 

XVI. 

Antes  que  el  templo  Hornere^o  traspusiera, 
Ua  calía  lacrimal  al  sacro  Vfite  . 
Ofrece  .c^eWrnéa  falerp.       ¡ ',.  „. 
Alhajas  vende,  vende  su  Pifíate, 
Napciaijvejlo  de.  £pí£aris,su  eatera 
Fort^r^qu^prapprfti^^^cfM»^:       ._ 
De  su  hija  injffr»  -iVwtowM"*-  W 
Sus  conqjw^s  <?ed*r  no  quierf  el  cielo. 


mil. 

iín  ella  fcl  mundo  parte,  ya  too  licite,  ' 
Que  sü  alrtia  en  el  bautismo  renovando. 
Un  sitio  en  el  etópíreo  se  previene. 
Ya  al  romper  de  la  aurora  abandonando 
La  grata  de  Belén,  al  Jordán  viene. 
Jerónimo  el  camino  va  mostrando, 
Dé  una  zona  pelícSa  cubierto, 
Como  se  vio  &  san  Juan  en  él  desieHo: 

XYIII. 

Del  «arte  para  el  austro  te  ctautUm 
T>os  alas  de  fragosas  cordilleras  ; 

Que  sin  vuelta*  ni  teños  pareeí*a> 
bel  lado  de  Saleo  tan  solo  vieras 
Montecillos  de  greda  que  ofrecían 
Él  aspecto  de  rollos  y  banderas> 
Armas  en  pabellón*  tiendas  alzada!» 
En  el  confín  dé  un  valle  colocadas; 

XIX. 

Hacia  la  Arabia  foca  sort  pendiente 
Macilenta,  que  al  mar  Muerto  vértia 
De  azufre  y  de  betún  negro  torrente; 
La  mas  tenue  avecilla  buscaría 
En  vano  de  una  yerba  la  simiente; 
I^a  patria  anunciar  todo  parecía 
De  ufa  pueblo  contumaz,  y  el  torpo  incesto  (¿) 
De  que  nació'  Moab  y  Ampn  funeste*     . 


El  valle  entre  e^tos  montes  comprendido 
Es  semejante  a|  saelo  arillo,  adq$tg^    . 
De  que  hace  tiempo  el  mai;  s$  ha,  rettaid?. 
Aoáijr.allá  precia  hufnilíle  ^rbusto^     , 
Cubierto  d$  i*  sal  de  que  e^  nutrid?, 
Cuya  cortesa  tiene  o\ox  y  gusto 
De  humo  pestilencial..  Vense  esparcidas*; 
Por  ,puíl)lp«,(  yardas  torras  derrqíd^s*, 

*  oexi. 

Por  mfcdiaíde  eatu  valle  Jotamente  * 
Un  rio  sin  o#)k>r  sudólas  moda       - : 
Hacia  el  mar  qaelo  ab&órvé.  Su  eortkrte 
Se  confunde  á  lo  leja*  icen  la'gríéda 
Y  arena  blanquecina.  Solamente 
A  distancia  sevfe  alguna  fcaléetfa, 
O  mimbral,  eñ  qiíe  el  Árabe  ladino 
Acecha  al  viajante  ó  peregrino. 

'  3ÉXÍL 

"Mirad,  dice  Jerónimo,  el  aciago 
"Sitio  que  castigo  la  ira  del  cielo: 
"El  rio  es  él  Jordán,  mar  Muerto  él  lago. 
"Brillante  lo  miráis;  mas  en  su  suelo 
"De  Sodoma  y  Gomorra  fué  el  estrago. 
"Ningún  pájaro  en  él  emprende  el  vuelo* 
flSus  ondas  son  amargas  y  pesadas, 
"Por  buque  ni  batel  nunca  surcadas. 
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fcxiíi. 


"Ved  fe ruta  de  Webrorií  fc!  sol  tottíáfrte 
"A  lk  voz  de  Josué  retrogradara*  '  *■  "■  * 
"Un*  tierra pisataatm  humeante  -       ¡-  ' 
"Bel  furor  áé  Adónay*  ^ae'<*tásoI8ra>  ' 

"Jesucristo5  después,  Jo^n  amantav     «■" 
"Ves  á  báseár  tu  esposó;  mas  tep&rá      ' 
"Eírte  fraude  espectáfcutd,  sru  hiet*      •  ■ 
"Hará  que  «a  pote  Mol  maé.  grave  »é#." 

í-toEfV. 

íla  btemtó  *isf ¿  *»  ét  vaf  te  Mh  á^eéHáido. 
Cimo'dtfefc  de  %eá  atórméntMa  —  '•'.«'  - 
De  un  árbol^cojje  ttnftüto  páfls^hk*  -  "** 
A  la  wdra  de  eátóara  durada;:  >■-•■/> 

Ma« íí tejado. á  la  bd(^i,  lo  haH#*ieft<3rhFd*> 
De  utiá  tantea ;amafrgtt-y  cáktptídd.    ^  m 
Jero'tíifiio  eidáitió: -«jVeA  Ja  figurfc'      J^ 
|4Dé*  plafcé*  áé  ^ste  mir^  y^stt  artiárg<jra!,r 

Y  eí  polvo  de  :suis  pintas  sacuiírehdo, 
Se  eneatnina  hacia  un  bosqtíe  éfc  i&nide  cfrece- 
El  tá'máTÍndó  y  bálsamo,  venciendo  ' 
Los  estorbros  qué  uft  sttelo  Ingrato  tfflrece. 
Bajo  áus  mismos  pasos  déscubrien&Ü 
Un  objeto  tnóivble  qué  parece 
Bullir  entre  la  arena  delicadar 
"Vfcfl,  diifcfe,  del  Jojtfati  la  órída  sagrada. 


— 132— 

.  .¿'Ven*  ^ija  muy  dichos?,  ea  $u  ribera 
"Saca  la  oqda  de  vija,  al  sitio  misoip 
"En  que  ai  gs&o  de. Israel  se  dividirá. 
14  A  Jesús  dio  san  Juan  aquí  el  bautismo 
"De  este  atonte  Ab$rim  Muís  descubriera 
i4Eáto*  aantos  lugares:  asimismo 
"Las  montañas  ve  allí  donde  el  Mesías 
"En  ayuno  p^st?  cuarenta  diat. 

xxyii. 

,.  Jerónimo  ea  el  rio  alputáe  fea  entrado, 
Y  la  joven  t^as  él:  solo  e*  la  atona  . 
Doroteo  quedo,  >y  arrodillado  I 
Contempla  y  efs  testigo  de  esta  eseenju 
En  torao  de  la  tírfce»  «a  OU  ha  alnado 
El  Jordán,  y  del  manto  el  pliegue  llena 
La  onda  que  s*  devisa  do  so  plaaU: 
A^i  »e  abrid  otro  tiei^po  ^  U  Anrca  #aata. 

XXVJII: 

$u  frente  ante  Jero'nimo  inclinando, 
Con  una  voz  que  encanjta  la:  ribera 
Del  Jordán,  á  Satán  renuncia  ¿ufando, 
Vana*  obras,  y  poji?paJiswyera« 
Una  concha  después  aquel  Heneado 
De  la  linfa  que  el  alma  regenera, 
La  vierte  en  su  cabeza,  haciendo  el  signo 
De  la  cruz,  en  el  i^rd¿r$'de  Dip*  trino. 


— iW^- 


XXIX. 


Cae  rápida  la  onda  sobre  el  cuello 
De  la  hermosa  doncella,  desrollando 
Con  sq  peso  los  risos  del  cabello. 
De  primavera  asi  rocío  blando» 
Floreciente  jaamin  con  su  destello 
Humedece,  en  el  tullo  resbalando. 
¡Qué  tierno  es  nn  bautismo  recibido 
En  donde  por  Jeras  fué  instituido! 

Y  ¡qué  hermosa  esta  virgen  ifcocehte 
Al  salir  de  las  ondas  pareciera 
De  gracia  revestida!  Solamente 
La  Hermosura  etemal  apareciera    , 
Mas  bella  en  este  sitio  y  esplendente, 
Cuando  abriéndose  el  cielo  se  es  tendiera 
La  voz  del  Padre:  "Ved  mi  fiijo-arttadd, 
"En  quien  todo  mi  gozó  he  colocado." 

xxxi. 

De  las  ondas  apenas  han  áalldd; 
No  lejos  se  avistrf  una  caravana, 
.  Que  GertfttMto  luego  ha  cortocidd 
Por  una  tribu  dé  Árabes  cristiana. 
Esta  Iglesia  naciente  ya  ha  sufrido 
De  la  persecución;  tropa  Romana 
Los  rebaftos  y  yeguas  la  robara, 
Y  sólo  los  caitíelld*  la  dt jara; 

U 
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XXXii. 


Así  que  at  Santo  vié  e*te  pueblo  errante 
De  quien  fuera  et  Apóstol,  coi*  anhelo 
Vinieron  á  »u  encuentro- en  el  instaate* 
Jerónimo  creyd  mirar' del  cielo 
El  próvido  poder.  "Joven  amante, 
"A  Cimodoce  dice,  emprende  el  vñ£h>; 
"A  Tolemaida  ves  cor  estos  fieles* 
"Para  Roma  tendrás  üHí  -bájele*.4" 

XXXIfR 

"V$1q»  gameto,  del  «arar  acuátil*, 
"Virgen  mas  grata  que  corriente  pura» 
"No  temas,  dice  el  Arabé  caudillo: 
"Por  do  quiera  llevarte  hemos  acgaor,    ' 
"Mandando  nuestra  padre."  ün  tw>  alüllov 
El  sol,  puesto»  la  tienda  ae  aM^am  .  . 
Para  p**#ar  la  noche,  y  Un  cordero 
Tierna  degüella*  y  a*au  todo  «tetero» 

Sírvese  sobre  un  plato,  de  madei^s. 
Cada  uno  su  parte  con  robusta        *  . 
Brazo  rasga,  y  la  lech^  ^e  Uniera 
Que  el  camello  extraía  del  arbusto* 
Que  en  estameña  ttímdst  creciera, 
Y  su  olor  conservaba  y  grato  gasto* 
La  noche  cierra.!  éiéfi  tense  á  la  kwbre  - 
Los  hijos  de  Ismagl  ctp'p«*£datftfer#* 
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A9LX*. 


l       Los  camélíos  atados  con  ramales 
fjn  círculo  exterior  en  tomo  hácianí 
£1  caudillo  contó' entoíiees  los  males 
Que  en  Salen  los  cristianos  padeeiab. 
A  los  reflejos  de  la  luz  visuales 
JSus  gestos  expresivos  se  veían, 
Barba  negra  y  cerrada,  blancos  dientes*, 
Y  los  pliegues  del  manto  diferentes: 

áxxH 

Con  atención  profunda  le  escuchaban 
Sus  compañeros,  todos  inclinados 
Hacia  el  ftiego:  tan  pfonto  un  grifo  dnbim 
De  admiración  y  pasmo  penetrados^  - 
Tan  pron tú  sus  discursos  recontaban 
.Con  énfasis:  á  veces  á  sus  ladofr 
Parecía  la  sombra  del  camélfo 
¿Que  por  cima  asomaba  el  largo  cuello/   '  : 

xxxm. 

Oimddoce  en  étfetfcáo  cantem{>la&v 
Esta  esceaa*  aimitsmáo  el  podetío  ; 
De  Ja  gracia  que  «ai  dulcificaba 
Las  costumbre  del  Árabe  bravio, 
Y  á  amparar  ta  iaooencia  la  ütelinabaí    .   -v 
En  tanto  que  el  Romano  en  sa:  extravía-   .< 
Pensando  borrar;  ans  üumrn^s  aa^grwutos, 
Sufoca  de  ptet^toa,  *rtf^f«^et  r .  ,.„ 


XXXVHI. 

La  aurora  amaneció  clara  y  radiante. 
A  orillas  del  Jordán  todos  alzaron 
Sus  manos  al  Señor»  y  en  el  pujante 
Dorso  de  un  dromedario  colocaron 
Los  sacros  signos  de  esta  Iglesia  errante. 
En  seguida  á  Jerónimo  abrazaron: 
El  Santo  como  á  hijos  los  bendice; 
Vuelto  á  la  nueva  Ester,  así  la  dice* 

XXXIX. 

"Id,  hija  de  Jacob,  Reina  de  Orienté, 
"Que  del  yermo  subís  como  esta  aurora, 
"El  peligra  arrostrad  osadamente. 
"No,  la  nueva  Solima  ya  no  llora 
"Al  pié  de  la  palmera  tristemente, 
"Puesta  en  cautividad:  (3)  triunfante  ahora, 
"Sobre  esa  misma  palma  coje  el  signo 
"De  su  triunfo  inmortal  de  gloría  digno." 

Xh. 

Dice,  Ms  da  sn  adiós*  y  *MUf*baapm*a 
A  »u  antro  de  Belén.  La  earavana 
í\>r  montes  y  por  semita  inaccesa 
Los  dos  fieles  guió  la  Soberana 
De  ángeles  y  de  hombrea  que  no  cesa 
De  velar  por  la  tímida  cristiana,  . 
La  sostiene  de  un  modo  milagroso 
En  camioo  tu  ltigo  jr  peligro** 
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XLL 


Por  esconder  su  vista  á  los  Utfictesv 
Los  entra  en  Tolemaica  rodeada» 
be  unatoube,  f  los  Itera  á  k>#  líatele? 
Donde  estaban  los  santos  congregados*   J 
En  tiempos  de  afiffceion  todos  líos  fiéte# 
Se  prestaban  de  hermanos  los  cridados» 
Ocultando  aun  con  riesgo  de  su  vida 
Aquellos  coya  íé  era  combatida. 

XUfc 

Instruido  ^1  Prelado  interiormente, 
Baja  á  abrirles  la  puerta  presuroso? 
"Entre,  dice,  la  esposa  del  valiente 
"Defensor  de  la  fét  ¡día  dichoso 
"El  que  átni  albergue  os  guia!  ¡qué  esplendente 
"Corona  ste  prepara  á  vuestro  esposo! 
"Entrad,  virgen  sencilla,  en  este  asrlo 
"Mientras  puedo  ofrecéroslo  tranquilo,**     * 

XLllfc 

El  peligro  no  obstante'les  ttónftesa  ,    *'■ 
Que  á  Gimrfdoct  en  Siria  amenazaba; 
Diciendo  eomo  Eteáa  estaba  presa, 
Y  el  ministro  de  Hiérbcles  buscaba 
A  la  espos*  dé  Eudóro,  con  expresa 
Orden  de  reclamarla  como  esclava. 
"Mas  aun  hay  medio,  añade,  de  saldaros: 
"í&  que  pbrt*  %\&¡pAi  t0^m^M0lll^ 


«Jtt*^ 


xhvr. 


Doroteo,  ca  la  le  monos  ardiente 
^tae  el  santa  de  Belén,  y  tos  arcanos 
Ignorando  de  IHosr,  ¿usga  imprudente 
Ir  á  Rama  á  entregarse  4  \o$  tiraaos»,    ; 
Mas  acertado  piensa  y  conveniente, 
Dirigiéndose  A  la  Ática,  en  la»  ib&aq$   • 
Oe  su  padre  dejar  la  hija  querida, 
E  ir  en  busca  de  E  adora  el  ep  seguida.  • 

XIX 

Pronto  á  lew  el  ancla  en  Jope  había 
Solo  un  griego  bajel;  nombre»  mudando 
Se  ebarca  en  él  la  virgen  con  su  guia. 
jCimódoce  infeliz!  tú  vas  buscando  •. 
Tu  padre  á  Grepia,  y  él  4e  requería 
En  la  margen  del  Tíber,  confiando 
f'n  Eudooro  que  puesto  en  las  eadenas 
Ni  oir  ni  consolad  puede  sus  penas, 

XUTL 

Al  pié  4^1  Capittília.se^leíah* 
Una  an-tigu*  prisión,  eároel  de  E*Udp, 
Que  al  origen  .de  Roirja  remontaba.  • 
Seenaz  de  ^atilipa  aquí  h$  escudado 
La  voz  de  Ciaron  cuando  trpoabíi 
En  la  augustejagamMaMel  *$W*k>>  .     : 
«Pedro  y  ¿Pabia  pM&rap  .en  seguid» 
J^*a  rnan^^/ielj^iy^eíyrhQmiaida^  ,    ^ 
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XLVU. 


•ISudoro,  preso  aquí,  su  juicio  espera, 
Cartas  de  amor  y  fe  á  su  «sposa  escribe, 
De  que  el  falso  Hierocles  se  apodera. 
La  muerte  de  su  madre  allí  recibe; 
^Penosa  libación!  Mas  nada  altera 
Su  constancia,  y  el  gozo  que  percibe 
Padeciendo  por  Cristo:  cada  dia 
Compañeros  de  gloria  entrar  veja. 

XLVHI. 

Cuando  ,un  rieo  colono  hace  la  siega* 
Amontona  en  su  granja  la  semilla 
Que  sembró  en  el  collado  y  en  la  vega; 
La  abena  y  la  cebada  aquí  se  trilla; 
Allí  se  aventa  el  trigo;  allá  se  hanega 

Y  se  conduce. e#  carros  á  la  villa, 
En  tanto  que  otros  van  acarrej^nd^ 
huevas  mieses  y  en. garbajs  colocando. 

XL1X. 

Gal e rio  así  en  la  cárcel  reunía 
JFieles  de  todo  el  mundo,  trigo  electo 
Que  el  hórreo  celestial  llenar  debía, 
Endoro  abraza  allí  con  tierno  afecto 
Amigos  que  otra  vez  tratado  habia, 

Y  un  amor  los  reúne  más  perfecto: 
jLactaiício,  Amobló,  Víctor,  Rogaciano,  * 
Sebastian  con  JGervásjo  é  ilustre  hermana, 
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De  allí  á  poco  el  prelado  esclarecida 
De  Esparta  viene  á  dar'es  nuevo  gozo. 
Cada  Mártir  que  llega,  es  recibido 
Con  ósculo  de  paz,  santo  alborozo, 

Y  alabanzas  al  cielo.     Convertido 
En  iglesia  parece  el  calabozo, 

En  donde  resonaba  noche  y  día 
De  cánticos  y  salmos  la  armoniá» 

LI. 

Sus  cadenas  el  fiel  les  envidiaba 
Que  aun  goza  libertad:  el  carcelero» 
Movido  de  sus  pláticas,  dejaba 
i  jas  llaves  y  se  hacia  prisionero. 
El  orden  mas  perfecto  allí  reinaba; 

Y  al  ver  la  paz  y  genio  placentero, 
Creyeras  ver  un  pueblo  afortunado, 

Y  no  un  pueblo  á  la  muerte  condenado» 

LII. 

Piadosa  fraude  al  Confesor  procura 
En  la  prisión  remedio  consolante. 
El  ministro,  el  levita  se  figura 
Ya  soldado,  ya  esclavo  d  comerciante. 
Con  tanta  astucia  y  candida  impostura 
La  matrona,  doncella,  el  mismo  ipfantf 
£n  las  minas  y  cárceles  entraban, 

Y  hüa&  H  pfé  &  tk  libara  sfe  B%*lkir, 
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LUÍ 


El  A  lítale  Romano  dirigía* 
De  su  albergue  el  impulso  de  «ti  eelo* 
Mas  no  solo  al  ¿Hetiafto  *e  e*tendia 
Su  caridad  ardiente;  isa  -desvfefo 
Álcétasa  basta  él  gentil,  y  cada  día 
De  nueva  conversión  goza  el  consuelo 
Mirando  acrecentarle  la  grey  «anta 
Cuanto  ola»  la  tormenta  se  le  rauta. 

LIV. 

EsSenastíngulates  presenciaba 
Él  fiel  en  la  pHsiori.  ¡Con  qué  sorpresa 
Ve  Eudord  entrar  en  hábito  de  esclava 
La  cortesana  Agtáe  que  embelesa! 
"Eudoro,  dice,  Sebastian  aéábá  •     • 
"De  ser  asaeteado;  su  promesa 
"Bonifacio  cumplió,  poHa  fé  ha  rhuertoj   ' 
"Pacomio  habita  un  hórrido  desierto.*/ 

LV. 

Otra  rét  escufehanílo  gran  tumulto; 
Ven  etftrár  á  <3hiés  que  eri  voz  deeiñi 
<4No  temáis,  soy  Cristiano,  vuestro  cultd 
"Es  d  mió.  Pocd  *hacé  entretenía 
"Al  pueblo  prodigándoos  el  insulto; 
"Mas  allí  es, donde  el  cielo  me  atendía, 
"Pues  queriendo  bnrlarrtie  deí  baúfismd, 
l4La  gracia jine  ganó  ti\  instante  mismo."  (4) 
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liVf. 


©ice,  y  abraza  á  Eridoro  entasiaswado- 
Que  en  Sayee  otro  tiempo  conociera. 
£1  hijo  da  Lastetie»,  rodeada 
De  Santo*,  sos  miradas,  atrajera, 
"¿Te  acuerdas  cnanto  habernos  dcfenda^ 
Un  Mártir  de  4a$  <$aala».  le  dijera, 
"Reunimos  en  Roma?  ¡Qué  distante 
"Os  hallabais  de  gloria  tan  brillante!" 

LVIf. 

Siguiendo  esto»  coloquios  un  anciana 
Nunca  tíasta  allí  en  la  cárcel  conocido, 
Ven  entrar  con  disfraz  de  veterano. 
£1  traía  el  viático  escondido, 
Que  á  Cirilo  enviaba  el  soberano 
A  n tiste  para  ser  distribuido. 
La  luz  de  la  prisión  tenue  y  sombría 
Sus  fa#cioo£s  Jjotar  no  permitía. 

LVUI. 

Pregunta  por  Eudoro,  éide  mostrado 
En  oración;  te  acerca»  taca  su  hombro, 
Y  abrigándole  luego  alborozado; 
"Soy  Zacarías1'  esclamo.  ¡<Jaé*somba^ 
"Zacarías*1!  Eudoro  enagenado 
"¡Vos  mi  padre,  mi  caro  padre  nombro!" 
Dice,  y  llenas  de  llanto  sus  mejillas, 
Ante  el  viejo  se  pone  dje  /odiJUas. 


LIX. 


Z*tcnr¡a4:  /'Postrarme  á  roí  conviene 
"A  tus  plastas:  ¿que  soy  en  tu  presencia 
"Mas  que  un  anciano  inútil?"  Luego  viene 
De  Mártires  la  augusta  concurrencia 
Para  saber  suceso  tan  solemne.- 
Eudoro  satisface  su  impaciencia 
Con  breve  relación  que  á  todo  Santo 
Arranca  de  ternura  dulce  llanto* 

LX. 

Zacarías  después  ha  referido 
Como  dejo  del  Albís  la  ribera. 
"El  Franco  por  Constancio  fué  vencido, 
■"Y  una  pequeña  tribu  á  quien  me  diera 
"El  viejo  Paramundo,  habiendo  sido 
'♦Trasportada  Agripina,  yo  viniera 
"A  las  Gañías:  allí  supe  el  conflicto 
"Que  causara  én  la  Iglesia  el  cruel  edicto" 

LXI. 

"Al  abriga  del  César  el  cristiano 
•Disfruta  de  la  paz  en  aqu? L  suelo. 
"El  Dugdunense  Obispo,  y  Luteciano 
"Escogieran  ministros,  cuyo  zelo 
"Arrostrando  peligros,  al  hermano 
"De  las  otras  Iglesias  dé  el  consuelo. 
"Accediendo  á  mis  ruegos,  fui  incluido 
"En  la  lista,  y  á  Roma  dirigido." 


LXII. 

También  contó  después  como  llegara 
Constantino  á  las  Gañías;  la  dolencia 
Del  padre,  y  que  el  ejército  prepara 
A  sn  hrfo  la  purpura  en  herencia. 
Esta  nueva  á  los  fieles  animará. 
Aun  habiendo  perdido  con  la  ausencia 
De  Prista  y  de  Valerio  su  privanza, 
Nunca  le  faltó  á  Éudoró  la  eáperañfcá. 

LXfH. 

De  la  misma  prisión  en  que  yacia, 
Sigue  un  plan  que  la  iglesia  en  salvó  ponga: 
A  Diocles  á  Salona  un  propio  ehvía 
Que  el  voto  de  los  fíeles  le  proponga, 
dispuestos  á  atacar  la  tiranía, 
Y  el  camino  allanar  que  le  reponga 
En  el  trono  usurpado  por  Galerio, 
Dando  paz  á  la  Iglesia  y  al  imperio. 

LXIT. 

Así  la  iglesia  entera  sé  apoyaba 
En  Eudoro,  y  su  esposa  solamente 
Su  protección  ten  vano  reclamaba 
Navegando  en  ios  niaras  del  Oriente. 
De  soldados  y  nautas  lá  cercaba 
Una  chusma  grosera  que  insolente, 
Del  par  fiel  conociendo  el  sacro  culto, 
Los  llenaba  dé  injuria*  y  de  insulto. 
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LXV. 


En  Vano  la  virtud  que  en  el  fiel  brilla 
Se  oculta  á  los  impíos.  Ya  entregarlas 
Al  verdugo  amenazan  en  la  orilla; 
Ya  quieren  á  bis  ondas  arrojarlos 
En  ofrenda  á  Neptuno:  esta  cuadrilla 
De  malvados  no  cesa  de  insultarlos, 
Ofendiendo  el  pudor  dé  los  oidos 
De  la  joven  ton  cantos  corrompidos. 

LXVI. 

Su  belleza  inflamando  su  deseo, 
Al  ultraje  postrero  se  temia 
Llegase  su  insolencia.  Doroteo 
La  esposa  de  su  amigo  dfefendia 
De  prudencia  y  valor  haciendo  empleo. 
Combate  desigual!  ¿de  qué  servia 
Contra  un  tropel  de  tígreé  sanguinario 
El  esfuerzo  de  un  hombre  Solitario? 

LXVli. 

El  hijo  del  Eterno  en  este  instante 
Con  los  coros  angélicos  Venia 
Del  límite  del  orbe  mas  distante. 
8a  marcha  majestuosa  dirigía 
De  globo  en  glttbo,  sol  eri  sol,  brillan1  te, 
Dando  nuevo  vigor  y  lozanía 
Al  mundo  envejecido  que  á  graá  pasó 
Al  término  marchaba  de  su  ocaso. 

Í8 
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LXVI1I. 

De  vuelta  al  santuario  impenetrable, 
A  la  diestra  de  Dips,  una  mirada 
Deja  caer  á  la  tierra  favorable. 
Entre  todas  sus  obras,  la  "morada 
De  I09  hombres  le  fué  siempre  agradable. 
El  percibe  la  víctima  sagrada, 
Que  á  la  nación  gentil  bendecir  cabe* 
Cercada  de  peligros  en  la  nave. 

LXIfc. 

Si  el  cielo  ha  abandonado  esta  fiel  nueva 
A  una  chusma  de  nautas  inhumanos, 
Es  para  preparar  sU  alma  á  la  prueba 
Que  ponga  la  inmortal  palma  en  sus  manos. 
Estedia  es  llegado,,  y  él  la  lleva 
Por  camino  escondido  á  los  humanos 
Al  sitio  que  escogió  para  la  gloria 
Que  corone  su  triunfo  y  su  viotorm» 

LXX. 

Por  un  signo  en  la  nube  fulgurante 
Al  ángel  de  los  mares  ha  mostrado 
Sus  pdanes  el  Altísimo:  al  instante 
El  viento  espira  que  hasta  alia  ha  soplado* 
La  calma  sucedió;  brisa  inconstante 
Se  levanta  á  la  vez  de  todo  lado, 
Que,  rizando  las  olas,  puede  apenas 
Las  velas  desplegar  de  laf  antenas. 
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JJtXi* 


El  sol  en  su  carrera  se  oscurece; 
La  bóveda  celeste}  atravesada 
De  fajas  de  un  polor  verde,  parece 
Descomponerse  en  luz  turbia  é  inflamada. 
El  piloto  del  buque  se  estremece: 
"O  Neptuno!  exclamo  coa  voz  turbada; 
-"Si  mi  ciencia  es  veraz,  nunca  tormenta 
/'Las  olas  agitó  mas  violenta." 

LXXII, 

Las  veláis  abatir  manda  al  instante, 

Y  toaos  al  peligro  se  preparan. 
Las  nubes  se  amontonan  al  levante; 
.Sus  batallones  lúgubres  fonparan 
La  vista  de  un  ejército  distante; 

Mas  luego  hacia  el  poniente  se  avanzara*», 

Y  el  sol  que  se  ponía  al  tiempo  misino, 
Colora  de  #us  senos  el  abismo. 

LXXIIL 

De  la  región  del  alba  un  repentino 
Movimiento  anunció  que  Dios  abriera 
El  tesoro  que  encierra  el  torbellino. 
Rompiendo  al  mismo  tiempo  la  barrera 
Los  cuatro  vientos,  dan  en  remolino 
Sobre  el  débil  bajel  que  raudo  huyera, 
Presentando  su  popa  espumeante 
Al  soplo  impetuoso  del  l$v:?inte. 
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LXXIV. 


La  noche  cierra  oscura:  el  marinero, 
t>e  tinieblas  espesas  rodeado, 
No  puede  distinguir  su  compañero 
Que  tiembla  junto  á  él.  Solo  inflamado 
Relámpago  le  hiere  pasajero, 
Dejándole  después  mas  deslumhrado. 
El  tlia  vuelve;  mas  su  luz  sombría 
Solo  ver  la  tormenta  permitía. 

LXXV. 

Las  olas  se  d  fes  folla  ti  unilorrh$?, 
Arrastrando  el  bajel  qué  ya  desciende 
Al  fondo  del  abismo,  ya  de  enormes 
Masas  de  agua  hasta  el  cielo  sé  suspende, 
Impelidas  por  otras  mas  enorrheS. 
Ocho  dias  las  olas  asi  hiende, 
Siguiendo  de  occidente  la  derrota  - 
Ai  impulso  del  Euro  y  fuerza  ignota; 

LXXVI. 

La  noche  nona  el  giro  concluía: 
Al  brillo  del  relámpago  se  advierte, 
Sin  poderla  evitar,  costa  sombría. 
El  naufragio  es  seguro.  Con  voz  fuerte 
Manda  entrar  el  patrón  bajo  crujía 
Todos  los  pasajeros:  á  la  muerte 
Se  preparan,  y  el  ruido  los  aterra 
Con  el  que  la  fatal  plancha  sé  cierra* 
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hxxm. 

Al  hombre  se  conoce  en  tal  estrecho? 
El  esclavo  con  voz  llena  cantaba; 
Planra  la  matrona,  de  su  pecho 
Colgado  el  tierno  infante;  lamentaba 
Su  suerte  el  Epifcúreo  con  despecho; 
Con  su  guia  Gimódofce  invocaba 
Al  Dios  que  en  el  abismo  sabe  hallarnos, 
\  en  el  vientre  de  un  monstruo  albergue  damos. 

LXXVH1. 

Un  golpe  violento  abre  el  costado 
Del  bajel,  dando  entrada  al  mar  undoso 
Donde  está  el  pasajero  infortunado 
Que  rueda  en  confusión.  De  este  horroroso 
Caos  Sale  un  lartierito  sufocado. 
Los  dos  fieles,  por  caso  venturoso 
Al  pié  de  la  escalera  conducidos, 
Pueden  subir  al  puente  aunque  aturdidos. 

LXXIX. 

El  navio  encallara  entre  la  arena 
Dando  frente  á  un  escollo  que  se  alzará 
Por  cima' de  las  olas.  En  mar  plena 
Se  ven  nautas  nadar  que  arrebat  ata 
El  turbión;  otros  tiénense  con  pena 
De  las  jarcias;  con  rauco  son  tornara 
El  timón  que  la  mar  libre  debate 
Mientras  el  mástil  el  piloto  abate. 
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hXXX. 


Una  esperanza  había,  aunque  lijera: 
Engolfándose  el  mar  en  el  bajío 
Puede,  alzando  el  bajel,  botarlo  afuera^ 
¿Mas  en  este  momento  del  navio 
Quién  á  tomar  en  mano  se  atreviera 
El  timón,  cuando  el  mas  leve  desvío 
Doscientas  almas  al  profunde?  arroja? 
Esto  aumenta  el  peligro  y  la  congoja* 

LXXXL 

Cesa  entonces  el  nauta  en  su  lenguaje 
Contra  el  cristiano  par,  y  les  suplica 
Invoquen  6  ?u  Dios.  Riesgo  y  ultraje 
Olvidando  Cira6doce,  dedica 
Una  ofrenda  á  la  Virgen.  Con  coraje 
Doroteo  al  timón  la  mano  aplica, 
Aguardando  la  oleada  de  esta  suerte 
4Jue  el  buque  va  á  lanzar  á  vida  o  muerte 

LXXXU. 

La  ola  viene,  se  acerca,  se  espedaza; 
Oruge  el  timón  sobre  su  gozne  herrado, 
El  pro'ximo  peñón  muda  de  plaza, 

Y  el  navio  se  siente  al ij erado. 
&ozo  súbito  al  miedo  reemplaza: 

"La  sonda!1'  pide  un  nauta  apresurado, 

Y  la  sonda  bajo  sin  tocar  suelo; 
Un  grito  4e  alegría  sube  al  cielo. 
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LXXXIII. 


¡Estrella  de  la  mar,  á  vos  la  vida 
Esta  gente  debió!  No  se  mirará 
De  las  ondas  salir  deidad  mentida 
Mandándolas  silencio:  una  luz  clara 
Rasgo  la  nube,  y  de  esplendor  vestida 
JJna  bella  matrona  se  mostrara, 
Su  divinal  infante  en  el  rezago, 
Poniendo  el  mar  eja  calma  con  su  bnízo. 

Lxxxrv. 

El  nauta  ante  la  jo7 ven  se  arrodilla 
CJonfpsando  el  poder  omnipotente 
JDel  Dios  que  los  salvara.  Hacia  la  orilla 
Va  acercándose  el  buque  mansamente 
Donde  en  ruinas  se  observa  una  capilla 
Del  áncora  sagrada  el  ferro  ingente 
Sujeta  con  su  peso  la  galera, 
y  todos  saltan  luego  á  la  ribera. 

LXXXy. 

Como  reina  de  esclavos  rodeada 
Cuyos  grillos  rompió,  la  casta  esposa 
De  Eudoro  salta  en  tierra  á  homUrps  llevada 
De  los  nautas.  Su  voto  presurosa 
Va  á  cumplir  á  la  ermita  abandonada; 
De  María  una  imagen  milagrosa 
Halla  en  ella,  y  en  don  euelga  su  velo:! 
Así  en  triunfo  piso'  de  Italia  el  su«lo. 
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Octava  III. 
Sin  compañía  de  hijos  ni  de  esposa. 

(1 )  Loa  PritanoS)  sacerdotes  de  Minerva,  profesaban 
el  celibato. 

Octava  XIX* 
De  un  pueblo  contumaz,  y  el  torpe  incesto 

(2)  £1  que  cometieron  las  hijos  de  Lot  con  su  pa- 
dre, después  de  haberse  salvado  del  estrago  de  Sodoma. 

Octava  XXXlX. 
Puesta  en  cautividad:  triunfante  ahora, 

(3)  Alusión  á  una  medalla  que  representa  á  Tita 
vencedor  de  Judea.  La  ciudad  de  Jerosalen  «sti  es- 
culpida en  figura  de  una  muger  sentada  junto  al  tmnco 
de  una  palmera. 

Octava  LV. 

La  gracia  me  gano  al  instante  misma. 

(4)  £&  I*  vida  de  san  Guies  ;e  refiere  <jWs  este  JSajt* 


to  era  gentil  y  comediante;  y  que  en  una  de  las  repre- 
sentaciones teatrales  celebradas  en  Roma  en  obsequio 
del  emperador  D.ocleciano,  quiso,  para  hacer  reír  á  1°8 
emperadores  representar  de  una  manera  burlesca  las  ce- 
remonias del  bautismo.  Acostándose  en  el  teatro,  se 
fingió  enfermo,  y  esclamó:  "Ay!  amigos  mios,  que  pe- 
so siento  tan  enornie,  y  quién  podría  librarme  de  éll 
[Qué  haremos,  le  respondieron  sus  camaradas,  para 
quitarte  ese  pesot  ¿Quieres  que  te  se  pase  un  cepillo 
para  hacerte  mas  lijero?-¡¡CJue  poéo  entendéis  esto!  dijgf 
Ginás:  yo  estoy  resuelto  á  morir  cristiano,  para  que 
Dios  me  reciba  en  su  reino."  Entonces  sé  Hamo  á  dos 
actores,  qué  figuraban  sacerdote  y  exorcista;  y  ¡legados 
á  la  cabecera  del  fingido  enfermo:  ¿por  qué,  hijo  mío, 
nos  hacéis  venir?  le  preguntaron.  A  cuyas  palabras 
sintiéndose  Ginés  mudado  repentinamente  por  una  ins- 
piración interior,  ho  ya  por  juego,  sino  de  todas  veras 
respondió:  "porque  deseo  recibir  la  gracia  de  Jesucris* 
to,  y  ser  regenerado,  para  poder  ser  Ubre  de  todas  mis 
culpas.**  Los  actores,  continuando  su  juego,  bautizan 
4  Ginés,  y  le  visten  una  túnica  blanca;  los  soldados  en- 
tran» se  apoderan  de  él  y  le  presentan  al  emperador 
para  ser  interrogado  á  la  manera  de  los  cristianos. 

Hasta  aquí  todo  se  creyó  que  era  una  burla;  peto 
Juego  se  conocieron  los  verdaderos  sentimjfiutoi  de  Gi- 
líes, porque  dirigiéndose  a  toda  la  asamblea,  habló  en 
esta  forma  "Señor,  y  vosotros  todos  ios  que  estáis  pre- 
sentes, oficiales  del  ejército,  filósofos,  senadores,  ciu- 
dadanos, escuchad  lo  que  voy  á  decir.  Jamas  oia  pro- 
munciar  el   uombre   cristiano  sin  llenarme  de  horrorj 
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a&orrecia  4   mié  pnrientés  que  profesaban  el  cristianis- 
mo: me  habia  hecho  instruir  en  sus  misterios  y  ritos  «•- 
o  para  burlarme  de  ellos,  y  hacer  que  los  otros  se  bur- 
easen.   Mas  apenas  el  agua  lavó  mi  cuerpo,  después 
de  haber  respondido  sinceramente  que  creía  en  los   ar- 
tículos que  mo  fueron  preguntados,  levantando  los  ojo*, 
vi  una  tropa  de   ángeles   resplandeciente  de  luz,   que 
íeian  en  un  libro  todos  mis  pecados  cometidos  desde   U 
infancia:  después,  habiendo  sumergido  este  libro  en  el 
agua  en  que  yo  estaba,  me  le  enseñaron    mas  blanca 
que  la  nieve,  y  sin  vestigio  ninguno  de  escritura.  Voso- 
tros, pues,  poderoso  emperador,  romanos  que  me  esca- 
cháis, vosotros  todos  que  habéis  tornado  en  ridículo  los 
misterios  del  cristianísima  creed  conmigo  que  Jesucris- 
to, es  el  verdadero  Dios,  que  él  es  la  luz  y  la  verdad,  y 
-que  solo  por  él  podéis   alcanzar  ej  perdón  de  vuestros 
pecados."     Este  discurso   irritó  de  tal  mantjsa  á  Dio- 
icleciano,  que  mandó  en  el  acto  azotar  con  varas  á  Ci- 
nes: en   seguida  le   entregó  á  Plauciano,  prefecto  4e4 
Pretorio,  quien,  después  de  haberle  hecho  sufrir  cruelí- 
simos tormentos,  le  cortó  la  cabeza. 

£1  bautismo  de  que  aquí  se  trata,  no  era  verdadero 
•sacramento  por  falta  de  intención  en  el  ministro;  pero 
€aé  suplid©  en  san  Ginés  primeramente  por  el  bautismo 
4e  fuego  ó  de  deseo,  que  consiste  en  un  acto  de  contri- 
<Á<m  con  voto  de  recibir  el  bautismo,  y  después  por  el 
bautismo  de  sangre,  que  coasiste  en  el  martirio. 
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SUMARIO. 


Cimodocea,  arrestada  por  los  satélites  de  Hierócles,  es 
conducida  4  Roma.— Conmoción  popular. — Cimodo- 
cea libertada  de  las  manos  de  Hierocles,  es  encerra- 
da en  la  cárcel  como  cristiana. — Desgracia  de  Hie- 
rocles.— Recibe  la  orden  de  salir  para  Alejandría. — 
Eudoro,  habiendo  sido  intimado  de  comparecer  en  el 
tribunal  ds  Fesfo,  cseribe  sus  adioses  á,  Cimodocea. 


I. 

Ya  la  aurora  al  mortal  iba  llamando 
A4  curso  de  sus  penas  y  labores: 
El  labrador  activo  va  regando 
tos  surcos  qtre  traza  con  sus  sudores; 
En  la  fragua  el  martillo  á  compás  dando 
Despide  viva  llama,  y  los  rumores 
Suben  de  las  ciudades*  De  luz  lleno 
El  Oriente  se  vio',  cielo  sereno. 
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II. 


No  sale  á  "recibir  áurea  galera 
A  la  esposa  de  un  fiel  encadenado, 
Ni  un  carro  la  aguardaba  en  la  ribera 
De  cuatro  albos  corceles  arrastrado. 
Otra  clase  de  honor  allí  la  espera. 
El  decreto  del  cielo  la  ha  llevado 
A  una  costa  no  lejos  de  Tarento 
Que  dio  al  célebre  A r quitas  (1)  nacimiento. 

m. 

£1  piloto  subido  á  una  eminente 
Roca,  y  su  vista  en  torno  dirigiendo: 
"Italia!  Italia!"  esclama  de  repente. 
Cimodoce,  este  nombre  grato  oyendo, 
Sur  rodillas  flaquear  bajo  sí  siente; 
Cae  en  tierra,  y  al  cielo  bendiciendo: 
"Soy  cristiana*  esclamo,  y  en  las  cadenas 
"De  mi  esposo  podré  partir  las  penas." 

IV. 

Cuando  tales  palabras  pronunciaba, 
Doblando  el  promontorio  descubrieron    - 
Un  bajel  que  otro  barco  remolcaba 
Cubierto  de  soldados;  luego  vieron 
Que,  cortando  la  amarra,  sé  alejaba 
La  lancha,  y  el  navio  percibieron 
Sumergirse  en  las  ondas  lentamente, 
Hasta  que  fué  sumido  enteramente. . 
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Era  el  buque  dé  aquellos  que  llenara 
Galerio  de  Ids  pobres  desgraciados 
Que  en  solitarias  costas  anegara. 
De  su  prisión  algunos  desatados, 
Van  nadando  al  batel:  ¡impiedad  rara! 
Rechazándolos  á  golpes  los  soldados. 
Los  nautas  de  Cimo'doce,  esto  Víehdo, 
De  espanto  por  íás  sirtes  Van  fioyerfdó. 

vr.  ; 

Llena  de  caridad  el  par  cristianó 
Se  atreve  á  quedar  solo  en  la  ribera, 

Y  á  los  náufragos  tiende  amiga  manó 
Que  ya  lá  mar  profunda  sumergiera. 
Mas  luego  el  centurión  llega  inhumano: 
"¿Quién  sois  vosotroá,  dice  con  voz  fien 
"Que  osáis  contra  Galeno  de  esta  sufcrt 
"Librar  sus  enemigos  de  la  muerte?*' 

vrt. 

Doroteo  se  nombra:  respetando 
El  Centurión  su  clase,  se  detiene. 
Pero  luegé  á  Cimóddce  observando; 
Su  modesta  hermosura  le  previene, 

Y  en  ella  una  cristiana  sospechando, 
"¿Dónde  vá,  preguntó,  de  do'ñde  viette, 
«'Co'mo  pisar  la  Italia  se  há  atrevido 
«'Sin  orden  de-Girterio  6  su  valido?    - 
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VIH. 


Tratando  de  escusar  su  compaña* 
Dorotea  el  paufragie  le  eontára. 
Los  soldados  van  luego  á  la  galera» 
El  tiempo  que  Cim^doce  se  bailan*. 
,  En  mortales  peligren,  escribiera 
Una  ca^ta  que  amor  y  fé  dictara* 
A  su  padre  y  esposo  el  adió*  dando» 
Y  al  cielo  por  sos  vidas  aijplicaado* 

I* 

Este  papel  que  á  bordo  fué  olyixtad^ 
Su  nombre  desrubrior safé  revela 
El  signo  de  la  cruz  que  ven  al  (aifo 
Del  lecho;  de  esta  soerte  Filomela 
Descubre  al  ea»4or  *t*  t*kio  andado 
Cantando  sus  amores  sin  cautela;- 
la  esposa  del  mojiarsa  ssplarecidí*. 
Efe  asfrpor  el  cetro  oonoQtda* 


(nmtxTo^r...  feliz  de$eabft#Hen|<> 
Que  al  centwiw  iaunda  de  alogrííu 
Al  punto  hace  lie v^rlo*  á  ^rentoy 
Y  á  Hiérocles  veloz»  correo  ei*>*i a 
Con  noticia  tan  gntta»  El  violento 
Ministro  entonce»  sobre  el  mundo  harip 
Pfesar  sp  getco  férreo;  sin  enabargo, 
Cierta  peaaw  goatQ  vuelve  amarga. 


— «MU- 


XI. 


ÁPublio,  su  rival,  ve  en  el  afecta 
Prevalecer  de  Augusto,  y  su  osadía, 
Llevar  ¿  contrastarle  en  su  proyecto. 
¿Quiere  juzgar  á  Eudoro?  él  se  oponía? 
¿Le  otorga  nuevos  plazos?  el  Prefecto 
De  Roma  un  erítnen  capital  le  hacía: 
Del  áulico  y  ministro  interesado 
Tal  siempre  la  razón  y  ley  de  estada. 

XU. 

El  silencio  de  Siria  y  de  la  Acaya 
Desespera,  á  Hierocles.  Impaciente 
Apostara  solícito  atalaya 
Por  todas  tas  riberas.  Diligente 
Correo  le  traía  de  1*  playa 
Noticias  noche  y  din  asiduamente. 
De  tu  amíedad  mayor  diente  el  tormento, 
Cuando  llega  el  mensaje  de  Tarento. 

XIII. 

Al  nombre  de  Cimodoce  el  tirano 
Se  arroja  de  su  lecho,  un  grito  dando 
De  gozo  y  rabiu:  asi  el  cantor  Troyano 
Describe  al  Bey  del  Cócito  saltando 
De  su  trono.  Ka  amor  ardiendo  insano, 
Sus  labios  de  la  cólera  temblando: 
"Que  setraiga,.gritó\  la  eselava  mxn; 
*'Mi  prospera  fortuna  me  .la  envía." 


XIV. 

La  libertad  no  obstatite  daf  previene 
Al  primer  oficial  de  Dioeletiatto. 
Este  hombre  liberal  en  Roma  obtiene 
Poderosa  rnfiuencia;  recto,  humano, 
Afable  en  el  poder  qué  ya  no  tiene, 
Conservaba  el  afecto  aun  del  pagano: 
Así  del  varón  justo  es  la  defensa 
La  publica  opinión  eontra  la  ofensa. 

XV. 

El  ministro  que  en  Publió  ya  tenia 
Un  adversario  acérrimo,  no  osera 
Hacer  mas  enemigos.  El  veía 
Que  el  odio  universal  se  concitara. 
Ya,  temiendo  del  ptieblo  la  osadía, 
Al  anciano  Demódoco  dejara 
Vagar  libre  por  Roma  aunque  ignorado: 
Dios  principió  á  cegar  así  al  malvado.. 

XVI. 

En  vet  de  ir  á  su  objeto  cdn  certera* 
En  cálculos  humanos  se  extraviaba* 
Y  á  fuerza  de  política  y  fineza 
En  los  lazos  que  evita,  se  enredaba* 
Si  el  vulgo  le  creía  en  la  grandeza* 
Un  ojo  ejercitado  señalaba 
En  su  misma  opulencia  cierta  nota 
Que  anunciaba  su  próxima  derrota* 
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xwii. 


Tal  se  eleva  en  los  bosques  Vieja  encina, 
Cayo  tronco  los  siglos  pasar  viera; 
Si  á  su  pié  el  viajante  la  examina, 
La  cree  en  sn  vigor  y  fuerza  entera: 
Has  atentó  pastor  que  en  la  calina 
La  reina  de  los  montes  considera 
Sobre  sos  verdes  ramos  ve  elevada 
Una  corona  seca  y  lacerada.  - 

itfm. 

Dominando  el  gran  circo,  en  ana  altara, 
Del  resto  de  la  casa  áurea  de  Ñero, 
Alzo  Tito  tm  palacio,  á  la  hermosura 
Juntando  de  las  artes  el  esmero. 
Con  sus  obras  mas  grandes  la  escultura 
De  la  Grecia  allí  pasma  al  estranjero 
En  salones  de  mármol*  incrustados 
Y  con  bellos  mosaicos  enlosados. 

XIX. 

El  Hermet  dé  Zeno'doro  (2)  es  notable 
Por  su  gran  dimensión  que  en  nada  hería 
A  su  aire  suelto  y  fácil;  la  admirable 
Flautista  de  Lisipo  (3)  parecía 
Contonearse  y  reír  con  graéia  amable; 
Ln.  Venus  brrfncea  el  premio  contendía 
Con  la  Venus  de  mármol  que  tallara 
El  mismo  artista  (4)  con  destreza  rara. 


XX, 

Sa  rísueft»  Frim%  triste  M*k*Mt 
Maestras  su  arte  flexible  j  sobrelmnMoaí : 
Imagen  del  «üe&eio  eg  la  Ltvm 
Sin  lengua,  y  de  la  bella  cortesana  {% 
A  quien  la  Fama  por  callar  pregona; 
La  estatua  del  JDmo  mas  que  humana, 
Vetia  seqfa4at  y  m  rqpmM&t* 
Eternizan  de  Escopad  (G)  el  bello  arte* 

XXL 

'Este  soberbio  alcázar  habitara 
El  nuevo  emperador;  el  voluptuoso 
Ministro  un  bello  pórtico  ocupara     .    , 
Que  vencía  al  de  su  amo  en  lo  suntuosa 
El  artista  en  sns  muro»  dibujara 
Agradable  paisaje,  deliciosa 
Jardín,  verdes  florestas,  claran  fuentes* 
Cascadas,  juegos  de  agua  dife*e*tef, 

XXIL 

En  baños  y  retretes  se  examina 
Del  pincel  obra  clásica  y  portento: 
La  Venut  que  pinto  Apeles  divina 
Saliendo  de  la  mar,  (7)  digno  argumento 
De  genio  t*u  sublime;  la  Lucina 
Que  Zeuxis  (8)  trabajó,  los  d*  Agrige*to 
Sus  hijas  por  modelo  presentando; 
De  Protógene  (d)  el  Sátiro  espirado. 


*a**~ 


xxm. 


Espirando  de  amor:  el  habitante 
t>e  los  bosques  se  mira  allí  á  la  entrada 
De  una  gruta;  su  mano  vacilante 
Deja  escapar  la  fia  cita,  derribada 
La  taza»  y  roto  el  tirso  de  Bacante. 
El  pintor  eon  desfreza  señalada 
Supo  unir  cuanto  Venus  dio  de  agreste 
Al  bruto,  y  cuanto  al  hombre  de  celeste, 

XXiV. 

infeliz  quien  del  templo  los  umbrales? 
Profanando*  las  artes  de  él  robara 
Para  ornar  la  mansión  de  los  mortales- 
Las  obras  mas  sublimes  que  inspirara 
£1  silencio  á  esos  genios  inmortales     , 
Para  honrar  la  Deidad,  luego  tornara 
El  malvado  en  testigo  y  elemento 
Que  á  la  pasión  y  crimen  dan  fomento* 

XXV; 

En  la  mas  bella  cámara,  de  Eudoro 
La  esposa  aquí  Hiéreteles  atendía: 
Sus  paredes  brillaban  eon  el  oro, 
La  purpura  y  cristal;  siempre  se  oia, 
Entre  el  ruido  del  agua*  dulce  coro 
De  música  lejana^  confundía 
La  flor  mas  e&quisita  su  fragancia 
Con  el  perfume  que  arde  efn  abundancia* 
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XXVI. 


Por  pasaje  secreto  y  escondido 
Por  puertas  que  se  cierran  detrás  de  ella, 
El  satélite  vil  ha  introducido 
Ante  el  Ministro  audaz  la  joven  bella* 
Los  esclavos,  i  un  signo  convenido, 
Se  retiran,  y  dejan  la  doncella 
Sola  con  este  monstrno  batallando, 
Que  hombres  no  teme,  Dioses  despreciando. 

XXVII. 

Con  el  velo  cubierto  ella  su  frente, 
El  ruido  de  sus  lloros  se  escuchaba 
Como  el  sordo  murmullo  de  la  fuente 
Que  se  oye  y  no  se  ve.  Su  seno  alzaba, 
Latiendo  del  temor  mas  fuertemente, 
Su  ropa  virginal,  su  rostro  daba 
Un  resplandor  tan  claro  y  tan  copioso 
Como  el  cuerpo  de  un  ángel  luminoso. 

XXV1U. 

La  inocencia  afligida  dei  quebranto 
Un  instante  á  tíierocles  impusiera, 
Absorto  á  contemplar  hechizo  tanto. 
Con  un  ardor  horrible  considera 
La  que  nunca  llegó  á  tocar  el  manto, 
La  que  en  coros  virgíneos  solo  viera, 
Y  no  obstante  ha  dispuesto  en  sus  retiros 
De  sos  dias,  §ue  noches  y  suspiros. 
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XXIX. 


Mas  pronto  la  pasión  sobrepujara 
Este  instante  de  dada,  y  afectando 
Un  aire  compasivo  qae  ocultara 
No  bien  sa  torpe  ardor,  la  dice  blando: 
"¿A  qué  tal  miedo  y  lágrimas!  Cuan  cara 
"Saber  ser  á  mis  ojos:  á  tu  mando 
"Me  venís  como  esclavo  el  mas  sumiso, 
"Solo  coa  que  de  hablar  me  des  permiso,0 

XXX. 

El  hijo  dé  ta  suerte  con  audacia 
be  Chtítfdoce  el  velo  correr  Osa, 
Y  queda  deslumhrado  al  ver  su  gracia.  • 
La  virgen  se  avergüenza,  y  ruborosai 
"Nada  quiero  de  ti,  nada  me  sacia 
"De  toda  tu  opulencia  mentirosa; 
"Solo  á  mi  padre  pido  que  me  vuelvan, 
«'Del  PámUó  con  él  amo  las  selvas;" 

XXXI. 

"Bien,  responde  tíierocles,  yo  te  entrego 
"A  tu  padre!  hago  maá,  de  honra  y  grandeza 
"Te  prometo  colmarle  si  á  mi  ruego 
"Accedes:  al  contrario,  tu  fiereza 
"De  sus  días  turbar  podrá  el  sosiego.5' 
"¡Y  mi  esposo!.,  (prorrumpa  con  presteza       , 
Levantando  sus  manos  inocente) 
."¿Podrías  tú  Volvérmelo  igualmente?" 
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xxxu. 


a  este  ftamUre  «i  color  pierde  el  maivado, 
Y  siendo  apenas  due&o  de  su  ir«u 

"¿Quién? dice,  ese  traidor  qu*  te  ha  rafeado 

"El  eorazoa  coa  filtro  y  con  mentira? 
uSábete  que  á  morir  es  condenado 
"En  horribles  tormentes,...  Pero  mira 
"Si  el  amor  que  te  tengo,  es  duro  y  fuerte: 
"Ese  rival  par  ti  salvo  á  la  muerte." 

XXXIH. 

Oyendo  $stas  palabras,  la  arcilla 

Joven  cae  á  sus  pies,  y  eu  au  inocencia: 
"Se^orí  (dice,  abrazando  su  rodilla)  .' 

"Mi  padre  me  ha  contado  que  la  ciencia 
"Iguala  el  hombre  á  Dios;  la  que  en  vos  brilla 
"Os  hace  propender  á  la  clemencia: 
''Juntad,  si,  dos  esposos  desgraciados, 
"Solo  para  vivir  jautos  formados." 

xxxir. 

"Ninfa  divina  (Hiérocles  con  fuego) 
"Levántate:  uo  ves  que  en  tal  porfía ' 
"Destruyes  tú  la  fuerza  de  tu  ruego? 
"¡Yo  cederte  á  un  rival  consentiría! 
4lBella  joven,  la  ciencia  es  en  sosiego 
"Disfrutar  del  placer,  deja  esa  fria 
"Y  austera  religión  que  amar  defiende, 
"Y  al  mismo  corazón  mandar  pretende. 


" Jfct  modestia  y  pintor  biw  «Recurrida 
"Fu<  1»  ley  para  el  vulgo;  mas  el  sabio 
"Disfruta  de  los  geces  de  esta  vida 
"A  ocultas,  sin  haeer  6  nadie  agravio. 
"Dios  no  existe»  ó  de  ab^jo  no  se  cuida» 
"Ven,  hija  nyiy  feliz,  aplica  el  labio 
"Al  cáliz  del  mar  de  placer  Heno» 
**€U>'zalo  sm  zozobras  en  mi  seno. 

XXXVI. 

Y  ai?s  brazos  al  cuello  la  echa  osadov 
Como  sierpe  se  enrosen  en  la  palmera* 
O  en  altar  qne  al  pudor  es  consagrado» 
La  bija  de  Demodoco  lijera 
Se  arranoa  de  sos  brazo*.  "QuéJ  tQatvade» 
"Enemigo  de  Dios»  ;tu  verdadera 
"Ciencia  dicta  insultar  así  el  decoro! 
"¿No  ofreciste  salvar  La  uida  4  Eadoro? 

xxxvir. 

Hiéroclcs;  amaliniÍD  tenchas  comprendido-. 
"Ffiel  infierno,  si  existe,  ni  la  muerte 
"No  me  es  como  ese  hombre  aborrecido 
"Cfeae  ha  nombrado  tu  boca.  • . .  De  su  suerte 
"El  decreto  tu  misma  has  proferido. 

"Cuando  amarlo Por  ves  última  advierte;. 

"De  su  vida  tú  qmoi:  solp  es  el  precio, .  -  -  . 
uMq»  ya  es  mucho  sufrir  tanto  desprecio." 


xxxvm. 

Asi  dice,  y  en  torpe  llama  atdienlo, 
Persigue  ala  Vestal  que  huye  asustad*; 
Perdona,  Musa  casta,  si  te  ofendo 
Con  feladoft  de  escena  tan  mengunda. 
Mas  no  consumará  su  plan  horrendo 
El  irapíó;  la  Virgen  angustiada 
En  riesgo  semejante  al  'cielo  ruega,        ' 

Y  el  cielo  á  su  socorro  no  are  niega. 

xxxix. 

De  pronto  cñ  el  palacio  se  oye  el  ruido 
De  mil  voces  confusas  en  tumulto: 
Las  prtertas  hiere  golpe  repetido. 
Hiérocles  se  estire rAece;  pasmo  oculto 
Causa  Dios  en  su  seno  cótr'órtiprdo 
Que  le  hafce  suspender  el  torpe  insulto. 
Cimddoce:  étla  Vírgenes,  malvado,, 
"Del  crimen  serás  ahora  castigado!* ' 

-''•ti. ' 

Crece  el  fuido,  la  ¿rita  yféí  estruendo: 
Abre  aquel  uñ  baleen  que  W  atrio  dabh, 

Y  ve  uña  turba  inmensa  circuyendo 
X  un  viejo  que  en  su  mano  tremolaba 
Ramo  de  suplicante.  Con  horrertdo 
Fracaso  todo  el  pueblo  en  voz  gritaba: 
"¡Dése  la  hija,  entregúese  el  tirano 

UA  aquel  que  Sttplteó  af  pueblo  llotaario! 
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XLI. 


A  estos  gritos  la  Homérida  veloce 
De  un  brinco  al  corredor  salta:  ¡o  sórpre 
En  el  viejo  á  su  padre  reconoce 
Que  de  arengar  al  publico  ño  cesa, 
A  su  hija  el  Homérida  conoce 
Que  los  brazos  la  tiende  y  llama  apries  , 
Un  grito  s«  levanta  "¡es  ella,  es  ella, 
Hija  del  sacro  Antiste  Vestal  bella!,, 

LXIL 

A  sus  siervos  Hieróoles  manda  en  v 
Roben  la  que  su  esclava  ser  decia. 
La  turba  con  furor:  "Guarda,  tirano, 
"No  lleves  á  esa  virgen  tu  osadía, 
"O  la  vida  te  arranca  nuestra  mano." 
£1  soldado  que  viene  en  compañía 
Del  pueblo,  tira  entonces  del  aceró, 

Y  amenaza  al  traidor  con  gritó  fiero. 

XLI1I. 

Oyendo  tal  estrépito,  con  susto 
Galerio  apareció,  de  su  milicia 

Y  corte  rodeado.  "César  justo, 
"Justicia!  clama  el  pueblo,  haced  justicia!" 
Con  su  mano  el  silencio  manda- Augusto. 
El  Prefecto  de  Roma:  "¿Que  injusticia 
"Preténdela  o.s  repare  el  Soberano?" 

A  Demudólo  <-l  pueblo*.  "Uablad,  anciano. 

2(3 
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XLIV. 


"Prole  Hercúlea*  eternal,  César  clemente» 
"Ten  compasión  d,e  u,fr  padre  y  su  hija  triste* 
"Que  en,  tu,  palacio  mismo  un  insolente 
"Se  atreve  á  violentar.  Yo  soy  Ántiste 
"De  inmortales,  de  Homero  descendiente* 
"Y  el  velo  de  las  Musas  mi  hija  viste: 
"Ruégote,  César  ínclito,  que  ampares 

"La  inocencia»  las  canasx  los  altares*'*' 

.a 

XLV. 

Hieróclés  desde  el  pórtico  responde? 
"Augusto  emperador,  nación  Romana* 
*  Pe  este  hecho  verdad  se  os  esconde.^ 
"Esta joven  és  griega  yes  cristiana; 
"Como  sierva  por  tal  me  corresponde." 
Demo'doco:  "No  es  fiel  ella  es  pagana! 
"Y  yo,  yo  soy  de  Roma  ciudadano; 
"Hija  esclava  jamas  tuvo  un  Romano,** 

XLVL 

Todo  el  pueblo  á  una  v.óz:  "De  fiel  la  acusa! '* 
El  anciano:  "No  lo  £$¥  Progenie  clara 
"De  Homero,  sirve  el  templo  de  la  Musa 
"Que  inspiro'..."  "Es  fiel?  es  fiel?  aquel  clamara; 
"Que  ella  misma  responda  y  dé  su  escusa.'* 
Entonces  la  doncella  levantara 
Sus  ojos  hacia  el  cielo,  y  con  voz  fuerte: 
"Soy  cristiana,  responde,  hasta  la  muerte.'* 
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XLVIL 


tiieróctcs:  *«Ya  lo  veis,  prorrumpe  Ufano? 
"Es  cristiana,  y  es  sierva ."  Fluctuánte 
El  pueblo  entre  *t  finor  contra  el  cristiano, 
El  odio  contra  el  áulico  arrogante, 
La' piedad  ton  an  padre  y. triste  anciano/ 
Én  tan  varios  deseos  vacilante* 
"Safra,  dice,  la  suerte  de  cristiatoaí 
"Mas  siérva  no  será,  siendo  romana." 

XLTIlí, 

JGíalerió  con  un  signo  de  cabeza 
La  sentencia  aprobó  que  el  pueblo  ha  dado, 

Y  Publio  la  ejecuta  con  presteza. 
Agusto,  á  sú  aposento  retirado, 

Se  indigna  al  ver  hollada  su  grandeza, 
Del  palacio  el  asilo  violado, 

Y  un  golpe  al  esplendor  de  su  corona? 
A  Hierocles  de  este  hecho  no  perdona. 

ttAX. 

El  Prefecto  da  Roma  viene  luego: 
"La  cristiana  est£  presa,  y  el  tumulto 
"Calmado,  Roma  goza  de  sosiego. 
'•Mas  Hierocles,  o  César,  no  lo  oculto, 
"Ha  podido  escitar  un  voraz  fuego. 
"El  se  dice  enemigo  de  ese  culto, 
"Y  conserva  la  vida  al  gefe  odioso 
"Dé'qttíéfc  por  esa  jrfven  es  zeloso.'*4 


8¡gg 


€omo  hábil  cortesano  ye^el  efecto 
Que  produce  en  Augusto  tal  lenguaje. 
Dase  prisa  á  añadir  el  vil  Prefecto* 
"Mas  no  es  este,  señor,  el  solo  ultraje 
"Que  os  hizo:  á  creer  al  Griego  abyecto^ 
"De  quien  vas  habéis  hecho  un  personaje 
"Colmándolo  de  honores  y  de  bienes, 
"El  puso  la  corona  en  vuestras  sienes.'* 

U.. 

Publio  se  interrumpió,  cual  si  ocultara 
Nueva  injuria  que  calla  comedido. 
Galerio,  sonrojándose,  declara 
Que  su  llaga  secreta  babia  herido. 
El  Prefecto  de  Roma  no  ignorara 
Que  Doroteo  á  Roma  habia  venido; 
Su  vista  con  Demódoco;  el  intento 
Con  que  éste  provocaba  un  movimiento» 

LII. 

Publio  hubiese  podido  fácilmente. 
Evitar  el  motin;  lejos  de  hacerlo 
Al  anciano  mando  secreto  agenté 
Para  ordenar  su  plan  y  sostenerlo,  ' 
Viendo  contra  el  valido  un  espediente 
Que  en  la  gracia  imperial  debe  perderlos 
Dueño  de  los  resortes  de  su  intriga, 
Ton  cm  plática  ú  Áu^u^to  á  la  ira  instiga 
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UIL 


Apena»  -con  efecto  se  contiene: 
"Que  perezca  ese  íiel>  esclanaa  airack)> 
"Con  los  perversos  cdmpliees  que  tiene:* 
"De  lodos  á>  una  vez  asa  vengado. 
"Yo  veo  con  pesar  que  bo  conviene 
"Conservar  á  Hierócles  á  mi  lado: 
*«Sus  servicios  antiguos  premiar  quiero* 
"Y  el  mando  del  Egipto  le  confiero*" 

LIV, 

.  •   *•  » 

Rebosan49  el  Prefecto  de  alegría;   . 
"Descansad,  César  ínclito;  ese  aleve  A 

"Al  punto  ya  á  pagar  su  rebeldía:  , 
"A  falta  de  testigo  que  la  pruebe,, 
"Le  basta  ser  cristiano.  Su  osadía 
"Satisfará  la  Griega  con  la  plebe.     , 
"A  Büerrfcles  llevar  voy  al  momento 
"De  vuestra  Eternidad  el  mandamiento.*' , 

LV> 

0 

Así  dice»  y  su  suerte  luego  b^iera 
A  Hierocles  saber. .  El  desgraciado 
Cien  veces  la  imperial  c«rta  leyera, 
En  su  pálida  frente,  ojo  estraviado* 
Los  labios  entreabiertos,  esprimiera 
La  agonía  del  .áulico  malvado 
Que  en  un  justante  ve  desvanecida 
La  grandeva  ilusoria  da  su  vi(l>u 
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LYh 


u Venciste,  prorrumpía,  tíies  dci  crUtriano! 
*  Por  Cim^doee  á  Eudoro  alzo  el  castigo; 
"  Aquel  la  se  liberta  de  mi  mano, 
44 Y  otro  dará  la  muerte  é  mi  enemigo. 
"O  vana  previsión!  cálculo  vpno! 
"Falsa  sabiduría  á  qnien  maldigo! 
"Mi  podej  conservarme  no  supiste, 
'•Su  falta  no  podrás  suplir  á  un  triste!1* 

LVIÍ. 

til  despecho  estas  quejas  arrancaba 
Ál  blasfemo,  y  se  baña  en  llanto  indigno? 
íta  suerte  cual  muger  debü  Horaba 
De  flaco  corazón*  seso  raezqumo. 
A  la  joven  no  obstante  deseaba 
Libertar  del  rigor  de  su  destino^ 
Mas  su  vida  arriesgar  teme  el  cobarde, 
ífcue  el  -miedo  prevalece  al  fuego  en  que  arde* 

LVirí. 

En  tanto  que,  en  sus  planes  indeciso, 
Ñi  huir  la  tempestad,  ni  arrostrarla  osa, 
A  Eudoro  lleva  Doroteo  aViso 
De  la  llegada  á  Roma  de  su  esposa, 
Y  como  puesta  en  grave  compromiso? 
No  dudo  en  confesar  su  fe  animosa. 
Por  caso  tar;  feliz  los  parabienes 
Dan  los  santos  al  hijo  de  Lantenes. 
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ux. 


Aunque  el  peligro  ve  de  su  consorte, 
El  Mártir  de  contento  es  inundado. 
"¡La  primera,  esclamo  en  saiitó  trasporte, 
*(Mi  esposa  á  Jesucristo  ha  confesado! 
"Tal  honra  su  candor  justo  es  reporte," 
"Ella  es  fiel!  repetia  alborozado: 
"Ya  puedo  abandonaren  paz  el  suelo* 
^Vínculo  eterno  nos  prepara  el  cielo." 

LX; 

Un  rayo  de  esperanza  relucía 
En  la  otra  lobreguez  del  cautiverio. 
La  desgracia  de  Hiéroeles  podia 
Grandes  cambios  traer  en  el  imperio; 
Constantino  en  las  Gaulas  reunía 
Numerosa  legión  contra  Galerio; 
Él  nuncio  que  á  Salona  hizo  el  viaje, 
Tornar  podia  con  feliz  mensaje. 

LXÍ; 

En  noche  oscura  un  buque  naufragando, 
Vése  el  nauta  que  apenas  se  sustenta, 
6eber  la  onda  salada;  si  rasgando 
La  nube  falso  albor,  cerca  le  oStenta 
Una  playa,  se  esfuerza  y  va  nadando;  \ 
Mas  la  luz  se  oscurece,  y  lá  tormenta 
Has  foerte  al  infeliz  al  fondo  lanaa: 
Tal  la  suerte  4el  fiel,  tal  la  e«p«ram?a. 


-236— 


LXII. 


Aun  sonaba  en  la  boca  de  los  Santos 
El  cántico  al  Eterno,  cuando  entrara 
El  viejo  Zacarías.  "Vuestros  cantos 
"Seguid,  hermanos  mios,  esclámara: 
"Motivos  hay  de  gozo  y  no  de  llantos. 
"La  palma  del  martirio  se  prepara 
"Que  en  el  cielo  interceda  por  nosotros.'* 
"A  un  grande  confesor  de  entre  vosotros, 

LXIII. 

Cesa  el  himno,  el  silencio  se  sucede* 
Cada  uno  ser  la  víctima  quisiera* 
Y  repasa  los  títulos  que  puede 
Presentar  á  tal  honra.  A  la  sincera 
Humildad  el  deseo  en  todos  cede; 
Indigno  cada  cual  se  considera, 
Desechando  la  idea  su  memoria 
Como  urfa  tentación  de  Vanagloria. 

LXIV. 

Eudoro  en  paralelo  entraf  no  osara 
Con  tanto  confesor  esclarecido, 
De  Mérito  especial,  virtual  preclara, 
Que  ya  su  sangre  por  la  &  han  vertido* 
Sublime  incertidumbre,  que  cortara 
Zacarías  á  Eudoro  dirigido; 
cíSi  la  vida,  hijo  mió,  en  este  suelo-  - 
"Te  salvé,  no  rñe  olvides  en  el  cielo.7' 
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LXT. 


Viérarísfe  allí  Presbíteros,  Prelado^ 
Los  Confesores  todos  caer  luego  < 
Ante  tes  pié«  del  Mártir,  y  postrad** 
Sus  vestidos  besar,  pedir  su  ruega.  , 
En  medio  de  estos  viejos  asf  échadóé       • 
Eudoro  en  pié,  con  calma  y  eñ  sosiega, 
Parece  á  un  cedro  jtfren  que  ve  erguido 
iFodó  tito  b&sque  á  sus  plantas  abatida. 

LXVI. 

A  esté  inslante  un  Líctor,  acompañad^ 
í)e  dos  esclavos  con  luces,  descendiera 
A  la  cárcel  oscura,  y  admirado 
De  escena  tal,  (el  Mártir  prosiguiera 
Ante  los  pies  de  Eudoro  arrodillado). 
"O  Iley  de  los  cristianos!  le  dijera, 
"De  este  pueblo  á  tu  mando  sometido 
"¿Quién  con  nombre  de  Eudoro  es  conocido?" 

LXV1I. 

"Yo  soy,*  responde  d  hijo  de  Lastefife. 
El  Lictor  stt  Sorpresa  redoblando:  r 
"¿Eres  tu,  pues,  á  quien  morir  conviene?'' 
"Podíais  óonócerlb  reparando 
"El  honor  <\úé  auhqite  indigno  se  rtie  tiene;*' 
Entonces  un  esclavo  desi'olíando 
El  escrito  fatal,  lee  en  voz  fuerte 
f*a  ordenanza  do  Publió  de  r*tn  suerte 


i/xyiiL 

"Éudoro*  en  MegaidpqUs  nacido, 
"Familia  de  LasWn,  que  en  la  Britana 
«'Legión  tribuno  fue,  también  ha  sido 
♦*De  équi tes  general,  y  á  la  romana 
"Dignidad  de  Prefecto  fué  ascendido, 
"De  Fasto  al  tribunal  vendrá  mañana; 
"De !los  fieles  el  Juez  allí  le  espera 
"Para*qae  inmole  é  Júpiter,  o'  muera." 

LXIX, 

Enduro  se  inclino,  y  el  Líctor  parte,  f 
Como  joven  Canéfora,  en  la  fiesta 
De  la  Diosa  que  es  émula  de  Marte, 
Los  ojos  de  la  turba  huye  modesta 
Que  ensalza  su  pudor,  gracias  y  arte; 
Eudoro,  í  quien  la  palma  estaba  presta 
Del  martirio,  á  un  rincón  asi  se  lanza, 
Huyendo  de  los  Santos  la  alabanza. 

LXX. 

El  licor  j>ide  entonces  misterioso 
Que  en  tiempo  de  aflicción  al  fiel  servia, 
Y  á  Cimjtffloee  escribe  cariñoso 
Sus  adioses.  Su  amor  se  difundía 
En  estilo  el  mas  tierno  y  mas  piadoso, 
"Ven,  concluye  la  carta,  amada  mia, 
4tVen  al  monte  de  mirra  donde  eterno 
"Amqr  te  juntará  tu  esposo  tierno.* 
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Ociara  II. 
Q'iie  dio  al  célebre  Ai'quit&a  ríacirtáentch 

(1)  Arquita»  nació  en  Tarcntb  bacía  el  año  440 
antes  de  Cristo*  Fué  filosofo,  inatéiiiáiic^  astrónomo». 
Hombre  de  estad»  j  federal.  I*»  Tareotíaos  Je  nom- 
fcraron  seis  veces  -¿efe  de  la  República,  7  despees  de 
tu  muerte  le  erigieron  na  tepatero  que  se  avistaba  de  le- 
jos.    Horacio  habla  de  él  ea  el  lib.  1.  od.  22» 

Octava  XIX* 

EL  ¿ferote*  de  Zenodoro  es- notable 

(á)  Zenódoro^fíin^sO'esciJt^griegó^fáé'  encaVga* 
do  par  lo»  krvena&ripúé\>\ó9  ile  Tas  Salías,  Se  fundir 
una  estatua  colosal  dé  Hfermea  óTHercif  Ho.  Nterbn  le 
encargó  también  levantar  en  Kóma  la  ¿rt&tda Tde  180 
píes  de  alio  que  debía  ^presentar  &  aqttel  l?nif>erad<Mv 

Ibutem. 
Flautista  de  Lísipo  parecía 

(3)  Lisipo  fué  otro  famoso  escultor  griego»  que  fio*, 
recio  ea  tiempo  de  Alejandro,  y  olrtuvo  can  'Apeles  y 
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Pirgóteles  el  honor  de  representar  ellos  sólós  las  fac- 
ciones de  este  Conquistador,  Sus  obras  principales  eran 
una  estatua  de  la  Ocasión,  otra  de  Sífcrates  y  un  Hér. 
tules  que  se  mostraba  todavía  en  Constantinopla  á 
principios  del  siglo  trece. 

Ibidéjfi. 
El  mismo  artista  con  destreza  rara. 

\Á)  Praxrteles,  el  primer  escultor  de  la  Grecia  des- 
pués de  Fidias.  Fué  de  una  fWandkbd  extremada 
Entre  sus  obras  maestras  se  colocan  el  Gvpüe  de  Tes-* 
"pías,  la  Venus  de  Guido  desmtáai,  la  de  Cas  vestida,  y 
*  el  Sátiro  de  Atenas.  F«é  d  amante  de  Fiiné,  á  quien 
mas  de  um  vtv  tt*mó  £ór  modelo  de  bu  Venas, 

Octava  XX. 

Sip  lengua,  y  de  la  bella  cortesana 

(5)  I*a  amante  de  Aristoginton,  la  cual,  temiendo  que 
afu^r^e  dejos,  tormentos  la  arrancase  algunas  palabras 
contrarías  á, ¿u  amjfa#  se  cortó  la  lengua  con  los  dien- 
tep.  Dgspups  de  la  esjmlsion  del  tirano  Hipias,  Atenas 
levantó  estatuas  á  Harmodio  y  Aristpgiton,  j  para  per- 
petuar la  memoria  de  esta  cortesana,  la  representó  inge- 
niosamente bajo  el  símbolo  de  una  leona  sin  lengua, 

Ibidem: 

Eternizan  de  Escopas  el  bello  arte. 

•  fá)  -  F*w*tt|4rt«i,   llnmuínw  por  los  antiguo*  rl    Artista 


de  la  verdad,  puede  ser  considerado  como  el  padre  de 
la  esenkítra  griega:  31  abrió  *¿1  camino  á  LisípG  y*  á 
Pfhxíteles,  y  Herí 6  dé  sta  trabajos  la  íbtíHi,  él  Atiett, 
!a  Beocin  y  *I  Pelóponeso;  pero  sus  obras  mns  perfec- 
tas eran  un  Mercarle  y  una  Bacante  eínbriagada;    • 

Vótavh  XXI  f. 
Saliendo  de  la  mar,  digno  argumento 


(7)  La  Venus,  Ariadiamena,  esto  es  saliendo  de  la 
mar,  la  Venus  dormida,  y  Alejandro  Tonante  eran  los 
tres  principales  cuadros  del  príncipe  de  los  pintores 
griegos. 

lbidem. 
Que  Zeuxis  trabajo,  los  de  Agrigento 

(8)  Célebre  pintor  griego,  se  distinguió  por  la  no- 
bleza del  asunto,  el  gran  carácter  del  dibujo,  y  la  belle- 
za divina  de  los  personajes:  estudió  el  coloridó'en  las 
obras  de  Apolodóro,  cuyo  método  perfeciond,  y  fué  el 
rival  de  Prrasio.  Entre  todas  sus  pinturas  se  admira- 
ba el  cuadro  de  Elena. 

lbidem. 
De  Protógcne  el  Sátiro  expirando. 

(9)  Otro  famoso  pintor  griego,  que  vivió  en  Rodas 
por  los  aáos  de  333  antes  de  Cristo.     Haciendo  el   si- 
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tio  de  Roda*  Demetrio  Potioteaetee*  dio  orden  de  q  w 
ee  respetas»  d  arrabal  en  que  trabajaba  Protogenei. 
Sae  obres  principales  eran  los  retratos  de  Cidipo,  Tleo- 
poaemo,  Antigono,  Alejandro y  eobi*  todo  el  bello  cna- 
dro  del  cazador  Falito,  fuodador  de  Rodee:  esta  obra, 
maestra  pereció  en  Rema  en>  m»  ¡nccteio  del  templo  de 
laPas. 


MMt  Mftft^tftftC 


Cirilo  relé? a  á  Eudoro  de  «u  penitencia. — Lamentos  cíe 
íbmódoco. — Prisión  de  Cimodocea. — Recibe  la  car- 
ta de  Eudoro. — Confiesa  éste  la  fé  en  los  tormento*. 
Er  frurjatorio.^— El  Ángel  exterminado?  hiere  4  Ga- 
leno y  á  !f ierocles. — Va  Hierócles  á  buscar  al  Jaez 
de  loé  cristianos.— Vuelta  del  mensajero  enviado  £ 
Dfocleciano; — Tristeza  de  Eíudoro,  de  Demódoeo  f 
de  Cimodocea.— El  festín  libré.— Tentación. 

En  canapés  de  seda  recostados 
Torno  de  mesa  opípara,  á  este  instante 
De  Galerio  gozaban  los  criados 
De  espléndido  festin,  vario,  abundante^ 
De  rosas  y  violas  coronador, 
Una  rama  de  eneldo  soporante 
En  las  manos,  mostraban  los  convidas 
De  coutento  y  placer  mociones  vivas. 
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II. 


Hábiles  ninfas  en  tañer  la  flauta 
Con  dantas  y  con  santo  inverecundo 
Inflaman  el  ardor  de  cena  lauta. 
Un  cáliz  primoroso  y  mas  profundo 
Que  el  de  Néstor  derrama  por  la  incauta 
Asamblea  el  veneno  rubicundo 
Que  con  néctar  nfute&lo  eú  doradas  linfas 
El  numen  (1)  educado  por  las  Ninfas* 

III. 

El  Dios  que  lleva  el  arco  y  bauda junto,  (2) 

Y  en  ser  causa  del  mal  muestra  alegría, 
A  estos  hombres  dichosos  daba  asunto. 
El  mármol,  el  cristal»  la  pedrería. 

Oro  y  plata,  dispuestos  en  un  punto, 
Reflejaban  la  luz  de  mil  bujía; 

Y  el  olor  del  perfume  se  mezclaba 
Con  el  que  el  vino  de  Ática  exhalaba. 


IV. 

En  esta  hora  el  fíe!  abandonado 
De  todo  el  mundo,  y  á  morir  dispuesto, 
Preparaba  en  la  cárcel  su  sagrado 
Banquete  y  fiesta  con  sencillo  aprestó, 
Debiendo  ser  Éüdoro  presentado 
Al  otro  dia  al  tribunal  de  Pesto, 
De  penitencia  es  juéto  se  releve 
Porque  al  combate  fuerza  mayor  Heve. 


— 5*45— 


La  lámpara  se  enciende*  I>e  su  asilo 
De  antemano  mandara  el  samo  Antiste 
El  poder  de  las  llaves  á  Cirilo. 
Con  Gervasio  al  altar  Protasio  asiste, 
Hermanos,  par  feliz;  tunfca  de  hilo 
De  preciosa  labor  cada  uno  tiste, 
Y  en  el  aire  de  gozo  que  ostentaban, 
Dirías  que  al  martirio  caminaban. 

VI. 

Toda  la  prisión  fiel  se  arrodillara 
En  tornó  de  Cirilo,  y  e^te  empiezas 
Una  Misa  sin  cáliz  y  sin  ara.  ' 

¡Singular  invención,  santa  agudeza! 
La  hostia  santa  el  Obispo  reposara 
Sobre  su  pecho  mismo,  (3)  la  pureza 
De  un  corazón  que  lleva  á  Dios  grabado, 
Es  propio  altar  de  un  Dios  crucificado. 

VII. 

ÍJudoro  deja  el  hábito  de  duelo, 
Y[de  túnica  blanca  es  revestido. 
Zacarías  alzándose  del  suelo, 
A  nombre  de  los  fieles:  "O  querido 
"Ue  Dios,  dice  al  prelado^  abrid  del  cielo 
"La  puerta  al  penitente  arrepentido, 
"Que  fué  oyente,  postrado,  postulante:  (4y 
"Este  áe  la  -clemencia  propio  instante." 


VHL 

fcl  Obispo:  '«Mudar  vida  prometes? 
"Tus  manos  ala»  al  cielo  etf  juramento." 
Eudoro  alza  sus  braoos:  los  grilletes 
Y  cadenas  le  son  bello  ornamento 
Como  á  esposa  dorados  brazaletes. 
El  prelado  pronuncia  á  este  momentos 
"Por  aquel  que  perdona  en  las  alturas* 
"Tus  pecados  íe  absuelvo  y  tus  censuras/' 

IX. 

tíudoro  á  estas  palabras  se  prosterna 
A  los  pies  de  Cirilo.  De  la  mano 
De  uu  levita  después  con  piedad  tierna 
£1  viático  torno,  pan  del  cristiano 
Que  el  viaje  va  á  hacer  de  vida  eterna." 
Luego  siente  un  esfuerzo  sobrehumano, 
Como  aquel  que  recibe  el  pan  de  fuertes, 
Que  no  teirie  dolor,  desprecia  muertes. 


X. 


En  tanto  que  esta  escena  aquí  pasaba; 
Demodoco  pedia  al  carcelero 
Que  en  diversa  prisión  su  hija  guardaba, 
Sevo  de  nombre,  y  mas  que  el  nombre  fiero, 
Sus  súplicas  y  ofertas  desechaba 
Insensible  á  los  llantos  y  al  dinero 
Que  acostumbra  tentar  la  alma  mas  dura 
Menos  si  contra  el  cielo  se  conjura. 


XI. 

Cerca  de  esta  mansión  del  desgraciado 
Ün  templo  á  la  Clemencia  se  elevara, 
tJon  relieves  de  mármol  decorado. 
Allí  se  vé  á  la  hija  que  ablactara 
Su  padre  en  la  prisión:  Man  lío  manchado' 
Con  la  sangre  de  un  hijo  que  triunfara, 
De  los  viejos  recibe  tos  laureles, 
Blas  evítaa  su  eBcdentoo  los  doneetes/(S)( 

KII. 

Mal  lejos  la  Vestal  que,  remontando 
Por  el  Tíber  la  naf  e  que  llevaba  ._ 
El  si^no  de  Cibeles  venerando, 
fie  Boma  y  su  rival  la  suerte  echaba. 
Aquí  se  ve  á  Virgilio  abandonando 
Los  campos  paternales  allí  daba 
Ovidio  los  adióse*  á  su  esposa 
hn  noche  del  destiero  lamentosa; 

XIII: 

Principia  el  astro,  da  fin  á  su  giro, 
1f  vé  al  lintel  del  templo  al  infeliee 
Anciano  dando  al  aire  su  suspiro. 
Tan  pronto  su  dolor  al  pueblo  dteer 
Tan  pronto  la  deidad  de  este  retiro 
Suplica  qué  sus  penas  suavice: 
Su  lira  toca  á  vece&laatámero 
For  llamar  la  ateucitm  dslpwajeTo 
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xiv. 

"¡Siglo  de  bronce» esclama,  dura  gente 
"Que  esquiváis  los  dolores  paternales! 
"Qué!...  Roma  consagrara  antiguamente 
"A  la  Piedad  filial  estos  umbrales, 
"Y  Roma  con  ün  padre  es  inclemente! 
"¿Soy  yo  algún  parricida?  ¿A  la    fatales 
"Euniénides  merezco  se  me  vote? 
"¿No  soy  yo  de  inmortales  sacerdote? 

XV. 

"Por  Homero  y  las  musas  instruido 
"En  cantos  y  doctrinas  saludables, 
"Por  los  hombres  al  cielo  he  dirigido 

"Mis  votos ¡y  éstos  inexorables 

"A  los  ruegos  de  un  padre!...  ¿y  qué  les  pido? 
"Ver  mi  hija....  sus  hierros  adorables 
"Participar,  morir  hecho  pedazos  , 
"Antes  que  me  la  arranquen  de  mis  brazos» 

XVI. 

"Yo  el  mas  feliz  mortal  que  el  sol  envia 
"En  su  curso:  ¡infeliz!  ¿qué  esclavo  ahora 
"Querrá  trocar  su  suerte  con  la  nña? 
"Júpiter  me  dio'  una  alma  obsequiadora: 
^Mas  de  aquellos  que  el  cáliz  de  alegría 
"Bebieren  en  mi  hogar,  ¿no  hay  en  la  hora 
"De  la  aflicción  niegunp  que  me  acuda? 
"¿Nadie  á  u?  ¿.adre  infeliz  vendía  en  ayuda?" 


XVH^ 

Dieiendo  asír  las  barbái  sé  mesaba* 
T  arrastra  eir  el  lintel  de  mármol  duro! 
Tal  pena  su  razan  turbé  y  acaba.  • 
Mas  no  llega  á  calarla  ¿rito  ¿el. mofo 
De  la  prisioa  xle  su  hija,  que  se  bailaba 
Sola  en  el  calaboso-mas  oscuro.  - 

Los  cristianos  que  en  él  la  precedieran, 
Todos  en  el  martirio  perecieran* 

XTIIT, 

La  joven  educada  entre  halagüeña 
Ficción,  de  grata  imagen  rodeada, 
Solo  tuvo  basta  allí  vida  risueña. 
En  la  escuela  no  fué  su  alma  formada 
Que  de  la  cana  misma  al  hombre  enseria 
En  corto  plazo  haber  vida  menguada.  (6) 
La  luz  del  cristianismo,  sin  embargo, 
Hacia  sn  diolor  menos  amargo. 

XIX. 

Los  libros  santos  con  ^rdor  leía 
Que  en  la  cárcel  un  Mártir  se  dejara* 
Mas  sacar  todo  el  fruto  i?o  pqdia, 
•  Recuerdo  de  h\  infancia  U  tornara. 
Muchas  veces,  leyendo,  si^cedia 
Que  inclinando  en  las  páginas  su  cara* 
Absortadel  dolor,  en  su  confusa 
Mente  volvía  á  ser  Vestid  de  Musa. 
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XX. 


Ya  piensa  vi  alambrar  la  taz  briOatrte 
De  Grecia,  y  en  los  boequee  se  creía 
Del  A  n  figo  con  Ninfa  alegre  errante. 
Ya  las  fiestas  del  Ática  veía, 
El  carro  per  el  Néraco  rutilante, 
La  sagrada  y  pomposa  Teoría 
Que  va  al  son  de  las  flautas  recorriendo 
Del  Ira  al  Steniclárú  descendiendo* 

XXI. 

La  dicha  que  otro  tíertípo  disfrutaba 
Con  sa  padre,  en  su  idea  se  presenta 
Con  el  doro  pesar  que  ahora  le  acaba/ 

Y  su  mismo  cariño  lo  acrecienta. 
¿Qué  hace?  ¿dónde  está?  ¿quién  enjugaba 
Sus  lágrimas  y  edad  flaca  sustenta? 

¡O  qué  leves  sus  penas  la  parecen 

Con  las  que  el  padre,  esposo  allí  padecen! 

*XIÍ. 

En  estos  pensamientos  aínstoada, 
Oye  abrir  la  prisión,  y  entrar  advierto 
Ufta  muger  que  sale  apresurada, 
Una  carta  dejando  y  agua  fiíerte 
Para  leer  la  carta  preparada: 
Cimodoce  la  toma,  el  licor  vierte^ 

Y  descubriendo  el  rasgo  misterioso, 
La  letra  reconoce  de  su  espofco. 


XXHl 

lee  el  prifaet  renglón  eb  que  el  amante 
Su  amor  éon  tierna  frase  manifiesta; 
Mas  luego  se  detiene  vacilante. 
Cierta  cosa  entrevé  allí  funesta; 
Duda,  tiembla,  pasar  teme  adelante; 
Cierra  la  carta,  la  abre,  otra  vez  resta 
Indecisa  por  fin  determinada, 
Este  pasaje  lee  infortunada: 

xxir. 

"Eudoro  corta  el  hilo  de  su  vida 
"Cual  corta  al  medio  el  tejedor  su  tela. 
"El  cielo  con  las  palmas  nos  convida? 
Antes  de  ti  quizás  Eudoro  á  él  vuela." 
De  repente  la  luz  fué  oscurecida 
A  la  joven,  su  sangre  se  congela, 
¥  de  fuerzas  y  aliento  abandonada 
Sobre  uña  piedra  cae  desm  ayada. 

%XV, 

*  Mas,  6  Musa,  ¿que  raido  es  el  que  siento 
En  los  atrios  celestes?  ¿Por  qué  el  cor* 
De  los  ángeles  muestra  de  contento 
Transporte  tal?  ¿Pbr  qué  las  arpas  dfe  oro 
Acuerdan  sus  sonidos  al  acento 
Del  santo  Rey  que  entona  el  mas  sonoro, 
El  tiimno  mas  sublime  de  sus  cantos? 
¡Qué  gozo,  qué  algazara  entre  los  Santos! 
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XXVI. 


Veo  á  Esteban  que  tonia  una  emplead  ente 
Palma  del  santuario,  y  hacia  el  suelo 
La  inclina  humilde;  luz  resplandeciente 
A  la  tierra  desciende  desde  el  cielo.    . 
¿Por  qué,  6  Musa,  permites  que  me  ausente 
De  la  cárcel  de  Eudoro,  y  con  tú  vuelo 
Me  llevas  á  otra  parte?  Allá  rae  torna, 
Que  sus  minos  la  palma  creó  adorna. 

XXVII. 

Ya  el  Mártir  esforzado  está  delante 
'  Del  juez:  á  sus  amigos  contristados 
Dijo  adiós,  y  encarga  su  esposa  amante. 
Al  templo  le  llevaran  los  soldados 
Que  á  la  justicia  alzo  Octavio  triunfante. 
En  una  vasta  sala  de  ochó  lados 
Se  eleva  silla  ebúrnea,  coronada 
C  on  la  estatua  de  Témis  venerada. 

XXVIII. 

Sentado  en  esta  silla  está  el  juez  Festo: 
Una  víctima,  una  ara,  sacerdotes   , 
Se  ven  á  su  derecha;  al  lado  opuesto 
Centurios  y  soldados:  potro,  azotes, 
Y  un  brasero  delante  está  dispuesto. 
Al  pié  del  tribunal,  sin  que  en  él  notes 
Señal  de  espanto,  al  Mártir  se  percibe. 
El  juez  pregunta,  el  tabelión  escribe: 
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XXIX. 


"¿Cuál  es  tu  nornbre?-Eudoro  tle  Lastene.- 
"¿Oiste  los  edictos  imperiales?- 
"Oílos.-Paes  en  ellos  se  previene 
"Se  adore  á  nuestros  Dioses  inmortales.- 
"Yo  adoro  á  un  solo  Dios  á  quien  conviene 
"La  alabanza  y  honor  de  los  mortales: 
"A  él  solo  SHCrifico,  no  á  los  vanos 
"Simulacros  que  hicieran  los  humanos. 

XXX. 

El  juez  manda  extender  en  el  instante 
Al  Mártir  en  el  potro,  y  dice  luego: 
"EudoroJ  el  color  pierde  tu  semblante: 
"Tú  sufres,  ten  piedad,  no  seas  ciego: 
"Mira  el  cúmulo  de  honras  tan  brillante.... 
"De  tu  patria  te  acuerda....  escucha  el   ruego 
"Del  padre  que  abandonas  en  el  suelo.... 
"-Mi  padre,  patria  y  honra,  está  en  el  cielo.- 

XXXI. 

"¿Serás,  pues,  insensible  al  atractivo 
"De  un  himeneo  casto  y  venturoso?''. 
Eudoro  calla:  el  juez  mas  expresivo: 
"¿Y  te  enterneces?....  acaba,  sé  juicioso: 
"Escoje  entre  un  amigo  compasivo, 
"O  tiembla  ante  un  juez  recto  y  riguroso.- 
"¡Qué  valdría  ante  un  juez  jhaber  temblado 
"Que  á  morir,  como  yo,  está  destinado!" 

2*2 
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xxxn. 


Festo  ordena  con  uñas  aceradas 
Rasgar  al  Confesor.  Como  salpica 
El  múrice  licor  lanas  nevadas 
I)c  Mileto,  o  marfil  h  que  se  aplica, 
Así  ti íie  sus  carnes  delicadas 
La  sangre,  Festo  entonces:  "Sacrifica, 
"O  témete  no  envuelvas  en  tu  rama 
"La  esposa  que  á  tu  lecha  se  destina.'* 

XXXIII. 

"¿De  donde  tanta  dicha,  el  Santo  exclama, 
"Que  dos  veces  por  Dios  sea  inmolado?" 
Traban  sus  pies  en  cepos:  viva  llama 
Rogea  el  banco  férreo;  en  él  sentado, 
Pez  hirviendo  en  su  camelo  se  derrama. 
Mas  Éudoro  no  sufre;  en  el  agrado 
De  su  cara  traslúcese  el  consuelo 
Con  que  sus  penas  endulzaba  el  cielo. 

xxxiv. 

En  este  solio  ardiente  predicaba 
Con  mayor  elocuencia  y  energía. 
Con  rocío  celeste  le  recreaba 
Brillante  serafín:  sombra  le  hacia 
Con  sus  alas  el  ángel  que  velaba 
En  su  custodia:  el  Mártir  parecía 
En  medio  de  la  llama  un  pan  floreado 
Para  la  mesa  e'erna  preparado. 
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XXXV. 


Los  gentiles  mas  megos,  no  pudiendo 
Sufrir  su  resplandor,  vuelven  la  cara. 
Rejéva,n$e  verdugos,  sucumbiendo 
Su$  Cierzas,  sin  que  el  Mártir  lo  notara. 
Con  ságrelo  temor  te  estalla  viendo 
Festo  en  el  banco  fúlgido.  "Repara 
Mi  rostro,  grita  el  Mártir,  porque  al  verlo 
Puedas  en  el  gran  dia  conocerlo. 

JfXXYI, 

A  estas  palabras,  cual  de  un  myo  herido; 
"Cese  el  tormento.*'  Festo  providencia, 
Y  deja  el  tribunal  despavorido. 
Un  notario  publica:,  "Lá  clemencia 
"Del  invencible  Augusto  al  atrevido 
"Que  niega  á  sus  edictos  obediencia, 
"A  luchar  con  un  tigre  al  circp  envía, 
"De  su  natal  divino  el  fausto  dia." 

XXXVIL 

Luego  á  Eudoro  conducen  lo$  soldado* 
A  la  cárcel.  Los  saptos  confesores 
De  su  triunfo  ya  estaban  informados, 
Y  salen  para  hacerle  Jos  honores. 
Al  umbral  dfe  la  cárpel  colocados, 
Le  n-cibep  en  medio,  y  sus  loores 
Entonan  con  transportes  de  alegría. 
De  cantores  un  coro  así  decia. 
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CORO. 


Cogiste  la  palma,. venciste  al  infierno, 
Levante  sus  puerta»  el  pórtico  eterno, 
Corone  do  gloria  ta  trianfo  el  Señor. 


tJNA  VOS. 

Como  plata  en  escoria 
Probada  siete  veces, 
Pasaste  por  el  fuego; 
Cual  astro  resplandeces-. 

CORO. 

Cogiste  la  palma,  venciste  al  infierno, 
Levante  sus  puertas  el  pórtico  eterno* 
Corone  de  gloría  tu  triunfo  el  Señor. 

XXXVIII. 

Éste  cántico  el  cielo  repetía» 

Y  un  nuevo  objeto  de  placer  lo  llena. 
Sabiendo  Eudoro  que  su  madre  expia 
Lijera  falta  con  terrible  pena,  . 

(A  sus  hijos  amara  en  demasía, 
De  sus  yerros  labrando  la  cadena) 
Su  martirio  por  ella  al  cielo  ofrece^ 

V  dar  fin  á  sus  penas  la  merece. 
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XXXÍX.  " 

* 

Los  Pfofetas  que  el  libro  de  la  vida 
Leen  ante  e!  Etéfrlo,  el  alnla  santa 
Pronuncian  cuya  pena  ¿s  concluida. 
A  este  Instante  María  se  levanta 
De  sH  trono,  y  de  gloria  revestida 
Al  solio  del  Cordero  se  adelanta 
De  veinticuatro  ancianos  rodeado; 
Acatando  á  Emanuel,  así  le  ha  hablado: 


XL. 

"Hijo!  si  mortal  débil  en  el  suelo 
"De  tu  esencia  inihortal  tai  portadora; 
"Si  conffaf  dignaste  á  tíú  desveló 
"Tú  humanidad  paciente,  eácuChattte  ahora. 
"De  la  ttiadie  del  Mártir  en  eí  cielo 
"La  libertad  se  aclama:  ¿llego'  la  hora 
"Que  la  paz  áel  Señor  gocen  los  Santos?  , 
"Hija  de  hoihbrcs,  ofrézCote  sus  plantos. 

XLI. 

"Veo  á  ún  tigre  cebarse  en  palpitante 
"Miembro  del  Confesor:  qué  ¿la  vertida 
"Sangre  en  hierros,  ecúleos,  no  es  bastante 
"Para  darle  la  palma  merecida? 
"¿Debe  apurar  el  cáliz  amargante? 
"¿Y  la  voz  de  una  madre  tan  querida 
"¿No  ablandará  el  rigor  de  tu  destino? 
*>Así  la  madre  hablo'  de  amor  divino* 
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XLIL 


El  Hijo  con  dulzura  la  respondo*- 
"Madre  roía!  de  q«é  u/npr  esté  lleno 
"Por  la  estirpe  de  Adán*  no  te  se  esconde» 
(<Paes  solo  por  salvarla  entré  en  tu  seo  o, 
"Mas  cumplir  de  mi  P<*lrp  carr,esp<wide 
"Los  destinos:  si  en  breve  espacio  al  bueno 
;<Deja  sufrir  tormento  y  pugna  fiera 
"Una  gloria*  sin  límites  le  espera. 

xLin. 

"Los  momentos  se  acerca/),  Madre  raia* 
"Y  la  gracia  su  efecto  haprincipiado'- 
"Al  sitio  enque,  sufaUa  el  justp  e*pia, 
"Vos  misma  descended»  y  á  vuestro  lado 
"Acienda  a  la  mansión  de  la  alegría 
"La  alma,  que  los  Profetas  han  nombrado. 
"La  honra  qi|c  al  Confesor  para  miJPadre, 
"Principie  por  1^  gloria  de  su  madre." 

XLIV. 

Dijo:  y  dulce  sonrisa  acompañara 
Las  palabras,  del  Verbo,  Reverente 
El  anciano  en  su  tropo  se  inclinara; 
Con  su  ala  el  querubín  vela  su  frente; 
Por  escuchar  su  voz  el  giro  para 
La  alta  esfera,  y  de  luz  rayo  fulgente 
Del  Caos,  penetro  $n  lo  m^s  profunda, 
Cual  si  fuera  á  criarse  nuevo  mundo. 
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XLV. 


Por  camino  de  estrellas  esmaltado, 
Entre  aromas  celestes,  frescas  flores, 
Que  el  ángel  á  su  paso  ha  derramado, 
María  va  al  lugar  de  los  dolores. 
El  coro  de  las  Vírgenes  sagrado, 
La  precede:  cantando  sus  loores; 
Detrás  van  las  mas  ínclitas  matronas 
Con  símbolos  gloriosos  y  corona?. 

XLVÍv 

Vése  i  aquella  en  cuyo  útero  brincara 
El  hijo,  la  que  á  Cristo  ungió  piadosa; 
Salome  que  á  la  cruz  le  acompañara; 
La  ilustre  Macahea  que  animosa 
El  martirio  en  siete  hijos  soportara; 
Su  rival  eja  esfuerzo  Sinforosa; 
Débora,  Ester,  Noéjnij  Raquel,  Lia, 
Forman  el  grap  cortejo  de  María. 

XLVII. 

En  el  centro  del  globo,  confinante 
Con  la  eterna  mansión  del  condenado, 
Se  extiende  la  región,  triste,  humeante, 
Donde  espían  lo$  justos  su  pecado. 
Sepáralos  tan  solo  del  hiante 
Orco  uo  rio  de  lágrimas  formado, 
Donde  temieran  verse  sumergidos 
Sin  ser  por  la  esperanza  sostenidos. 
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XLVIH. 


Allí  paga  hasta  el  último  llenarlo 
Todo  aquel  que  llevé  deudas  del  suelo* 
El  Pontífice  justo  que  al  sagrario 
Se  acercara  tal  vez  con  menos  celo; 
El  humilde,  mas  duro  solitario; 
La  virgen  que  ocultara  bajo  el  velo 
Lijera  sensación  de  vanagloria, 
O  no  perdió  del  mundo  lametoioria. 

XLIX. 

Eí  juez  que'administrando  la  justicia 
Litigante  infeliz  miró  á  laxara, 
O  dones  recibió  sin  que  avaricia 
La  rectitud  torciese  de  su  vara; 
El  rico  limosnero,  mas  que  vicia 
Sus  obras  porque  en  ellas  no  repara 
Al  verdadero  pobre,  ó  su  siniestra 
Publica  las  que  hace  con  la  diestra* 

L. 

El  padre  de  familias  que  en  su  tiernd 
Amor  hacia  su  esposa,  aunque  imprudente, 
De  la  casa  la  dá  todo  el  gobierno; 
La  madre  con  sus  hijos  indulgente; 
El  jo'ven  6  doncella  que  al  paterno 
Aviso  justo  en  su  afección  no  asiente: 
Toda  culpa  por  6n  expía  el  alma 
Antes  que  á  recibir  suba  la  palma. 
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LI. 


La  Reina  de  los  ángeles  desciende 
A  esta  región  oseara,  y  un  momento 
La  actividad  del  fuego  se  suspende; 
Cesa  todo  dolor,  todo  lamento. 
De  luz  pura  una  ráfaga  trasciende 
Hasta  el  lóbrego  abismo  sulftirientov 

V  el  abisma  á  la  boca  se  abalanza 
Creyendo  ser  un  rayo  de  esperanza. 

LIL 

Cott  su  angélica  pompa  se'éneaiAiiia 
La  Virgen  por  el  antro  dilatado, 

V  á  su  paso  el  Espíritu  se  inclina 
De  acrisolar  las  almas  encargado. 
Ministro  de  la  colera  divina, 

A  compasión  mas  bien  que  á  ira  dado, 
En  medio  del  dolor  la  alma  sostiene* 

V  con  dulce  esperanza  la  entretiene; 

V 

Lili, 

Las  matronas  que  si£üert  á  María, 
Ven  cofa  admiración  éual  se  arreboto 
Por  momentos  el  alma  que  gemia 
Con  las  otras,  se*viste  dé  alba  estola, 

V  rota  la  prisión  en  que  yacía, 

V  cubierta  de  fulgida  aureola, 

Se  vuela  á  la  región  donde  el  concierto 
Escucha  ya  del  cielo  qué  ve  abieHo; 
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LIV. 


Estas  tas  almas  son  á  cuyos  males 
El  f  árlente  6  amigo  obtuvo  gracia 
Sobre  la  tierra.  ¡O  fueros  celestiales 
De  la  fé,  la  amistad  y  la  desgracia! 
Cuanto  es  mas  pobre  y  triste  entfc  mortales, 
Despreciado  é  irifelhc,  mais  eficacia    : 
El  ruego  tien  e  que  af  Sefior  eleva 
Para  abreviar  los  pasos  de  la  pfrtíeba. 

LV. 

De  Séfo  ra  entre  aquellas  brilla  el  alma: 
Preséntala  á  María  Sinfprosa, 
Y  agitando  las  Vírgenes  su  pahpa 
La  comitiva  real  sube  gloriosa 
Al  c  ielo,  remontándose  con  calma. 
La  luna,  el  sol,  la  esfera  luminosa, 
Las  Virtudes  y  célipos  Poderes 
Cantan,  ja  mas  feliz  de  las  mugeres. 

CORO. 

Abrid  vuestras  pueTtas,  palacios  eternos, 
La.  Rqina  d«l  cíela  triunfante  s*  avanza; 
Capotad  m  ajábanla,  load  su  pudor» 

IWA  Vp£> 

Salve,  María,  celestial  tesoro, 
De  esposas  y  de  vírgenes  consuelo! 
Ardiente  querubín,  con  tu  ala  de  oro. 
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De  azulada  vislumbre, 

La  Madre  de  Di  os  lleva  en  raudo  vuelo. 

En  m  u¡\mt  modelo!  ¡Oró  tfmwft. 
En  la  blanda  #ooris*!  Su  sm^Mte, 
Por  templa*  el  ardor..  <teeter«i¿  gqw» 
Conserva  la  figura 

Que  en  la  tierra.  $f  abó  4t&*tn\wwmt&j> 
Los  colla^&.fitecíaa  4$  a.Hw^W; 
Brincan,  fowpi  el  ariete, 
Del  éter  que  traspasa, 
O  scurece  su  luz  el  fulgor  claro. 
Salve,  Reina;  salud,  la  mas  felice; 
Sosten  éM  mfeliee, 
Del  pecador  refugio  y  firme  amparo* 

cuno. 

Abrid  vpMtna,  £?<?#¥>  Pfl!^%«to?W* 
La  Reiripdel  c#lq  tiHuiifaftie,  se  ayaiiWi} 
Cantad.sja^^rjM^  Ioj^s^  pudor. 

LVL 

De  este  modo  la  pompa  de  María 
Va  los  agrios  celeste*  penetrando,, 
Y  á  sus  voces  respood*  la  armonía 
De  müiarpcps  que  estaban  aguardando, 
Bien  prpnto  secunde  la  alegría 
Por  e] 1  espacio  inmenso,  rremamlfr 
La  alabanza,  los  hinmos,  hm  canciones, 
Que  repite»  d«  eipítitaa  railk*^ 
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LVII. 


Mas,  ó  Sefior!  ¡cnángrandétn  Vuestra  esencia, 

V  cuan  hfeotmpfetosible  (en  vnestro  juicio! 
Vos  anís  la  justicia  i  la  clemencia* 

Al  tiempo  que  la  palma  dais  propicio, 

V  que  el  cielo  os  aplaude  á  competencia, 
Veo  «1  arcángel  fuerte  fcnyo  oficio 

Es  castigar  *1  impío  blasfemante, 
Desenvainar  la  espada  fl&íguraate. 

Virút 

Cotí  la  otra  mano  un  calis  de  oro  liona 
En  vuestra  ira:  el  ruido  de  sos  alas 
3Es  como  tempestad  que  lejos  truena. 
O  Señor!  ¿cuáles  víctimas  Señalas 
A  su  furor?  ¿Tu  pueblo  por  la  arena 
Persigue  Faraón,  y  en  él  exhalas 
Tus  iras  dardo  ígníféiró  lanzando, 

V  sus 'cantos  Jr  gentes  abismando? 

LIX 

¿Senaqu^ib  ¿he  nuevo  á  Idrael  Oprime? 
¡El  ángel  que  sondea  d  vasta  abismo 
Í)el  arcano,  con  signo  ignoto  imprime 
Él  fin  del  sacrilegio  y  despotismo?  (7) 
¿Ó  bien  vuestro  ministro  la  hoz  esgrime 
Que  vendimia  y  que  siega  al  tiempo  mismo, 
Como  vio  aquel  sagrado  Evangelista 
fcuahdo  el  destino  abristeis  á  su  vista? 
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LX. 


Dos  víctimas  al  ángel  señalara 
Con  su  dedo  el  Señor:  luego  en  brillante 
Relámpago  del  cielo  se  dispara 
Como  en.  estiva  noche  estrella  errante}   m 
Y  envuelta  én  nube  os'cura  Su  luz  clara, 
Penetra  en  el  palacio  en  el  instante 
Que  Galério  celebra  en  su  banquete 
La  gloria  y  esplendor  que  se  promete. 

LXI. 

Al  momento  las  luees  se  amortecen; 
De  mil  carros  se  escucha  -el  roneo  estruendo; 
Los  convivas  se  asustan  y  estremecen 
Involuntarias  lágrimas  vertiettdo;         .   * 
De  Romanos  antiguo*  se  aparecen 
Las  sombras  en  las  salas:  con  horrendo 
Estupor,  en  confuso,  ve  el  tirano 
Que  de  su  imperio  el  fin  no  está  lejand. 

LXII. 

El  ángel  se  le  acerca,  y  una  gota 
En  su  vaso  del  vino  de  ira  vierte. 
Impulsado  Qalerio  por  ignota 
Fuerza,  gusta  del  cáliz  á  la  suerte 
Brindando  delimperio;  luego  nota 
Repentino  dolor  y  cae  inerte 
A  los  pies  del  esclavo:  en  un  instante 
Acostó  Dios  por  tierra  este  gigante. 

«3 
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LXIII. 


Déjalo  el  *pgel  al  primer  efecto 
Del  veneoo  eterna],  y  á  la  morad» 
Vuela  donde  gemía  el  vil  Prefecto. 
Sus  lomos  atraviesa  eon  la  espada» 
Al  instante  corroe  humor  i  afecto 
Sus  venas  y  su  piel  es  inflamada 
Con  lepra  tan  hedionda  y  corrosiva 
Que  le  cae  á  pedazos  carne  viva. 

LXIY. 

Su  vestido  á  la  piel  se  le  rodea 
Como  ften»  fatal  de  Dteyanira, 
O  la  túnica  urdiente  de  Medea. 
Mas  el  ángel  de  muerte  se  retira 
A  un  signo  del  Eterno  que  desea* 
Corregir  al  malvado,  de  su  ira 
Haeiéndole  sentir  solo  un  amago 
Porque  se  salve  aundfe  eterno  estrago* 

LXY. 

Pero  el  Ministro  impío  cuyo  pedio 
Se  cerro  á  la  esperanza  consolante, 
Se  agita  y  se  debate  con  despecho. 
Contra  Dios  y  su  Cristo  blasfemante. 
Sus  siervos  con  furor  llama,  del  lecho 
Se  arroja,  y  furibundo,  y  delirante, 
Embozado  en  el  manto  va  en  su  coche 
A  hablar  á  Festb  en  medio  de  la  noche. 
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LXVi. 


"Festo,  dice,  no  expongas  á  la  fiera 
"Esa  joven  cristiana  que  yo  adoro: 
"Entrégala  á  mi  amor;  la  ley  tolera 
"Que  al  lupanar...  ja  entiendes..."  Dice,  y  de  oro 
Arrojando  una  bolsa,  luego  huyera 
Dando  úu  mugida  horrible,  como  toro 
Enfermo  que  se  arrastra  moribundo 
En  hotodo  lodazal  de  eieno  inmundo. 

LXVH. 

A  este  tiempo  á  el  cristiano  se  apagara 
Toda  luz  de  esperanza:  el  enviado 
Que  Eudoro  á  Dioclecíano  despachara, 
Volviera  de  Salonp,  y  disfrazado 
Entró  en  el  calabozo,  donde  hallara 
A  Eudoro  de  Pontífices  rodeado 
Que  curaban  sos  llagas  con  respete: 
Todos  tenian  ya  el  fetal  decreto. 

LXV1IÍ. 

El  hijo  de  La  sienes  reposaba 
En  sus  mantos  por  tierra:  así  un  guerrero 
Se  acuesta  en  las  banderas  que  acaba 
De  ganar,  al  sentir  mortal  acero. 
El  enviado,  atónito,  callaba, 
"Hablad,  hermano:  (Eudoro  placentero). 
"Felicitadme  al  verme  consolado 
"Por  ma»o$  que  al  Altísimo  han  locado." 
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LX.IX. 


El  mensajero  entonces,  enjugando 
Sus  lágrimas,  hablo  de  esta  manera: 
"En  el  Adria,  conforme  á  vuestro  mando, 
"Me  embarqué,  y  llegué  pronto  á  la  ribera 
"De  Salona:  por  Diocles  preguntando* 
"A  tres  millas  de  allí  se  me  dijera 
"Habitaba  una  quinta;  de  contino, 
"Sin  descansar,  tomé  de  allí  el  camine, 

LXX. 

"Llego;  no  encuentro  guardia  ni  criadoí 
"Penetrando  en  la  huerta,  en  un  bosquejo 
"Vi  en  rústicos  afanes  ocupado   • 
"Algún  esclavo  acá  y  allá:  perplejo, 
"Dudaba  si  me  habría  equivocado, 
"Cuando  cerca  de  mí  parece  un  Viejo, 
"La  azada  en  una  mano,  el  aire  brusco: 
"Me  llego  á  él,  y  dígole  á  quien  busco." 

LXXI. 

"Yo  soy  Diocles;  (el  viejo  respondiera 
Siguiendo  su  labor). di  á  lo  que  vienes*" 
Lleno  de  admiración  enmudeciera, 
"Pues  bien,  anadio  luego,  ¿acaso  tienes 
"Semillas  raras  que  comprar  pudiera, 
"O  por  otras  trocar?  ¿Qué  te  detienes? 
"La  carta  puse  entonces  en  sus  manos, 
"V  ios  males  pinté  de  los  Romanos^' 
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LXXII. 


Dycle  jcóijio  el, fiel  se  le  ofrecía 
f\ira  darle  de  nuevo  la  corona» 
Dejando  s»  Iab.or,  con  ironía: 
"Ojala,  respondió,  que  la  persona 
"Que  cqr  tales  mensajes  os  envía, 
"Miraje  estas  legumbres  que  en  áalona 
"Cultivo  con  mis  manos:  si  las  vi$se, 
"Semejante  propuesta  no  me  hiciese." 

LXXT11. 

"Dejando  su  jardín  Abdolómino,  (8) 
"Subir  al  trono,  dije,  consintiera." 
"Es  verdad,  replica,  mas  el  camino 
"Solo  anduvo  uua  vez:  si  él  descendiera, 
"Mejor  hallara  su  primer  destino, 
"Mas  yo  soy  viejo,  añade*  atienda,  espera; 
"Mis  yerbas  faltan  de  agua,  tú  eres  mogo, 
"Ayúdame  a  sacarla  de  este  pozo." 

LXXIV. 

"Dijo,  tornó  la  e«pa34a  Piocleeumfl*     : 
"Y  Duales  toaití Ja  recadera."  ^ 

El  nuncio  ,se  call£.  Cirilo:  '<0  hermano! , 
"Nueva  mas  grata  damos  no  pudiera;  j 

•'Después  de  vuestra  roncha»  el  plan  .mundano 
"Que  Eudoro  meditaba*,  nos  dijera; 
"Instruido  mejor,  ya  ve;*n  Garlero 
"El  legítimo  duefl^del  imperio*"     *»-  "    •  ' 
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LXXV. 


4tAh!  sí,  responde  Eadoro,  y  de  mi  intentó 
"Justamente  me  veo  castigado/9 
Así  ei  bravo  animal  qae  un  eorpufento 
Javalí  del  Aqaéloo  ha  lanzado, 
Si,  herido  por  el  amo,  en  el  momento 
Se  agita  sobre  el  musgo  ensangrentado, 
Luego  se  llega  £  él,  manso  le  mira, 
La  mano  lame  que  le  hirió,  y  espira. 

LXXVI. 

Mas  antes  que  la  tierra  abaldonara, 
'Tierna  inquietad  le  agita,.  Sin  enjbargo 
Del  fervor  de  su  tts,  la  imagen  cara 
De  su  esposa  le  viene,  y  le  haee  qn  cargo. 
¡Cine  suerte,  se  decia,  la  prepara 
Mi  amor!  ¿Podrá  sufrir  el  trancé  adargo? 
¿El  decreto  de  muerte  ha  recibido? 
¿En  manos  de  Hierocles  ha  caído?    ' 

LXXVII. 

Ya  en  la*  garras  del  tigre  la  veía 
Demandándole  autillo  en  tal  premura? 
Ya  p4H4*ba  ai  1*  dicha  que  podría 
Con  esposa  gdzar  tan  bella  y  para. 
Mas  una  vos  interna  oir  se  hacia 
De  la  conciencia:  "Mártir!  ¿i  la  altura 
"De  tu  carga  conviene  tal  idee? 
4,La  eternidad!  el  cielo!  esto  deesa." 
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LXXVííI. 


fSu  conflicto  perciben  los  ancianos, 
Diestros  en  interior  pugna  del  alma. 
Tomándole  Cirilo  entrambas  manos: 
•'Compañero,  le  dice,  tened  calma; 
"Alegraos:  del  término  cercanos, 
uProntos  á  recibir  gloriosa  palma, 
"Conviene  á  nuestro  pecho  la  alegría, 
"Que  sostiene  él  ferfror  y  dá  osadía* 

líxix. 

r 

"Vedtios  todos  ^tjuí  cual  mies  madura 
*'Dtí  la  santa  hejredad.  Cimodocea 
i4Podrá  estar  con  nosotros  como  guca 
"Flor  que  al  trigo  da  aromas  y  recrea 
"Con  su  vista  y  olor.     Si  por  ventura 
"Dios  lo  ha  dispuesto  así,  bendito  sea! 
"Mas  pidamos  la  deje  en  este  suelo' 
"Porque  sirva  su  vida  de  modéjo*" 

LX&X.    '    • 

Cuando  en  noche  de  estío  abrasadora    s 
Principia  con  el  alba  dulce  viento, 
El  nauta  cuyo  buque  se  deitíor.a 
En  una  mar  igual  sin  movimiento, 
Saluda  aleare  al  hijo, de,  la  aurqra 
Que  le  abrevia  el  camino  y  le  da  aliento: 
Así  áÉudoro  el  discurso  de  Óirilo 
Consuela,  da  vigor,  pone  tranquilo. 
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LXXXI. 


Lejos,  no  obstante,  está  que  de  lo  humano 
Enteramente  á  despojarse  aleante. 
A  intrépidos  amigos  de  antemano 
Encargara  salvar  á  todo  trance 
Su  esposa;  mas  su  esfuerzo  ha  sido  vano, 

Y  el  audaz  Doroteo  en  doble  lance 
Ensayara  escalar  en  balde  el  muro 
Que  guardaba  á  la  Hotaérida  en  seguro* 

LXXXIX- 

Mas  feliz  con  el  padre,  había  lograd*? 
Sacarle  del  umbral  donde  yacia, 

Y  llevarle  á  un  asilo  retirado. 
"Por  qué,  infeliz  anciano,  le  decía, 
"Precipitas  tu  fin?  Guarda  el  cuidada 
"Para  la  hija.  Si  el  cielo  te  la  envía, 
"Bien  habrá  menester  de  tu  consuelo, 
"Pues  de  triste  viudez  llevará  el  veto.,r 

LXXXIIL 

"Ay!  ¿como  quieres  tú,  él  viejo  clamaba, 
"Que  mi  hija  de  los  hombres  fio  requiera? 
"Al  borde  del  sepulcro,  á  ella  tornaba 
"Mis  ojos  tristes;  ultima  heredera 
"De  Homero,  con  sus  dones  la  colmaba 
"La  musa  con  placer;  de  casa  era 
"El  gobierno;  ninguno,  ella  presente, 
"Osara  á  mi  vejez  aer  insolente. 
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LXXXIV. 


"¿Dónde  testa  la  promesa  que  hacfofs? 
"Hija  mía,  qutftanttf  irfg  alegráruT 
"Si  la  Parca  inflexible,  rtfe  defcias, 
"Te  robase  á  rrtis  bracos,  yo  quenriáñí 
"En  tu  hoguera  mi»  trenzas,  y  los  diaá 
"Pasarla  ^en  ltofrute.^-^Ay  hija  cara, 
uYo  seré  el  que  té  llore*  ert  tierra  agena$ 
uí)o  nadie  cuide  consolar  mi  pena! 

LXXXV. 

Como  toro  que  arrancan  en  el  prado 
De  la  becerra  á  númenes  votada* 
A$í  fué  el  triste  padre  separado 
De  la  cárcel  que  encierra  á  su  hija  amada  i 
Ya  habia  esta  cristiana  recobrado 
Su  sentido,  y  mil  veces  angustiada 
El  escrito  íeyo>  del  Mártir  santo, 
Y  tantas  la  regó  con  tierno  llanto. 

txxxvi. 

"Caro  esposo!  esclamaba,  verdadero 
"Dueño  mió,  tu  vas  á  presentarte 
"Delante  impío  juez!....  cruel  acero.... 
"Y  no  estoy  allí  yo  para  curarte!... 
"¿Do'nde  estás,  padre  mió?' Ven  lijeró 
"A  llevarme  á  sus  pies....  Caed,  baluarte 
"De  tiranía,  al  dueño  de  mi  alma 
"Quiero unirme,  morir,  llevar  su  pátríiá;*' 
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LXXXVIL 


En  su  cárcel  la  virgen  así  clama 
Mientras  cerca  el  tumulto  y  alboroto 
La  prisión  (Je  San  Pedro.  Como  brama 
La  mar  embravecida  por  el  Noto, 
Desgéjanse  á  torrentes,  fiera  llama 
Se  estiende  coi*  fragor  por  vasto  soto 
Cebada  por  el  viento  Je  sudeste, 
Tal  estruendo  se  oia:  el  pueblo  es  este, 

LXXXVUl. 

Por  uso  antiguo  en  Roma,  al  condenada 
A  las  bestias  la  víspera  se  hacia 
Un  público  féstin,  libre  llamado. 
¡Uso  bárbaro!'  al  reo  se  servia 
Cuanto  hay  de  hias  gustoso  y  delicado, 
O  para  hacerle  ver  lo  que  perdia, 
O  el  hombre  en  el  placer  considerando, 
Colmarle  de  él  al  menos  espirando. 

LXX£IX. 

En  el  mismo  portal  era  servido 
El  convite.  Curioso  y  cruel  llena 
£1  pueblo  las  entradas,  contenido 
En  orden  por  la  tropa.  Con  serena 
Magestad  viene  eL  Mártir  al  ruido 
De  los  pesados  grillos  y  cadena; 
Aquellos  que  sus  Hagas  impedian 
Caminar,  sus  hermanos  los  traían. 
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xc. 


Eudoro  así  apoyado  se  arrastraba 
A  hombros  de  dos  Obispos;  respetoso 
El  Confesor  sus  mantos  desplegaba 
Debaje  de  sus  pies;  uq  clamoroso 
Grito  de  compasión,  cuando  asomaba 
Por  k  puerta,  da  el  poeblo  números?* 

Y  el  guerrero  Romane,  alto  el  escodo* 
Al  general  antiguo  hace  el  «aludo. 

SCI. 

Colóranse  á  la  mesa:  al  centro  viene 
E  a  doro  con  Cirilo^  en  sus  semblantes 
Se  ye  cuanto  de  ilustre  el  viejo  tiene 

Y  el  joven  de  lozano,  semejantes 
A  Jacob  y  José.  Cirilo  obtiene 
Repartir  los  manjares  abundantes 
A  los  pobre*,  y  ua  ágape  divino 
Celebrar  en  su  ve*  con  pan  y  vino* 

XCII. 

La  multitud  de  asombro  poseida* 
Se  callaba  y  oia  atentamente 
Sus  discursos.  Cirilo;  "Esta  comida 
"Es,  hermanos,  llamada  justamente 
"Fe$tin  librt:  del  lazo  de  esta  vida 
"Sembrada  de  pesar,  triste,  doliente,. 
"La  muerte  va  á  librarnos,  y  la  puerta 
"Franquearnos  de  otra  vida  y  gloria  cierta. 


XCHI. 

"Rogad,  hermanos  miosf,  entretanto    - 
"Por  este  infeliz  jmfebld:  hoy  se  te  advierte 
"Sensible  á  fcttefctras  penas  y  qttebranto, 
<*  Mañana  aplaudirá  por  nneétra  nm'erte. 
*«El  es,  á  la  verdad,  digno  de  üaWto. 
"Orad  también  al  cieío  por  la  «mérté 
"Del  Beñor  que  no*  dio  la  FVovidehefo, 
"A  quien  todas  debetftos  Obediencia." 

xíctv. 

Y  Ifts  Satítos  áT  cielo  alzan  sus  manos, 
Plegarías  fervorosas  dirigiendo 
Por  GafeHo  y  el  paeblo.  Los  pagano?, 
Hechos  á  verlos  rfeos  ya  gimiendo 
En  esta  mesa  fúnebre,  ya  irtsahos 
Entregándose  al  gozó  con  eártraendo, 
Volver  de  sff  sorpresa  t*o  podiafi. 
Los  mas  sabios  de  entre  •  ellos -ee  decian: 

JtCV. 

^¡Qué  asamblea  es  aquesta  de  Catones 
*'Que  del  hierro' mirando  ya  los  filos, 
"Muestran  tal  dignidad  en' sris  acciones 
"Y  tratad  de  la  muerte  así  tranquilos! 
"¿Son  estos  los  que  fraguan  rebeliones 
"Y  profanan  del  templó  los  asilos? 
"¿No  es  cada  uñó  un  filosofo  sublime? 
lcjtto  virtud  en  sufrenté  el  sello  imprime!" 
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XCVI. 


La  plebe  dice:  "¿Ctáiéd  es  este  anciano     •  - 
"De  tanta  autoridad,  que  habla  doctrina 
"Tan  dulce  y  tan  humana?  ÁJi!  el  cristiano    . 
"Suplica  por  aqtiel  que  le  extermina; 
"Ama  al  pueblo,  sus  dones  con  sii  mano 
"Distribuye  k  los  pobres,  ni  se  indigna 
"Contra  tirano  juez,  yunque  lo  mande 
"Al  suplicio:  ¡su  tiios  debe  ser  grande!'' 

xcvrt. 

Los  ojos  á  la  luz  niuchóá  abriendo, 
Allí  quechaban  y  la  íé  pedían/    '  " 

¡Admirable  teccÍort,'cuadrQ  estupendo  t "( 

El  que  á  Roma  estos  Santos  ofreciání  , 

Víspera  de  un  suplicio  impío,  horrendo,        ,, 
Sus  coloquioá  no  obstante  proseguían, 
De  amable  caridad  y  de  unción  llenos,      ¡    [ 
Como  en  diaá  de  paz,  graves,  serenos. 

XCVIII. 

Cuando  la  iriste  y  mansa  golondrina 
Nuestros  climas  belados  abandona, 
A  bandadas  se  junta  en  la  colina, 
O  torre  solitaria:  alegre  entona 
El  himno  de  la  marcha,  canta  y  trina; 
El  cierzo  se  levanta,  y  jugetona 
Sus  alas  desplegando,  en  raudo  vuelo 
Vá  á  bascar  nuevo  estío  en  lyievo  suelo. 

24 
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XC1X. 


En  medio  de  esta  escena,  atravesando 
Por  la  turba  un  esqlavo,  $  Inodoro  llega, 
Del  juez  Festo  una  carta  presentando 
En  sus  manos.  Lijero  la  desplega: 
"Hiérreles  á  tu  esposa  está  aguardando 
"En  infame  lugar;  la  ley  la  entrega. 
"Aun  hay  tiempo,  á  los  Dioses  sacrifica, 
uMi  sincera  amistad  te  lo  suplica/* 

<7. 

Eudoro  se  desmaya;  s?  apresara 
La  guardia  en  su  socorro,  y  se,  apocara 
De  la  carta;  en  voz  alta.su  lectura 
Hace  uit  tribuno;  el  pueblo  se  exaspera 
Con  tanta  indignidad,  grita  y  murmura, 
Eudoro  vuelve  en  sí;  la  guardia  entera: 
'•Compañero,  inmolad!  en  voz  claman** 
•'Las  águilas  tened  á  falta  de  ara.'* 


CI. 


Y  una  copa  de  vino  le  presenta. 
Para  inmolar.  IJ1  Mártir  es,  tentado» 
¡Cimo'doce  en  el  sitio  de  la  afrenta! 
¡Cimddoce  en  los  brazos  del  malvado!! 
Levántasele  el  pecho,  se  revienta 
La  llaga,  corre  sangre;  lastimado 
El  pueblo  de  rodillas  se  ponia: 
"Inmolad!  inmolad!  todo  él  decía." 
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CIL 


Sin  poder  dominar  un  movimiento 
Instantáneo,  con  voz  que  mal  se  oyera: 
"Las  águilas!"  clamara.  De  contento 
La  tropa  en  sus  broqueles  golpes  diera 
En  señales  de  triunfo,  y  al  momento 
Se  apresure?  á  traerle  la  bandera. 
Eudoro  entre  centurios  se  levanta, 
Y  al  pié  de  las  enseñas  se  adelanta- 

CIIL 

El  silencia  sucede  en  el  instante, 
Entre  toda  la  turba  de  paganos. 
Eudoro  toma  el  cáliz  vacilante; 
Veíanse  la  cabeza  los  cristianos; 
Lanzando  un  alarido  penetrante; 
Cae  el  cáliz  á  Eudoro  de  las  manos, 
Tira  al  suelo  la*  águilas,  y  vuelto 
A  los  Santos:  "Soy  fiel!"  grita  resueltos 
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Octava  II. 
El  Numen  educado  por  las  Ninfas, 

(\)     El  Dios  Baco,  de  cuya  educación  tuvieron  cui- 
dado las  Hiadas,  las  Horas  y  las  Ninfas. 

Octava   III, 
El  Dios  que  lleva  el  arfeo  y  banda  junto* 

(2)  Cupido,  á  quien  ordinariamente  se  le  representa 
con  una  banda  en  los  ojos,  y  un  arco  en  la  mano. 

Octava  VI. 
Sobre  su  pecho  mismo,  la  pureza 

(3)  En  las  actas  del  ilustre  mártir  San  Luciano  cíe 
Antioquía  se  refiere  que,  estando  este  santo  presbítero 
atado  y  acostado  de  espaldas  en  la  cárcel,  consagró  los 
divinos  misterios  sobre  su  pecho,  y  dio  la  comunión  á 
los  fieles  que  estaban  presentes. 

Octava  Vil. 
Que  fué  Oyente,,  Postrado,  Postulante: 

(4)  Diversos   grados  por  ios  cuales  debia  pasar  el 
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penitente  para  ser  reconciliado  con  la  Iglesia.  En  el 
tanto  octavo  se  dice  que  Eudoro  fué  sujetado  á  cinco 
años  de  penitencia  publica;  pero  este  plazo  se  le  abre- 
via, como  se  acostumbraba  hacer  con  los  cristianos,  que 
iban  á  confesar  la  fé  en  los  tormentos. 


Octava  Xl. 
Mas  evitan  su  encuentro  los  donceles. 

(5)  Manlio  Torcuato,  cónsul  y  capitán  romano, 
comandaba  las  tropas  en  la  guerra  contra  los  Latinos, 
el  año  de  340  antes.de  Cristo.  En  el  curso  de  esta 
guerra  desafió  á  su  hijo  uno  de  los  gefes  enemigos:  los 
generales  romanos  tenian  prohibido  aceptar  los  desa- 
fíos; pero  el  joven  Manlio,  estimulado  de  la  victoria 
que  había  conseguido  su  padre  en  una  semejante  oca- 
sión, atacó  y  derribó  al  adversario.  Victorioso,  pero 
desobediente,  dio  la  vuelta  al  campo,  en  donde  por  or- 
den de  áu  padre  recibió  una  corona  y  la  muerte.  Des- 
pués de  esta  bárbara  ejecución,  Manlio  Torcuato  ven- 
ció á  los  enemigos  ocrea,  del  rio  Visires,  y  obtuvo  los 
honores  del  triunfo.  Pero  los  jóvenes,  indignados  de 
su  crueldad,  no  quisieron  salir  á  recibirle  cuando  eñttó 
en  Roma:  solo  fueron  á  su  encuentro  los  viejos  .sena- 
dores,, quienes  desde  entonces  le  respetaron  mas.  Él 
nombre  de  Manliana  edicta  se  dio  después  á  (as  sen-* 
tencias  de  una  justicia  muy  exacta  y  severa* 


Ociam  XVIII. 

En  eorto  plazo  haber  vida  menguada, 

(ñ)  Homo  natus  de  muliere,  brevi  viven 8  temporev 
replebitur  multis  miseras.  (Job) 

Octava  LIX. 
£1  fin  del  sacrilegio  y  despotismo? 

(7)  Celebrando  el  rey  Baltasar  con  lo*  grandes  de 
su  corte  un  solemne  hanquete,  para  el  cual  echaron 
mano  de  los  vasos  del  templo  robados  por  Nabucodo- 
nosor,  se  apareció  una  mano  que  estampó  en  el  muro 
estas  palabras  desconocidas:  Mane,  Thécel  Pkares:  Da* 
niel  las  interpretó:  Mane%  contó  el  Señor  el  tiempo  de 
tu  reinado,  y  halló  que  está  cumplido;  Thécelj  pesado 
has  sido  en  la  balanza,  y  hallado  has  sido  falto  de  pe- 
so; Pitares,  tu  reiqo  es  dividido  y  entregado  á  los  Medos 
y  á  los  Persas.  En  la  misma  noche  fué  muerto  Balta- 
sar* y  Darío  Medo  sucedió  er  en  reino.  [Daniel  S.] 

Octava  %XXlí%. 
Dejando  su  jardín  Abdolomino, 

(0)  Abdolomino,  príncipe  Sidoaio,  se  vio  obligado 
á  cultivar  la  tierra  para  proporcionarse  el  sustento.  Ale- 
jandro Magno,  que  hacia  y  deshacía  rayes  á  su  gusto, 
quitó  á  Estratón  el  cetro  de  Sñéón  para  ponerlo  eñ  ma- 
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ños  de  A  b  Jólo  mi  no,  y  preguntártelo  en  seguida  al  nue- 
vo rej  cómo  habia  podido  sobrellevar  la  miseria:  "Oja- 
lá, respondió  este,  pueda  sobrellevarla  grandeza!  De 
nada  he  necesitado  mientras  nada  he  poseído:  mis"  ma. 
nos  me  daban  todo  lo  necesario."  £1  abate  Delille  ha 
formado  de  ésta  historia  un  bello  espisodio  en  su  poema 
ée  los  Jardines.* 
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SUiTIABIO. 

Satanás  reanima  el  fanatismo  del   purblo.— Fiesta  dé 
Baco. — Muerte  de  Hierócles.— Condenación  de  su  al; 
nía.— Desciende  á  Cimodocea    el  ángel  de  la  espe- 
ranza.— Recibe  Cimodocea  el   traje  del  martirio.—* 
Doroteo  saca  á  Cimodocea  de  la  cárcel. — Alegría  de 

Eudoro  y  de  los  confesores.— «Cimodocea  abraza  á  su 
padre.— El  ángel  del  sueño* 

(B&STEf®  ZS&aSU 
I. 

El  Principe  infernal  rabioso  mira 
La  compasión  del  pueblo,  y  la  victoria 
Que  alcanza  el  Confesor.  Ardiendo  en  iraí 
"Haré  temblar,  clamo,  sobre  su  gloria 
"Al  mismo  Eterno  que  acatando  admira 
"Servil  Ángel:  su  colera  ilusoria 
"No  me  podrá  impedir  que  esa  obra  suya 
"De  seis  días  en  uno  la  destruya* 
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II. 

"Mas  qué!  Cuando  ya  toco  los  estreñios 
'•Del  triunfo,  ¿sufriré  ser  insultado 
"De  un  Mártir  ctin  propósitos  blasfemos! 
"¿Y  el  pueblo  á  su  dolor  será  apiadado? 
"El  furor  de  esa  plebe  concitemos; 
"Sea  el  hofrnbre  otra  vez  embriagado 
"Con  la  sangre  del  Mártir  y  el  aroma 
"De  incienso  inmundo  en  la  pagana  Roma;'1 


III. 

Dice,  y  toma  el  semblante,  voz  y  gestó 
De  Tages  sumo  Ardspice.  Despoja 
Su  cabeza  inmortal  del  solo  resto 
De  antigua  cabellera  al  fuegfc  roja; 
Cambia  la  cicatriz  que  el  rayo  ha  puesto 
En  su  frente  y  la  rabia  y  la  congoja, 
En  venerable  arruga;  y  plega  el  ala 
Én  toga  línea  que  á  su  talle  iguala; 

IV. 

Y  su  cuerpo  en  él  báculo  éüeorvaridó; 
Se  avanza  de  este  modo  hacia  la  plebe    ' 
Que  se  iba  de  la  cárcel  retirando; 
"¿Qué  ternura  sacrilega  té  mueve, 
"Pueblo  Romano?  dice:  preparando      :A 
"Vuestro  Augusto  espectáculos,  ¿se  atreté 
"Abrir  alguno  á  la  piedad  su  pecho 
#4Por  esos  de  naciones  v>\\  desecha?  • 
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"Roldados I  por  el  suelo  la  bandera 
"Miráis  y  os  condoléis!  ¿Que  pensaría 
"Un  Camilo  ó  Cipion  si  la  luz  viera? 
"Dejad  la  compasión  que  os  extravía; 
"Y  en  vez  de  lamentar  el  fin  que  espera 
"A  esa  comalia  odiosa  cnanto,  impía, 
"Venid  á,  suplicar  i  nuestro  templo 
"Por  la.  salud  de  Augusto  que  os  da  ejemplo" 

VI. 

Hablando  asi,  el  espirita  nefario 
Sopla  la  ira  y  furo*  en  la  inconstante 
Multitud.  Ved,  exclama  un  Victimario: 
"O  prodigio!  el  Arúspice  6  este  instante 
"Dejé  en  el  capitolio  en  el  sagrario. 
"¿Un  Dios,  por,  reprendernos*  el  semblante 
"jHabr¿  tomado  del  divino  Tajes? 
"¡Un  hombre  al  mismo  tiempo  en  dos  par  ages! 

VII. 

A  esjta&p?labias,de  coman  a&en&a 
Todo  el  pueblo  á;  mirar  sus  qjos  vuelve 
Al  portentoso*  Augur.  En  humo  cbtnso 
El  ángel  de  tigietyf**  se  disuelve. 
Crece  la  ira  en.l^  plebe^  y  con  intensa 
Dolor  y  espanto  ni  punto  se  resuelve 
Marchar  al  templo*  á>  expiar  en  la  ara. 
£1  sentimiento  hnaiano  que  albergara- 


VIIJ.. 

Galerio  celebraba  sus  nat?de$ 
Con  el  Pardeo  triunfo  señalado- 
£1  dia  de  las  fiestas  floréales* 
Por  captarle  mejor  pubalo  y  soldado, 
Restableció,  los  juegos  Bacanales 
Que  tiempo  hacia  suprimió  el  Senado:  (1) 
Por  término  al  honor  de  tales^  fiestas 
Las  muertes  de  las  fieles  son  dispuestas» 

IX. 

De  impúdica  Deidad  el  culto  hacia 
La  embriague^,  el  crimen,  la. licencia: 
Al  público  prostíbulo,  en  la  via, 
Patriciana,  iba  el  pueblo  en  concurrencia,: 
Donde  el  son  de  la  tuba  reunia 
Cortesanas  desnudas,  la  indecencia 
A  Flora  consagrando  en  cantos  llenos. 
De  impureza  con  bailes  mas  obscenos. 


Sobre  un  carro  tirado  de  elefantes 
Galerio  al  Capitolio  se  avanzaba, 
La  familia  de  Nárses  con  brillantes 
Cadenas^rra^trando.  Acrecentaba 
El  aullido  y  fragor  de  las  Bacantes 
El  ruido,  y  el  desprden  variaba 
El  ánfora  y  tonel  qu£  en  el  camino 
Derramará  placer, al  pueblo  el  vino- 
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XI. 


A  Baco  se  veia  en  un  tablado} 
pn  torno  sus  Testales,  ¿acudiendo 
La  antorcha  bacanal;  tíísó  enramado 
Con  pámpanos,  tripudian  al  estirtfendo 
De  címbalos,  clarines;  desgreñado 
El  cabelló,  y  por  traje  un  mal  retóiendo 
De  piel  dé  feiérvó  qufe  eh  el  ftórAbtb  ataban 
Con  culebras  que  at  cuello  fee  enroscaban. 

XII. 

Estas  llevaban  tientos  cabritillos 
fcn  sus  brazos;  aquellas  ofreciart 
¡Sus  pechos  á  recientes  lobatillos; 
JDisfrazados  de  sátiros  seguiah 
Histriones  conduciendo  dos  novillos 
Que  servirles  dé  víctimas  debiari. 
Su  flauta  modulando  Pan  obsceno 
Precedía  al  impudíto  Sileno. 

XHt; 

Quien  ihontado  en  un  asno  se  apoyaba 
¡Sobre  el  Fauno  y  Silvano:  una  Bacante 
La  corona  de  hiedra  le  llevaba, 
Y  un  Eguipán  la  copa  espumeante. 
La  pompa. bulliciosa  caminaba 
Con  paso  desigual  y  vacilante, 
A  Baco  y  Venus  á  la  vez  brindando; 
Tires  corda  entonaban  alternando: 
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CORO. 


Cantemos  á  Baco,  su  nombre  reboéí 
En  himnos  alegres  repitiendo  Evóhé. 

HIMNO. 

Ven,  de  Sernele  hijo,  hóñor  de  Tébas 
La  auri-^-clipéa,  ven  danzar  con  Flora: 
Tierno  la  adora  Céfiro  su  esposó, 
Reina  de  flores.  ' 

Ven  con  nosotros,  go2o  de  Aríadna, 
Tu  que  pisaste  cumbres  del  Ismaro, 
Rodope  claro,  Citeróh  urftbroso,     - 
¡Dios  del  contento! 
Ninfas  del  Nisa  diéronte  en  la  cuna 
Líquido  néctar  de  lá  vid  dorada^ 
Dulce  tonada  te  cantó  la  Muáa 
Para  arrullarte. 
Fiero  pirata,  viéndote  chicuelo, 
Plácido,  alegré,  te  creyera  humano*;  r" 
Pérfido,  insano,  pretendió  robarte;   ' 
Tu  le  burlaras. 

Vino  purpureo  lleriá  él  bajel  negro, 
Pámpands  perideñ  de  lá  vela  i¿adá, 
Hiedra  cargada  de  sus  frutos  verdes 
Trepa  en  el  mástil. 
Frescas  coronas  ciñen  los  remeros, 
Salta  á  la  popa  fiera  guedejuda, 
Luego  se  muda  en  Delfín  el  nauta; 
Brinca  á  las  ondas: 

a* 


CORO. 

Cantemos  á  Baco,  su  nombrp  rebor, 
En  himnos  alegres  repitiendo  Evóhe. 

Nieto  de  Cadmo,  gloria  de  Sileoo, 
De  ojos  brillantes,  rubio  cual  Apolo, 
La  India  no  solo  de  tu  imperio  goce* 
Reina  en  Italia» 

Vino  Falerao,  Cécubo  hay  en  eltav 
Dos  veces  grato  fruto  al  árbol  pende* 
Tantas  suspende  al  ubre  la  oveja 
Recental  tteraoi 

Rápidos  potros  por  sus  campos  maclas 
Toros  sin  mancha  pacen  en  sus  prados» 
Que  ante  afanados  triunfadores  suben 
Al  capitolio. 

Feudos  del  orbe  dos  mares  la  rinden, 
Aurees  metales  cubren  sus  collados, 
Pueblos  nombrados,  héroes  mas  famoso» 
Madre  la  dicen. 

Salve,  fecunda  tierra  de  Saturno,. 
Cólmete  rica  con  sus  dones  Céres, 
Entre  placeré»  tripudiando  al  grita 
Sacro  de  Evofee- 

CORO. 

Cantemos  á  Baco,  su  nombre  reboe, 
En  himnos  alegres  remitiendo  Evohe- 


Xiv- 

¡Cuan  vario  un  mismo  pueblo  y  cu*n  di&tíntoí 
podríanse  decir  conciudadanos 
Los  hombres  que  habitando  igual  recinto» 
A  estos  ae  les  re  alegrarse  insanos, 

Y  aquellos  lamentarse?  ¿los  que  el  cinto 
De  Venus  desatando  con  sus  man*** 
Alegres  cantan  himnos  luperoales* 

Y  los  tristes  qM  vaa  á  funerales? 

XV. 

¡Qué  contraste!  la  fiel  Boma  se  entrega: 
Al  desorden  y  lubrico  alborozo» 

Y  entretanto  el  cristiano  humilde  ruega 
De  su  triste  y  oscuro  calabozo; 
Duélese  del  furor  y  mente  ciega 

Del  puebla»  y  con  pacífico  sollozo. 
Delante  un  crucifijo  arrodillado» 
Esp'a  el  culto  á  Baco  y  Flora  dado. 

XVI 

Los  fíeles  que  no  estén  en  las  cadena*/ 
Cerrados  en  sus  casas,  eludían 
Con  la  ira  popular  torpes  escenas. 
Solo  ministros  sacros  discurrían 
Consolando  á  los  pobres  en  sus  petias; 
Matronas, que  los  siervos  recogían 
Por  ingratos  señores  desechados, 
O  niño*  por  ruin  raadre  ahaudoflados. 
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XVII. 

¡Caridad  admirable!  su  suplicio 
De  la  ñesta  pagana  es  ornamento, 

Y  "el  cristiano  al  gentil  rinde  el  oficio 
De  cariñoso  hermano.  Ya  el  momee./ 
Se  acerca  de  cumplir  su  sacrificio. 

Al  furor  de  Galerio  prestó  aumento 
La  escena  del  banquete,  en  el  tumulto 
De  la  plebe  mirando  un  nuevo  insulto. 

XTIII. 

A  Eüdoro  ordena  que  al  siguiente  dia 
Se  le  esponga  en  el  circo,  y  todo  preso 
Después  de  él.  Su  venganza  sé  entendía 
Al  vil  Hierócles,  cuyo  torpe  esceso 
Que  del  pueblo  escitára  la  osadía, 
Le  refiyiera  Publio;  en  un  acceso 
De  colera  en  un  buque  manda  echarlo* 

Y  al  lugar  del  destierro  traspoftarlo. 

XIX. 

La  paciencia  de  Dios  ya  fatigada 
Cedia  á  la  justicia  el  predominio. 
No  bien  dejo  Hierocles  la  morada 
De  Festo,  cuando  el  ángel  de  extermibid 
Le  traspasó  de  nuevo  con  sü  espada; 
Luego  su  enfermedad  vence  el  dominto 
Del  arte  de  Esculapio  de  tal  suerte 
Que  no  queda  mas  medio  qué  la  muerte: 
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XX. 

El  gentil  que  en  ta  lepth  Ve  del  cfeló  * 
La  maldición,  lo  evita  con  cuidado. 
Su  mismo  siervo  le  huye:  así  en  el  saelo 
De  todo  el  universo  abandonado, 
Solamente  en  el  fiel  halla  consuelo; 
De  ardiente  caridad  este  animado, 
A  su  enemigo  enfermo  abre  su  hospicio, 
Y  plácido  se  ocupa  en  su  servicio. 

XXI. 

Allí  cerca  del  Mártir  mutilado, 
El  alivio  á  Híerocles  solicita 
La  mano  que  los  Santos  ha  curado. 
Pero  tanta  virtud  tan  solo  irrita 
A  este  hombre  del  cielo  abandonado: 
Por  Cimo'doce  ya  furioso  grita; 
Ya  Eudoro  se  figura  ver  delante,  " 
Una  espada  en  la  mano  fulgurante. 

XXII. 

Ál  ministro  infeliz  en  tal  estrecho 
De  Augusto  la  orden  rígida  se  anuncia, 
Y  una  herida  mortal  se  hace  enjsu  pecho* 
El  SeSor  su  postrer  hora  denuncia. 
Como  una  sombra  entonces  en 'su  pecho 
Se  incorpora  el  incrédulo,  y  pronuncia 
Con  voz  lánguida,  incierto  y  congojoso: 
•Tara  siempre  riic  voy  á  hallar  reposo*" 


XXUI. 

Y  espira*  ¡O  caía  poco  durade/a 
La  esperanza  le  fué!  La  infeliz  ato» 
Que  morir  con  el  cuerpo  consintiera, 
En  vez  de  La  total  y  eterna  calina, 
Del  fondo  del  sepulcro  salir  viera 
Una  pálida  ltfz,  y  esta  voz  calma 
A  su  onlo  llegó  distintamente: 
"Yo  soy  aqnel  que  soy  eternamente/1 

XXIV. 

Lo  inmenso  se  descorre  al  ateístas 
A  un  tiempo  verdad  triple  le  consternar 
Existencia  del  alma,  sumo  Artista,  . 
Duración  del  castigo  y  premio  eterna. 
¡Caed  montes,  cubridlo  de  la  vista 
Del  sempiterno  Juez!  ;Abre,  caverna 
Del  abismo,  tu  horror  será  menguado 
Si  puedes  ocultarle  á  qn  Dios  airado! 

XXV. 

Mas  ¡ayí  fuerza  invisible  «a  tfu  Ínstente' 
Lo  lleva  al  tribunal,  donde  el  Eterno 
Le  muestra  upa  vez  «ola  su  semblante, 
Mas  qué  terrible}.,.., Su  Hijo  sempiterno' 
A  la  diestra  se  ve  con  el  brillante 
Ejército  de  Santos.  El  infierno 
Corre  también  al  tribunal  augustp 
Su  pree?  reclamando  del  Juez  juato/ 


xxvl 

El  ángel  de  la  guarda  solo  asiste 
A  Hiérocles,  confuso  y  lastimado. 
"Ángel,  dice  el  Señor,  ¿por  qoe  no  disté 
''Auxilio  á  la  alma  puesta  á  tu  cuidado? 
"¡Misericordia*  o  DiosP  responde  triste 
Replegando  sus  alas.  "¿No  teTta  dado 
(La  misma  voz  del  alma)  con  frecuencia* 
''Saludable  consejo  y  advertencia?" 

XXVlt. 

Y  el  alma  en  el  espanto  mas  profundo 
No  responde  palabra:  así  demuestra 
Condenarse  ella  mi&ma*  MI  bando  inmundo 
Pe  demonios:  "es  nuestra!  grita,  es  nuestra* 
"Con  errónea  ciencia  engaño  al  mundo; 
"De  sangre  maculada  está  su  diestra; 
"El  público  pudor  ofendió  obsceno; 
i<Jlamás  la  penitencia  finito  en  su  seno/' 

XXVHI. 

£1  Anciaúó  dé  dias  al  temible 
Ángel  que  de  la  vida  tiene  al  lado 
JE1  libro,  manda  abrir:  ¡caso  terrible! 
J)e  Hiérocles  el  nombre  está  borrado; 
Entonces  el  Juez  sumo,  incorruptible, 
Con  voz  que  hace  temblar  al  condenado! 
"Ve,  maldito  de  mí,  al  fuego  eterno 
'«€on  Satanán  y  su  án$a}  #1  infierno/' 
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XXIX. 


El  alma  del  ateo  en  el  instante 
Principia  á  aborrecer. oon  odio  infundo 
Al  supremo  Hacedor;  la  boca  hiante 
Revienta  del  abismo,  arrebatando 
Entre  fuego  al  impío  blasfemante; 
Sus  compuertas  sobre  él  luego  cerrando: 
"La  Eternidad!"  pronuncia  el  antro  hueco, 
"La  Eternidad!"  repite  el  ronco  eco. 

XXX. 

Al  ateo  el  Señor  muestra  su  saña, 

Y  ya  dispone  el  premio  al  inocente. 
Un  poder  hay  celeste  que  acompaña 
A  la  Fé  y  la  Virtud  asiduamente; 

Al  hombre  alienta,  sirve  de  compaña 
En  el  mar  de  esta  vida,  y  complaciente 
Lo  mismo  asiste  al  célebre  viajero 
Que  al  pobre  é  ignorado  pasajero. 

XXXI. 

Una  banda  en  los  ojos,  ve  no  obstante 
Lo  futuro;  en  su  mano  á  veces  lleva 
Un  cáliz  de  un  licor  dulce,  inebriante, 
A  veces  tierna  flor  que  se  renueva; 
Nada  á  su  grata  voz  hay  semejante 

Y  suave  sonrisa;  siempre  nueva 

Su  alegría,  mas  crece  euanto  avanza 
Al  sepulcro:  su  nombre  és  la  Esperanza. 
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XXXIÍ. 


Tan  belfo  serafín  Manuel  eiivía 
Que  á  Cimodóce  álietite  en  su  desgracia, 
Mostrándola  de  célica  alegría 
Un  lejano  fulgor  que  el  alma  espacia. 
La  fama  como  cierto  difundía 
Que  Augusto  al  confesor  acordó  gracia: 
La  escena  del  banquete  ocasionará 
Tal  rumor  que  á  Cimodóce  llegara, 

XXXltl. 

Cuando  úíi  naufragio  triste  se  debate 
En  las  olas,  y  apenas  se  sustenta, 
Si,  pronto  a  sucumbir  al  nuevo  embate* 
Una  tabla  la  onda  le  presenta, 
Se  abraza  de  ella,  y  mira  su  rescate 
Como  feíerto  á  pesar  de  la  tormenta: 
Así  en  salvo  la  virgen  se  figura 
Cuando  ve  de  esperanza  la  luz  pura; 

XXXIV; 

Infeliz!  de  la  muerte  no  sabia 
Que  del  sol  la  separa  soló  un  turnó, 
Y  el  traje  del  martirio  recibía: 
Ropa  azul,  cintüron,  manto  y  coturno 
Color  negro,  con  blahcó  Velo  hacia 
¡Su  vestido  de  muerte;  en  el  nocturno 
Asilo  rtiano  oculta  lo  pusiera 
Con  <?rden  de  que  luego  lo  vistiera: 


XXXV. 

En  su  ilusión  Cimódoce  imagina 
Ver  el  traje  nupcial  que  la  regala 
Su  esposo,  y  con  cuidado  lo  examinar 
Luego  viste  la  túnica,  y  la  iguala 
Con  el  cinto  á  su  talla  peregrina; 
El  blanco  pié  en  el  borceguí  .resbala; 
Arroja  á  la  cabeza  el  velo  santo 

Y  á  los  hombros  suspende  el  negro  manta. 

XXXVI. 

Tal  nos  pintan  las  hijas  de  Memoria] 
La  madre  del  Amor,  la  Noche  oscura, 
Con  velo  azul  y  franja  mortuoria: 
Tal  Marcia,  menos  joven,  bella  y  pura, 
Se  presento  á  Catón  Heno  de  gloriar 
Cuando  segunda  vez  su  amor  le  jura, 

Y  en  la  aflicción  de  Roma  al  ara  asiste- 
De  Himeneo,  arrastrando  luto  triste* 

XXXVII. 

Cimo'doce  ignorando  que  vestía 
Mortal  ropa  que  daba  nuevo  encanta 
A  su  beldad,  recuerda  el  grato-  dia 
Que  alegre  de  las  musas  vistió'  el  manto 
En  su  primer  viaje*  "No  es,  decía, 
«♦Este  traje  nupcial  de  brillo  tanto* 
"Pero,  por  ser  cristiano,  acaso  pueda 
"A  Eudoro  agradar  mas  que  de  oro  y  seda/' 


xxxvm. 

De  su  primer  amor  la  dulce  idea, 
Unida  á  la  afección  del  patrio  suelo» 
Ua  instante  inspiro  á  Cimodocea. 
Siéntase  á  la  ventana  donde  el  cielo 
A  través  de  las  barras  se  clarea: 
Su  frente  hermoseada  con  el  velo 
En  su  mano  inclintf,  y  aunque  sin  tira,* 
Con  armoniosa  voz  así  suspira: 

ROMAHC&  (*) 

Lyera  nave  de  Ausoníar 
Hiende  el  mar  brillante  en  calmar 
Suelta,  esclavo  de  Neptuno, 
Al  viento  la  vela  blanca, 
¥  al  ágil  remo  encorvado* 
Llévame  bajo  la  guarda. 
De  mi  padre  y  de  mi  espoao 
Del  Pámiso  á  la  onda  clara. 
Vuela*  péjftro  de  Libia, 
Que  el  cüeko  arqueas  con  gfttt&i, 
Surea  fijeit>  los  aires. 

Y  en  el  Itomo  te  para, 

¥  di  que  la  hija  de  Hornera 
A  coger  tras  de  tí  marcha 
Los  laureles  de  Mesenia. 
Oh!  cuanto  el  tiempo  se  tarda* 

Y  de  ver  mi  lechó  ebúrneo, 
¥  la  luz  que  tanto  agrada. 
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Los  ojos  de  los  mortales, 

Y  la  pradera  esmaltada, 
De  flores  que  una  agua  pura 
Riega  y  embellece  el  aura 
Del  pudor  y  la  itiofeeticia'. 

A  la  becerra  agraciada 
Que  sale  de  fresca  gruta, 

Y  errante  por  la  montaña, 
Al  son  de  rustica  avena 
Retoza  y  la  yerba  pásfa, 
Era  yo  antes  perecida; 
Ahora  triste  y  solitaria 
Sobre  la  colcha  infelice 

De  Ceres  (3)  me  halló  acostada 
En  negra  prisión  cautiva. 


Mas  hay  de  mí  infortunada! 
Cantar  quiero  como  alondra, 

Y  suspiro  como  flauta 
Tañida  en  pompa  funérea, 

Y  no  obstante  visto  gajas 

De  esposa,  y  pronto  mi  stenó 
Sentirá  maternas  ansias 

Y  gozos  de  madre;  un  hijo 
Se  reposará  en  nii  falda 
Como  tímida  avecilla 

Se  refugia  bajo  el  ala 
t)e  su  madre;  yo  también 
Soy  avecilla  robada 
Por  fuerza  al  hido  paterno. 
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¡Padre  miój  cuánto  tardas! 
¿No  vipíies  esposo  mió? 
¡Si  ltfs  Musas  y  las  Gracias 
Fuera  lícito  invocar! 
¡Si  pudiera  las  entrañas 
Interrogar  de  la  víctima! 
Pero  yo  ofendo  insensata 
Un  Dios  que  conozco  apenas, 
Mas  que  internamente  me  habla 
Al  corazón:  reposemos 
En  su  poder  y  su  gracia. 

XXXIX. 

Así  canto  la  virgen  inocente, 

Y  la  noche  su  manto  iba  tendiendo 
Por  Roma  embriagada.  De  repente 
Se  abre  su  calabozo  con  estruendo, 

Y  con  fracasó  de  armas  entrar  siente 
Al  Centurión  encargado  de  ir  leyen'di 
El  edicto  que  á  muerte  condenaba 
Los  Santos  que  la  cárcel  encerraba; 

XL. 

Cual  títriidá  palonta,  sorprendida 
Por  diestro  cazador  eú  la  hendidura 
De  la  peña,  dé  rrtiedó  poseída, 
Quda  inmóvil,  y  no  osa  á  la  llanura 
Del  cielo  desplegar  sti  &la  bruñida; 
De  esta  suferte  la  Homérica  en  la  osea,  a 
Prisión  sé  quedo  yerta  en  el  asiento, 
Í)e  pasmo  y  de  terror  falta  de  aliento. 

ié 
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Xhl 


Ufas  luego  que  encendió  luz  un  soldado, 
¡O  prodigio!  I^a  virgen  conociera 
A  Doroteo  en  trage  disfrazado 
©e  Cen,turio!  á  su  vez  él  considera 
hf\  esposa  de  su  amigo  en  el  sagrada 
Hábito  del  martirio!  Jamas  fuera 
A  sus  ojos  tan  bella  y  tan  divina 
Como  con  esta  ropa  peregrina. 


XLH. 
La  túnica  azulada»  el  negro  manto 
De  su  tez  realzaba  la  blancura; 
Sus  bellos  ojos»  húmedos  del  llanto» 
brillaban  con  angélica  dulzura; 
Su  cuello  se  inclinaba  del  quebranto 
Como  se  ve  á  la  orilla  de  agua  pun* 
Narciso  tierno  en  dia  caluroso 
Su  babeaa  doblar  al  sol  fogoso». 

XLIIt 

En  solfefeos  prorrumpe  Doróte* 
Y  la  tropa  <&e  fieles  que  consigo 
Llevo  á  la  cárcel  coa  marcial  arreo.» 
"¡Eres  tu  contyafiero  y  fiel  amigo! 
"Esclama  la  deti cellar  al  fin  te  veo* 
"Generoso  mortal,  á  cuyo  abrigo 
"De  mi  patria  salíi  Llévame  ahora 
"Con  rai  pudre  y  ac|uel  qae  roj  alma  atfora/ 
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XLIV. 


Doroteo:  "huyamos,  sí,  huyamos; 
"Esta  toga  vestid  en  el  momento, 
"Y  tan  solo  un  instante  no  perdamos. 
"Si  con  este  disfraz  y  finginyento 
"Hasta  este  sitio  penetrar  logramos, 
"IVo  tardará  el  Centurio  que  el  sangriento 
"Edicto  os  notifique  de  la  muerte; 
"Pues  tul  de  los  cristianos  es  la  suerte." 


XLV* 

*4La  suerte!  ¿y  esa  suerte  alcanza  á  Eudoru? 
"Prorrumpe  la  doncella  con  espanto; 
"Habla,  di  la  verdad;  jura.  . .  _  yo  ignoro 
"Cuales  el  juramento  sacrosanto 
i¡Del  cristiano;  mas  de  ese  0ios  que  adoro 
"Y  prohibe  mentir,  el  libro  santo 
"Ahí  lo  tienes:  las  manos  en  él  jura 
"Que  la  vida  de  Endoro  está  segura." 


XLVL 

Doroteo  con  llanto  y  voz  cortada: 
f'Muger,  ¿acaso  quieres  te  refiera 
"La  gloria  que  ya  cubre  sublimada 
"A  tu  esposo,  y  la  palma  que  le  espera?'* 
Como  encina  del  rayo  traspasada 
Cimódoce  tembló.  "Ay!  respondiera, 
"Ya  te  entiendo;  lu  voz  como  buido 
"Puñal  dentro  mi  seno  ha  descendido, 
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XLVII. 


"Su  fé  confesa  Eudoro;  cruda  mu.   '? 
"Feroces  bestias  le  darán  mañana. 
"¡Y  quietes  que  no  siga  yo  mi  suerte! 
"¡Aconséjasrne  huir  siendo  cristiana! 
"Yo  siento  una  esperanza  que  me  adr      o 
"De  otra  dicha  y  belleza  soberana. 
"Si  débil  otra  vez  amé  esta  vida, 
"La  muerte  me  es  ahora  mas  querida. 

XLVIII. 

"No,  no  en  vano,  á  tu  vista,  la  onda  pura 
"Del  Jordán  en  mi  frente  habrá  corrido. 
"Salve,  salve,  sagrada  vestidura, 
"Cuyo  precio  hasta  aquí  no  he  conocido! 
"Ya  lo  sé,  ropa  santa!  la  tintura 
"De  sangre  que  mañana  habré  vertido, 
"Hará  que  ante  mi  esposo  comparezca 
"Mas  digna,  y  su  inmortal  gloria  iKierezca." 

XLIX. 

Hablando  así,  Cimódoce  llevaba 
El  vestido  á  su  labio,  y  con  extremos! 
De  entusiasmo  divino  lo  besaba. 
Doroteo*  "pues  todos  moriremos 
"Si  no  queréis  seguirnos;  di,  acaba 
"El  Centurio  vendrá,  todos  diremos 
"Nuestro  nombre,  y  mañana  de  esta  suerte 
"En  el  circo  por  tí  nos  darán  muerte* 
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L. 


"Mas  qué!  ¿quieres  morir  sin  dar  consuelo 
4tA  tu  padre,  ese*  padre  tan  querido 
"Que  va  á  quitar  fa  vida  el  desconsuelo? 
"Ay!  que  al  verle,  el  cabello  encanecido    * 
4 'Mancha do,  con  el  polvo,  por  el  suelo 
^Arrastrarse,  hacer  giras  el  vertido, 
"Al  pié  de  esta  prisión  puesta  en  esperá? 
"¡Cuánto  tu  corazón  se  enterneciera!" 

LI. 

Como  hielo  que  el  frió  congelante 
De  una  noche  de  Abril  sola  ha  formado, 
Se  derrite  al  fulgor  del  sol  radiante; 
O  como  flor  que  rasga  el  delicado 
Capullo  que  la  encierra;  así  al  instante 
La  virgen  de  proposito  ha  mudado; 
Así  el  amor  filial  brota  y  florece, 
Y  su  primer  intento  desvanece. 

LII. 

La  vida  esponer  teme  del  cristiano 
Generoso;  a  la  muerte  marchar  no  osa] 
Sin  dar  algún  consuelo  al  padre  anciano. 
Un  momento  se  queda  silencioso 
Para  escuchar  al  ángel  soberano 
Que  la  habla  interiormente,  y  misteriosa, 
Como  el  que  algún  sublime  plan  medita: 
'•Vamos  á  ver  mi  padre!"  luego  grita. 
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un. 


El  cristiano  á  esta  voz  con  mano  presta 
De  la  virgen  cabrio  la  rabia  coma 
Con  un  yelmo,  y  la  adapta  una  pretesta,  (4) 
Tnye  que  el  doncel  noble  viste  en  Roma; 
Ver  hubieses  creído  la  modesta 
Camila,  ó  bello  Ascanio.  Luego  toma 
La  tropa  de  la  cárcel  la  salida, 

Y  la  gana  sin  ser  reconocida, 

LIV, 

Puesto  el  pié  en  los  umbrales,  en  la  oseara 
Noche  la  fiel  escolta  se  dispersa, 

V  el  santo  Zacarías  se  apresara 

A  dar  la  nueva  á  Eudoro.  La  perversa 
Intención  del  juez  Festo  y  la  impostura 
Pe  la  carta  que  á  Eudoro  escribió  adversa, 
Era  al  mártir  notoria,  y  de  este  lado 
Se  hallaba  de  gran  pena  consolado, 

LV. 

Mas  cuando  oyd  decir  que  la  cordera 
Del  antro  del  león  habia  salido, 
De  súbito  contento  un  grito  diera 
Por  los  Mártires  santos  repetido; 
Que  á  todos  igualmente  entristeciera 
El  duelo  de  que  estaba  poseído; 
Serenos  ya,  tan  solo  se  trataba, 
De  la  muerte  que  á  todos  esperaba* 
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LVI. 


Gracias  rinden  al  Todopoderoso 
Que  salvo  á  Joás  de  manas  de  Atalía, 
Luego  vuelve  el  discurso  religioso 

Y  exhortación  piadosa;  discurría 
El  osbispo  be  Esparta  majestuoso» 
Víctor  fuerte,  Ginés  con  alegría, 
Enérgico  Perseo,  Tráseas  tierno* 
Gervasio  con  uueion  y  an*or  fraterno, 

LVH. 

Los  joVeoes  y  viejos  Confesóos, 
Al  soplo  del  Espíritu  animados, 
De  su  virtud  derraman  los  olores, 

Y  ofrecen  reunidos  y  mezclados 
De  ciencia  celestial  frutos  y  flores: 
Tales  ves  de  Campania  los  sembrados, 
Donde  el  sabio  cultor  sembrara  el  trigo 
Junto  al  olmo  de  vid  frondosa  amigo, 

tviii. 

Bien  pronto  la  macolla  va  trepando 
Para  tocar  la  cepa  que,  al  arrimo 
Del  árbol,  á  su  turno  va  inclinando 
Hacia  la  roja  espiga  su  racimo; 
Un  zéfiro  del  cielo  balanceando 
De  la  caña  y  la  vid  el  fruto  opimo, 
Mezcla  su  grato  olor  con  el  aroma 
De  la  fresca,  naranja  y  dulce  poma. 
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LIX. 


Pn  tanto  Doroteo  abre  camino 

Por  la  idólotro  turba  que  seguía 

En  las  orgias  de  Flora.  Al  Esquilino 

Llega  donde  la  casa  se  veia 

Que  otro  tiempo  habito  el  cantor  divino 

De  Eneas;  en  su  puerta  todavía 

Aceptaba  los  cultos  del  Ramano 

Un  laurel  que  plantara  con  su  mano. 

LX. 

Esta  morada  eh  tiempo  mas  tranquilo, 
Doroteo  compro,  y  aquí  llevaba 
La  virgen  para  darla  pronto  asilo. 
De  sus  tristes  lamentos  la  llenaba 
Demodocoj  delante  el  peristilo 
En  el  polvo  sentado  se  encontraba 
Cuando  por  medio  de  la  sombra  oscura 
Avanzar  dos  guerreros  se  figura. 

lxi. 

"¿Quién  sois?  grita:  fantasmas  enviados 
"Por  las  Parcas,  ¿venís  á  arrebatarme 
"A  la  noche  del  orco?  o  sois  llegados 
"La  muerte  de  Cimo'doce  á  anunciarme? 
"Caiga  el  Cristo!  los  templos  dedicados 
"Al  Dios  que  mi  hija  prentendid  robarme., 
"Y  este  Dios  te  la  vuelve  a  tusabrazos." 
Le  responde  su  hija  ya  en  sus  brazos. 
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LXII. 


Por  tierra  el  yelmo  va  de  la  doncella* 
Y  el  cabello  saltándola  esparcido, 
Se  convierte  el  guerrero  en  virgen  bella. 
El  padre  pierde  entonces  el  sentido} 
La  familia  en  so  auxilió  se  atropellaj 
Vuelve  en  sí;  mas  de  gozó  poseído, 
Apenas  el  misterio  comprendía 
Q,ue  su  hija  á  sus  brazos  le  volvia¿ 

LXIII. 

La  joven  le  halagaba,  y  placentera! 
"¡Por  fin  te  hallo  después  dé  ausencia  tríate! 
"Padre  mió,  yo  soy;  por  quién  primera    i 
"Y  sola  Vé2  el  iíombre  conociste 
"De  hija  pronunciar.  No  bien  naciera    • 
"Cariñoso  en  tus  brazos  me  cogiste; 
"De  besos  y  caricias  mé  colmabas* 
"Y  en  bendecir  mis  días  te  álegral)afe¿ 

LXIY. 

"Cuántas  veces,  colgada  de  tú  éettd,- 
"Hacerte  el  mas  feliz  te  prometía; 
"¡Y  de  llanto  los  ojos  ahora  lleno! 
"¿Eres  tú  á  quien  abrazo  en  este  dirt? 
"¿El  cielo  amaneció  porfin  serenó? 
"Gocemos,  padre  mió,  la  alegría 
"Que  nos  dá  en  corto  plazo,  tú  nó  ignorad 
''Que  de  la  dicha  breveá  son  las  horas:** 
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LXV. 


Este  entonces:  "honor  de  mis  pasados, 
"Hija  mas  grata  que  el  destello  paro 
"Que  ilumina  &los  Manes  fortunados, 
44 ¿Podría  mi  dolor  contarte  duro? 
"¡Con  qué  anhelo  en  los  sitios  habitados 
"Por  tí  otro  tiempo  te  busqué,  y  el  muro 
"Rodeaba  sin  cesar,  de  noche  y  dia, 
"El  maro  que  á  mis  ojos  te  escondía! 

LXVI. 

"Ay!  me  decía  yo,  su  nupcial  velo 
"No  seré  quien  prepare,  ni  el  que  encienda 
"La  antorcha  de  su  Himén:  solo  en  el  suelq 
"Pasaré  vejez  triste  sin  que  entienda 
"La  vpz  de  la  que  hacia  mi  consuelo! 
"Cuando  á  mi  hija  abrazaba  y  cara  prend^ 
«En  el  Ático  mar,  ¿quién  me  diría 
"Que.  por  ultima  vez  la  abrazaría? 

LXVH. 

"¡O  qué  ojo9  rae  volvía  enternecidos! 
«¡Qué  sonrisa  en  sus  labios!  ¿Era  aqueste 
«Su  postrer  sonreir?  Rasgos  queridos, 
"Semblante  donde  brilla  luz  celeste, 
«¿Os  veo  al  fin?  jQué  dulce  los  latidos 
«Sentir  de  un  jo'yen  corazón  con  este, 
«Con  este  corazón  de  amor  gastado, 
"$te  penas  y  conflictos  acabado!" 
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LXV1II. 


Tal  del  padre  y  la  hija  es  el  gemido: 
Cuando  Aletea  en  la  ola  undisonante 
Ve  tiiceer  sus  polteelos  en  el  nido 
Que  debe  tragar  pronto  el  mar  bramante» 
Con  ellos  hace  oir  dulce  quejido. 
Doroteo  los  llera  á  aquel  instante 
Donde  había  dos  lechos  preparados, 
Y  ál  amor  mutuo  los  dejo  entregados, 

LXIX. 

En  reatar  lo  pasado,  en  paternales 
Caricias  y  ternura*  se  pasara 
La  noéhe,  si  ti  Antíste  de  inmortales 
A  los  pies  de  sa  hija  no  exclamara: 
"¡Pon,  hija  mía,  término  á  mis  males! 
"Hierócles  ya  no  elíste;  deja  esa  ara 
"Que  sin  cesar  te  expone  á  muerte  ñera; 
"Vuelve  al  culta  en  que  nfóa  t$  instruyera. 

UCX, 

Cimddoee  d  su  ?ea  se  precipita 
En  los  brazos  del  padre:  "¡Qué  terrible 
"Tentación»  padre  mió!  ay!  evita 
"De  probar  fo  hija  frágil  y  sensible* 
"El  Dios  la  deja  que  en  su  seno  habita, 
"Si  explicarte  el  amor  fuera  posible 
"Que  ha  sabido  poner  este  Dios  santo 
ftJSn  f<na  hija  que  te  amaba  tanto. . . ." 
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XXXI. 


«♦¡Éso  Dios  que  inhumano  en  nhiíhlja  cara 
"Róbame  quiso  el  único  tesoro, '    - 
«'Y  á  tu  esposo  por  siempre  te  separa!'' 
"No,  no  por  siempre  perderé  yó  á  Eodoro* 
"El  vivirá;  su  triunfo  le  prepara 
"Gloriosa  palma  de  inmortal  decoro, 
"Sacra  diadema  de  divino  efemalte, 
"Cuyo  brillo  en  su  esposa  fiel  resalte." 

Lxxir. 

En  tanto  lá  doncella  que  eú  su  pethd: 
Esconde  alto  designio,  al  padre  hacia  , 
Con  instancias  tendease  sébre  ¡al  lecho.  . 
Receloso  él  anciano  la  totnia  < 

Perder  de  vista  &ajo  ei  mismo  techo: 
Así  en  la  acalorada  fantasía 
Del  que  sueña  en  la  noche  sueño  triste 
La  misma  idea  con  la  luz»  persiste. 

I4XXIU. 

En  el  segundo  lecho  se  recuesta 
La  virgen,  y  al  Señor  ora  bri  secretó: 
"O  Dios  á  quien  nuestra  alma  es  manifiesta; 
"Si  de  Yos  mi  designio- fuere  acepto, 
"En.  esto  lio  sabré:  con  marcha  presta 
"Descienda  vuestro  ángel,  dulce  y  quieto 
"Sueño  infunda  en  mi  padre  fatigado: 
"Guítrd¿ulle¿  cí  Dios*  de  mí  siendo  dejado;" 
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LXXIV. 


En  alas  flameas  su  oración  asciende 
Al  trono  de  Emanuel:  con  mansedumbre 
De  su  virgen  acepta  el  voto  entiende. 
Luego  el  ángel  del  sueño  de  la  cumbre 
Del  empíreo  sé  lanza,  y  raudo  hiende 
Por  el  éter  inmenso,  pura  lunibre* 
Llevando  el  áureo  cetro  con  que  calma 
La  pena  que  del  justo  turba  el  alma. 

LX&V. 

Atravesando  rápido  la  esfera, 
Se  abaja  á  nuestro  globo,  dirigido 
Por  los  gritos  de  lástima  <\ue  oyera; 
En  los  montes  de  Arfeadia  detenido, 
Los  valles,  ahora  yermos>  considera, 
Del  Edeo  (5),  y  recuerda  haber  venido 
A  infundir  dulce  sueño  al  primer  padre 
Cuando  Dios  formo  de  él  la  primer  madre. 

LXXVI. 

Luego  dirige  el  vuelo  á.  la  montaña 
Del  Líbano,  torrentes  aplanando, 
Montes,  valles;  se  abate  á  la  campaña 
Que  habito  el  Patriarca  venerando; 
Pisa  el  mar  que  á  Sidon  y  Tiro  baña: 

Y  el  destierro  de  Teucro  atrás  dejando, 
Rodas,  Creta,  Sicilia  luego  viera 

Y  de  Italia  descubre  la  ribera; 

ir 
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LXXVlL 

Entonces  por  los  aires  se  desliza 
Sin  agitar  sus  alas;  el  orgullo 
De  las  ondas  al  paso  tranquiliza; 
A  los  torrentes  dá  grató  murmullo;  . 
La  flor  sobre  su  tallo  se  amortiza;, 
La  paloma  dejando  el  maqso  arrullo, 
Escofcde  el  pico  bajo  el  nía  tierna, 
El  león  se  adormece  en  la  caverna* 

LXXVIIL 

A  los  ojos  del  ángel  consolante 
Parece  Roma  al  fin.  Oye  el  fracasa 
De  la  idolatra  turba  delirante? 
La  deja  en  su  locura;  i*ó  hace  casa 
De  Galerio  en  su  lecho  vigilante;  * 
Los  ojos  de  los  Mártires,  ai  pasa 
.Cierra  cqu  sueéo,  plácida,  t'ran^oilo-' 

Y  llega  de  Demo'doco  al  asilo. 

'  'LXjAx. 

Su  cetro  sobre  él  tiende  poderoso* 

Y  sus  párpados  cierra  al  punto  mismo 
El  sueño  mas  profundo  y  delicioso. 

El  viejo  que  hasta  aquí  en  el  paganismo 
Solo  gusto'  del  sueño  pavoroso* 
Hermano  de  la  muerte,  que  el  abismo 
Con  sustos  y  zozobra  envuelto  envia» 
Esíe  sueno  Vital  tfeSconbcia» 


^aisk- 


LXXX. 


Hechizo €ÜmttÚtijAé  fwbtafci  puesto 
E  inocencia  que  ei  aliña  recreando 
No  la  deja  turbar  sueño  funesto: 
De  la  virtud  parece  vapor  blando. 
£1  ángel  del  reposo  no  osa  al  puesto 
Llegar  en  que  1*  virgen  está  orando; 
Se  inclina  respetoso,  deja  el  suelo, 
Y'á  esperarla  en  la  gloria  émprende'ef  vuelo. 
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Octam  VIII. 
Que  tiempo  hacía  suprimió  el  Senado. 

(1)  En  el  año  568  de  la  fundación  de  Roma  su- 
primió el  Senado  las  fiestai  de  Baco  por  la*  abomina- 
ciones que  en  tilas  se  cometían» 

Romance. 

(2)  Acaso  criticarán  algunos  la  introducción  de  un 
romance  en  un  poema  heroico;  pero  si  no  rehusa  la 
epopeya  la  espresion  de  los  afectos  dulces  y  sencillos, 
tampoco  debe  rehusar  el  metro  que  mejor  sabe.espliosr* 
los.  El  romance  se  acomoda  mejor  por  su  soltura  y 
facilidad  al  lenguaje  de  la  melancolía,  que  debe  tcnef 
cierta  languidez  como  el  corazón  que  la  siente»  La 
magestad  da  la  octava  y  los  sostenidos  acentos  del  tar- 
so endecasílabo.  Tendrían  mal  con  el  decaimiento  de  la 
tristeza,  y  no  podrían  esplicar  la  sensibilidad  de  sus 
afectos»  Por  esta  razón  prefirió  Melendez  el  romance 
para  esta  clase  de  poesía;  yo  he  querido  imitar  i  tan 
buen  maestro,  y  si  esta  escusa  no  bastase,  adviertan  los 
críticos  que  Címódocea  no  tiene  lira  para  cantar  ms 
quejas* 


~8tt— 

Romance.    . 

D?  Céres  me  hallo  acostada* 

(3)  Sobre  la  paja. 

Octava  Lili. 

Can  ún  yelmo,  y  la  adapta  una  protesta* 

(4)  La  protesta  era  una  toga  blanca  con  labores  ele 
purpura* 

Octava  LXXV. 
Del  Edén,  y  recuerda  haber  venido* 

(5)  Es  verdad  que  un  coro  de  ángeles  cantó  sus 
alabanzas  al  Jado  de  su  cuna;  pero  los  ángeles  bajan 
frecuentemente  á  la  fierra,  porque  olvidan  que  el  anti- 
guo Edén  no  es  mas  que  un  vasto  cementerio;  y  cuan- 
do el  aspecto  de  las  montañas  fúnebres  se  lo  recuerda* 
se  huyen  á  los  cielos  envolviéndose  en  largos  velos  de 
lutos.  (Mcsitda  de  Hlopsyh,  cafa  II.) 


ft»$8  ÜSJ&ffiTOr IM8» 


SUMARIO. 


Despedida  del*  MusA^&ttferfredad  fo  GaJerio.— An- 
,  fiteatro  de  Vespaaiano. — Eudoro  es  conducido  al  mar. 
tirio. — Sumerge  Miguel  á  Satanás  en  el  abismo. — Ci- 
modocea  huye  á  escondidas  del  lado  de  su  padre,  y 
va  á  buscar  á  Eudoro  en  el  anfiteatro. — Sabe  GaJe- 
rio  que  Constan titro  Ir*  sido  proclamado  César. — Mar- 
tirio fle.  tas  4*á  .rtpftépfj-rTiiwnfeí  ,fa\  la  Religión 
cristiana. 


.    ,      '  .....v"     .:-  I#       .„        <>  .. 

¡O  Masa,  que  en  tan  áspero  camino 
Te  has  dignado  seguirme  placentera 
Mis  pasos  dirigiendo  á  su  destino, 
Ahora  puedes  volver  ¿  la  alta  esfera! 
Del  término  me  veo  ya  vecino; 
Yo  andaré  lo  que  falta  de  carrera, 
Que  para  entonar  himnos  funerales. 
Basta  la  simple  voz  de  los  mortales. 
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IL 


A  Dios,  Virtad,  celeste,  xjue  ingeaios^ 
Alpoe^a  üimortal  que  voy  siguiendo» 
Sublime  casto  diste  en  dulce  prosa. 
Feliz  yo  si  su  mente  trascribiendo 
En  lengsa  de  los  Dioeo*  mageituo^a. 
La  lira  de  SJiltoa  sonar  haciendo, 
He  podido  imitar  ta  melodía 
Del  cisne  cuya  voz  guie!  la  mía* 

III. 

Sí,  cantor  inmortal!  en  tí  señala 
La  Musa  sd  poder:  con  vario  ingenio, 
De  inocencia  vistió  tu  bella  Átala, 
De  pompa  y  magestad  al  sacro  Genio. 
Mas  nada  la  riqueza,  brillo  y  gala 
Supera  con  qtié  canta**  del  Mesenio 
Arcade  santo  por  la  ilustre  gloria, 
Y  haces  triunfar  la  Iglesia  eri  su  victoria. 

IT. 

Como  el  cisne  al  morir  entona  el  canto 
Mas  dulce  y  armonioso*  tal  admira 
Tu  vos  al  despedir  el  Numen  santo, 
Al  oleto.  t*  remonitas....  ¡ahí  tu  lira 
Déjame  como  Elias  soltó  el  manto 
Desde  el  carro  en  que  á  la  aha  esfera  gira: 
Si  á  Elíseo  con  él  da  doble  aliento, 
Con  imitarte  á  tí  seré  contento. 
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A  celebrar  entonces  rae  etforaéra 
Al  inmortal  campeón  del  pacblo  hispano* 
Que  á  regiones  incógnitas  llevara  ■ 
Con  la  gloria  del  nombre  Castellano, 
La  Fe  y  la  Religión  que  le  raimen;- 
El  que  en  el  vasto  imperio  Mejic^éo 
De  Satán  derrocó  el  postrer  baluarte 
Plantando  de  Castilla  el  estandarte, 

VI. 

Y  la  negra  calumnia  caería, 
Parto  de  insana  envidia,  que  ha  intentado 
Juntar  del  heroisrao  la  osadía 
A  la  crueldad  del  ruin  y  del  malvado. 
En  todo  su  esplendor  parecería 
La  gloria  del  varón  que  han  respetado 
Los  siglos,  y  hasta  aquí,  falto  de  Homero, 
Sus  hazañas  celebra  un  mundo  entejo. 

VII. 

Mas  ya  parece,  ó  Musa,  que  me  llenas 
De  bélico  fuiror,  y  al  temeroso 
Sonido  del  clarín  hierve  en  las  venas 

La  sangre  con  ardor deja  en'  reposo 

Acabe  de  contar  las  dqras  penas 
Que  pteceden  al  triunfo  venturoso 
De  los  Mártires  sanios,  y  el  castigo 
Que  prepara  el  Señor  á  su  enemigo. 
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VIH. 

£1  ángel  del  consuelo  rehusara 
Escuchar  á  Galeno,  y  al  tremendo 
Ángel  del  exterminio  lo  entregara. 
La  ponzoña  en  sus  venas  discurriendo, 
Un  mal  estallar  hace  que  ocultara: 
Su  cuerpo  la  mitad  se  va  encogiendo, 
La  otra  mitad,  hinchándose  cual  odre, 
Revienta  en  llagas  que  destilan  podre. 

IX. 

Cuando  al  borde  de  un  lago  en  que  se  embosca, 
Entre  espejo  juncal,  fiera  serpiente 
De  fuerte  toro  en  el  hijar  se  enrosca, 
El  brioso  animal  brama  impaciente; 
Rornpe  el  aire  con  la  hasta;  entre  la  rosca 
Se  agita  del  reptil;  mas  luego  siente 
La  fuerza  del  veneno,  y  flaqueando 
Se  echa  en  tierra  mugido  horrible  dando* 


Así  ruge  Galerio:  la  gangrena 
Devora  su  interior;  gusano  inmundo 
Roe  al  que  de  su  fama  el  orbe  llena, 
Y  á  su  ambición  es  poco  todo  el  mundo: 
Con  grito  aterrador  la  sala  atruena; 
Al  médico  amenaza,  y  furibundo 
Va  maldice  á  Esculapio,  Apolo,  Higia, 
Ya  invoca  las  Deidades  de  la  Estigia* 
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XI. 


"Príncipe!  esclama  un  médico  instruido 
"En  la  fe  del  cristiano,  esta  dolencia 
"Sobrepuja  nuestro  arte:  mas  sabido 
"Principio  has  de  buscar;  en  ta  conciencia 
"Repasa  lo  que  el  fiel  de  tí  ha  sufrido, 
"Y  admira  de  su  Dios  la  providencia, 
"Yo  estoy  pronto  á  morir  con  mis  hermanos, 
"Más  sabe  que  remedios  no  has  humanos." 

XII. 

Tal  franqueza  á  Galerio  en  ira  enciende, 
Renunciar  al  dictado  no  pudiendo 
De  Eterno  que  usurpar  á  Dios  pretende. 
En  vez  de  revocar  su  edicto  horrendo, 
Lo  manda  confirmar,  y  el  dia  atiende 
Para  ir  al  circo  á  dar  en  estupendo 
Espectáculo  un  Príncipe  espirando 
La  muerte  de  sus  subditos  mirando. 

XIII. 

Ya  del  sagrado  Tíber  la  onda  flava, 
Lucrétiía,  Tibur,  de  Alba  la  loma 
Al  fuego  de  la  aurora  se  alegraba. 
Las  flores  despedían  grato  aroma; 
La  gota  de  rocío  que  colgaba 
Del  tallo,  cual  maná  brilla;  de  Roma 
Todo  el  campo  se  ve  resplandeciente 
Al  esplendor  del  aura  renaciente. 


XIV. 

'A  lo  lejos  los  montes  del  Sabino 
Que.utia  hube  diáfana  envolvía, 
Del  color  se  pintaban  purpurino 
De  la  ciruela  en  cierne;  se  veia 
Sabir  el  humo  del  lugar  vecino; 
La  niebla  por  los  montes  se  corría: 
Nunca  mas  bella  aurora  abrió  el  oriente 
Para  alumbrar  el  crimen  inclemente. 

XV. 

O'  sol!  del  carro  ignífero  en  que  sales 

Y  al  ocaso  magnífico  caminas, 

Qué  te  hace  el  clamor  de  los  mortales! 
Ya  asomas  al  oriente,  ya  declinas, 
Tu  curso  no  pertuban  nuestros  males; 
Con  unos  mismos  rayos  iluminas 
El  vicio  y  la  virtud:  todo  se  altera, 

Y  tú  sigues  tranquilo  tu  carrera. 

XVI. 

Entretanto  la  plebe  se  agolpaba 
Al  ciroo:  toda  Roma  va  sedienta 
Déla  sangre  del  fiel:  este  velaba 
Su  frente  con  el  manto;  aquel  sustenta 
La  umbela  de  colores:  vomitaba 
El  pórtico  la  turba,  cual  revienta 
Torrente  enfurecido,  el  dique  roto, 
Que  inunda  en  un  instante  vega  y  soto. 
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XVII. 

* 

Las  gradas  del  teatro  así  al  momento 
Se  cubren  con  cien  mil  espectadores. 
Rejas  de  oro  resguardan  el  asiento 
Donde  están  los  ilustres  senadores. 
De  ingenioso  resorte  al  movimiento, 
Para  templar  del  aire  los  ardores, 
Agua  rosada  y  vino  en  chorro  asciende 
Y  en  recio  odorífero  desciende. 

:  VIII, 

Tres  mil  estatuas  bróticeas»  infinito 
Busto  y  cuadro  la  escena  decoraban; 
Columnatas  de  pórfido  y  granito, 
Balaustres  de  cristal  que  córohabah 
Floreros  de  labor  y  arte  exquisito. 
En  torno  de  la  arena  batallaban 
Nadando  en  un  canal  ancho  y  profundo 
Cocodrüó,  é  hipopótamo  iracundo. 

XIX. 

Elefantes,  leones  enrabiados, 
*Toros,  tigres,  panteras,  fieros  osos, 
A  destrozar  el  hombre  acostumbrados, 
Asustan  con  rugidos  espantosos, 
En  las  cuevas  del  circo  encadenados. 
Gladiadores  no  menos  horrorosos, 
Acá  y  allá  ensayando  sus  forzudos 
Brazos,  al  cuetpo  se  echan  fuertes  nados» 
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•  X* 

Juntó,  ai  ántró  cteiúitcrte  *e  elevaban . 
Públicos  lupanares:  las  rameras 
(¡Y  damas  nobles  á  ellas  se  mezclaba;}!)    < 
Con  gritos  trijpqdiar  desnudas  ^ieías.    ... 
Si  las  Ménades  juntas  que  espiraban  ..... 
Bajo  el  peso  de  3aeo  en  las  carra^alr, 
La  afrenta  entenderás  y  la  deshonra     .  .  * 
Dé  un  pueblo  elcUvov  $iü  virtud,  s¿b  botura. 

XXI. 

La  cárcel  de  San  Pedro  ya  tente 
La  guardia,  del  Pretorio  jodeada 
Que  al  martirio  los  Santos  conducía. 
Por  orden  de  Garrió,  en  lá  estacada 
Primero  Eudoro .parecer  debía   ,        ,      .   i 
A  combatir:  así  en  tropa  esforzada  ■•* 

Se  busca  á  derribar  primeramente  < 

£1  audaz,  campeón  que  marcha,  al  frente.    ) 

XXtfc  : 

Él  guardián  de  la  cárcel  ^e  adelanta, 
Y  á  Eüdoro:  "á  morir  ten!*  le  difceik  ;; 
"A  vivír!,,  \t  responde,  y  sé  levanta 
De  la  piedra  en-qtte  yafce.  El  prisión?-  - 
Rompe  en  lágrimas  tiernas:  "Tropa  s    r   , 
"No  temas,  dice  el  Mártir  placentero; 
"Breve  instante  ep  la 'tierra  nos  separa, 
Í4Eterna  unión  él  cielo  nos  prepara." 


XXIII. 

A  trance  tal  Eadoro  ha  reservado 
Blanca  túnica  y  manto  primoroso 
Que  bordara  su  madre,  destinado 
A  su  pompa  nupcial:  no  tan  hermosa 
Se  ve  al  cazador  afeada  agraciado 
Que,  fraudo  en  sa  arte,  va  orgulloso 
A  dispertar  el  premió  en  la  peteá 
Del  areo  6  de  la  lira  en  Mantir»ea. 

El  pueblo  y  Tos  pretorio*  su  tardatiz? 
Acusan,  y  hacen  oír  gritos  atroces: 
"Vamos!'*  responde  el  Mártir  y  se  avanzar 
Tranquilo  á  lotf  satélites  feroces. 
Bendícele  Cirilo;  la  alabanza 
Entonan  tlel  Señor  con1  suaves  voces 
Los  fieles  en  el  cántico  divino,     - 
Compuesto /por  Ambrosio'y  Agustino; 

Confesión  y  alabara  te  damoa^ 
De  U>s  cielos  y  tierra  Señor; 
A  los  Angeles,  Tronos  juntamos 
Nuestras  voces  en  sacro  loor. 

HUKBÍ4H 

De  Sabaot  el  nombre 
En  el  cielo  reboa, 


O  Dios!  y  eterna  loa 
Principia  el  Querubín  } 

Y  el  Serafín  ardiente 
Itesponde  con  el  Ángel 
JUa  Viriud,  el  Arcángel 
Con  cánticos  sin  fin. 

A  tí  Apo'stol,  I*rofetá¿ 
A  tí  la  tropa  santa 
,pe  BÍártires  te  canta 
Loando  tu  bondad; 

Y  en  todo  e\  universo 
La  Iglesia  te  venera, 
O  Padre!  y  considera 
Tu  eterna  majestad* 

Tu  Unigénito  adora 
Que  la  infernal  culebra    . 
Muriendo  vence,  y  quiebra 
Su  mortal  aguijón; 

Y  al  santo  Paracleto 
Que  pura  luz  derrama, 

Y  el  corazón  inflama, 
Con  septiforme  don* 


CORO. 

Confe«ioü  y  alabéala  te  damos, 
De  los  cielos  y  tierra  Señor? 
A  los  Angeles,  Tronos  juntamos 
Nueras  voces,  en  sacro  loor* 


XXY. 

Aun  seguia  este  místico  epinicio, 

Y  fuera  de  las  puertas  principiaba 
El  mártir  á  cumplir  su  sacrificio: 
De  oprobios  y  denuestos  le  llenaba 
La  turba  que  le  espera,  y  con  bullicio 
Se  encaminan  al  circo.  Aquel  llevaba 
Ante  el  pecho  este  título  colgado: 
"Eudoro  fiel  A  muerte  condenado." 

XXVI.  t 

El  ángel  de  tinieblas  discurriendo 
Por  los  aires,  se  embriaga  de  alegría, 
Su  triunfo  asegurado  ya  creyendo: 
Contra  el  Santo  al  feroz  pueblo  encendía, 

Y  el  fanatismo  y  cólera  creciendo, 
Aquel  le  apedreaba,  este  esparcía 
Bajo  sus  pies  llagados  y  desnudos 
Vidios  rotos,  guijarros  puntiagudos, 

i     i 

XXVII.  * 

Del  Capitolio  al  circo  iba  marchando 
El  Mártir  lentamente,  entre  infinito 
Vulgo.  La  Via  Sacra  caminando. 
Ante  el  templo  Stator,  arco  de  Tito, 
A  donde  quiera  ven  ídolo  infafido, 
La  plebe  con  furor  redobla  el  grito,  .      ' 

Y  juntando  amenazas  al  insulto, 
Quiere  que  al  simulacro  ofrezca  culto* 


XXVIII. 

"¿Debe  el  veneido  al  vencedor  dar  gloria? 
"Le  respondía  el  Mártir:  un  instante, 
"Y  luego  juzgareis  de  mi  victoria.    . 
"Yo  veo,  ó  Roma,  un  Príncipe  triunfante 
"Que  se  humilla  ala  Cruz!  vuestra  ilusoria 
"Deidad  sale  del  templo,...  huye  bramante! 
"Sus  puertas  cierran  ya  bro'nceos  cerrojos, 
"Y  su  desierto  umbral  cubren  abrojos!'1 

XXIX 

"Desgracias  nos  predice!  el  pueblo  grita: 
"Demos  fin  al  impío  blasfemante." 
Y  con  furor  sobre  él  se  precipita, 
Queriepdo  hacerle  trozos  delirante: 
La  guardia  con  trabajo  se  lo  evita. 
Cuanta  estatua  se  alzó  áEudoro  triunfante, 
Derribaran  por  tierra;  por  acaso 
Una  sola  quedara  en  pié  á  su  pasa 

<xxx. 

Mirándola  un  soldado,  enternecido, 
Para  ocultar  su  rostro,  la  videra 
Se  bajaba;  del  Santo  apercibido. 
"¿Por  qué  lloras  mi  gloria  pasajera? 
"Hoy  es  día  del  triunfo  esdareeido; 
"Si  quieres,  igual  honra  á  tí  te  espera." 
Tal  discarso  en  el  alma  penetrara 
Del  guerrero,  y  la  ft  luego  abrazara. 


XXXI. 

feüdorO  llega  am  al  anfiteatro, 
Como  oa  noble  corcel,  de  mortal  lanza 
Herido  sobre  el  bélico  teatro, 
Al  encuentro  no  obstante  se  abalanza 
Sin  parecer  sentir  el  golpe.  Cuatro 
Robustos  gladiadores  con  pujanza 
Del  circo  abren  la  puerfa  rechinante, 

Y  el  Mártir  entra  en  él  solo  y  triunfante. 

XXXII. 

Ün  grito  universal  éhtotíces  suena 
Con  aplausos  furiosos,  prolongados 
Desde  el  fastigio  sumo  hasta  la  arena. 
Los  leones  en  las  cuevas  encerrados 
Responden,  sacudiendo  su  melena; 
Con  rugidos  á  tal  gozó  acordados. 
Tiembla  el  pueblo,  de  espanto  sé  éstremefeej 
Solo  el  Mártir  impávido  p£recé> 

XXXltl. 

Gracias  rinde  al  Señor  que  le  ha  traído 
A  tan  glorioso  Un.  Su  patria  cara, 
Padre,  hermanas  recuerda  enternecido; 
J?or  su  esposa  y  Dfcmcfdoco  rogara. 
Esta  la  «última  idea  que  ha  tenido 
De  la  tierra?  su  espíritu  separa 
Entonces  de  las  cosas  de  este  suefa* 

V  toda  feíratepcioQ  dirige  al  cielo. 


iSSi-é 


XXXF. 


Augusto  hq  llegara:  mientras  tanto 
ÍQ,ue  hacia  el  Inspector  señal  del  juego» 
Al  concurso  sentarse  pide  el  Santo. 
Accede  aquel:  entonces  con  sosiego 
Embozándose  el  jo'vea  en  su  manto, 
En  la  arena  se  echo  que  debe  luego 
Con  su  sangre  empapar,  como  se  stcuesti 
Sobre  /el  musgo  el  pasjor  en  la  floresta, 

xxxy. 

]En  esto  eji  las  moradas  inmortales 
JOei  seno  en  que  la  esericia  mora  trina, 
Luz  mas  clara  desciende  á  los  umbrales 
Del  Santo  de  los  Santos  qu£  ilumina 
Los  inmensos  espacios  etemales. 
La  corte  celestial  su  frente  inclina, 

Y  oye  esta  voz  con  júb^o  profundo: 
"Victoria  á  la  Pruja  sa.ntaj  Paz  al  muodp!'* 

xxxyi* 

Las  cohortes  de  Mártires  de  elevas, 

Y  se  forman  en  illas  at  sonido 

De  la  tuba  etérnal.  Ál  frente  Esteban, 
Con  Cipriano  y  Lorenzo  esclarecido, 

Y  á  vos  en  medio,  Antistes  santos  llevad, 
Honra,  gloria,  blasón  del  distinguido 
Leal  pueblo  que  el  Ródano  (2)  destruye* 

Y  el  Arar  sus  murallas  besa  y  huye& 
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XXXVIL 


De  nube  luminosa  rodeados 
Bajan  á  recibir  al  fiel  augusto; 
Los  Profetas  y  Apóstoles  sagrados 
El  combate  á  admirar  vienen  del  justo; 
A  Séfora  los  coros  sublimados 
Dan  grato  parabién;  sola  con  susto 
Aparta  ella  del  suelo  sus  miradas 
Que  al  trono  del  Señor  tiene  elevadas. 

xxxvm. 

Arma  entonces  Miguel  su  ftierte  diestra 
Con  la  espada  inmortal  que  fué  delante 
Del  Dios  de  Sabaot  cuando  hizo  muestra 
De  sus  huestes  volviendo  al  cielo  ovante. 
Una  cadena  toma  en  la  siniestra 
Que  al  fuego  del  relámpago  brillante 
Forjaran  cien  Arcángeles  unidos 
Por  Querubín  sublime  dirigidos. 

XXXIX. 

Admirable  labor!  bajo  ei  pesado 
Martillo  el  metal  fúlgido  se  estira, 
De  oro,  plata  y  bronce  elaborado: 
Tres  centellas  le  mezclan  de  la  ira; 
Eterna  Maldición,  Terror  airado, 
Desesperación;  del  rayo  aguda  vira, 
Con  la  materia  eléctrica  y  viviente 
Que  de.Eíequiel  compuso  el  carro  ardiente. 


JUU. 

Al  signo  de  Elohé  Miguel  se  lanza    , 
De  lo  3U0  de  los  cielos  cual  cometa 
Los  asttos,  -de  terror  á  tal  pujanza, 
De  su  ,giro  tocar  oreen  la  meta. 
Un  pié  pone  en  la  tierra,  el  otro  avanaa 
Sobre  el  marr  y  sonando  la  trompeta, 
Siete  truenos  con  él  sus  voces  dando, 
Exclama  con  -acento  fornfiklanjdo; 

XM. 

"Su  reino  sobre  el  orbe  el  Señor  funda; 
"El  ídolo  dio  fifi;  la  Cruz  «aterra 
"Todos  sus  «aamigos.  Raza  inmunda* 
"De  tu  htíitp  iBfowml  libuaá  la?ttemL 
"Y  tu,  Satán,  desciende  á  la  profunda 
"Mazmorra  del  abismo,  do  te  encierra 
"Jehová  por  tasugo  de  tus  da«os*      ,    ■ 
" Amarrado  atarás  allí  «feila&Mu" 

En  el6ng«J  rebdde  a  tan  tremenda 
Voz-  j*e*etra  el  espante:  aok)  brama 
Satán  y  otra  vea  quiere  la  contienda 
Renovar  con  Miguel;  á  Astarte  clama 
Para  en  &jéen  poner  la  hueste  borcaada) 
Pero  Asta*te#  arrojado  ya  en  la  Uama 
Con  el  blindo  infernal,  paga  los  mates 
Que  acabara  de  hilera  los  jm^rtab* 
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XLIIL 


Satán  solo  luchar  intenta  en  vano; 
Las  fuerzas  le  abandonan;  destruido 
Bu  imperio,  se  le  suelta  de  la  mano 
El  cetro;  y  dando  un  hórrido  mugido, 
Blasfemias  contra  Dios  diciendo  insano, 
Baja  at  orco,  y  tras  él  bajan  con  ruido 
Las  cadenas  vivientes  que  le  agarran, 
Y  en  el  fondo  del  tártaro  le  amarran. 

XLIV. 

El  hijo  de  f  ¿ástenes  percibía 
Conciertos  en  los  airea,  acordando 
Mil  cítaras  doradas  su  armonía 
Con  voces  melodiosas;  levantando 
Sus  ojos  á  mirar,  Ve  discurría 
Un  escuadrón  de  Santos,  derribando 
Por  Roma  los  altares,  y  que  en  nube 
Al  cielo  el  polvo  4*  las  ruinas  sube» 

Otro  nuevo  prodigio:  á  su*  espaldas 
Ve  en  la  tierra  una  escala  que  ascendía 
Hasta  el  cielo,  compuesta  de  esmeraldas, 
Jaspe,  safir,  jacinto;  descendía 
Un  arcángel  por -ella,  dos  guirnaldas 
En  las  mano*.  El  Mártir  no  sabia 
Quién  fuese  el  compañero  que  le  daba 
El  cielo,  y  en  ira  busca  este  marchaba! 


XLVL 

Cuando  entre  el  verde  trigo  de  la  aurora 
La  luz  matutinal  calandria  espero, 
Apenas  el  primer  rayo  coljía 
Las  nubes,  deja  el  nido  placentera 
Y  principia  la  orquesta  que  enamora: 
Así  aguardaba  Ester  la  luz  primera 
Para  ir  á  entonar  el  dulce  canto 
Que  en  el  cielo  enamora  á  Israel  santo* 

XLVIL 

Un  rayo  deslizado  entre  la  rama 

Del  laurel  de  Virgilio,  su  ojo  hiriendo, 
Al  punto,  con  el  fuego  que  la  inliama, 
Salta  eu  pié,  y  el  sacro  hábito  vistiendo, 
Se  llega  silencioso  hacia  la  cama 
Donde  el  anciano  padre  está  durmiendo* 
Húmedas  ve  del  llanto  sus  mejillas, 
Delante  de  él  se  pone  de  rodillas. 


XLVI1L 

Su  dulce  respirar  escucha;  siente 
Cual  sera  su  dolor  en  dispertando* 
La  piedad  la  vencía.  De  repente 
Su  amor  y  la  fe  santa  recordando, 
Se  levanta,  y  se  va  furtivamente 
Como  novia  Espartana  que  evitando 
Los  ojos  de  la  madre,  va  lijera 
AI  sitio  donde  esposo  fiel  la  espera. 
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LXIX. 


El  santo  Doroteo  y.aut  criados 
Entre  la  turba  ya  en  el  circo  estaban. 
Los  fieles  asistían  disfrazados 
Al  combate  del  Mártir,  y  aguardaban 
Para  hartar  los  cadáveres  sagrados: 
Así  ves  arrojarse,  cuando  ataban 
De  levantar  la  mies  en  un  barbecho, 
Las  palomas  que  están  cerca  en  acecho. 


La  virgen,  sin  estorbo*  ábrela  puerta, 
lT  se  lanza  en  un  pueblo  no  sabido. 
Vaga  primeramente  por  desierta 
Calle,  pues  Roma  entera  había  ido 
Al  circo;  de  llevar  su  paso  incierta, 
Se  detiene,  y  apresta  atento  oidó 
Como  escucha  que  en  atra  noche  atiende 
Si  un  ruido  &l  enemigo  te  sorprende. 

LI. 

Ün  lejano  murmullo  la  parece 
bir;  corre  lijer*  d¿  aquel  lado, 
Y  según  se  aproxima,  el  ruido  crece. 
Viejo,  niño,  naager,  siervo,  saldado, 
Én  confuso  tropel,  luego  se  ofrece 
A  su  vista,  ú  igual  sitio  arrebatado; 
Literas  ve  pasar,  correr  lijeros 
Coches,  matroz;**, ;diimae¿  caballetes; 
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%a. 


Ú'A  «beato»,  raü  voee*  allí  ¿yeta* 
En  confuso  rumor,  eotoio  el  estruendo 
Con  que  el  piélago  bate  las  riberas. 
Entre  estos  grito*  la  doncella  oyendo 
kepetin  "tes  cristianos  á  las  fieras!" 
"Aquí  estoy  yo!"  responde  aun  né  pudiendo 
ister  oída  su  voz,  y  á  la  calma 
Í5e  avanza  qfce  al  fatal  circo  donkiiuu 

tía. 

Descendiendo  él  collado  la  doncella 
Al  saltar  de  la  aurora^  parecía 
Cpnfto  esta  refulgente  y  vira  estrella 
Que  un  instante  la  noche  presta  al  día: 
La  Grecia  prosternada  ver  efe  ella 
De  Zéfiro  Ja  amante  (9)  creería; 
En  su  modestia,  mas  que  en  su  vestido» 
Roma  al  punto  una  Sel  ha  fconocidb. 

tí* 

"PVendetttá,  grita  el  pueblo,  es  fiel  huida!" 
"Sí,  responde  la  virgen,  soy  cristiana, 
"Mas  no  hoyo— mitad,  estóy  perdida. 
"Las  calles  pude  errar,  yo  que  en  lejana 
"Ribera  de  la  Grecia  soy  nacida, 
"Y  nueva  en  la  eiudad..«Nacion  Romana! 
«'Hijos  fuertes  de  Romulo!  enseñadme 
4í Donde  tenéis  el  circón  él  guiadme. 
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L1L 


Tal  aeaciHfea  &e  idioma  fue  pudiera 
Los  tigres  amansar,  det  puehio  infundo 
Solo  burlas  y  escarnios  te  atrajera. 
La  joreti  tropeaara  con  un  bando 
De  hoinbres  y  muger**,  chutma  fiera* 
Bajo  el  peso  del  vino  vacilando: 
Con  gritos  y  frenética  algazara 
La  lleva»  do  la  virgen  les  rogara. 

El  gladiador  <Wl ckoo  aotieado  . 
Orden  de  que  .otra  Wnlir  á  él  admite, 
La  prohibe  el  eatra?.  ¡Casó  ártupwtaí     * 
La  jdved  pide»  ruega,  solicita; 
Un  cancel  llega  á  abrirá  y  descubriendo* 
A  su  esposo,  por  él  se  precipita*  s 
Como  del  areo  disparada  fteeha»r 
Y  á  los  braxos  de  Eudoro  ya  derecha* 

La  Uírha  que  eiimpéjipjQ  cj*<o  Mena, 
Se  ve?  al  pa^tQ  dfc  pié  eQ.^graf^jrfa^ 
Se  mueve,  ten^ilt&i,  $wm±  tria^aa* 
Pi#guntaB$e$a  eonfwa,  grü#¿& 
¿Por  qué  aquella  mugpr  ei*rQ  ei^l^  arena* 
¿Por  qué,  en  brazas  del  MArtjr  se  ym% 
Los  unos:  "es  su  $$]#>$%  el  tny$  tiene 
"Deljqftartúift  fe^rirl0,Qwél.yil5Wu,, 
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LVI1I. 


Los  oíros:  "es  la  esclava  del  tirano? 
"Nuestros  Dioses  en  publico  ofendiera 
"Queriendo  libertarla  de  su  mano." 
"¡Qué  joven,  y  qué  hermosa!1'  prorrumpiera 
Una  tímida  voz.  El  pueblo  insano: 
"Mayor  razón  para  que  al  punto  muera: 
"No  la  dejemos  tiempo  de  que  aumente 
"Con  prole  impía  la  proterva  gente." 

LIX 

La  sorpresa  mezclada  á  horrible  espanto, 
El  éxtasis  y  súbita  alegría, 
Embargaban  la  voz  del  Mártir  santo. 
Ya  aprieta  ai  seno  la  que  ver  ansia; 
Ya  quiere  separar  la  que  ama  tanto, 
Porque  el  tiempo  que  vuela,  traer  podia 
De  aquella  vida  el  fin  por  la  cual  diera 
Miles  veces  la  suya  si  pudiera. 

LX. 

Entre  llantos  at  fin:  "¿á  qué  has  venido, 
4tO  Cimodoce,  aquí?  ¡Debia  verte 
"En  trance  tan  fatal!  ¿Quién  te  ha  traidp 
uSobre  este  campó  de  venganza  y  muerte?" 
La  doncella:  "en  tus  libros  he  leido 
"Que  la  esposa  seguir  debe  la  suerte 
"Del  varón,  padre  y  madre  abandonado; 
UE1  mió,  por  seguirte  aquí  be  dejado»* 
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XLL 


De  Eudoro  nota  el  rostro  macilento 

Y  herida  mal  vendada;  un  ¿rito  dando 
Se  arroja  con  transporte  y  ardimiento 
Las  llagas  de  su  pechó  y  pies  besando. 
¿Quién  podrá  explicar  bien  el  sentimiento 
De  dulzura  que  goza  el  Mártir,  cuando 

A  través  de  las  llagas  del  martirio 
Siente  el  suaVe  besar  de  fresco  lirio? 

LXII. 

El  cielo  inspira  á  Eudoro  de  repente) 
Rayos  despide  su  cabeza,  el  brillo 
De  la  gloria  (le  Dios  cubre  su  frente. 
Quitándose  del  índice  un  anillo, 

Y  en  su  sangre  empapándolo  reciente: 
"O  muger!  dice,  ante  el  poder  me  humillo 
"De  la  gracia:  no  mas  ni  amor  se  opone 
"A  lo  que  el  cielo  en  su  bondad  dispone; 

LXIII. 

"Tu  destino  en  la  tierra  es  acabado; 
¿iNi  el  padre  ha  menester  de  tu  consuelo* 
"Que  el  Eterno  le  toma  á  su  cuidado, 
"Y  para  siempre  á  uñirnos  va  én  el  cielo. 
"Ya  te  habia,  o  Cimodoce,  anunciado 
"Tan  dulce  unión;  mas  antes  que  del  sucio 
"Lleguemos  á  partir,  seamos  esposos: 
"Este  el  templo,  el  altar,  lecho  gloriosos; 
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LXIV. 


"La  pompa  que  nos  cerca,  en  torno  mira, 
"De*aromas  odorífero  destello; 
"Los  ojos  de  la  fe  alza  y  admira 
"Pompa  bien  superior /fasto  mas  bello. 
"De  fuego  santo  ardiendo  en  sacra  pira, 
"Pongamos  á  este  amor  perfecto  sello, 
"Que  la  muerte  no  rompa,  mas  suspenda; 
"De  esposa  en  este  anillo  ten  la  prenda/' 

LXV. 

En  la  arena  se  postra  el  par  amante; 
El  Mártir  á  Cimódoce  entregara 
£1  anillo»  y  la  dice:  "fé  constante 
"Te  juro  para  siempre,  esposa  cara* 
"Como  Raquel  hermosa,  semejante 
"A  Rebeca  en  prpdente,  en  fiel  á  Sara* 
"Si  no  en  longeva  vi  da  i  abunde  y  crezca 
"La  virtud  que  en  el  cielo  alto  florezca." 

LXVI. 

Los  cielos  se  entreabren;  canta  el  coro 
Angélico  los  himnos  de  la  esposa, 
Con  suave  plectro  hiriendo  el  arpa  de  oro, 
La  madre  de  los  mártires  gloriosa 
Con  su  hija  nuera  á  Dios  ofrece  á  Eudoroj 
Todo  el  cielo  en  placer  santo  rebosa; 
Jesucristo  bendice  el  hímen  fausto, 
Amor  les  da  el  Espíritu  inexhausto* 


-^34S— 


Lxvir. 


Entre  tanto  la  turba  que  miraba 
Al  par  amanté  de  rodillas  puesto, 
Suplicarles  la  vida  imaginaba. 
Hacia  ellos  el  pulgar  levanta  presto, 
Signo  eon  que  los  ruegos  desechaba 
Del  gladiador:  tal  era  el  solo  resto 
De  poder,  qne  dejó  la  ¿irania 
Al  pueblo  rey  que  en  servitud  yacia* 

LXTtll. 

El  gladiador  del  pórtico  llegara 
A  preguntar  del  publico  el  agrado. 
"Pueblo  libre  y  potente!  le  arengara: 
"Esta  fiel  que  en  la  arena  ha  penetrado, 
"Anoche  de  la  cárcel  se  escapara; 
"Mas  al  circo  la  trae  su  muí  hado: 
"¿Quedar  debe?"  La  turba  con  voz  fiera: 
"Los  Dioses  lo  han  querido,  quede  y  muera." 

lxjx: 

No  son  estos  los  hijos  de  aquel  Bruto 
Que  a  Pompeyo  maldicen  porque  hacia 
Luchar  manso  elefa  Ue.  ¡Triste  fruto 
De  la  bajeza  de  alma  y  tiranía! 
Este  es  el  pueblo  esclavo,  disoluto, 
Cegado  por  feroz  idolatría, 
Que  renuncia,  dejando  el  ser  humano. 
La  libertad  y  nombre  del  Bomand* 
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txx. 


Kepentiao  fragor  de  armas  resuena; 
Todos  vuelven  la  vista;  cae  el  puente 
Que  el  palacio  imperial  j  anta  á  la  escena. 
Un  paso  basta  á  Augusto  solamente 
Para  llegar  del  lecho  de  la  pena 
Al  morticinio;  el  mal  sufre  vehemente 
Que  le  roe  los  hueso*  cual  earcorria, 
Por  mostrarse  esta  ve*  postrera  áJJooia. 

lxxí. 

El  imperio  y  la  vida  considera 
Huírsele  á  la  vez;  ua  enviado 
JDe  las  Galias  ta  nueva  le  trajera 
Que  Constancio  espirara,  y  proclamad» 
Por  la  tropa  en  su  puesto  su  hijo  faera. 
Constantino  ge  había  declarado 
Cristiano*  y  sos  legiones  reuniendo 
Viene  á  Roma  sn  marcha  dirigiendo*   • 

LXXÍL 

*Tal  nueva,  á  que  el  temor  aumento  daba> 
El  aira  de  Galerio  perturbando. 
De  su  mortal  dolencia  el  punto  agrava** 
Mas  su  pena  en  su  pecho  concentrando, 
Bien  por  burlarse  asi,  bien  que  intentaba 
Engañar  á  los  hombres,  vacilando, 
Va  á  sentarse  este  espectro  en  su  hora  extrema 
A  su  balcón,  cual  Mfoerte  con  ándenla. 
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LXXIÜ. 

No  bien  pareció"  Augusto  en  la  asamblea, 
Al  instante  el  concurso  numeroso 
Se  levanta,  saluda  y  victorea 
Al  César  moribundo.  Respetuoso 
Eudoro  s«  inclinó.  Cimodocea 
Va  á  suplicar  la  vida  de  su  esposo; 
Y  á  fin  de  hacer  su  ánimo  propicio, 
A  sí  misma  *•  ofrece  en  sacrificio. 

LXXIV. 

Al  César  vacilante  entre  la  dada 
De  ser  cruel  ó*  perdonar  clemente, 
La  multitud  feroa  viene  en  ayuda.. 
La  vista  de  la  víctima  inocente 
Acrecienta  su  sed;  con  voz  sañuda: 
=«aae  ^  suelten  las  bestias!"  gri*a  ardiente, 
Eudoro  por  su  esposa  hablar  quena, 
««Las  bestias!  a  las  bestias!  repetía." 

LXXV. 

Los  gritos  continuaban  sanguinarios, 
Cuando  el  toque  primero  el  clarín  suenas 
Al  purfto  correr  vieras  emisarios, 
Y  salir  gladiadores  de  la  escena; 
El  fiero  capataz  de  los  Retiarios  (4) 
Cruza  con  marcha  rápida  la  arena 
Para  ir  á  abrir  al  tigre  mas  sangriento, 
A  cuya  rabia  el  hambre  daba  aumento. 
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LXXVL 


Entonces  se  levanta  una  porfía 
(Por  siempre  memorable!)  entre  el  par  santo. 
Sobre  quien  el  postrero  moriría 
Por  po  causar  al  otro  dolor  tanto. 
"Herido  estás,  Cimodoce  decia, 
"Las  fuerzas  desmayadas  del  quebranto* 
"Yo  conservo  el  vigor  y  fuerza  entera, 
"Juáto  es  que  combata  la  postrera.'* 

LXXVU. 

"Yo  soy  cristiano  antiguo*  Eudo.ro  alega, 
"Avezado  al  dolor  y  á  la  congoja; 
"Permite  que  el  postrero  en  la  refriega 
"Tus  últimos  suspiros  yo  recoja." 
El  Confesor,  hablando  así,  desplega 
Su  manto  y  á  dimodoce  lo  arroja, 
Por  cubrirla  mejor  en  el  desastre 
Al  qite  en  lá  arena  el  animal  la  arrastre.       ' 

LXXVIII. 

l*emia  el  Surtir  santo  en  tal  momento 
Ño  llegase  a  manchar  muerte  tan  pura 
La  menos  casta  idea  d  pensamiento 
Del  concursó.  Quizá»  de  la  natura 
Este  el  postrer  instinto,  el  movimiento! 
De  los  zelos,  que  nace»  crece  y.  dura 
Con  el  amor,  á  veces  tiraniza, 
V  hasta  en  las  almas  justas  se  deslüa/ 
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LXXIX. 


<5tra  vez  el  clarín  suena  espantosos 
«Crujen  los  goznes  de  la  férrea  caja 
Que  encierra  el  tigre;  el  gladiador  medros* 
Por  el  circo  á  ponerse  en  salvo  ataja* 
La  virgen  se  coloca  tras  su  esposo; 
El  Santo  que  en  aliento  la  aventaja, 
Sus  brazos  hacia  el  cielo  en  eruz  alzando» 
Por  su  mismo  enemigo  se  ve  orando. 

txxx. 

El  funesto  clarín  da  el  son  postrero; 
Despréndese  del  tigre  la  cadena, 

Y  con  fuerte  rugido  el  monstruo  fiero 
De  un  bote  se  lanzo  sobre  la  arena.. 
Terror  involuntario  al  pueblo  entero 
Obliga  á  estremecer.  De  espanta  llena 
La  virgen;  "ayt  salvadme!"  á  Eudoro  grita, 

Y  en  sus  brazos  veloz  se  precipita. 

lxxxi. 

Bl  esposo,  tornándose  la  agarra 
En  sus  brazos  y  aprieta  con  su  pecho. 
Llega  el  fiero  animal,  hinca  la  garra 
En  el  hijar  del  Mártir,*  y  derecho 
Los  hombros  con  los  dientes  le  desgarra. 
Cimodofeea  alzando  en  tal  estrecho 
Bus  ojos  asustados,  ve  la  boca 
Peí  tigre  que  en  la  frente  á  Eudoro  toca. 
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LXXXII 


Ante*qt*a  e»  tilla  el  animal  sectbe, 
El  calor  la  abft&dooa  de  la  vida; 
Sus  pqrjja«tes.  se  ci^an;  cj(*eda  Je*e 
De  los  hcítsw*  del  Mártir  suspendida* 
Como  se  ve  opilar  copo  de^rneve 
Sobre  un  pinp  dc£  MéaaJo  o  dsi  Ida,  ; 

Las  vírgenes  Inés  y  Eulalia  Ibem 
Briján  6  reídbir  aa  conaLpaáera*  ; 

12EXX1IL 

Rasado  el  cuello  ebúrneo  el  ifigw  feabfu 
El  ángel  del  ma^ria  silencioso. 
La  tgoa  eqp  su  ho*,  y  al  eiejo «avía, 
Sin  pena,  si.o  esfuerzodolorofco* 
El  sopl^^featijil  que  parecía      -  ■      - 

Andar  prei^dq  en  -cuerpo  tan,  gracioso: 
Como  la  flpr  cay  o'que  entre  h¿ena  siega 
La  guadaña  del  ^Síü^WÍavegflu  ' 

L3EXXIV. 

Ua  instante  detípuea  la  signé  Etidorb    ' 
A  la  eterna  mairtion;  ló  hubieses  eréido 
Sacrificio  de  pas,  paloaa?  y  toro, 
Por  la  familia  Aarsaiea  ofrecido. 
De  música  celeste  se  oye  el  coro; 
Mas  luego  de  las  nubes  .suspendida 
El  lábaro  se  ve  que  á  Roma  guia 
Quien  yjeae  á  castigar  la  tiranía. 
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lxxxt. 


fcl  trueno  retumbó  en  el  Vaticatfo* 
fcual  súbito  volean  que  violento 
Sacude  el  monte  y  estremece  el  llano: 
Retiembla  «el  teatré  el  fundamento; 
fc*or  tierra  Va  la  estatua  y  signo  vanó 
Haciéndosfe  mil  trozos;  teste  acento 
Del  Capitolio  sfe  oye  eii  la  alta  loma t 
"Los  Dioses  dejan  para  siempre  á  Roma*" 

LXXXVI. 

Desierta  el  puebla  atónita  Ih  éscétiá; 
Galeno  á  su  palacio  rethrado, 
Ciego  de  ira,  teon  sed  dé  sangre,  ordena 
tftue  todo  fiel  á  muerte  sea  dado. 
Constantino  aparece  entre  la  almena 
De  lá  eindad.  Galeno  acongojado, 
Cede  en  final  horror  del  nial  interno; 
Y  espira  blasfemando  del  Eterno* 

liXXXVlt; 

En  balde  otro  tirano  se  levanta! 
Dios  truena;  la  Cruz  brilla;  GenstantiittJ 
6ate,  hiere,  soterrar  asusta,  espanta; 
Majencio  se  echa  al  álveo  Tiveriflo; 
Tremola  el  vencedor  la  enseña  santa 
En  la  ciudad  eterna,  y  de  contirio 
l*a  raza  del  verdugo,  al  fiel  adversa; 
Se  confunde;  se  esconde,  se  dispersa; 


frxxxvrit- 

Demódoco,  al  dolor  Jaro  cediendo, 
Sus  postrero?  suspiro*  exhalara 
En  los  brazos  del  Prípeipe,  pidiendo 
El  bautismo  que  lo  ana  á  su  hija  cara. 
Góftstantino  á  los  sitios  ra  corriendo  * 
Donde  el  restó  mortal  sé  amontonara  * 
De  las  víctimas  santas;  los  esposos 
Halla  que  resplandecen  lura¡p#so  ¿t 

•    LXXXtX.  * 

JPor  prodigio  del  cielo  las  herios  i 
H  abíanse  cerrado,  y  en  su  frente 
De  la  paz  y  la  dicha  reunidas 
Brillaba  la  expresión  con  láz  fhlgente/ 
Juntas  yacen  las  Yfctimas  qu£  uüidbs  - 
Fueran  con  santo  fin,  Aó  attfigfiámefeité 
£1  hijo  de  TiasteÉes  corrió  el  risco 

De  ser  lanzado  del  cristiano  aprisco. 

*  ■  * 

■CX.  í    ■•■:>*.  \" 

tías  legiones  que  Eudoro  condujera 
Otro  tiempo  al  corábate,  di  mausoleo 
Cercan  del  general.  La  águila  fiera 
De  Romulo  se  hunlillá  por  t roftb 
A  la  cruz  que  tremola  en  la  bandera  ( 
Constantino,  ya  Augusto,  con  deseo 
Hace  aclamar  sobre  el  sepulcro  mismo 
El  culto  del  imperio  el  Cristianismo. 


-■     Éfeter*  XXXVI.        ¡     ..    ■  - 

Y  á  vos  en  moflió,  Antístes  santos  llevao. 

(1)     S^ii  Pvtiao  /  ^aq  Ir^oep,  oj?i*po  ú?  L&m   de 
Francia.  ,  ,    .  .  .i:     % 

"  '  IbMem."      '  '* 

Leal  pueblo  que  el  Rocano' destruye, 

(%)   'Ubi  Rbodanuftt  ti^ne  anuie  prserapidí)  fljuit 
Abarque  dubitans  quo  suos  cursos  agat.  "" 
Tacituar,  quietas  nlhrit  rípas  wictfe.  t  '   '  *■ 

""  : '-1  ■--   *     i     \Weri.  hi  Agrtétá) 

FijJi^w.^^^Vf  QB#  V  ÍHS**  «w»t«5  qndi», 

De  Zéfiro  la  amante  creería; 
(&)     La  ancora,  á  qufen  amo  Zéfiro, 

'*-  '  '  '  'Octava  LXXV. 
El  %W  ftapaí^  <le  Ips  Rfctiarwi 
(4)     Ghrdiadore*  que  usaban  cíe  red  en  los  combates*. 


Ufe  MMMi 


Miradle:  sobre  purpura  sentado, 
La  copa  del  placer  bebiendo  está. 
Oid: —  en  su  cantar  regocijado 
Ay  de  dolor  discorde  sonará. 


Ei  hombre  del  inundo  rey, 
Siervo  de  la  muerte  vr?e, 
Dieta  á  la  tierra  la  ley, 
De  la  nada  la  recibe."         -: 

*6ioria  f  oprobio  eslabona; 
Pero  en  desigual  razón: 
Seguros  sus  hierros  so», 
Disputada  su  corona." 

"No  halla  el  hombre  criatura 
Que  á  su  cetro  no  resista: 
Dios  le  dá  la  investidura,    » 
Y  él  el  poder  se  conquista." 


"Osado  en  su  frente  á  herir 
Insecto  mísero  viene, 
Que  armas  para  herirle  tiene, 
Y  alas  también  para  huir." 

"Y  jnafa'íafr  arajr  &$  yg 
Pe  la  muerte  sin  defensa 
El  ínclito  ser  que  piensa 
IfyW  ufta,  c^ena  al  jhV 

.  .f  ■  •  í  -  ";.í  •    •  -. ,    • 
"Y  la  ^gur  del  <Jestino% 

Le  pogtr^.al  goljpe  &telf 

Cual  troncha  cañas  dé  lino 

Granizada  o  vendaval;" 

^Eéreaiüttr  i  la  Jw»ü, 
Es  lumia  útaangatoftí 
Con  s<^ubb  fttflflo;atoiica 
peí  orbe  \n  «loadas*1*  ,-    « 

MEI  tawbmf»  tai#ift»«ion, 
Para  «ftft&rk  su  &NiW£íW    I 
Con  jfwtU  entiles* 
Forjo'  ta.  f sftijg*a#¿08," 

Sofistft^^nwg^miiiroo, 
ilutara  rirtad.  y:hM€i9QMf 


H ¿Paramé  ese  tít^lo^^l^a 
l>e  r«y  >•  hombro*  ^et^,,;    , 
:$i  evés  w  r^.que  va 
De  l^ir&eL&.l  cadalso,**  . 

"Cuya  muerte  ápraparcwn  ... 
Se  retarda  o  se  acelera. 
Según  dura  la  tareera» 
Según  aguija  el  sayón?'* 

VjAy!  pa*a  h?bei  de>tt£$tigi£ 

Esclavo  de  una  patencia 
Que  na  se  puede  evitar*"  .  ¡  ^  . 

♦*yo  en  el  cas#  de  elegiif 
Hubiera  dicho:  "Primero 
Quedarme  en  la  nada  quiero, 
Que  nacer  para  morir/' 


Así  el  hombre  delira  y  se  atormMtqi 
Luchando  con  idea  tan  Cruel: 
Insecto  que  det  flores  $e  .alimenta, 
Y  labra  aeibar  en  lugar  de  miel. 

Tímido  caminante  en  Boche  ofeewa, 
Se  asusta  del  benéfico  pilaír, 
Que  pro'xin*o  descanso  le  asegura 
Ttas  largo  y  afanoso  caminar, 


Cáliz  la  vida  cotí  el  fondo  abierto 
Que  al  licor  deja  sm  cesar  huir, 

Y  único  punto  al  hombre  descubierto 
La  muerte  en  el  nublado  porvenir, 

¿Por  qué  dar  &  esa  copa  y  á  esa  meta 
Furtivas  ojeadas  de  terror? 
Mirarla  sí;  mas  con  la  vista  quieta, 

Y  naciera  del  hábito  el  valor. 

Despavorido  huyo  la  vez  primera 
Que  vid  el  salvaje  el  bélico  cotcel, 

Y  osado  luego  á  la  temida  fiera 
Clavd  el  arpón,  y  se  vistió  su  piel. 

Si  al  término  de  todos  los  caminos 
Hay  un  despeñadero  que  rodar, 
¿Por  qué  en  la  hondura  amontonar  espino. 
Plumas  donde  caer  conviene  echar. 

¿Y  qué  es  morir?  ¿qué  eseso  que  desvel 
Tanto  al  hombre  que  eterno  quiere  ser? 
Hallar  al  fin  la  eternidad  que  anhela, 

Y  un  vestido  prestado  devolver. 

No  es  el  hombre  la  caja  quebradiza, 
Forma  perecedera  si  gentil, 
Que  la  mano  del  tiempo  pulveriza 

Y  restituye  á  su  principio  vil: 
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Allí  «teatro  na  espíritu  $é  eneierra 
Noble,  paro  de  origen  celestial.* 
,  Aquello  es  hombre,  Id  demás  es  tierra* 

Y  aquello  no  perece*  es  i*  mortal* 

Sediento  él  hombre  de  ventura  vire 

Y  apenas  en  la  vida  la  entreve: 
¿Será  posible  qde  la  mano  esquive 
Que  de  los  cielos  posesión  le  dé? 

Breve  es  la  vida» — ¡Brevedad  dicho ga, 
Que  los  dias  acorta  de  ilusión, 

Y  nos  lleva  en  carrera  presurosa 
De  la  verdad  á  la  feliz  región! 

¿Qué  pide  la  virtud  en  la  bonanza? 
¿Qué  anhela  en  la  desgracia  la  virtud? 
El  piélago  exudar  de  la  esperanza, 
Sirviéndole  de  barca  el  ataúd. 

El  malvado  que  gima  y  se  amedrente 
De  rendir  á  la  muerte  la  cerviz; 

Huelgúese  en  la  miseria  de  viviente, 

Temeroso  de  ser  mas  infeliz; 

Pero  es  al  cabo  por  decreto  eterno 
Desastroso  el  vivir  del  criminal; 
Y  si  en  la  muerte  asústale  el  infierno, 
Su  vida  es  otro  infierno  temporal. 


Mezcla  ei  hombrt  <te  *PBfrfy*7  4p  lado* 
Ya  egcepciofljado  d$  )al*y  ccqwfl» , 
¿Por  qué  si  ?l  *(#>*  qpb.r#YÍ7*  4  JUido, 
Jttas  privilegia  pretenda*  *fo? 

Eso*  jorbot  virífijao*  4*  IdnAtó 
Que  al  museo  animan  ^  le  dan  cale** 
Florones  de  U  diéfcma  teabpmhce, 
Q  joyas  delwstidft  <W  Saflor*  - 

Esta  del  hombre  equívoca  morada 
Cementerio  con  galas  de  jardín, 
Todo  al  voraz  abismo  de  l¿i  n^dp 
Corre,  y  en  él  encontrará  su  fiq. 

Y  m  medio  del  magnífica  vacía 
Que  lionera  la  etern*  magostad, 
El  homb*  girará  con  *efto*k>, 
Satélite  de  unaeldmftífaá.   ' 

Plwp  es  la  vid*  q$e ,$fjtptar  defaertáa 
En  adquirir  felicidad  mayor, 
Felicidad  que  adivinar  podeifcoa 
^n  los  goces  que  dan  virtud  f  an^ns 

Y  consumir  en  quejad  vanamente 
Los  dias  de  este  plazo  de  merced 
Es  en  vez  de  limpiar  escasa  fuente, 
fregar  su  Tena  y  perecer  4©  secj. 


Muerte,  centro  de  todo,  ley  temida 
Mucho  rigiendo,  al  abolirse  mas, 
Porque  el  dia  fatal  de  tu  cauta 
Contigo  al  universo  arrastrarás; 

Ángel  eres  que  al  alma  aprisionada 
Libertas  de  prolija  esclavitud, 

Y  ya  del  roce  con  el  cuerpo  ajada 
La  vuelves  á  su  hermosa  juventud. 

¡Muerte!  si  tu  me  guias  á  los  brazos 
De  los  seres  que  amé,  de  aquellos  dos, 
Que  de  mí  se  llevaron  dos  pedazos 
En  el  amargo  postrimer  adiosj 

Si  al  padre  caro,  si  á  la  esposa  amante 
Ya  para  siempre  me  uniré  por  U; 
Si  á  la  madre  he  de  ver  que  tierno  infante 
Primero  la  lloré  que  conocí* 

Ven  que  tú  eres  la  dicha,  errado  eJ  nombire 
Tu  haces  la  vida  dulce  de  dejar, 

Y  tú  puerto  seguro  das  al  hombre 
Que  errante  boga  por  inquieto  mar. 

D.  J.  E.  Hartzenbusch. 
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